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DISERTACION 

• • . ■ j 

CHIMICA FISIOLÓGICA 

SOBRE LA RESPIRACION T LA SANGRE CONSIDERADAS COMO 
ORIGEN r PRIMER PRINCIPIO DE LA VITALIDAD DE LOS 
animales: LEIDA A LA ACADEMIA EN 8 DE ABRIL DE 
If^O POR EL DOCTOR DON IQNACIO MARIA RUIZ D& 
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DOtrmkkar fit fa rts^achmy ta sangre son el onjgw y frhmr^ 
frímiphde ia vitafíá/addi las amtmUe i* - 

Ijos progresos de U Anatomía no han sido suficimies para 
resolver este problema , el mas importante que nos presenta la* 
Fisiologia. De pocos años á esta pane lian aplicado á su reso- 
lución ios experimentos chímicos con un éxito admirable , se han 
aclarado muchas dilicultades, y descubierto una multitud de fe- 
nómenos , no desdeiiándose los sabios , ni teniendo como an- 
tes por inútil y quimérico, el indagar las causas de ia vida de 
Jos animales. En vano emprendieron esta materia los Doctores 
Robécfeo Whytt, y Albérto HaUer$ pues aunque manifeatáran 
con macho ardor y valenda eu ingenio , sagacidad» y erudidoii» la 

» < 

I IXjKtcfvt'SccIpiQit f0p6Bi0in'3^ oorpofv tolo 

S;ínj;Mnci]m I.niccm , turgcns quem vena reportl^ . »i 
- Atque in puimonmn súbito pciKtralii vibrat» 
Imoibíturuin tIDc , jam quid^uid ab a&e siunpto 
Aetheris expressum est : mox á pulinonc revei^uiii 
Sospiciat lacvus , similí qucm arteria major t 
Impete pulsan: m per corporís omnia membra» . . ^ . 
I^ñundct. Motu , proh 1 quantum est artis íd illot '1 
Vivimus liac fabrica tantum , céssantc perimust 
Machina oam nostra bacc ooo^cst.hydraulica solui% .» 
Pneumanca est etbm ; amilb spinbilis auras 
Indiget t <X alvo gcnitrícls ut cxiit , ¡nfins. 



r*3 ■ 

Chímlca habia hecho zún pocos progresos , y la naturaleza tiene 
ciertas épocas para rc\ cbrao¡> íuü secretos , no habiendo otro 
medio de sonsacárselos que el de los experimentos multiplica- 
dos y li ilación atinada. Las iiccionci. y comentos de la opi- 
iiioii se borran mutuan^nce , sin dexamos otras verdades que las 
^ están apoyadas en U» cuperimailOi , kw quaks skmpre se* 
rán útíles cacuido bien bschot* atmqiie nos afwfinpnw ca lu 
flomeqiieficiaB one de dios dcdoicamo» 

£1 grande Hatter preven fln duda qpe do tttdariaa las lo* 
ees de Ja Chimica cu adatar una materia tan eKabnua, y que 
'Bo podk descifirar con el po r te m o i a cúmulo de sus conocttnkflK 
tos. Bu Ja introducción al tercer tomp de «o Fisiologia se ex- 
plica en estos términos : Cwn grato sensu ex hypóthesium 
frovtncta ad lucem anotóme J emerge. Fjsí cnim aliqua in respira^' 
ttonis Jinibus aut in aerts tfficacta. non satis perspecta videntur,,». 
Veamos» pues , qualcs son los hnes de la respiración , y la acción 
que tiene en elia ci ayrc ; y venerando como debo la doctrina de 
HaUcr acerca de la respiración , me contentaré con que mis expe- 
rimentos y ilaciones &e miren como unos esfuerzos de mi 
corto ingenio y observación » que puedan inductc i otros mas 
sabios á condttir la obra. 

Pasa mejor inteUgenda 7 coordioadoo de ideas díndtré csit 
CSscnatíon en diioo sfccicmct. 

En la primera examlnaié los - pctncipBoa primordiales dd ay« 
fe atmosférico » las alteraciones que ocasiona en ellos la respira- 
€j«)fi » k absorbencia directa dd ^ od^^ en la sawe pulr 
iñonar , y las causas de la alteradon que se nota ea b saog!» 
durante su círculo por el pulmón. 

En la segunda expondré la combinación del carbono de la 
sangre con el oxígeno del ayre atmosférico que se inspira para 
formar durante la respiración d gas ácido carbónico que se ex- 
pele en la espiiat-ion. 

E.n la tercera procuraré denioí>trar que el procedimiento de 
Oiugenacion efectiñdo '%aiite la rci>piracion , conduce á pro- 
mover la acción del coraaon , la irritabilidad de la máquina 
nímal «• V la fixmadon dd calor nalmaL 
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En k ^pitttá tnthré de Ja Yiiailídad de k «tngíe. ' t 

Finalmente en la quinta presentaré en compendio alguiaa 
utilidades que resultan á la práctica de la Medídoa de los púa* 
tos datados en las secciones precedeaies. 

SECCION PRIMERA. 

De ¡as part£s constitutivas ó principios primordiales del iVfre^ 
y la Mteraeion giu ocasiona en ellos la respiración, 

3i dcoHo 49t un recipiente de crisiai puerto boca abuDO le exf 
pone una cantidad determinada, dd ayie acmosfiKkaá la accioa 
dd agMa que se' baya purgado enleraiiienie de ajne' mediante 
el hervor »• se nota que al cabo de algún tiempo absorbe el 
agua la porción del oxígeno contenido en el ayre atmosfé- 
fko * quedando en. el recipience en .forma de fluido aerifocme 
Ja porción menos pura, y la mas nociva. 

Si se mezcla la porción de fluido aeriforme llamado gas 
ázoe, que quedo cri el recipiente, con el gas oxígeno, com- 
pondrá esta mezcla un fluido clástico semejante en un todo al 
ayre atmosic rico. Se ve, pues, por la análisis y síntesis que los 
priiKÍpios primordiales dei a.) re atmosférico son el gas oxigeno, 
que bien exámioado constituye una quarta parte de la totalidad, 
y que las tres quartas partes remanentes son de gas ázoe. 

SI en itt^. del agua, en que se expone encerrada la canti- 
dad determinada del ayine atmosférico , se stibstiniye el mercar 
riot aMdendo qoatio coa» de éste con cincuenta pulgadas dIU 
bkas .del ayre atmosfifrico denno del recipiente de la máquina 
pneumato-cbbnico-mercurial , y se calcina el mercurio conser** 
vándolo por espacio de doce días i un girado de calor suficiente 
< púa bervirio , se observa que primero se evapora el mercurio, 
que luego sobrenadan algunas partículas de oxido encarnado de 
azogue , cuyo peso es de quarenta y cinco gr inos , y qtie se 
disminuye el ayre atmosférico de ocho á nueve pulgadas cúbicas, 
ó una sexta parte de su volumen total. 

£1 resto de Üuido aaiío^me que queda sin disminuirse dea* 
^ Aa 
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tro del recipiente no pcecipit» d a^a de cú , apa^ la luz, 

mata al animal que lo respira , no produce vapores roxos con 
el acido nítrico , ni se dismioiiye iCDabkmentc por éi$ m susm 
es un verdadero gas azóc. 

Destilados en una retorta de vidrio \o<i qiinrenta y cinco 
granos del oxido encarnado de a/ogue , produjeron las mismas 
ocho á nueve pulgadai, cubkas del ayic vital , ó gas oxigeno, 
que habían desaparecido en el experimento anterior , y Yolvién- 
dohs i omibiiiar con el gas aioe que qnedd en d fcci^piente^ 
comunicd á éste las calidades de ser respirable , senrible i h 
combucnoá , y tán sosceptíble de dinuiiaine oon el gas flfiikcv 
c«Mno id es el ayie atmosíeriod. 

Mediante esta descomposicMfi anilitkt áá ayie atmosfiM- 
co hecba por Lavoisiecs y n recomposición, resulta que las cin* 
co sextas partes constan de gas ázoe insecTibk á la rcspiradoiii 
inflamación , y combustión de los cuerpos , y que solo una quin- 
ta parte se compone de ^as oxígeno , ó ayre vital en todo ú 
volumen del ayre atmosférico ; y según los experimentos refe- 
ridos en su Tr.it ado elemental de Chímica, es como de 37 á 
73 la proporción del ayre respírable, y del no rcspirablc que 
ciuran cii la composición del ayre atiiiosfeiico. Estos resultados 
discrepan del de Scheele , cuyos experimentos publicados en ci 
Diario de Física de París del añade i 782, indioiban que las 
partes de mieMia atmosfi^ constan de gas oxigeno» 

I^s cabres Clilhiicos Beigman, ¿beelei y el Doctor Pi^^ 
ky supusieron que el ayie pmoákkff contenía ú ¡a» carbd- 
nico, el qual según el primero lormaba la décimaqtfitfa pv- 
tc del ayre atmosfárko. Este aserto lo han tenido por una 
dad de becbo los mas de los Clutnicos , sin haceirse cargo de 
los cxpcrimenros del Abate Fontana publicados en el citado Dia- 
rio Físico de París , los quales nos demuestran que el ayre 
atmosférico no contiene ni siquiera una miÍÍ(>niásima parte de áci- 
do carbónico. 

En efecto , siendo el ácido c irl)dnico mas pesado que el 
atiuosícrico , ^'cómo pudiera elevarse sino á una distancia muy 
corta de la &uper¿i:ie de U üexra , (guando aun en la í<iino¡>a cuc- 
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va del perro en Ñapóles su atmosfera , que es tan funesta i un 
píe de distancia dei suelo, se piiLtic respirar impunemente á ma- 
yor elevación; sucediendo lo mi^mo en las cuevas del vino en 
fermentuion , dcnidc cs muy rcspirable el ayre á cierta altura? 

Habiendo puesto el celebre l'ontana £00 pulgadas cúbicas 
de ácido carbónico dentro de un aposento muy reducido , cu- 
yas puertas y veniuu» catttbati bien cenadas, agltd su atmos- 
tén por espacio de diez minutos con una bandera desplesadaí 
Iknd dos boidlitss del ayre dd quaito después qoe se habi» 
pasado media boia , es. é saber » la una boldla á cinco piéa d0 
distanda dd sudo, y la on-a á medio póe r y sin embargo dil 
qoe puso en contactos reiterados con el agua clara los ayies ei^ 
cerrados en ámbas botellas» no se disminuyeron estos sensible- 
mente; lo que demuestra que aunque se mezcle de Intento el áci- 
do carbónico con el atmosférico , se disipa ai cabo de algún tiempo^ 

Si se menean durante mucho tiempo una, d mas pulgadas 
de la tintura de tornasol en un recipicure lleno de ayre comun^ 
cuya capacidad sea de setecientas á ocljocicnris pulgadas, no se 
altera visiblemente el color de esta tintura , conio no dexaria de 
hacerlo si el ayre atmosférico contuviera la menor cantidad de 
leído carbdiüco* No se puede suponer que mediante la íntima 
imion dd ayte atm o sffa ico con d Addo carbdnl^o dexa esté de 
manifeslar- sos propiedades i como ni tampoco aue teniendo d 
ayre yttal« 6 gas oxigeno mayor afinidad con d prindpto car- 
bonoso qoe con d gas áddo carbdnico , se precipita éste en todas 
las operaciones que se llamaban flogísticas. Porque en quanto I 
lo prfanero se responde que ai revolver d agua depilada con d ay<-' 
re atmosférico se apodera de todo el gas oxtgeno que contiene, 
siendo así que si el ayre atmosférico conniviera ácido carbónico, 
deberla apoderarse el agua por tener con él mas afinidad. Y en 
qtianto i lo segundo , que el ácido carbdnico que se forma en 
las operaciones supuestas flogísticas , se hace sensible fácilmente 
á la análisis , sin que esta pueda demostrar que el ayre atmosfé- 
rico contenga ácido carbónico. 

' Ni vale alegar en prueba de lo contrario que muchas sobe* 
tandas d< ka eres feynos de la naturalftsa abundantes de ád- 



do carbónico se descomponen en la superficie de la tierra : que 
las sales alkalinas cáusticas se cargan en la atmósfera de ácido 
carbónico: que el agua de cjI fomii igmlaiente una película, 
cuy-i parte constitutiva es el ácido carbónico : que la magnesia 
y otids muchas úcííás privada^ del mismo acido le absorben 
en la atmosfera, cristaltxáadose tambiea muchas sales por su me-^ 
dio. A la primeia objeción te uáéK» ooa dedr que , aá co- 
mo es cicrco 

por el agua de íoá 

num, lios , y demás meteofot eqOeo», y. fxw las puntas quo 
üftciesiian del áddo. carbdaioo como su principal suscent»! y en 

2uaiitD á la segunda • que sefimiuáddo carbónico siempre quo 
i gas oxigeno se comUoa tnediintft d odddco con las soba* 

tancias abimdintes en principio carbonoso , y en muchos casos 
en que se creia verificarse una precipitación del que contenía 
el ayre atmosférico, se compone realmente el ácido carbónico 
^omo está verificado. Y por consiguiente este gas ácido no es 
esencialmente parte constitutiva del ayre atmosférico , sino me- 
ramente accidental en todos los cai^s en t^ue le cucoxuremos 
combinado. 

Verificados de este modo los dos ptiadpios pfioBOfdiaks dd 
ayre atmosférioo, y desando pan mas addante.d exámeiidd 
cálcftko que oontiene á mas de esp»» teamos qud de enoi 
principios se altaa en la icspifadoii de los anímales. 

Si se coloca tm ammalito en una cantidad deternunada de 
ayie atmosférico etKsmdo dentro de un ledpienm de cristal 
puesto boca abaxo, 7 sÍQ coiuinicacion alguna con d ayre ex-)* 
terior , se adormece primero , se agita luego respirando pfiOOSi 
y precipitadamente , y fenece convulso ó aletargado. 

El ayre se disminuye en este experimento cerca de una 
quinta parte de su volumen , y el residuo que queda en d 
recipiente se halla que consta del gas ázoe mezclado con una 
porcioncita del gas oxígeno, que aunque esparcido en la ma- 
sa de aquel no habia podido ^ubmliiisaar pábulo á la respira- 
ción. Si en lugar del agua dára se pone agua de cd en d 
recipiente , se eomrbia esta d fin dd experimento , precipitáii» 
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dose una cantidad de tierra caliza proporcionada i la camidad 
del ayrc que se ha diaminuido. 

Si le emplea la mSfpum pDamialioKÍilDaioD4iiaRci»^ , co- 
sió lo biao d Señor Lsfoiticr* poniendo un gontao dendo de 
UD iccipietiie limo con adiiti y una pulgMbs cúbkas- 'del ay- 
le atmosfiérico » y lo restante coa d meicaaño , le notui íog 
miónos sintonm» muiéndose el páxaro convulso á ]m qmreii* 
ta y cinco minutos poco mas ó menos. Sin embargo que el 
calor del animal debió dilatar el voluinen del ayre atmoMÍOQ^ ' 
se disminuyó éste al fin del primer quarto de hora una qua> 
dragésima parte , y menguando cada vez mas llegó á reducirse 
á una sexagésima parte quando se puso el ayie después de la 
muerte del animal al temple de la atmosfera. 

Sacando el páxaro muerto de este ayre, y metiendo otro vi- 
vo en él , no le sobrevivió mas que algunos instantes. El ayre 
en <juc pereciéron estos dos púcaros precipita el agua de cal , y 
la dmniDuye vm tatsa, paite m su volumen «piando 9t pone: 
ca cornado ooa d alkau cáustico , pendíeiMlo cHe «a cantid-' 
dad d poflo que adcpita» propiedad de lacor tfctnaceodd 

ayre ákeraáo de cate diodo ooii la retpuar 
don de Igi animales contiene casi una sexta parte de gM addo 
cad)doioo, y quitando cate d residuo de fluido aeriforme que 
queda en d redjpientt» causa la muerte á k» animales , y es un 
verdadero gas azóe , que mezclado con una quarta parte del gi» 
oaugeno se restablece á sti ser primitivo de ayre atmosférico. 

Luego para reducir al estado de ayrc atmosférico y respi- 
rable el que se ha viciado en el acto de la respiración , es ne- 
cesario privarle por medio de la cal, d de un alkali cáustico de 
toda iá. porción del ácido carbónico que contiene , y restituirle 
una cantidad cquivalenie del gas oxigeno que habla peidido 
durante la respiración. 

Loi rennadot de cM cxpenmcmos -dkcrepan dgon tautt^ 



•d wignn d vigor dd animd, como s^pn d tiempo que Üora 
m remaracion. Sm embargo dé em dincultadci coomia vai- 
luar a ponto fizo d fpáo peculiar de estas alteraciones; y ano* 
9» oosfiéron al^nnai duennciai ca d discano de k» cipe» 



f9] 

Hmentos , se hkíérQQ esta» cyi i mp eroeptibks en ¿lem de h mu- t 

cha repetición. 

Mi amigo y compañero en losexperimciUos el Doctor Gt)odwin 
fiyó el término nicdio de los fluidos aéritorincs, .sCtJijn estaban 
contenidos en do«.e pulgadas cubicas del ayre atmoaíerico. Ins- 
piro repetidas ,v^es un volumen igual del núsmo ayre , y le 
devolvió al recipieiiie dunttitB k espiración, analttttido luego Íoí 

^ Yodinieii del ayre que inspird en aoa piJtnofie> cootam 
8o partes de gas asoe., 18 de gas oxigeno, y s de. ácido car- 
- bonico que se encontraba CMoalmenln, 

Vuoto al recipiente este nuimD frjne en la cqpltigon si- 
guiente , contenía 00 paites de gas me » 5 de gtt caágpno f 
13 de ácido carbónico. 

Por medio de este experimento consta que la cantidad de 
ácido carbónico , que antes era tan pequeña , se aumenta i pro- 
porción que mengua la del gas oxigeno , porque tenemos la 
merma de este gas reemplazada con on^c partes de ácido car- 
bónico que se luu formado en esta operación. 

Deseando cotejar luego la proporción que guardaban entre 
si la formación del áddo carbdoico y la disminución del gas 
oxl^^eno , respird varias veoe^ por. medb de un tubo de,' ooom* 
aícadon.el ayie enoenado dentro de un lécipíeniie Jkno de 
agua basta bi mitad, y .la meada de una corta cantidad de este 
ayie con la equivalente del gas nítrico en el eudickaeCfo de Fon- 
tana indicaba la cantidad que había quedado dd gas oxígeno. 

Se pusi¿i«m doce pulgadas cúbicas de ayie atmosfi&ico den- 
tro de un recipiente, y metiendo en el eudiómerro una medi- 
da correspondiente del gas nítrico, la totalidad se disminuyó de*- 
de doscientos que debia ocupar , á ciento quarenta y quatro. 

Inspiró entonces todo el volumen del ayre contenido den- 
tro del recipiente , y le volvió á espirar al. cabo de un tiempo 
regular, y después de luber examinado en el cudiomctro uria 
proporción correspondiente se reduxéron las ízoo panes á 158. 

Al cabo de la segunda espiración se disminuyeron cinco par- 
tts maSf rcdu ci A ido sfc á**»»*— *«i»»> — i 
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' Al En de la tercera se disminuyeron quatro partes mas» redu-> 
dendose á '. 167. 

Y finalmente en la quarta se diimuiuyeioii otras tres part^ 
rcducieiKÍo:>c a ■, .....170. 

Quedaba que verificar si por ventura seria constante y uní- 
forme ú alimento del gas iaás> carbónico eo las lesptiadoaes su* 



Se pnstérani doce pululas cúbicas de ayw atmosfiSrico deiH 
lio de un ledpiente puesto boca ahixo » 7 mudíame un tubo 
de cristal se respiró varias veces » y ciamínado coa el agua de 
cai al fin de la úitíma espifacion oooficok quince penes de 
gis ácido cartidnicp. 

Se volvió á repetir el mismo eicperiiiieolOy y fuá de tteoB 
partes la cantidad de gas ácido carbónico. 

Resulta de estos experimentos que, asi la dis minucion del gas 
oxigeno, como el aumento del gas ácido carbonice, es cons- 
tante y sucesiva en una caaiidad detenuinada del ayre que se 
respira varias veces : pero que las alteraciones que se logran en 
las respiraciones sucesivas no guardan proporción alguna con las 
de la primera respiradbn. Luego siendo constantes y uniformes 
ettu. eliaacÍQnes aunque en divcfsas propocdones, dependen de 
albinas altecadones coneqpoodienies e^ctnádas en k» pulmonía, 
ke quale» son ignalmente.fconscantes y nntfi»rineB> 

Si en lugar del ayie atmosférico se pone gu oifigetio Ctt 
el redpientie lleno de mercurio iiasta la mitad • y metido den- 
tro un animalito se le saca al instante que oomienxa á seoticse 
malot se disminuirá el volumen del ayre introduciendo dentro 
algún alkali cáustico ; y volviendo á meter varías veces dentro 
del recipiente así el animalito como el alkali cáustico desapa-^ 
recerá casi todo el gas oxígeno , como puede consultarse en la 
Memoria acerca del calor animal de los Sciíores Lavoiaier y U 
Place: resultando de sus experimentos que el gas oxigeno par- 
te constituLiva del ayre atmosíciico es ci qiu; subininiaua pábu- 
lo á la respiración. • ' 

El .pulso de un animal retarda tanto mas quanio mas ve^ 
ees fespím el mismo ayre, basta que cesa al fin sns p cadi¿nd o se 
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todas las demás fundones. Es igualmente notorio qne se produ- 
cen los mismos sínromas, quando se impide Li respiración. ^'QuÜ 
C8 pues la conexión que tienen entre sí est¿s ob.sen'acioncs? 

Como no hay mas que un aumento t.lc gas acido carbóni- 
co y disminución de gas oxígeno durante la rcipiracioii, provie- 
nen e^tos síntomas , o bien de la calidad dañosa del gas ácido 
carbónico , ó porque le falte al gas oxígeno algum de sus calí* 
dades sahkialilet: ei isi que por us ofasmaciones de los Médkoi 
que han querido curar loa dsiooa liadéndoka que rehiren el . 
gas ácido carbdoico , con«a, que no ae expone la t¡(U aninguo 
accidente por leapiiar erte gas iodo , quando aolo compone unt 
décima parte del ayie atmosfórko» y que loa animales que rea- 
IMran lozanos en di gaa osxigeno comienzan i lentiae malos ape- 
nas se deteri<»an sus buenas calidades: luego ae puede colegir 
de esto y que la disminución graduada del gas oac^geoo es la O 
causa inmediata de estos síntomas. 

El gas azüc es un fluido puramente pasivo , porque entra 
y sale en la respiración sin alterarse su calidad, y sin aumeO" 
lar&e d disminuirse su cantidad sino algún tanto. 

Nos queda que exarnínai la substancia contenida en los piJ- 
mones , que es capaz de ocasionar esta transmutación del gas 
ctt%eno en gaa íóáo carbdnico. 

£1 humor semejante al moco que humedece k fraqolaffefia 
f loe bioiiquiost producido por las |^andulitaa que ae halhm co- 
iDcadaa con sus tubos caKietorios entre las fibras-musculares, re- 
den extraído de los corderos que se acababan de matar, y ex- 
puesto á la acción del gas oxígeno* no altera sus calidades. Lo 
mhmo sucede quando le exponen i la acción de este los 
árganos destinados á h respiración. Un animal que no respira, 
no altera tampoco el gas oxígeno. Luego podemos deducir por 
conseqiiencia legítima que proviene esta transmutación de al- 
gún principio procedente de la respiración , y haré ver que no 
es otro que el principio carbonoso contenido en la sangre que 
circula por el pulnion. Pero antes de demostrar este punto, es 
necesario probar la comunicación directa del ayic atmosférico, 
7 sa absorbencia en la sangre pulmonar, durante la inspiración: 
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punto que lia qo^iado sin demostEacMm dicects en 1» aeocloiies 
octava y nona del libro octavo de la Fisblogia de Holler. - 

Tenia presentes las observaciones de Lower , el qual exámi' 
nándo la sangre que salía del tionco de la vena pulmonar abier- 
to .en un perro , advirtió que era muy encendida , ó de color dft 
carmín , al paso que era denegrida la que entraba en los pulmo- 
nes por la arteria pulmonar : y como la sangre de la vena pul- 
monar se enegrecia también á medida que cesaba la respiración, 
coligió con razón que esta alteración de color procedía de la acción 
que excrcia el ayre sobre la sangre durante el circulo pulmonar. 

Tampoco iubia perdido de vista las observaciones de Hel- 
vecio acerca de las alteraciones que experimenta la sangre en 
SU tránsito por los pulmones , publicadas en las Memorias de 
la Academia de Ciencias de fáris dd ano de 1788. La sangre 
(dice en la pag. 230) es de cobr negro, y semejante á la de 
US venas dd cuerpo » asi en d ventrículo derecho dd corazón 
como en las arterias pulmonares » pero adquiere un color encar- 
nado mo7 subido luego que pasa á las venas dd pulmoa T07 
da la sangre que penetra d ayre asi en las hemorragias como 
en las sangrías , adquiere mayor firmeza t y un color encendí-r 
do muy subido, quando la que no toca d ayre ae divide con 
mas ficílidad , y es de color mas amoratado. 

Pero sin embargo de estos antecedentes carecíamos de ex- 
perimentos directos que nos demostrasen dicha absorbencia , ó 
por mejor decir, no teníamos mas que el de Nebelio citado 
por Bernouille en su disertación sobre la respiración , entre las 
íiii.crt aciones anatómicas de ¿laller. ilabieiido este profesor apre- 
tado con un lazo d cuello de un perro vivo , le desató en d 
momento mismo que-;iba á sufocarse con la intendon de que 
inspirase , y sin darle tiempo i que hiciera la espiración le val» 
vid á apretar d laao , repitiendo varías veces esta operación, dec 
zándole inspirar sin espuear, hasta que d fin muríd: sos pulmo- 
nes presentaban los vaaos sanguinos llenas de ayre y sioido en 
dios la sangre muy encendida de color espumosa y fluida, efcc-^ 
tos que según Ü dependían de ia absorbencia dd ayre atmosr 
férico en la san§pre pulniofiar. 

aa 
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Aon con cilD le 'necesitaba alguna olía demostración que 
piobaae dicectainente la absorbencia del ayre atmosférico en la 
sangre pulmonar » y ine ocorrió la inyección del gas nítrico. 

Bste gas, decía yo, tiene la propiedad de permanecer sin 
alteración , hasta tanto que tenga contacto directo con el gas oxí- 
geno, ó con el ayrc atmosférico, produciendo vaporés roxos en 
ámbos casos. Si le introduzco en la vena yugular obligándolo 
á que pase al torrente de la circuí icioii pulmonar, deberá cor- 
roer los pulmones 9 si encuentra en ellos la comunicación del ayie 
que busco. 

' Obtuve este gas de la disolución del cobre por el ácido ni- 
tfko desleído,' y leencerié en una Texiga ha d áiddo atravcsir 
por un rectpienie Heno' de , con el fin de qoe dmsieca 
en ella todas sos paitículas áodas. Le inyecté lueáo en la vena ' 
yugular de un perro , cuyos alaridos al cabo de uganoé minu- 
tos que comprimía la vexiga me admiraban Canto mas, qoanio 
noté que no babía ladrado al disecarle los tegumentos. Motar- 
dáron en pcesentaise las convulsiones de todo el cuerpo y ex> 
tremi4ade$ , arrojaba por la boca y narices muchísimo moco lí- 
quido y verdoso con indecibles ansias y congojas en su respi- 
ración , la qual se aceleraba con precipitación suma, y murió á 
los catorce minutos con las mas terribles agonias. 

Al abrir el animal observé que la traquiarteria y los bron- 
quios se hallaban ií.pktos del mismo moco verdoso y espumo- 
so, que lubia salido poco antes de su boca: sus pulmones es- 
taban en parte endurecidos y compactos , y en parte sumamente 
desmenuzables entre los dedos , estando todos ellos teñidos del 
color que suele deiar en las manos k mancba dd ácido niiti» < 
co d del aspa fuerte , que es como anaranjada. Me creí pues 
autorizado a deducir la conseqüencia de que el gas nítrico , que 
no produxD efecto notable en el perro basta tener tiempo de . 
circular por sus pulmones , produxo en ellos mediante so con- 
tacto con el ayre atmosférico los efectos que quedan descritos, 
porque sin este contacto 6 combinación no pedía producir el 
ácido íuirico los vapores roxos nitrosos capaces de teñir ^ y corroer 
de este modo los pulmones. 
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Ko ae {uede dedr que procedíd este tMorno de ta oom^ 
binadoQ con el ayie contenido en la sangre, porque en los de- 
más vasos de la aorta» y h$ venas cayas desoeódentes no produio 
tales efectos. 

Etfa prueba se corrobora bacieodo que respiren los anima* 
les en cada uno de los gases , y cotejando si a respiracú>n ia« 

duce en su sangre las mismas alteraciones que quando se les in- 
yectan en sus venas. Como el éxito correspondió completamente 
á estas tentativas , solo faltaba rectilicar este principio fisiológi- 
co con nuevas observaciones. 

El Doctor Goodwin que se hallaba presente á estos expe- 
riinciitos , y á quien le interesaban sus resiiltad<M para la obra 
que traía entre manos , abrió el esternón a varios perros , y se- 
paró los troncos de la arteria y vena pulmonar , de modo que 
Iludiese distinguir ciáctamcnte el color de h sangre que dcciK 

luego sos pulmones con dos fuelles construidos smn 
d modelo que describe Vesalio en su Tratado De corporís ht* 
mani fabrica^ libro 6, cap. 19, pag. 572, con lo qualimtta^ 
ba la respiración natural » y lc|^ por este medio que viviese 
d aniauu bastante tiempo , observando en el acto dd experi^ 
meñto que mientras soplaba con el fuelle era negra la sangre 
en los troncos de la arteria pulmonar , y de color eiKendido en 
el de la vena del pulmón, y que se cnegrecia quando se de- 
xaba de soplar por espacio de un minuto sin exceptuar la del 
tronco de la misma vena , la quai adquiría por grados el color 
de la sangre arterial. 

Se cxámináron y cotejárori luego estas apariencias en el sa- 
po , y en el lagarto , cuyos pulmones solo constan de una ve- 
xiga transparente » siendo tan ddfeados sus vasos saiiguinos que 
fícÜmente puede exámínaiae en ellos d color de la sangre que 
circula. 

Se llenaron con ayre los pulmones de estos animales» y se 
volvían á vacúr biego medknte una compresión suave, á fio 
de imitar por este medio la respicacioa de los animales mas per* 
fectos} y sKoipic se notaba ^ se enceadia de color U sangre 




en su tiáosíto por hs pnbnoo» , qmuido' estos le IiaUábaii di- 
kcidos por el ayre » y que al vaciarlos coo h oompcesba se 

volm otra vez á encgrccer. También se sabe que está muy dí- 
suclta y cncgrccicli li vuiL^rc de los í^nim^l^it «jue 'n<Kn'^Fi ea eL 
vacio de la máquina pneumática. 

Como estos experimentos indicaban que la transmutación de 
color en la sangre durante sii círculo pulmonar procedía de la 
acción que excrce sobre ella el ayre, (quedaba que examinar á qual 
de sus principios coüAíitutivo:» debía atribuiric csía transmutación. 

SI el color encendido procede de la separación que se hace 
ád 4ádo cartKfoiw comeoíkb en la sangre , daio esiá que de- 
be prododtjgoal color cu k sangre de mi animal maerto por 
haber respirado este gas kido , que quando » endena la san» 
gre arterial y venosa reden sacada de los vasos del anunal en 
una botella transparente llena de cate ^do carbónico } es asi 
que la experiencia nos hace ver que toma el color de vino agnan 
do de la Mancbai lue^ no puede aaibuicse á e^ causa. 

Como se enegrece también la sangre expuesta á la acción 
del ' gas ázoe contra lo que asegura GooJwin , se inHere que el 
color de carmín diverso que toma en la circulación pulmooaf» 
procede de su combinación con el oxígeno. 

El Señor Lavoisier habla ya deducido esta conseqüencia , fun- 
dándose según su sistema de que este ayre conniiuca ei color en- 
carnado subido al oxido de mercurio rubro poi el ácido nítrico , al 
' oxido de plomo encamado, y al oxído de hierro roxo por el áddo 
suUürioo. EL Doctor Ptíesdey tenia observado , que exponieodo 
la sangre i la acción del gas oxigeno adquieic el color de 1» 
sangre puknonar venoaa. 

Quise en primer lugar repetir este experimento, me t ien d o 
asi la sangre arterial como la venosa de un cordero en unas 
botellas Unías dd mismo gas* y en ámbas se conservaba fluí* 
da la sangre mucho tiempo , se aumentaba considerablemente d 
grado de calor , tomaba un ojlor de carmín subido , y se con- 
solidaba al cabo de veinte y rjuatro horas. En metiendo la san- 
gre arterial dentro del recipiente de la máquina pneiimato-ciií- 
mico-iuiercuriai lleno de este adquiere igualmente d Oh» 
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lor encendido con la ctrcunstancía de elevarse el mercofio den-- 
tro del recipicDie; pmeba de alguna absorbencia. De esto podk 
colegirse la conseqüencia de que siendo conformes, CMoi resul- 
tados con los de la respiración , no serian diversas las causas- 
de la alteración del color de uno y otro caso. 

Para evitar dudas y dar por sentado este principio íisiold- 

fico , después de separado el esternón á varios gatitos, les in- 
ó el Doctor Goodwin sus pulmones con el gas oxigeno » y su- 
bía de color la sangre en sus venas pulmonares. 

Quedando e^to como un principio incontextablc había que 
examinar, ^ qué forma , 6 por quáles medios mecánicos , se efec- 
tuaba ésta absorbencia directa del ayre con la su^e, si por me* 
dio de los vasos absorbentes , d por la atracdon cmmica. 

La prueba mas directa de qtie oo se efectúa por medio de 
los rasos absorbentes sería la de cortarlos en ú ptdmoa pan 
eadminar, sino obstante esto se verificaba dicha absorbencia; pe- 
to siendo imperceptibles dichos vasos sin la inyección mercurial 
no podiamos lograrlo. Si esta absorbencia se efectuase por medio 
de los vasos linfáticos debería el ayre pasar directamente al la- 
- do derecho del corazón, contra lo que nos demuestran los experi- 
mentos > luego no conducen a esta absorbencia los vasos linfáticos. 

El Doctor IMcstley había demostrado que cl ayre atmos- 
férico alteraba cl color de la sangre pasando por las túnicas de 
una vexiga j pero era necesario demostrar que podia producir 
igualmente este efecto atravesando por los vasos sanguinos. 

£1 Doctor Goodwin disecó la membrana ceblar de las ve- 
•aaa que descubrid en el codlo de varios conejos , y con algo* 
nos nudos impidió el paso á la sangre , la qual expaso al con- 
cacto del gas oxígeno : sin mas que esto subid la sangre de co- 
lor en algunos ; pmeba dará de qoe el ayre atraviesa por la 
porosidad de las membranas mediante alguna atracción chími-, 
caí y ccÑno la dureia de las membranas de los vasos dd cuello 
es proporcioiudamente mayor que la de los vasos pulmonares, 
se hacen aun mas probables dichas mudanzas de color enlasan^ 
g^e por lo porosidad de estos últimos. 

£1 pulinoa es una retuüon de celdillas pequeñas acumula- 
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éu anas sobre otras y formadas con membranas muy fínas » eii 
las quales se esparce tanca multitud de vasos sang;uinos, que nos 
persuade á que esta disposición sirva para multiplicar las rami- 
íicaciones capilares de los mismos vasos. Toda la reunión de ve- 
sículas y vasos forma una especie de península , por la qual tie- 
ne que pasar la sangre después de haber re<.oirlJo ias demás 
partes del cuerpo. £1 ayre atmosférico que se^un los cálculos mas 
ó méoos (undadoi de BoidU entra á los piumones en cada Ins- 
pifadon ta cantidad de i8 á so pulgada* cúbicas « aíeiido ínapee- 
^¡aUe íiemui los cálculos de Juria la cantidad total que cnica ¿ 
las oekUlEis bcooquialest todo cate ayie Impelido al pulmón do- 
tante U inspkadon dilata su cooiextun vascular , se esdian 
mámente sus mallas vasculares , toca en este ioataote la sang^ 
contenida en las dívecsas ramificaciones saiig3áaas« y asi por ser 
porosos y penetrables estos vasos como por la atracción pecu" 
liar qne tiene la sangre con el oxígeno se hace la absorbencia 
este en la debida cantidad, rechazando fuera parte del gas ázoe. 

I i> inyecciones de la tintura de azafrán hechas en la tra- 
quiarteria , pasan á las venas pulmonares , y vice versa i las que 
se hacen en estas pasan ig;ual mente á lo^ bronquios y la tra- 
quiarceria , como puede coasuluiie en la sección 22.* del li- 
bro 8.° de la Fisiología de Haller. ^Quánto mejor que estos 
liqddos podrí d ayie encontrar abietto el tiánsíco para pene- 
trar hasta k sangre^ 

Esta absorbencia se hace probablemente en las venas pul- 
monares» porque se efectúa en ellas, y no en las arterias la trans- 
mutación del color de la satigre. Las membranas venosas aon 
también niénos densas qne las de las arterias. 

Mediante las inyecciones con cera colora» 

da en los pulmones dilatados por el ayre, y preparadas luego 
por la corrosión en los ácidos , ha visto mi profesor el Doctor 
Portal que ias venas del pulmón son rnis numerosas y de ma- 
yor tamaño que las arterias; que las venas del pulmón dere- 
clio son mas largas y anchas que las del iztj licrd i ; y que esta 
viscera tiene a vclCí claco venas en lugar de quatro, rcnnién- 
doiC no pocas veces las venas de don cii dos áutes de llegar 
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ú oonwm ; y finolniente qbe Ja^arterut qne'ie lialla entre loe' 
líos ramos de las yenas esú feunida á vecer en una túnica co-^ 
tauL Aiediants esta disposición y las varias anastomosis de kt 

vasos del pulmón podrán ser de poco fundamento , así contra 
esta absorbencia como contra los demás fenómenos que se irán 
explicando mas adelante las objeciones de que puede vivir mu- 
cho tiempo un hombre teniendo obstrLiidi la arteria pulmonar, 
como la objeción de los que se pcisLiaclcn que si iiuliicia en el 
pulmón poros penetrables ai ayie á iia de comunicar con U 
sangre , trasudarla esia peodtidendo una hemoptisis ; pero sien- 
do tnat sMil d a^e que la sangre puede peneUar aquel por 
poros impeiieCEablei iesta* 

. uewpa» de presentada esta Disertación á la Academb»* 
llegd á mis manos el primer volumen de Chtttilpa^ ta nneva 
Enciclopedia Francesa • donde se lee i la pag. 765 lo stguieaier 
Se ha querido en estos éltiinos tiempos fénoyw el sistema de qiK 
el animal absorbía el ayre en substancia en el acto de la res- 
piración » sobre el fundamento de que el gas nirroso inyectado 
en la vena yugular de un perro habia alterado sus pulmones de 
tal manera , que anunciaba haberse regenerado el acido nítrico - 
por la unión de este gas con el ayre contenido en la sangre 
de los pulmones Pero sin censurar aquí (dice Morveau) to- 
daá las circua^tancias que debían iuccr muy equivoco este expe- 
limentD , es evidente que se halla en conttadiccioa con los que 
pnieban que d ayre mas pnro se ha espirado en paite en estado 
degtt icklo cubóako , y que el Tolumen de este gaa reemplan 
oon corta diferencia al ayre icalraenM consomido. Sí púdiétoo al»: 
cinarse los prunevoe observadores * no es p e i do n ahlc esta uÉsAfCt^ 
tenda desde que se cohocen los medios de separar , y valuar este gas. 
Qoaodo publiqué mi Diseitadon MádicarGhímká en £dniH 

' I Tcntamen medicum de recípfod radon , dícc luberreoooocido que la id- 

atqne mutui systematís singuinei et ner- pir icíoii t'e vin r-aton derruía la i4.* par» 

vosi actioae &c. par Mr. Lozuriaga, te del íyrc cu quu es^ba encerrado» 

Edúnburg. 1786. Halei no ha]Iit en um oomoh sino una 

2 J. Miyow en l.is ohservaciones 27.* pirte dtí d¡s;niauJÍon. VcAse Li Stífc- 

9¡pe publicó ca 166S acoca de la resj^ tica de los vegetales , exper. 107. 
/ C 
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tnrgo en el año de T786, no creí que mereciese la atencidn 
de los sabios, en unos para censurarla} y en otros para copiar 
los experimentos sin citarlos ; pero tei^o sobrados ftindaoicniog 
con que vindicarme de unos y otros. 

Toda la fuerza del argumento del Señor Morveau estriba en 
que en la espiraeion el gas ácido carbónico que j>ale , iceniplaza 
al gas oxígeno que entrd en la inspiracioa con corta diferen- 
cia , y consiguientemente no habiendo meo^ de fluido , mal 
nodrá haber absorbencia en k sangre : es asi qne se colige de 
los experimentos, afriba mencionados del Doctor Goodwin qns 
la> mengua del fluido que se inspiia es muy considerable res- 
pecto del fluido espirado ; luego no hay diKla de Ja absorben- 
cia áe^ fluido aeriíorme en la circulación pulmonar. Pero para 
no poner en paiangon el mérito cfaunioo del Señor Mocvead 
con el del Doctor Cit^odwin, aún quando supusiéramos que el 
primero hubiese repetido estos experimentos , remito al Señor 
Morveau ai volumen 80 de las Transacciones Filoso'íicas de la 
Real Sociedad de Londres de 1 790, donde leerá á la pag. 106 

experimentos posteriores del Doctor Joseph Priesdey sobfe 
la respiración. 

Dice este sabio Chimico que quando escribid las observa- 
ciones acerca de la respiración , que publicd en él yoL 66 , ¡Kig. 226 
de las Transacciones AngUcanas , supuso que en erte procedí- 
sniéiito animal habla únicaniente despcendimienio del flogisto 
de los pulmones; pero que el resultado de sos experimeotcM úl- 
timos y la transmisión mutua de los gases oxS^^eno» hidrógerra» 
y nitroio al través de una vexlga mojada in terpu e sta entre elloi^ 
como también las optniooes y observadooes. áe otros , no tar- 
daron en convencerle que , ademas del flogisto que desechaba de 
si la sangre , el gas oxígeno 6 su base acidificante á ««tymn 
penetraba al mismo tiempo dentro de la sangre. 

Como los límites de la Disertación no nos permiten seguir 
al autor en la exposición hace de sus bellos experimentos^ 
me contentaré con presentar sus resultados. 

Para determinar la cantidad dti ayre inspirado que penetra 
en la sangre » puesto que una porción de él se invierte en la 
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la proporción del gas oxigeno y del Aoristo que constítuiañ el 
gas acido carbónico. De ios experimentos que hizo con cl car^ 
Don del cobre y el gas oxigeno , notando ia triiismutacion de 
este en gas ácido carbónico , y la pérdida proporcionada qtie 
experimentaba el carbón del cobre, como de los que hizo con 
el carbón v egetal bien quemado , que calentaba en el ayrc aíaios- 
féríco y en el gas oxigeno, deduxo que en ú primer caso ett- 
ttal» ¿ flogislo en la propoictoo de poc» nm de una quarfa 
paite dd pcip en la. fennadoa del gas áddo cubdnioo» 7 en 
ii aegundo no Uegaba^lá qnait» parte, y por romigaieBle que la» 
otcaa tres qoms partes eran de gas oxígeno. 

• Lii^ detemuiid la porción del gas ácido carbdmoo q>e m 
formaba al- mpixar una cantidad determinada dei ayre atmoa* 
férico, y del gas oxígeno , i fin de decidir si dexaba de entrar 
en h sangre alguna parte de él , después de haber formado ests 
gas ácido carbónico. Resulta de sus experimentos repetidos ma- 
chas veces, y hechos con la mayor escrupulosidad , empleando 
ciertamente los medios de separar, y vahiar ios gases que se for- 
maban en la respiración, que la mayor porción del gas oxí-* 
geno , aunque nunca el total , atravesaba la membrana de los 
pulmones y penetraba hasta la langre , siendo tres veoea maa 
ta que peneaiba que la qnedesaba dé peoctiar» fttmaiidtf ce» 
ta iAáaiaL d gaa ¿ado caibdnicD en loa polmonea , pero que 
jmttametite 00a el gas ox^eno se insiEioaba en k sangre noa 
pordoQ del gas ázoe : luego si los expegimeoioa del Dodoc 
ferieade^, y del Doctor Goodwin se hallan aooide» con loa m¡o% 
al paso que éodo el argumenfeo de Morveau estriba eann aupu aa tti 
incierto de que d volumen del gas ácido carbónico que se es- 
pira reemplaza con corta diferencia al avrc que se consumió, 
no debe oponerse esta objeción voluntaria i los experimentos 
directos que hice en Edimburgo por Setiembre de 1 786, y que 
han sido repetidos por el Doctor Girtanner en dos Memorias 
que publicó en Junio, y Agosto de 171^0 en el Diaiio de F*t 
sica de Paiis , acerca de la irritabilidad considerada como prin» 
cipb de vida en la naturaleza organladat dándote por autor de 

ca 



los mismos experimentos, sin embargo dfi kfX h.tttpoáOL qoé 

acabo de dar á las objeciones de Morveau, prueba que parte de 
mis experimentos se habían publicado en una obra fan clasica 
como es la Enciclopedia Fraiitcsa. 2." Su viage á Inglaterra, que 
refiere en la pag. 148 de la segunda Disertación, donde abun- 
dan los ejemplares de mi Tessc Medica , la cita que hace en 
la pag. 425 del Diario de Junio de 1790 de una Disertación 
de mi amigo y consocio el Doctor Hope, intitulada, quaedam 
€U plantanm meé^us i tt vkm fompkeiws, publkadften Edim- 
burgo en 1787, y la que hace por últímo al fia de n prime- 
xa DiflcrtacioB de la Teoe dd Doctor Adak publicada tft 1 789, 
piueban que no igoocaba los progresos bechos en aquella DtA* - 
versidad en d año de 87, y que podía tener igoalnienie no- 
ticia de lot que se hablan hecho en 1 786 en una materia que 
tenia tanta relación con su tiabajo. 3.* Finalmente al oot^ 
los experimentos que publica como suyos en 1790, con los que 
publiqué en Edimburgo qiiatro arios antes , se hallará tanta ídcn- • 
tidad , que á excepción de algunas pequeñas circunstancias que 
no son difíciles de variar , parece que es una mera traducción 
del larin al francci i rc^ultándomc i lo menos la satisfacción de 
ver comprobada la exactitud de mis experimentos con la repe- 
tición de los del Señor Girtanner, por lo que presentaré al fin 
un paraldo4Íel teAD de los eiperímentos publicados en Bókoh 
burgo oon ks de aquel sabio » paia ipc pueda ftcmar juicio 
' d Lector. ^ 

Verificados ya los principios primordiales del ayre « la forma- 
doD del gas iodo carbónico combinándose el oxígeno con el car- 
bono déla aangfe, nwdiante Ute^Mmcion, y la absorbencia ddgM 
oxigeno, y algo dd gas ázoe , partes constitutivas del ayre atmos- 
férico , en la sangre pulmonar , como también la alteración del 
color de h sangre durante el círculo pulmonar producida por 
su combinación con el oxígeno i y contextadas ya las principa- 
les objeciones que se han hecho contra esta teoría^ pü^ié áJa 
sección segunda* t - «. - 
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Causas de la traftsmitt ación que se Jiilce del gas 0X^100 M- oeidd 
carbítrúco durante la res^raciotk 

I^a controversia actual de los Chímicos estriba en las qües- 
tíones siguicntei. : j Si ci agua está conipucata , ó no del gas 
cx^eno, y dd Wdtóggcao, s.* ¿SI en todos lor cuerpos <^uc se 
|Quciiiaii,¿ok¡tiañ como 90a ú mACf d SóéotOf ú cubon» 
Ms aceytei* 4 fM me entra por mo de wMftkiápó$ fiooatku-^ 
tifiQthinaieikddi gis hidrógeno? . . 

Antes jqiie los Seííores LavoMr» y Cavandidi bidcnui ú 
deacubciinieDto capital de la descomposición y recomposición del 
«goft» me parecían muy ineaplkabtci 000 k teocía de Lavoi- 
sier muchos de los experimentos , p^e de los qinies ma míos», 
como la formación del gas ácido carbdnicó revolviendo los per-, 
digones de plomo en un frasco cerrado lleno de gas oxigeno, 
de que da cuenta el Señor Morveau á la pag. 700 de la En- 
ciclopedia Francesa vol. i.** de la Chímica del modo siguiente: 
03* No hablo aquí , dice del orin que contraen al ayre es- 
pontáneamente muchos metales , y que cj» wi ícnomeno del mis- 
ino género , pero cuya caon Inmediata pmde de unas circunstan- 
cias en que no debo ocuparme ahora. Se sabe también qoe la 
tatnadoDt d^noa agitadoo-fiieice y lepetída an^ en algoa 
. modo i h eondidoii que se requiere de la defaoon del ¡tcm-- 
pBrtmffliio..HÉbieodá> mrneho.A 'SeSoc Loaarbf^ qbatro oih 
aas de perdigones de pleoMO mojados en un irasco de cris- 
tal de cabida de tm aamnbie» baUd al decaparlo dentro ád 
agua al cabo de veinte y quatro horas, que se hábia formado 
un vacio de poco mas de una quinta parte , y que el peso del 
plomo blanco, ó del oxido de plomo que se había formado, 
excedía á la pérdida que había experimentado el plomo con la 
frotación (Diario de Física, íomo 25,, pag. 256). F-.ste0h5.er- 
vador , prevenido de que .debía formarse el gas ¿Jido carbóni- 
co en todas ia^ caicioaciones metálicas , se admiró de no descu- 



brirlo en el gas residuo : Imaginó hsberlo hallado al destilar et 
oxido de piorno en la iniquiüa piicumato-diiraica , en donde 
recogió lo que llama él ácido aereo ; pero de esto mismo pue- 
de colegirse que no p^ao a la dciíildcion, sino deí)pués de ha- 
ber dexado su cal die plomo durante algún tiempo expuesta al 
ayre , en que es mny cierto qtie «e cargó de una pofcioD 
ñbJc de ésDB El célebie Gfea há sabido piécam M cmi- 
ia de ecfor » por lo que no teme afirmar ({ue hahieiida derti* 
lado mochas reoes íugMl dt pkm» cédeme con codos los tat^ 
dios posibles de deicabfir el ácido aereo que podia conteocr# 
nunca advirtió d menor TCstígio (Crell, Annal , fieyier 1787 
B. e, Se. 4, S. 430). Esta distinción de cales antiguas y recién 
preparadas la tuvo presente el ¡lustre Bergman (Opuse. Disert. i» 
d. 2 1 ). Su digno emulo Schecle habia visto igualmente que d 
precipitado del mercurio por medio de la potasa daba algo de 
ácido aoreO) pero que el producto de la destilación pneumáti- 
ca del oxido mcrcut i.il por el ácido nítrico estaba sin mezcla áe 
este ga^ acido carbónico. Véase su tratado del fuego $. 40. El 
Seiíor Fontana fué de los primeros que anunciáron en sus in- 
mtígsdooes Mcca dd gas oxigeno, haberle demostrado le ex* 
perienda que los oiddos dd meccoríOf aá por d. fiiego como 
por 

U mmor cantidad det verdéübn ádda MrMnicé, Fiaalmette d 
Doctor Priesdey repitió en su volumen último este tprtimomo 



decisivo « ^te guando sí descomponía soh d oxido de mercurio 
rubro por el acido nítrico no habia mas productos que d mer-* 
curio y el gas oxi^no secc. IV, y as^ura en el mismo volu- 
men sección 3,* haber reducido el oxido de hierro en el gas 
hidrógeno, sin que hubiese en el gas restante ninguna rmzcia 
dd ácido carbómco. Basta lo dicho para Hxai las opiniones. Si 
en otras ocasiones logró acido carbónico , como quando reduxo 
el oxido del mercurio rubro por d ácido nítrico mediante el 
hierro, ó qaando'destild d polvo negro formado por la agita- 
don dd [domo coa d Qiercnriot es hsito -evhknta ^ ño po- 
dia provenir dno de a^pma ÍÉooKh } 'por Ib mimio no lo ht 
k^puio moca sino en-coct) rm tw lid perticDhm^me en d 
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tono Oto» y aún émy vmüUe , sin babor podido éeaahár (oo« 
' sno Jo coDÍiesa) en qué consutk que este |ifoducto se encoii* 
tiase en cantidades dttigoaks en experimentM anábigw á aenaft* 
juites (secc. XIV.) 

Como mi experimento se oponía directamente á las ideas 
de Morveau , no es extrafio que este sabio CJJiimico se afane 
Canto en rebatirlo. Primeramente le describe con poci exáctirud. 
El fraileo ¿e lleno de gas oxígeno, y se revolvieron los perdi- 
gones mojados. Destilado el oxido del plomo en el aparato piieu- 
ipato^chimico , recogí abundantemente el gas ácido carbónico, 
qait OanabA dUdocei con Beigmah dddo a&reo* No <é en qué 
Idgica se colíjai de etfo que yo no procediete i la <lfiitilafi<Mi| 
iiiio después de báber dexiMlo ú tamo éá vkmo expuesto al 
ayue » en qoe es muy ciertD» «egon pretende, que ae caigu^ 
<Se una pordba ModUs de e«ie gu. Aunque na «edaeinr de la 
Enctclopedia no debe luponer co<ai que lio existen en la expo- 
sición de los experimentos ágenos, démosle de barato que estu- 
viese expuesto el oxido á la acción del ayre atmosférico. Si se 
halla probado cu el día que el ayre atmosférico está compuesto 
del gas oxigeno y del ázoe sin ningnn ácido carbónico, ^-có- 
mo ha de comunicar gas ácido carbónico al oxido de plomo?. 
Los experimentos de Selicelc, Fontana, y Pricstlcy que cita no 
tienen relación alguna con mis experimentos , porque emplearon 
leaaivos , cuya naturaleza mejor esáminada en el día ha podi- 
do ffiMitTÍbgtr i h difoenda de los lendtadosi i pe«r de lo qual- 
tiene que ooníesw que Plfieidcy IcwkÍ en una ocaiioo«usa corta* 
oukidfld, que ésta Jbé nni^ vacbiMe» y que «e haUaba en cin* 
ddades tles^uales en experimentos que eian senn^aoMSr Lo ánU 
co que se me opone con algún fundamento es qne Gren ha 
«lestUado mudbas mes la cal de plomo rédenle por todos los 
medios para descubrir el ácido carbónico que podía contener, 
sin fiaber podido encontrarlo, Gren no obtuvo la cal reciente 
del piorno como yo , exponiendo los perdigones mojados á la 
acción del gas oxígeno } Kirwan , y Bertholet han hallado ios 
mismos resultados que yo , como se colige de una carta del 
Señor Kirwan inserta en el Diario Chimico Alemán de Creü 
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del mef de Ootnbco de 1785 ewrita áa Loodiei^ qae di- 



Sin embargo del mucho aprecio qtic hago del Señor Schceíe 
encuentro que sus fundamentos conm m¡ opinión acerca del jy- 
re íixo, ó gas ácido carbónico ( An des Chíniicos de este mismo 
año, quadcrno 2, pag. 154)^ admiren alguna réplica. El cobre 
tiene mucha mayor atracción con el flogisto que el hicrio , y á 
pesar de esto no se desprende de él coa íicilidad. Li cau»a 
por qué el precipitado per se, ó el oxido de mercurio rubro por 
d fuego tratado 000 el hiecni da en k deaiílackMi tfckfo afirco^ 
es que U cal de azogue puede quitar al hieno su princípb lo- 
flamable ocm muchaima aui fiicíUdad que el ayie áuñopín^ 
do» d gas ox^pio que cabí meadado oon ^ en el ayic rneot 6 
gas ^cido canM^QÍoo» Jo que no puede sostenerse respecto del 
oobie, poique según feMua de mi cabla de la afinidad de loa 
metales con el flogisto , es menor la que tiene con él el hierro 
que la del cobre. Si el Señor Scheele hubiera empleado el zinco 
en Ingir del hierro ios resultados hubieran sido los mismos, sin 
que se puedan atribuir i la plombagina, por ser muy corta la 
cantidad que de c^r 1 subsrancia contiene el hierro ; fuera de que 
en destilando el oxido del mercurio rubro por el fuego con la 
plombagina, no se obtiene ningún ayre íixo, o ácido carbóni- 
co, á menos que ésta no contenga algo de hierro. Los expe- 
rimentos del Señor Lonriaga (Diario de.Fisica de Rosíer año 
de 1784, qoademo ib) demtiiesttan los propios prindpioai j 
d Sdíor Bctédet prneba la misnia verdad (es de advenir que 
el Señor Kirwran me dixo personalmente en Londres haber re- 
pendo mis espenmcntos). i Pero para qué disputamos ^ i A qn¿ 
fin, supuesto que no e^dste ya el flogisto.^ A k> mános asi m 
infiere de los nuevos experimentos de los Señores Lavoisíer, y 
Priestley. El Doctor Lubbock se opone al primero con la ma- 
yor solidez en su Tesse de principia sorbili publicada en Edim- 
burgo en 84. Se nos quiere demostrar que el ayre inflamable, 
ó fijas hidrtigcno procede siempre de la deicoiiiposidon del 
agua , )' t]ue no existe ni en los metales ni en el carbón. Se- 
ría impoí cauce que en Alemania se empeñasen eu examinar fuo* 
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damentalmente estos principios , porque sí son ciertos frastornañ 
lodo quaiito parecía demostrado ii^ta aquí. Varios Cliiiiiitos de 
este pais l(w han adoptado ya: el mayor número no se atreve 
á decidirse , y los principiantes no saben que partido tomar. 
Por mi parte estoy plenamente coiivcnciJo de i a opinión anti- 
gua I y tengo ánimo de emprender contra la teoría del Señor 
LáKvmási xúA TJncttÉOOik oooüfiAAi cu téímíiios ^pie espeto no 
«ksagnute «ttenmenie. Sin embargo espeto ver tratado esfie 
«aiMD ocm mu fodamento y «ilidez por los compatriotas de 
Vm.» y creo que d ilustrar por todos lados esta materia es una 
empresa d^oa át m Sdieeb» y demás Chamicos grandes de 
Alemania* 

Esm carta de Kirwan satisface á las objeciones de Morrean, 

y para explicar la formación del gas ácido carbónico producido 
en mi experimento se^un la nueva teoría , no queda otro re- 
curso sino el de suponer que el plomo contiene el carbono ca- 
paz de segregar&e ton la ágiiicioii del plomo, y de unirse á la 
base oxigena para formar *.üa ella el gas ácido cai boaico, d se- 
gún la insinuación que nos hizo el célebre Cavendich en Lon- 
dres, que el agua en que se moj^on los peiduones pudo des- 
componene, y contribuirá la farmariom de dicno gas ácido csr* 
bdmco* 

. jCdnio podrán explicarse según esta doctrina b formación 
del addo carbónico por el chispazo eléctrico dentro del gas oiá* 
geno', *y. la reducción metálica dei oaddo de antimonio suifu* 
ildo rubro, yooiscales metálicas, en el gas alkalino? 

. Se desvanecería la primera objeción , siendo cierto lo que 
asecjnra Lefcvre de Gincau en el Diario de Física de 1788, que 
es imposible privar con el agua de ca! , i menos de que sea 
con la leche de cal, todo el ácido carbónico que contiene e! 
gas ovíi^cno, el qual puede retener mas de parte de su peso 
de acido carbónico; cuya observación realizada con los expe- 
rimentos podría sathfacer á modus objecbnes que se faan pro- 
puesto contra di ristema de Lavoisier. Bn cuanto al sistema flo- 
gísdoo ociñien muchas dadas» En primer uigtf» st loa cuerpos 
comihuBtibhis.oonstaian de ona base particobr, y de la materia 
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del gas hidrógeno ligero ó ¿el íiogisto , según pretenden sus par- 
tidarios , sería asequible su reducdaii á estos dos principios, ma- 
yormente á tt oonsideia la mudm ttrxcioa que tkoe con d 
fuego la maiiem del gas hidfdgeoo « lo que i» liao podido lo* 
grar. Im autorea dd «¡stenM flogutíoi». 

* Bl Señor Kirwan pniende que los priodpios cocBtitiidvas. 
del gas ácido • carbónico son el gas oxigeno, j el flogÍBCo , y qm 
lo son igualmente del agpt, maap» diversamente modificadogt 
Pero debe ser muy particular esta modificación, al ver que el 
gas ácido carbo'nico unido con el agua muda sus calidades físicas y 
chimicas , sin embargo de ler uniformes ios consdtuúvos de am- 
bas siíbstancias. 

Si el degisto es el gas hidrogeno , siendo la revivificación 
metálica propiedad caracteristíca del flogisro , no sé por qué ra- 
zón dcxan de rcviviiicarse los oxidu:» iucialicos mas susceptibles 
de renvificadon exponíéixlolos en contacto con este^ ea ,]oa 
Tasos 'heimcficimenie cerrados , siendo m que con anadir d ca- 
Idrico por medio dd espejo nitorio te lenvificui los oxídot át 
plata, níerro» cobre, estaño, bismuto desnio de g^aza, ydr¿-. 
silo de cobalto , transmutándose también d ácido fosfórico en 
moco , s^tfti consta de los experimeniiot del Doctor Priesdcy. 

Estas y otras objeciones que propuse en mi Tesse Medica 
de Edimburgo al Señor Kirwan, le induxéron á pubiicsr la jd¿- 
plica siguiente en su ensayo posterior de! flogisto. 

A Tas pruebas que acabo de dar, dice en la pag. 145 de 
su obra inglesa, de que el gas hidrogcíio y el flogisto 6on una 
misma substancia así como el vapor del agua y d^-l yelo se lla- 
man la misma substancia, no han hecho hasta aliora objeción 
alguna de entidad. Algunos han crddo que se debia comprebender 
. la materia dd calor, 6 dd íuego elemental en la deSnidoii dd 
gas bidrdgeno» pero ccimo d cafdrko csitf contenido en todas 
ws substancias corpóreas me paiadd superfino baoer mención de 
dio , excepto quando. se diferencian los cuerpos en las C|ntida- 
des que contienen , acerca de lo qual advertí eiqnesamence qne 
MI dÚFerencia dependía del flogisto. Esta respuesta satis&ce poco^ 
porque scgpn d Señtor Kirwan d flogisto combinándose con la 
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ikiatéría del csdor se feduoe di otado de gas hidrógeno. ^Peto 
odino es que este |as hididgeno oo puede redndr con «ta oom* 
fSmacioii de cúóneo los ooadoe nenliooe sin la satundon, por 
decirlo asi, de la materb del ealdrioo con el espejo u8torio^ 

No es m| ininio compafar las teorías del Señor Lcrdaier, 
y de Kirwan» cuya discusión podrá consultar el lector en d 
ensayo acerca del flogisto del Señor Kirwan con las adverteor 
cías y réplicas que hace i los Señores Mor%'eau, Lavoister, de 
la Place , Monge , Bertholet , y de Fourcroy , impresa en Lon- 
dres en 1789, como la obra del Señor Higgins publicada el 
mlsnio año en Londres contra el Señor Kirwan % ademas de los 
Aiulc» ( liíniicos, éí Diario Físico de Rozier , el Diario de Creil, 
y los Diccionarios de Cliimica <ic Keir, y el Enciclopédico del 
Señor Morveau. De la comparacioa de todos los nuevos des- 

que k ttoén afttffiogística <le lárMet 
corroboiéidose cada yta mas i expensas de la teoría flogistica; 
y en el día parece lo mas seguro que resulta gas íddo carbdni-4 
co siempre que se <:ombina el carbono con la base oxigena. 

El Doctor Crawford adopta la doctrina del Hogisto para la 
«aplicación del ácido cirbónico que se forma en la resptraciofl, 
pretendiendo que puede hacerse esta transmutación por la com- 
binación del gas oxígeno con el flogisto, y que las considera-' 
CÍones siguiente*: hacen verosímil esta unión en los pulmones. 

Es cosa sabida , dice , que se altera maciio en el progreso 
de ía circulación el color de la sangre , porque siendo muy en- 
cendida y de color de carniin en las arterias mayores se amo- 
rata en las extremidades capilares de las arterias , y en el siste- 
ma venoso, volviéndose de noefo á enoender su color mi^tras 
«ficula por los pulmones. Bl Doctor Priesrley ha verificado que, 
miando se expone la sangre muy encendida de color á la acción 
del gas hidfdgeno t adquiere el color de la sangre venosa: que 
el gas 0]dge&o-se vicia expuesto i . la acción de la sangre ve- 
nosa I y que al contnurio la sangre' arterial absorbe el gas> bi-' 

fe 

. I A compirative view of tbe phio- to comparativo de' las teorías ño^ ft áa a, 

DS 
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^f^gtnos cóUtísoáo de em que la saogpe deoe nni aMncioo 
peculiar con el gas bidiógeno ó su base. 

£1 gas hidrógeno inyectado en mis experimentos en la ve- 
na y iien.ilar de un perro le hho acelerar la respiración en tér- 
minos de sufocarlo en tres minutos. Abierto el pecho y el pe- 
ricardo se veia continuar el cítmlode la sangre, y cjue las am- 
pollas del gas andaban vagando juntas coa la í>angrc. Parecía aiH 
mcntada la irritabilidad de los músculos} y abriendo con un bís- 
tyrí la auiíoila y el ventiículo derecho dú cofaaon estaba It 
^ngre algo amqntadft » al paso (pt en de color púrputtob*- 
pira en b auríaila y -veoiiici^ 

£1 Doctor Huniltoo ' repitid mi experimenlo mejorándolo 
fn. parte. Atd en tres partea Ja Tena yugjhx de un gato: va- 
do luego la sangre que estaba encerrada eptre dos de los nudos, 
«pbstttuyendo cu lugar el gas hidrógeno. Cerrando luego la 
cisurita por cuyo medio le había introducido , desíitó el tercer 
nudo á nn de que se mezclara con la porción de sangre con- 
tenida entre los otros dos nudos, y al cabo de una hora saco 
la sangre, la qual estaba fluida y tan negra como la tinta. Mien- 
tras hacia este experimento en la vena yugular intercepto una 
cantidad de sangre ^d^i equivaknic a la primera entre dos nu- 
áoi que hizo. en la vena crural del mismo gato, y sacando esta 
al . cabo de jina.bora se haUaba algo coagjottda y siucep- 
ijilUe ^ mezclarse con ú a^: añadid á estas porciones de san- 

ee cantidades i|uales de agua» y noió ^ la que se extiaxo de 
vena cniral tind ^mnclto ménos el agm , qoe la qpe lufaia .cxi' . 
puesto á la acckm jdel gas bidrdgeno. 
, De aquí se coí^ que el cas hidrogeno introducido en Ja 
vena de un animal aumenta el color amoratado de la $af^||pe^'. 
diminuyendo al mismo tiempo m propensión á coogulaxse» 

• < ■ • * 

I»* 

• 1 A poco ¿e í);ibor piibíicjc?o mis $icn<ío este el Hamitton que citan Craw- 
experíneotos en üdimbufgo pasóiGUy thtd, y otrps muchos , no lu hedió si- 
€on, donde te fot ooiiiiiiiii|aé al Seíhtr ' no lepe^ mis experimentos que pre- 
Hamilton profesor de Anatomía de aque- ceden á los su^os , sea quien fuese el 

Univcnid.td , cnrrcgAndolc un cxcm- Ilamtlton i qmea se fofiete el Doctor 
piar de mi Tesse MciUca^ de suerte que C$¿wibrd. ■ , 
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vodafie' 4|iie se prodoKa d nilroio efecto <9nx>- 
meodo la sangre i la áocian <» aqadla eqpede de iiidi^. 
gGa> que se dbdene dt hs sobstindar animales. 

De que la sangre arterial eicperimenia en los yuoi cnii* 
laves la misnia alteracioa. de color qoe quando se expone a la 
acck» dd ps hidrógeno, qoe tiene también atracción con este 
fluido , y que el calor promueve la separación del gas hidróge- 
no de las substancias animales , así como se promueve por la 
propensión que tienen los xugos i la putrefacción , colige el 
Doctor Crawford que la alteración que padece fa sart£rre en los 
vasos capilares proviene de que se ap<xicfa cu eilob de c:>íc prin- 
cipio. Y como ia absorbencia del gas liidro'geno , ó su base es 
causa de la alteración producida en el color de la sanare du- 
lame su cíicido por los vasos capilares , infiere igualmente que 
guando la sangre cecobia «i colpc enceixlido, es porque se des^ 
Bfcn dc' eotdnces de esté .ncinctnio inflamable. 

La sangre venosa ertá ezpoesta en los pulmofocs á la accxm 
de on gas que en otros jpfocc^miieinoftflajpttícas suele combi- 
narse con el principio inmunable. , 
. £1 Doctor Crawford aee asimismo que vana la naturaleza 
de los gases hidrógenos , que d que se logra de una disolución" 
metálica por medio de los ácidos es de divergía naturaleza que 
el que se obtiene de las materias vegetales y animales desti- 
ladas en vasos tapados , asi en quanto á su pesadez específica, 
como en ¡a vehemencia de la explosión. Se produce agua en la 
combubtioii del gas hidro^jeno metálico, y ácido carbónico en la 
del otro. La sangre venosa expuesta á la acción dd gas oxi- 
geno adquiere d color de k satusre arterial, y se rída este gas. 
Así el Doctor Crawford como XaToisier coligen de esto qoe 
la modanaa de color qne experimenta la sangre en la cucul»'' 
Clon procede de su combinación oon el gas hidrc^eno; y qne* 
al chollar por d piilmon se. desprende- de su hidrógeno» to- 
mando fntAwea m cdor encarnado 6 ber mej o. De suerte que 
segqn estos sabios el gas oxígeno , que entra en la inspiración 
como parte constitutiva del ayre atmosférico , se combina con 
el hidrógeno carbonoso que se .está despr e ndiendo de Ja sangce» 



íormuido ácido caHbdnko coa d cartioiio , y'a^ bonrd hfÜrd- 
geao 9 poDiéodose de color subido bennejo á proporción que pier^ 
de en la respiración el hidrdgeiiD carbonoso de . que esGiba cargada; 

* PeiO voy á demostrar con experimentos directos que luy 
flD la san|^ tm pciacipio, bien sea el carbono, ó bien el bidcd-» 
geno carbonoso, que combinándose con la base oxigena coBsdiUH 
ye el gis ácido carbónico , y que la mudanza de color que adquie- 
re la sangre en los pulmones no procede tanto del desprendimiento 
de dicho principio , quanro de la absorbencia del gas oxígeno. 

Llené una botella de gas oxigeno tan puro que no preci- 
pitaba el agua de cal , no cristalizaba ci alkali cáustico , ni en- 
roxc».ia ia tiiiLura Uc toiaasol ; y metiendo cu clU U sangre ar- 
terial de un cordero la dexé tapada durante veinte y quatro ho» 
tas, ál cabo de las quaks pasé este gas i otra boieUa Ueoa de 
a^ de. pdf .y fonnd iin precipitado abondaote de tierra call^ 
sa« Y enroocecia la timara del tonusoL Reped é experímeoia 
ooií la sangre venosa , y me dio igual resultado , con la dífereocia 
de ser mas abundante el precipitado de la tierra caliza » y lof 
demás caracteres de mayor abundancia del ácido carbónico. 

Quando hice este experimento no sabia que el ilustre Fon- 
tana liic habia precedido como lo publicó en el Diario de Fí- 
sica de Junio de 1781. Este Físico introduxo quatro pulgadas 
de gas oxígeno en un recipiente de vidrio lleno de azogue ca- 
lentándolo al grado de calor que corresponde á la ¿angre. Llenó 
luego una vasija cj.I:ciií.e con una libfu de sangre que salia á 
borbotones de la arteria carótida de un carnero , la pu^o en con- 
tacto con el gas os^eno, y meneándolas un poco vio que se 
babia dismirioido enteramente de una qoarta parte. Comparan- 
do Inego oon aa eodidmetio la porexa dd gas oxígeno, y tazK 
, teándob oon el gas nitroso poro, echd de ver que se babia vi- 
dado y disminuido .sensiblemenie. 

Agitando con la sangre durante tres minatos el ayie .atino»* 
fénco se disminuyó de una séptima parte , y este ayve qné in- 
tes.de revolverse con la sangre denotaba la pureza de 126, se 
reduxo a 1 1 1 después de la agitación. Resulta pues que reside 
en la saog^- un. principio carboiooso ó hidrógeno carbonoso » que 
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«máágdaÍDsc con la htie ood^^, fimut- é. ácido cadbdakoi: 
y por consiguiente ooortando. por los experimentos aocerioces. 

que el ayre atmosférico se absorbe en la masa de la sangce, »• 
siilra de la reunión de diclio principio contenido en la sangre 
pulmonar, y el gas oxígeno que entra como parte constitutiva 
del ayrc atmosférico , el gas ¿:ido carbónico que se nota en la 
espiración ; la qual soplada con el agua de cal la enturbia for- 
mando precipitado calizo, hace coiiLrjto el alkali ^■oLltil caus- 
tico, y demuestra evidentemente la CApul:>ÍQu del acido carbó- 
nico duróme la espiiadoD. 

Debe, obsennte que ks botella» en que se liabia gaatóado 
d gtt oKÍgeno^ junto con la langie no pocusn desoipane «n nm-' 
día, difioStad » eftcto del vacio que se fimnd en este caso /y 
al qual debe atcibouse la sdbida» 6 el ascenso del mercurio eñ 
A lectpiente, quando se Introduce dentro la sangre pora ponerla- 
en contacto con el gas oxigeno* 

Resulta pues de estos experimentos que asi la sangre aerial 
como la venosa contienen en ú mismas un principio compati- 
ble con las dos teóricas de Lavoisier ó de Kirwan , capaz de 
formar gas a'cido carbónico con e! gas oxígeno, y que por solo 
este contacto adquiere un color bermejo. Invecrado este gas en 
la vena yugular adquiere tambicn la sangre csic mismo color 
bermejo de la sangre pulmonar y mucha mas fluidez , al paso que 
la suigre venosa no pierde su color obscuro , impidiendo su con- 
tacto con el ayre atmosfónoo, 6 con.el gas oxigeno; luego po< 
demos deducir que d color de carmín que toma la saogpe en 
la ckailacion. pulmonar no piooede tanto del desprendimiento 
del gas hidrogeno carbonoso « 6 del carbono que contiene, qnan- 
to 4fi la absoítoida del gas óa^eno durante la inspiración, que 
demosiié ca la . sección precedente. Y como los efectos que 
nos presentaii la combustión, oxidación, y otras operaciones oxí- 
génicas concuerdan tanto con la respiración , no dudo llamar 
procedimiento de oxigenación la mudanza del color de la san- 
gre pulmonar procedida de la al:«orbencia del gas oxigeno, al 
paso que se desprende el principio carbonoso, ó el hidrógeno car- 
b9noso que couicnia, el quai &c une con la base del gas oxi- 
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«nó 'fórmando ácido carbónico en esta operación. DemottCir» 
estos puntos esencttles pasaré á U leodoa cacera. . . 



SECCION IIL 

En U qual se detmustra qtu e¡ procedimiento d$ mctgenackm 
efectuada m U ftJpkMlm yhmtMm la aedm del wmMm , A» 
hn^Midtd Í9 U mí^muí emiptéd, y la fornudm 

£11 vista de lo que me anundafcan los cxpennMos precedan 
tes tenia que criiinMar el efecto que pirochiciriin en ie máquina 
aninul los cUvenot gases inyectados ea sus venaa* «nife k» qii»« 
les unos aumentan el ptocedioueato de aifyiniciim> 7 ocmi le 
enprimen totalmente. 

Preparado cl gas oxígeno por la destilación del oxido en- 
carnado de azogue por el fuego , ó el precipitado rubro per se, 
le inyecté en la vena yugular de un perro que se sufocó al ca- 
bo de los tres minutos como asático : abrí cl toraz y cl pericar- 
do, y continuaba la circulación de la sangre con tanto vigor 
que pude obaerm i satlsftodon el suiole y diastofe del conn 
aon : la aai^ fluida y cobcadi en estieiiio cooría oon fíiena y 
rigor por .los Tasos sanguinos unida con el gmi la irritabilidad 
eitatia en lu punto en todos los máaculof ipo se contraian coa 
v eh em en c ia con la aplicación del menor escundo, y podía ha- 
ber prorrogado el examen sí la curiosidad no me hubiera bedio 
abrir la aurícula derecha del corazón » de la qual salió la sangre 
muy fluida y espumosa , y á proporción que salía paraba cl mo- 
vimiento del corazón, y se disminuia el calor del animal, que 
ae había aumentado prodigiosamente en este experimento. 

Inyectado cl gas hidrógeno , que se obtuvo de la disolución 
de la limadura de hierro por cl ácido sulfúrico , en la vena yu- 
gular de un perro, se aceleró sumamente su respiración, y mu- 
rió á los tres minutos. Abiertnf el miai y el pericardo veía dr- 
colar las ampollas dd gas juntúneme oon la sangre , y ^ abrir 
la anckulay d Tcatriruio doDedio dd cocana saUd- «toa sangre 
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imiy e^imM'/aiiioiataída, y grumosa, al paso que ctfabt'ck 
color de cgmcrf, y ate noa d a en la anriculay yttíUkxúohamúet» 
dos dd cocaioii. Se nwnfena batíante fiicrte la imtahilidaa del 
CDiaaEon dufante un qmto de hocm iota de haberse abkrtOt y 
los músculot paierian en todat oaitei muy irritables. Como no 
poede haber moeite ndántias nodaie el movimiento del coia- 
zon y el círculo sanguino , creo que este estado de asfixia pro- 
vino del demasiado estímulo comunicado á la sangre , y que Io$ 
gases que conducen á los procedimientos de oxigenación sirven 
para aumentar igualmente la irritabilidad muscular » la fluidez de 
la sangre , y el movimiento del corazón. 

Tomando luego el inverso del experimento , ó el gas azoc 
producido por la combustión del carbón de piedra en un ayre 
encerrado, y privado luego de todo d gas icido carbónico que 
podk oooiener, le inyecte en la rena yugular de un perro, que 
m siquiera toro tiempo de kdiari porque mmid can momen- 
táneamente. Abierto el totaar estaba parado el morimiento del 
CQiaion y d diculo sanguino ; la sangre era negra y espesa én 
los vasos , y estaba Ja iiritabílidad mnsailar casi ^■«'^'nffMy 
aniquilada. 

Inyectando igualmente en otro perro el gas ¿ícido carbónico 
habido de la disolución de una tierra caliza por el ácido sulfúri- 
co desleído, mató al animal en trece minutos; la sangre se ha- 
llaba coagulada y amoratada, pirado el movimiemo del cora* 
zon , y destruida la irritabilidad muscular. 

Tengo pues evidenciado con estos dos experimentos , que 
inyectados los gases que no son propíos á los procedimientos de 
m^^enadon» desonyenla irritabilidad nrascular, el nonmienti» 

ooiaáont y d dñnáo sswgutnow 

Bn mcbs estas muertes as anunciaban oon la dificnhad» ce- 
leridad 6 precipitación en su respiración , las agonías que acat 
beban con los animales , pmeha dará dd ioAuzo redpcooo que 
tiene la tespiracbn sobre la sangre » y esta sobre aquella. 

£1 ayre atmosférico inyectado en las venas de los anima» 
ks produce palpitaciones del corazón , letargo, y la muerte, co- 
mo lo vedúcáron Haller » Diebold , Spro^ » Pujatí , 
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mío, Bninner, Heycle» Harder, Redi, Muschenitiroeck, Laft* 
fftíáf Portal ea ta MemocU sobre las enfermedades del epi- 
pboo año de 1 771 , Hunter en sa Corso de Fisiología , y Hel- 
vecio en su Memom de 1718 entre las de la Academia de 

Ckncías de París, cuyo experimento merece referirse. 

Kn U pag. Í231, «dice, que abrió la vena yugular á un 
„ perro (que tenia abiertos el agujero ov,il y el canal arterial), y le 
„sopió ayre con un tubo para mezclarle inmediatamente con la 
„ sangre. El animal muriu a poco rato, y en su disección se 'halla- 
ron sus pulmones muy cüloiado¡> con un tinie de color cxtraor- 
„ diñarlo: notó que estaban hinchados por la cantidad de sangre 
nque contenían W vasos, que la sangre era muy encendida» y de 
■,,€olor del carmín no solo en las venas dno 9Án ea laa arterial 
y»piilmonares, estando coagulada en todos los Irasos de ertav&- 
fycera , y finalmente que asi en otros mucbos vasos oomo ea d 
»» ventrículo izquierdo del corazón estaba la sangre enegiDedda por 
^ no haber penetrado en dios el ayre." 

^Por qué razón el ayre atmosférico y el gas oxígeno ma- 
tan inyectados en las venas , siendo así que es indispensable 
para la vida el respirarlos , y que se absorbe en la masa de la 
sangre durante la inspiración? 

Esta objeción se resolverá teniendo presentes las considera^ 
dones siguientes: 

Hemos visto tratatido de los principios primordiales dei ay- " 
re , que las dnco sextas partes según unos , 6 según otros las tres 
qoartas partes -del ayre atnKMfórico que respiramos , oonsttn dd 
gas aaoe , y que una quinta parte según Lavoiiiert y una qnarta 
segim otros consta del ^ oxigeno. Vimos también que en las 
espiraciones salía con corta diferencia la misma cantidad dd gis 
aaoe que entrd -en la.inspiradon, sin habene absorbido mas que 
el gas oxígeno. 

Quando se inyecta en las venas el ayre atmosférico entrari ' 
las cinco scxr.is partes , d bien las tres quartas parres de un gas 
que destruye la irritabilidad, y una quarta ó quHita parte de 
otro gas qtie pudiera fomentarla subministrando pábulo á la vi- 
talidad, por cuya razón es funesto su intluxo á la vida* 
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En la inyección del gas oxígeno vimos que no era sino apa- 
rente la muerte , y ocasionada por excoao de pábulo pata ia 
yhaJIdad. YtasM (pw un atumal enoenido ea una atmosfera de 
gis iHi%eao mneie áotn de liaber transmutado codo este gas en 

idSo carbónico , ■ quedando de lesíduo bastante gas oidge^ 
nb después de la muerte dct onimaL 

' Estos resultados tíeoen mucha analogía enne si» y nos com«; 
ffíxámi que pueden morirse Jos anímales por exceso de pábulo 
para la vitalidad , como por falta de ^ 

La naturaleza vigilante S nuestra conservación ha dispuesto 
de tal modo nuestra atmosfera que solo pueda subministrarnos 
la cantidad de pábulo necesario , para, no perjudicarnos xú pos 
exceso ni por defecto. i 

Desvanecida esta dificultad nos resta que continuar Lis prue- 
bas de que este procedimiento de oxigenación aumenta ia irri-| 
tabilidad del corazón* 

t Bl Doctor Qoodwin puso un sapo con d vientre liáda ani* 
ba sujetándcdo con una lamina de metal, separd luego sn es- 
ternón descabriéndole el cofaxon y el pulmón* Llenó á conti- 
nuación de ayre sos polmones , con lo qual se encendió él go-« 
ior de la sangre en la Tena pólmonar. En erta disposición se 
contnxo su cansón quarenta y quatro veces en V eipacio de 
un minuto, se metió' inmediatamente en una corta cantidad de 
agua clara , donde podían registrarse bien las contracciones del 
corazón y el color de la sangre; después que se mantuvo 15 
minutos en el agua , se obscureció mas la sangre , y solo se 
contraxo el corazón treinta veces en el mismo tiempo que an- 
tes. Al cabo de otros 1 5 minutos se obscureció mucho mas el 
color de la sangre, y solo se contraxo diez y ocho veces. El 
animal Wm> eniónces varios esfíienos para aliviarse, y arrojaba 
algún ayre de sus pulmones, |>ero se obscureció aún mucbo mas 
se disminuyeron proporcionadamente las. contracciones 
éd ooraaon, y cesmm del nodo en 40 minutos masi sin em- 
bargo de estar llenos de sangre negra el seno venoso , la aurí- 
culá del corazón, y el tronco de la vena cava, se le sacó del 
agna sin señal de vida , pero ántcs de dos núnntns abrió la b#» 



ca f 7 ñdtaó en si» poláioiies tina g^'cánddad de ayre fiSeaco. 
Coníeúad al punto i enroxecefse la sangra ée las venas palmo- 
naies tji teacmtst las concncdones del coiaaon* y pasados 1 5 
minutos desde que infld los pulmones le testaUedéfon fodas las 
funciones , y andaba sin dar muestras de desazón. 

Se repitieron estos experimentos en el mismo animal» y al- 
gunas veces viendo qué no llenaba de ayre sus pulmones su sa- 
carlo del agua , le inyectaba el ayre con un tubo , y luego los 
apretaba un peco , renovándose por este medio sus contraccio- 
nes. Pero al iin se ie sacó del agii>^, y se dexó pasar una hora 
sin inyectarle ayre fresco en los puliiiones. Pasado algún tiempo 
se le inyectó el ayre, y se encendió de color la sangre, pero 
no se renovaron mas las contracciones del corazón. 

También se repitió el mismo experimento con los lagartos, 
y sionpte se disminuían las' contraockmes en quanto á su fie- 
qüenda á medida que se obscurecía la sangre pulmonar» le- 
novándose de .nuero las propias contracciones al coroacecene la 
sangre. 

En los experimentos de Highmor , Ccoone, Hook , y Bce- 
mond se restablecia la circulación de la sangre , y continuaba mas 
ó menos tiempo en los animales sufocados que tenian abierto stt 
toraz , con solo soplar á menudo en sus pulmones un ayre re» 

novado. 

Se iiifícre de estos experimentos y observaciones que la san- 
gre anK)rar.^da no sirve para csüimuiar las contracciones del co- 
razón , aillo la que Cata muy encendida de color; y como la sii>- 
gre adquiere este color mediante la oxigenación en los puln^o- 
ñeSf se sigue que debemos mirar esta oxigenación como cau^ 
de las connacdones del corazón » y dimanando estas conirsccio- 
nes de la irritabilidad será fambkn causa de esta $ porque sien- 
do proporcionados los efectos i las causas , los efectos anmen- 
tados ó disminuidos suponen causas que se han aumentado d 
disminuido en la misma proporcbn. Igualmente, <|uando se de^ 
truye ó disminuye en el corazón la facultad de contraccitMi, no 
es porque se haga nociva ó pierda la sangre alguna de sus ca- 
lidades » sino pocqpie £üian á Ja sang^ los estímulos directos del 
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€k%BDo dface» de Tivificulft. Luego fempoco tiene h ' mnfft. 
m Á cÁi propiedad como innata por solo U sanguificacioii 6, 
kemafeopoesis, ni por su circulación ó agitado^ en el cuerpo^ 
porque de lo concnrio deberia continuar pronioi?¡¿ixkMe h con» 
tTKtibilidad del corazón sin el iofluzo de la respiración $ es aií 
qiM obstruida ó parada la respiración se suspenden las funcio- 
nes vitales : luego estas reconocen por causa primera la leiqpin^ 
cion, ó la oxigenación de la sangre en los pulmones. 

Esta conseqüencia que debemos mirar como resultado evi- 
dente de los progresos de la Chímica y de la Fisiología , 6. 
como ilación legícima de los experimentos adequados para in- 
terpretar loa fendmeiioa de la oatmakaa t k ytmm anticipada 
en d i6.* siglo por los meros eifiienos del ingenio humanob 

Niieicio £iaañol d kymoio Migad Serrato en m Trata- 
do De Sacra ÍUiritati forte 5.* dice lo sigoiente: „Vitalis ipi- 
^rítus in skiistro cordis ventrículo suam origiñem habet , juvantt 
99 bus máxime pulmombus ad ipsius generattonem. £st spiritus te»- 
Hnuis caloris vi elaboratus, flavo colore, ignea potentiá, ut sít 
^qaasiex puriore san guiñe lucens vapor, substantiam in se con- 
„ tinens aquae , acris , et ignis : seneratur ex factá in pulmonibus 
nmixtione inspirati aé'ris cum elaborato subtili sanguine , quem 
„dexter ventriculus cordis sinistro communicat. Fit autem commu- 
„nicatio haec non per parietcm cordis médium, ut vulgo credí- 
ntur: sed magno artiticio á dextro cordis ventrículo, longo per 
Mpulmones doctu , agitatur sang^b sidbtilis , á pulmonibus praepa- 
Miatur, flayiis ejídtur, et i tena arteiiosa, ad araenam veoosam 
utramfenditur? deinde in ipsa ancria venosa impinto a&<e. misce- 
litar et exspiratione á luligine repurgatur , atqoe ita tándem per 
«diasrolen anrahitur apta SQpettez ut fiat spicítus vitatis." 

Mas adelante añade: 

9»Quod iu per pulmones fiat commotucatio , et praeparatio 

»,docet conjunctio varia et communicatio venae arteriosae cum ar- 
Mteria venosa in pulmonibus. Coníirmat hoc magnitudo insignís 
venae arteriosae: quae nec talis nec tanta facta esset, nec tan- 
»,tam á corde ipso vim puris&imi sanguinis in pulmones emitte- 
Miet, ob soium eorum nutrimcntum } nec cor pulmonibus hac 



,,fatiotie servírét , ciim pnesertun antea in embrTone solerem pul-» 
limones !psl alíunde numri » ob membraimlas illas sea valmas 
»usque ad horam tiativitatis nondum apertas , ut docet Galenus. 
i,Ergo ad alíum usum efSunditur sang^is á cocde in pulmones ho" 
nfa ipsa nativitatis ec tam copiosas: Item á polmonibus ad cor 
y» non simplex aer sed mixtus sanguine mitticur per arteriam ve- 
„nosam. Ergo in pulmonibns fít mixtlo. Flavus ille color á pul- 
„mombu.s datur sanguini spirituoso, non á cordc. In siaistro cor- 
„dÍ8 venrriculo non est locus capax tantac et tam copiosae mix- 
^tionis , nec ad flavum elaborado iiia suñiciens.** 

El texto que acabo de copiar es tanto mas digno de nues- 
tra atención , quanto que el grande Harveo se oponía á la 
idea de su mismo profesor Gerónimo Fabrido de Aquapenden« 
te» quien se persuadía á que los pulmones estaban destinados 
para cransmitir ayte al corazón i poes que en la pag. 1 7 de sus 
obras, dice Harveo: ,»$ed amabo^ si $¡Sn édkteado arteria ve^ 
^nosa condita sit» cor ^us constímtío estvenaeí Minos toleran-' 
nda Üla opinio ^uae, cum duplicem materiam (a€¡reamet sangui- 
»y neam) neceasanam esse ad spiritus vítales efidendos sapponít. Sed 
límehócule porositates nullae sunt, ñeque demonstrari possunt.'* 

No copio estas autoridades con la idea de rebaxar el mé- 
rito del célebre Harveo , pues le faltaban en su tiempo expe- 
rimentos que pudieran desimpresionarlo j sino porque este pa- 
ralelo de los dos inventores de la circulación de la sangre no 
dexa de relevar el ingenioso talento de Serveto, estando igual- 
mente destituido de los experimentos que podían rectificar su 
juicio} ni es ménos gloria paca éste el convenir en sus ideas 
con el ilustre Newton , que en la pag. 358 de su dptica creta 

2ue el ayre atmosfójko comunicaba, en los pulmones on vapor 
ááo i h sangre , el qual era nocesiffio para conservar la acdon 
del cofazon. Esta mera sospecha destituida de fundamento en 
su tiempo llega á realizarse en el día, siempre q le adoptemot 
la l»M oxigena d priocipb «ddifcanlc dd ga. axíge», « a 
senudo en que lo supone Lavoisi^r. 

Ksto supuesto pasamos i demostrar que la oxigenación et 
igualmeoce c<ui$a y origen dd calor natural de los animales. 
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Se sabia mucho tiempo liá que los animales» no aolo cíe* 
mn k virtud de pcodndr calor» -sino de exceder la tempen- 
tora en que viyen. 

Mi profesor el Seííor Juan Hunter poso un lirón en^un 
vaso de vidrio , llenólo de agua clara , y le coloco dentro de 
otro vaso que tenia la mixtura congelante , ó el yclo desme- 
nuzado mezclado con la sal conujn, 6 la sal anmoniaca , aña- 
diendo el espíritu de nitro. La atmosfera del animal se enfrió 
presto , su aliento se iba helando á proporción que salii de su 
boca , y se ¿icumuló una escarcha sobre ^ vigoces y pelos co* 
mo en el interior del vaso. 

En este cttado el animal daba mucuras de una gran deta« 
miy {oooiraba c neogase paca salvar dd ftio sus «fremídades» 
y reconoeiitrar m calor) peto viendo que no bgraba su fin, pro- 
cúfd escaparse , se debimron sus movimienttis por el i|iiefaran- 
lo de sus fuerzas vitales , y al cabo se helánn ms patas» aun- 
que no pudo helarse totalmente el animaL 

Repitió este experimento con las carpas » y otros ^n'-fiVi^ 
notando que todos ellos tienen la virtud de producir calor. 

Se ha creído que el calor ^taba esparcido uniformemente 
en los miembros y cuerpo del animal , pero nos demuestra lo 
contrario la observación y la experiencia. Las partes externas co- 
mo la nariz , pies , y manos se resienten mas piuiuo que otras 
partes de la acción del irlo. Poniendo el Seííor Juan Hunter 
tm termdmecro muy sensible baso de lá lensua deniío d« Ja 
boca subid el mociirio á 97 grados. Poni&doie igpaUnenta 
dentro de la nreira cerca de la glande subid i 9a» mctiéndo- 
^ lo mas adeniio subid i 94» 'y en la vulva de la uietra subid á 
97. Por medio de estna experimentos vid que el pene era mas 
ftioj|iie el ofificb posterior» y q^e d calor dd centro del cuer? 
po es de 9^ grados. 

Si nos interesara la historia de las opiniones como la his- 
toria de los hechos ciertos que nos han dado á conocer algu- 
nas verdades útiles , tendría ocasión de abusar de la pacien* 
cia de los lectores con presentarles las variar causas á que se 
ha atribuido la producción del calor animal» v, gr. á las mix- 
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Caías fe f m en ta i i tett á la putredodoo , i la acción recipioct de 
ka fCkÜdos coacra los ií^piidos , y al principio nervioso i pen 
no me detendré ea «i eipotidoa drcuiisuiidada ni en «i le- 
fiitadon. 

Mí célebre profesor el Doctor Black fué el primero que úmó 
la senda recta para examinar el origen del calor natiir^il de los 
anúnales , y que después ha seguido con tan feliz éxito el Doc- 
tor Adair Crawford en sus experimentos y observaciones so- 
bre el calor natural y la inlUinacioii de los cuerpos combusti- 
Hes , con el designio de reducir estos fenómenos i una ley ge- 
neral de la naturaleza. BtiáhiyndaodÍcÍoppublteada«IiOO> 
dret tan Ueiui de enperímeocos intefcttmet tfot me movió á tnir* 
lucirla en nueano idSoma con nocas y obsenradooes, y se pufafi* 
cui en bceve con aprobación de la Academia^ 

Habiendo observado el Doctor Black la conexión que sub- 
siste entre el estado de la respiradon 7 ei grado de calor de 
ios animales* coligió que dependía su causa de la acción que 
fixerce el ayre en esta función vlr:il sobre el principio de la in- 
fl unabilidad , propagándose luego por medio de U circuiadoa 
á lo restante de la mát|u¡na animal. 

f Funda su oplnioíi en (juc el ayre se altera en los pnlmo- 
nes en la misma proporción que en la calLinaeioii , y en otras 
operaciones oxigéaicaS) en las qualcs se desprende el calor, co- 
tno lo realizó por medio de experinteotos directos su discípu- 
lo el Doctor Radwrford , probando intes que Lavoisicr , que 
on ayre que ha servido de pibulo ú iacgo se akera en la mi»- 
ma proporción que d que na salido en divenas espimcioaei^ 
sienao en imbos cssos tan inservible para otra inflsmscioo, auno 
|nra poder respirarse de nuevo sin ooooddo riesgo. 

Poniendo varios aoimaks en una caniidad ¿terminada de 
ayre atmosférico se ve que alteran diversamente su pureza, sien- 
do exactamente proporcionado el grado de esta alteración , así 
al Cilor de los animales , como á la freqüencia con que respi- 
ran ; V. gr. los páxaros y las aves en quienes no solo son mu- 
cho mayores los órganos de la respiración comparados con su 
volumen iot4 > ^^^^ deoeu muy dilatados los pulmones» 
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aoiiwniicaiido á muclias concavkkdcs pafticdam por las que p¿< 
aetra el ayie ai interiúr de sus huesos't efectuándote h ttigi' 
maoa de un modo mas perfecto que en todas las demás db- 

ses de anímales , tienen también una sangre mas cálida , mayor 
grado de calor natural , y alteran el ayce coa mas pcestesa que 
ios qiiadrupcdos, y cetáceos. 

Tras hs a\ se siguen el liombrc , los anímales bipcdos, 
los quadrupedos , y todos aquellos cuyos corazónes tienen cios 
ventrículos con otras tantas aurículas , y que se ven prccisKios 
ú respirar el ayre con frcqüvncia. Estos tienen menos caliua la 
sangre que los páxaros y aves , iii¿jios calor iiaturdil , y «Jitran 
d ayre con ménos presteza que ellos ; peto mucho mas pronto 
que los rqptOes y solii los quaclnipedos ovíparos» cuyos pulmo- 
nes son membranáceos , eomo si constaran de vexigas , y estu-^ 
vieses goamectdos de fíbm musculares » dcculaado en ellos muf 
poca sangre, pasando ínmfidíaramriitff ta restante de oñ ven* 
liíalo á otro. Qoando m pasa de una clase á otra ea los anU 
maks se encuentran unas graduaciones singulares de d escen so da 
calor á medida que panecen desótuidos de los óiganos de la íes- 

E ¡ración I siendo así que exceden muy pocos grados una á otra 
is divssas especies de animales oompcehendidos en m mismo 
g^ero. 

Los animales de solo un ventrículo y una auríaila en el 
corazón , como las culebras , los lagartos y galápagos , y los que 
á semejanza de las ranas tienen las vcxiguillas aéreas , á las qua- 
les se distribuye una artaii qoe saca su origen del veiurKulo 
del corazón , alteran menos ayie que ios primeros , y tienen 
ménos cálida la sangre juntamente con ménos grado de calor 
natural. 

Como en los aiifibios se haUa duiante su vida aUerto el 
feramen oval , pueden pasar mocho tiempo sm nec esid a d de 
ayre , y asi en dUos es mu^ susceptible de variedad el cslor 
natural sin perjuido notaUe, Mtgaat que feipiran en el ayie 6 
dentro del agua* 

Los inMsctos mneitran todavía dlfecendas mas sensibles $ tie- 
nen OH conion membcauitioeo que apenas es snsceptibie de mo^ 

p 
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TimkoCD t y en lo^v de pulmonet nnot ymm j^tttkdsni €»- 

parcidos en diversas partes del cuerpo , que itdbcii d ayie d0 
i|s yexíguUlai aereas distribuidat i todo ¿9 y n ttog^ « li et que 
puede, ¿miañe aú ^ iMpiido c|iie l^ia sus veces» diáta nmdio 
del color y calor <|ite cancteann i ctte líqaido en loa demai 

animales. 

Pero el rcyno animal nos presenta la gran división de los 
que respiran agua en lugar de ayre , como sucede con los pe- 
ces, cuyas agallas hacen el olicio del pulmón. 

Se sabe que los peces mueren al instante que se purga el 
agua de toJo su avre mcdiiULc la máe|uina pncuiiutica , o quaii- 
do se acidula ci agua ligcianiente con el gas ácido carbónico: 
que inspiran igualmente con mas freqüencía que los amoialei 
qvie viven en el ayre, porque el principio que cfebe eiaadnM» 
del afloa por m» drguioa esa esparcido ta ú agna coa m^oot 
abuodancia .que en el ayre , y ae aepara también coQ maa 
cdiad* Nos consta por nnestia propia expenenda que poníói* 
do mndios "peces en un cubeto p e q ue ñ o de agua la desnatuóra' 
lisan de suerte,. que no sirvienoo ya para su respiradon» tío* 
nen que flotar i h supec6cie para reipinr d ayre exterior» del 
mismo modo que corrompen d ayre encenadb Jos animdea da 
sangre cilida que se hallan reunidos en un parage estrecho , y 
nada ventilado. Generalmente hablando , el coraron de los pe- 
ces es muy pequeño respecto de su volumen , como que no pe-» 
sd sino nueve grados el corazón de una carpa del peso de 4920 
ranos. Es ^nto mas abultado, quanto mayores son sus atal- 
as. La cantidad de su sangre es proporcionada á la perfección 
con que se efectúa la i espiración. Su sangre tiene tan poco ca- 
lor que apenas excede á el del liquido en que habitan , según io 
la veclficado el Doctor Martin. 

Aunque d termómetro ñketklo por Hunfcr dentro d estd* 
mago de una cupa subid á 65 grados y medio» es á saber, 3 
grados y medio mas que d^calor dd agua, dd>e notarse que 
habiéndose hecho ^te experimento fiiera del agua debía esttf in- 
fluir mocho en d vesuhsído*! Y* asi consta por otros expetimentos 
que apénas deneo ka que ieqpiia]& d agna dna gcado y me* 
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dio mtB de calor que el Uquido en qué liabítaii , al paso que los 
cet á ceos como el delfin, el anoos ó tursión tienen U sangie tan 
cálida como k del hombre, porque respiran el ayre. En vista 
de estos datos ¿s mas que verosímil » que ja sangre que pasa 
por las agallas se oidgena coiiio en los quadropedos medíante 
«d ayre que se halla interpuesto en cl agua , y que solo á este pro- 
cedimiento de oxigenación átht atribuirse su - corto calor animal* 
bastante sin embargo para vivir en el agua de mar , cu)'t> tempe- 
ramento no varia según los experimentos del Conde de Alarsii!, 
y de Sausurc. 

Las lombrices, los gusanos, y otros varios animales no pue- 
den prr>ponersc como objeción á nuestros principios , porque ai 
pas(i que nos les presenta la anatomía comparada destituidos del 
tora/on y pulmones , nada nos demuestra acerca de los medios 
con que completan su vida vegetativa, siendo inagotables los 
muchos fecursps de que se vale la naturaleia en la muldtud de 
tus prodaccíoneSi • • 

A nosotros sob nos toca establecer leyes geneiaks en vistt 
de on principio observado constantemente en la mayor parte de 
efectos naturales, dezando en blanco quanto no veamos com- 
probado con observaciones y experimentos. 

En general nos consta , que los animales que tienen pul- 
món, y que inspiran constanremcnte ei ayre fresco, go/.in U 
facultad de mantenerse en un temperamento mas subido que 
el de la atmosfera en que se hallan: así como los animales des- 
tituidos de los órganos de la respiración se mandenen casi al 
mismo temple del ambiente. 

No se produce tampoco el calor en los animales hasta tan- 
to que se establece la respiradon , sin que pueda servir de obje- 
ción el. feto que recibe de la nñdie su caloí miéntras se halla 
eo su vientre) debiéndose mirar en este estado como un verdadero 
asoofitat que redbe sn vkb vegetativa mediante el ooidon um- 
bilical. . 

En un mismo anhnal es proporcionado el grado de calor á 
la cantidad de ayre que inspira durante un tiempo determinado. 
Asi vemos que se anmenti el calor natural por el exerddo gene« 



tal de todo d cuerpo » 6 por lob d del pulmoil, oom» nicede 
á nodos los trompeteros» y demás onúakos de instrumentos Ixh 
cales , á los oradores , y actores de teatro. Así también el hom- 
bre está mas frío durante el sueíío por la íálta de exercíclo. Apé- 

ñas durmió el Doctor Solandcr cinco minutos en la Isla del 
Fiieoo, quando perdió por el frió el uso de los pies, estando 
tan encogidos estos que se le caían los zapatos, y á no haberle 
despertado sus amigos, y obligado á que se esfoizara i hacer 
exercicio violento, se hubiera helado sumergido profundamente 
en el sueño. 

£1 Doctor Martin eximinó á las once de h noche el grado 
:de calor en un hombie de treinta y odio años á taenapo <|ae 
iba á acostarse : tenk .en k mano y en d sobaco un alar de 
's8 girados y dd termómetro de Reaumnr: el de- «o pedbo 
eia de s8 grados, d de so vientre de 37 y y de y } el de 
la fodilla y planta de sus píes. Al dei y et w ae por la mañana 
«babian perdido un grado de calor sus manos y pies» no babí^n- 
dose alttfado nada el de las demás partes de so cuerpo. Es de 
notar que se hallaba í 1 2 grados el temple de su aposento. 

T a rc<ípiracion se hace 1 5 ó 1 6 veces por minuto en un 
hombre doimido , y 20 ó 23 veces estando despierto. 

El Doctor Bia».k demostró con experimentos directos que 
eran diversas las capacidades que tienen los cuerpos para con- 
tener el calórico. Su amigo el Doctor Irvinc amplió cstc dcscu- 
.brimiento probando , que las aptitudes ó capacidades de los cuer- 
pos fluidos para contener él caldiioo eran mayores qi» las de los 
cuerpos líquidos 6 sólidos : que los cueipos sólidos absorben » 
Idrlco qittndo se van á liquar 6 á fli|iri y siendo cierto como lo 
hemos visto mas atrlba que se pone mas Huida la sangre en los 
pulmones , se conduye que debe absorber en ellos mayor can- 
tidad de calórico. 

£1 Doctor Adair Crawíbrd ba perfeccionado mucbo mas 
esta materia , y según sus experimentos ( en los quales se valió 
de termómetros tan delicados que unos teni;ín dividido cada gra- 
do de la escala de Farhenlicit en 10 partes iguales, y otros di- - 
vidian el mismo grado en otros 50 grados muy perceptible^ ) 
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ocmsta , que el ayre qoe ijnpjraii los ***Vf><*» aHitiene majm 
cantidad ác caldrieo que, d que se arroja en la cspindoOr ¿e- 
moitnuido qae casi una sexta parte del gu oodgeno que se al- 
tera en la respiración , se transmuta en vapor aqüeo , y las cin- 
co sextas partea remanentes en gas ácido carbónico : que quando 
se transmuta una cantidad determinada de gas oxígeno en gas 
ácido carbónico, el peso de este excede al de aquel una quinta 
parte de la totaliudd , como el que siendo iguales las cantida* 
des de materia que contienen estos fluidos , sus cantidades com- 
paraiivas de calórico son entre si como de 4 a i : de donde coli- 
£e que la cantidad de matarla que contiene el gas áddo car- 
Mmoo siendo á la del ayie tmo como de 5 á 4, la .cantidad 
de.caldrico dd últmio sen áu del pfmcio oomo oe i| • 1 con 
costa dlferenda. Y siendo asi que el gas áddo cafbc&oo 7 d 
vapor aqüeo que se atrojan en la espiración, solo contienen la- 
mitid del calórico qge contenía la porción de gas oxgieno (parte 
constitutiva del ayre atmosférico áiiies de U iDfpinciQn)» se si- 
gue , que este debe habene despeendido en los lailmiines de 
una parte de su calórico. 

Esto se halla conforme con el principio que dexó sentado 
el mismo autor juntamente con Kirwan , pues consta por sus 
experimentos que , ai unirse ios cuerpos con el principio carbo- 
noso , se desprende de ellos el caloiko que contienen ; y (jue- 
dando comprobado iius arriba que el gas oxígeno parte cons- 
titutiva dd ayre atmosférico) se combina con un principio car- 
bctaofio , d liídrogeno carbonoso, como se quiera f mrmatido con 
4¡í un ácido carbdnico} se sigue de esto que dntante la respira- 
don de los animales» así como en la comoustion delaceta, acey^ 
te, 7 dd sebo, se alteran en d gas oii^eno sus propiedades 
á. medida que este gas se combina con d carbono } y como 
siempre está acompañada esta umon del despraidimknto dd ot- 
idrico, podemos concluir que se efectúa el mismo desprendi- 
miento durante la oxigenación de la sangre en los pulmones y 
en la circulación de la sangre. Nos aíianzamos tanto mas en 
dicha conclusión, qiiaruo nos consta por otros experimentos del 
mismp autor , que cai»i son iguales las cantidades de calórico que 



[46] 

^ producen al altanarse porcioneé eqblvaleines de ayre, asi coa 
la respindoa de un animal» como con U combustión de una 

cerilla. 

El Doctor Crawford ha realizado también con otros experi- 
mentos que la sangre que pasa de los pulmones al corazón por 
medio de la vena pulmonar , contiene mas cantidad del calóri- 
co que la que envía el corazón á los pulmones mediante la arteria 
pulmonar , siendo esta diferencia de calórico en una y otra saii^^ 
como de lo á i pcvo mas d menos. 

El caldri«>.o coinparativo de ia sangre contenida en la arteria 
carótida de un perro es respecto á ei de la vena yugular como 
114 á ICO} y constando por estos experimentos que alregre- 
ear k sangre al oocazoo por el conducto de la arteria pulmo- 
nar se le aumenta su cal<^lco« es indubitable que debió adqui- 
rirlo en su drcdo por los pulmones. Podemos pues concluir que 
durante la respiración absorbe la sangre una cantidad del caló- 
rico que se separa del gas oxigeno, á medida que h base oi^ 
gDoa de este .se une con el carbono de la sanae. 

Como es de mucha importancia esta conclusión necesitamos 
aclararla con los cálculos siguientes, mediante los quales podemos 
formar un cómputo del calórico que subminbtra el gas oxígeno 
como parte constitutiva del ayre atmosférico , siempre que se 
transmuta en ácido carbónico y en vapor aqüeo, asi como del 
calórico que absorbe la sangre vcuo:^ ai transmutarse en sangre- 
arterial. 

Siendo cierto > como fundado en experimentos , que el caló- 
rico comparativo del gas oxigeno es al del gas ád<b carbónico/ 
dd vapor aqüeo, en los- quales se transmuta al paso por los 
pulmonest como 3 á i , se sigue, que el mismocalórico que hace 
subir un grado al gas oxigeno , hará subir 3 ^ados al gas áci* 
do carbónico y d vapor aqüeo» 7 por la misma razón el ca« 
lórico que eleve al gas oxígeno un numero determinado de gra- 
dos , hará subir al gas ácido carbónico y al vapor aqfifio el pro- 
pio número de grados multiplicado por tres. 

Se ha verificado con los Ingeniosos experimentos del mis- 
ino autor que el gas oxíg^ contiene 1550 g^^dos de calórico 
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qaando se halla al temperamento común de la atmosfera : lue- 
go si una cierta cantidad de gas oxígeno que se halla aislado, 
o sin tener contacto con algún cuerpo que pudiera apoderarse 
de su calórico , se transmutase de repente en gas ácido carbónico, 
d cúááoa de ucpd dmm i cifie cuerpo 1 550 grados multípU* 
cados por m gue vienen i, m ^6^0 y y siendo- de solos 1050 
d tempcnunento del híeno candeae 6 addesdo « aesieoe, qae 
h canddad de caUcko de que se desprende >cl g|u o^|eno al 
tnmsomtawe en gas ^ido carbdmoo es -tal (ú no se dypaim), 
qoe sstia csipaz de .bacer subir el temperamento del ayre y del 
vtfot alterados de este modo i mas del qaadniplo del calor dú 
]üerro hecho ascua sobre el temperamento cómun de la atmosféra* 

Resulta pues , que ú no absorbiera la sangre el calórico que 
se desprende del ayre en el acto de la se^júracioo^ ¡HK>dudria 
en los pulmones un grado excesivo de calor. 

Por otra parte sabemos c|ue el misnio grado de t^Idrico 
qoe es suficiente para hacer subir i 15 grados la sangre venosa, 
elevará á solo 100 grados la sangre aneiialj-y por lo tanto 
un mismo grado de caldrico (me eleva la sangre venosa á un 
náaam de g^adot fim, sea d que fuese > seiá. suficiente para 
devar h sangre- artsnd de .menor námao de grados, ya sea 
ta laaon de 110 á 115, d bien de m á 1^5: es asi que> h 
sangre venbsa contieDe á la ipénos 1580 girados de caldriox lúe-» 
^ si se transmutara de repente en sang^Pe arterial tma cantidad 
determinada de 1^ sangre venosa, sin halbne contigua á alguna 
materia que pudiese subministrarla prontamente el calórico , d 
que está contenido en la sangre '^'enosa haría subir la otra so- 
los— de los 15^0 grados, 6 lo que viene á producir lo misma 
1373 grados; y por a)nsiguiente el calor sensible experimen- 
taría una diferencia igual á la que subsiste entre 1580 y 1373, 
lo que casi viene á componer 200 errados: es así que el tem- 
peramento común de la sangre es de 96 grados : - luego quando 
la sangre venosa se transmuta en sangre arterial en los pulmcM 
Aes sé disminuirla su calnr semibk. SQp grados^ d dcmoderl^ 
de 96 grados i 104 baxo d ceso dd tetimhnctro de Faciienheir^ 
si .d «ym le sabmimmm d mismo tie{npa ont canddad 
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4» dldcioo puo p oi d PBtda á la «Imdoa qnQ dtji c thu e uu oi 
Crte caso. 

Finalmente consta por sus experimentos que quando está 
colocado un animal en ambiente frío , adquiere la sangre ve- 
nosa un color mas amoratado « y que se altara cambien con su 
respiración en este cacado mayor cantidad de ayre, que quando 
está situado en otro ambiente mas cálido. Y como consta por 
los experimentos dci Doctor Priestlcy, y lew demás que quedan 
refei idoa en las secciones aoteriorcs, que este color amoratado 
de k sangre depende de la pérdida dd principio oxigeno, se 
infiere de aqui que «e impregna la eamgre de este winctpio, <ps 
altoa mncfao - mai el ffm oxígeno que cnoa cu los pulmotie^ 
Y que ae absorbe una cantidad mayor de caldrioo á proporcioa 
que le halla el animal en un ambífinm» ciifo temperarocmo aet 
iolerior al wyo. 

Luego te ve dbiamente que la cantidad de caldcko qne ab- 
sorbe k sangre separándose del ayre, es siempre proporciona- 
da í la necesidad de \a miq-úna animal. Y habiéndose proba- 
do que la sa?igrc absorbe del gas oxigeno su calórico mediante 
el jM-oc^imlciiU) de oxigenación, y siendo umbicn cierto que 
la cantidad absorbida de este modo no solo es suiiciciue para 
producir el ctccto , siíio que es exáctameiUe proporcionado, po- 
dcmo:> conduir con toda seguridad que esta es la verdadera cau- 
ta del calor natmil de km afiinmki. 

De todo lo dicho ae mfiexe que erte calor aiúmal depemls 
de im procedimiento eoDcrameote parecido al de una otraccioo 
ch&nica electiva , conviene í saber » el gaa ooageno entn en 
loa pulmones como parte cotistítutiva del ayie atmorfkico pro- 
visto, de mucha cantidad de calckicoi la sangre vuelve ai pul** 
moQ deKie las extrankiades dd cuerpo impi^piada dd caibo- 
Boi y teniendo mas atracción con el oxígeno que con la srn- 
^re , se separa de ésta para combinarse con aquel , y como no 
puaie efectuarse esta combinación sin que el gas oxígeno se d©s- 
prehda de su calotÍLO, porque se disminuye su capacidad para 
contenerlo á propoixiíjii que se uno con el principio carbonoso: 
la sangre cuya capacidad aumcnu en este instante, absorberá 
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M porción del caidnt6' <]cie se halla en Üi)eftSKÍ Jja tuigrc ár-f 
ferial conduce luego este principio á toda la máciiuiiai^aiifraalf yt 

se impregna nuevamente del carbono en los vasos capilares, cott 
lo quai disminuyéndose su aptitud pam tx>ntener el calrrico , le 
despenderá poco á poco en el sistema del calórico que rccibí<$ 
en los pulmones, refocibndo con él las dívciiAs partes de la 
máquina animal » en lás quaks se aumenta también su capaci- 
dad para recibii el caloiko i medida que se vau de^prcIld¡en- 
do del carbono. -De suerte <^ ea la respiración la sangre se 
despcende coiitíanamente dd carbono i proporción que abtoifce 
ci'caidtko, y*ál 'teftr égOÍ'de^ykUeiido caldrico y absorbieado el 
carbono doraoie^ ta 'cttctibfikui por el cnerpo. 

£sta atraodon cUhiica electiva la habla observado yo inle^ 
6 ai nusmo dempo que el Doctor Cmwfoid , e& <ptd no ae ati^ 
ve á asomar qne el calórico pueda combioane Ecalinente coq 
los oierpos , siendo así que sus mismos experimentos están de- 
mostrando que este ñuido tiene sos atracciones peculiares con 
los cuerpos, que no todos tienen la misma aptitud o capacidad, 
cuyo térniiao ¿qué otra cosa indica sino iis divcr^A^ .itinidades 
de este liaido reputado manilos siglos há coma una calidad? 

Abí ios Físicos como los Ciiimicos se liallan indecisos en pun- 
ao i la naturaleza del calórico. Unos creen que el calórico es visi^ 
ble yffendoi otrea (fundándose en k».cxpemnen^ de Jorge 
Fonhroe , loe quales demuefttan^ne el peso del i^va se aumeniM 
«I hataiaB» y te dUminayc al contrario al ikjoaceise, sin embacgo 
de ser indubitable que el agua üxfoSásL contiene mocho mas cakki^ 
€D que el yelo ) suponen que este cuerpo se OfXNio directameflie á 
atracción de coherencia y de giravkadoo? -y como, asoi es una 
ley general de todos los cuerpos , suspenden su juicio por no 
atreverse á exáminar si es ó no defectuosa esta ley general, ó 
fondada ya en suricientc número de observaciones y experimen- 
tos para hacerla irrefragable; pero para anaÜ/ ir estos puntos tan 
delicados sciia iíidispciiyiblL- examinar menudamente las mucius 
nociones que se h^iii adquirido i>obre la íidiuraie¿ía dci calórico des- 
de el ilustre Black hasta nuestros dias , fundadas todas en uiu serie 
4e eacperimeatos dHicados. lo 'qual me , propongo liacer quando 

6 
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pQblíqiie la ttaduccionde la obfa del Doctor Gráwford s que «do 
tanta unión y enkioe , que no se puede desmembrar alguna de sus 

partes sin hacerla ininteligible a quien no tenga á la vista todos los 
descubrimientos del día, remitiendo también á diclii obra iaiea- 
puessa i iai objedones que ie.Jbao becbo cooira esta dot^tuaa» 

SECCION IV. 
Di U vinUUUd de U imi§y, 

Al exlmimr loa analea demcM ctqfe M o n fialtamm catre \m 
autores de las ¿occrinaa «isiffiinárícaa» «pie unos pretcndea ^ 
solo d sistema sanguino piodum i» eracloa por ioa medios me- 
cánkott ya sea mecüaiilie k vdoddad aumentada» 6 iciirdada 
por las ledsceiidaa que eocueoiia ea su circulo , ya sea por ka 
alteración^ que padece su masa en quanto a «m cantidad , ó ca- 
lidad deteriorada á causa de los varios liu mores acres, sin re« 
zelar que la sangre contc^gi principio alguno de vitalidad , sino 
mirándola antes bien como uüa materia inerte. Otros al contra- 
rio, negando un influxo activo al sistema san gii i no , quieren que 
el sistema nervioso sea el movii de aquel , y el único resorte 
de la vida animal , como si k naturaleza hubiera inutilizado sus 
ojl^at en kprodnocíoii del Mtema sanguina De. ene ittodo se 
imika los Fiidsofas de k mtnrakaa y de auntra credolidadk 
pero mediante el espíritu de Ousaadaii que se propaga tamo 
en nuestros dks son efimens sus doctrinas , y no logran sobie^ 
mv á sna aiiliKCS» .por no haberlas fundado sobre basas sóli- 
das, esluido enteramente destitukks de los coaodmicrtos íisio- 
Idgicos , sin los que no puede baber nunca una bueiu patología. 

En mi Disertación Médica de Edimburgo acerca de la acción 
recíproca y mutua de los dos sistemas sanguino y nervioso, pro- 
cure demostrar , fundado en el estrecho enlace que subsiste en- 
tre cüos f que el sistema sanguino eia el origen primaiio de k 

I Acabo de saber desde Londres la do sensible á la Chimioii á la Medictna, 
Juieite tempcana de este sabio» dema&b- y i uu amigos. 
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tiialidflid de los anlmalei. Ademas de Iss otMemddnei y expe* 
-rimentiM dediiddos de todos los tamos de k Medidna, me (m* 
daba en que los mismos gases que amneotaay 6 dismimijea la 
vitalidad de la máquina inyectados en el sistema sat^ulno, qd 
produdañ efecto ringyina aplicados á los neryios de los anínift^ 
les vivos. 

De los experimentos que he expuesto en la primera parte 
de la sección anterior se puede concluir , que la sangre adquiere 
un principio de vitalidad por mccjio de su procedimiento de 
oxígeaacion en los puinionc? : pero me quedaría con el rezelo 
deque los autores acostumbrados á explicar todos los fenómenos 
de ¡a econoiiiu animal con U influencia del sistema nervioso, se 
quisiesen prevalecer del mismo recurso para explicar los fend* 
menos que quedan expuestos» sí no se deatroyeraa ddl todo sifl 
ideas con el expcfimento siguiente del Doctor Goodwlo. Di- 
vidid csie en un peirito los troncos del por vago y del grande 
intercostal , y después de coser sus tegumentos Gon anas punta- 
das de hilo sokd al animal » ú qnal no sentía otra incomodidad 
qáe la de una respiración penosa. Poniéndolo luego dentro de 
un recipiente de cristal lleno de a\Te atmosférico , al cabo de 
algunos minutos respiraba el perro con mucha dificultad , y i 
pocos mas qucdd sin señal de vida. Cortando también los mis- 
mos nervios á otro perro se le í^oUu liasta el dia siguiente, en 
el qual impidiéndole coa un Lizo la respiración» feneció pron- 
raineiuc. Por consiguiente ia saíigie destituida del csdmulo vi- 
tal , ^ue la comunica la oxigenación en los pulmones , produce 
los .mismos síntomas en el animal* aunque se Impida y coito 
á los pnlmones su comunicación con el cáebto. 

Bl <^lébce Fisiob^isia Juan Hunter es de los primeros que 
Itt fcoonocido la vitaLdad de la sangre , fundiéndose en los ex- 
perimentos y observadolies siguientes. Veía sobrevenir con kt- 
qüencia i sus enfermos la gangrena de los piest por no ser só- 
ndente el sístole debilitado del corazón i impeler en ellos la san^ ' 
gre , siendo así que permanecían sanci y enteros los ner\'!os\ 
Kn las operaciones de los aneurismas , por mis (jue no se to- 
quen ios nervios ai hacer la ligadura de lo» vasos, .b^suba esta 

GS 
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96U pora dexar de vivificar el miembro y ocasionarse un^ gan- 
grena , quando no daba la casualidad de encontrarse la anastomo- 
sis de otro vaso sanguino. Siempre que se corten los nervios 
que se distribuyen á un miembro, pierde éste su movimiento 
y sensación , sin embargo de que subsiste su vitalidad. Y al con- 
trario , cortando en un miembro los vasos sanguinos que se en- 
lazan y distribuyen á sus nervios , se ponen estos juntamente 
con el miembro en un estado de atroHa d marasmo. Coligió 
pues racionalmente de estas observaciones que el principio de la 
vitalidad dependía del corazón en los animales mas perfectosi 
asi como dependen del celebro las acciones de la vomiitadi 7 
como el corazón no tiene en si Innata la vitalidad sin el es- 
tímulo directo de la sangre , se sigue de aquí q|iie le es an¿za 
dkha propiedad. Según este Fisiologista » la sensación requiere 
una organización peculiar » y la sangre solo goaa de la virtud 
vivifica hasta tanto que transmutándose en fibra muscular «d^oleie 
también la propiedad sensitiva. 

El mismo profesor cortó los testículos á un perrillo , y ha- 
ciendo una abertura en el abdomen d^ una gallina los inrrodu- 
xo, y cerró luego la herida con algunas puntadas; al cabo de 
mucliü tiempo volvió a abiii la gallina , observando que se ha- 
bían conservado sanos los tesucuTos, por haberse hecho entre 
estos y el abddmen de la gallina una comunicacioa de vasos 
sanguinos > demostrable con el amdlio de las Inyecciones. For 
la misma razón se transplantan con Imen éxito las mudas» úm- 
prc que se consigue la oonwnicacion entre los vasos que que- 
dáion en la mueEí atraneada» y los del-alveola ^ fosa de la per- 
sona en quien se transplantan. 

Los efectos de los medicamentos que explicaban algunos 

f)or la acción que producían sobre los nervios, quedan debi- 
itados con los experimentos siguientes: Inyectando en la vena 
crural de un perro uiu disolución de opio muy cargada oca- 
sionó coflvulsiones : inyectando luego un poco mas perdió el 
uso de sus miembros , acelerando su pulso y la molestia de 
la respiración. Inyectados igualmciuc en otro perro cinco gra- 
nos de ipepacuana , le pro^ixéron arculas que duraron una lio- 



Digitized by Google 



i 53 3 

pero án 'causar mas da^ l^a inyecdoti de dos ocfa^iraa é» 
xalapa en dos onzas de agua , prodiixo vdmitos y cámaras. Lue- 
go medicamentos inyectados cii los vasos sanguinos produ- 
ccQ los misinos efectos , que quando se reciben en el estdma* 
go. El Doctor Alexandro Alonro' el Padre veriricd en los en- 
sayos físico-literarios de Edimburgo (pag. 292, yol. 3.°) que 
se adormece una rana aplicando a süís patas ci opio, pero que 
no se adormece sensiblemente quando se hi^e la misma apli- 
cadoD alando, p^e^yi^mei^te li- aifena^ ao|ta » k. yem cava , y 
los Yaaós liafícico¿ Al ooott^ip» ^ <ipú> ^ vfoleQcla 4 
jipjlaal, aooipie se ^oQtt 1^ c«mioQ4:acÍQi^ de. los nensios.qpe se 
jdttilgeti áanmieoibci^f -an en su orígn.» cotm» en so fifogiredoík 
skmpce que subsistan eatetos ios vasos sanguinos. 

Las transfusioges praeniaa tambiea otra prueba de la^ 
.Yitalidad de la. saftgre. S^gun los experimentos de King , un 
.carnero que recibid en sus venas la sangre de una ternera , se 
hizo mas ágil y vigoroso. En las transñisiones que hizo Coxe 
rccobrd un animal su vista por este medio; otro apareció mas 
joven y lozano , y un caballo de veinte y seis años se forr w 
lecid con la sangre de un carnero. Entre las desgracias qüc 
.oqjrripron .con la transfusión practicada $n los hombres , luy la 
.observapon de uqo que de9|wrtdide .su l^tarco £bbril, y otra 
ma^ dcsahgciada , que ciimott coni .etf» método^ La sangie 
que pasd á los vasos del liombie medíaíiie la tnutt&km oca- 
^siond 00a freqiieiida en el cqcaiaii noviaiietiix» srnnammte 

TÍoleiltDS» 

ios e9q>eriineotQs del Doctor Hsk» (referidos eo m 

Haemastica pag. 115) mocian los perros con muchas ansias apár 

ñas entraba en sus arterias , y se mezclaba con la sangre el agua 
caliente. De donde se infiere que no basta para sostener la vida 
de los animales el llenar sus arterias con qualquiera fluido. 

No sin mucho fiindamcnto han parado su consideración los 
T ii.iu]ogistas niodcrnos en los gldbülob encarnados de la sane;re, 
porque los grados de vitalidad de los animales parece que guac- 
dan una proporción bastante exáct^ con la cantidad de sus gló- 
bulos enqmdos. £1 .hombre , los quadrupedos , las aves, y tp- 



dos aqéetlot amindes que tienen móy 'etfbhtída lá sangre, 
ann cambien de mas Yitalidad y calor natural que=los otros. Los 
anfibios dotados de ménos vitalidad y temperamemo • ttenea 
también una ihengpa proporcbnada de sacñgre encamada. Y 6f> 
liahnefité aquellos animales que no tienen coráÍRXiV 7 en los qua- 
les a^aviesan de parte á parte los alimentos * comd sOn las lom* 
brices , los gusanos , y todo género de orugas , gozan de poca 
vitalidad. La densidad de la sangre proviene de la abundancia 
de sus glóbulos encarnados, y todos saben que., sin esta densi- 
dad no es asequible una salud robusta. 

Los hombres de nn pulso muy duro y fuerte tienen tam^ 
bien una sangre muy densa y encamada , y es por lo mismo 
en ellos muy vivo el movimiento del corazón. Al contrario , son 
.pequetías , débiles , y freqüentes sus ooncracdánes» quando es- 
casea la parce colocante. La «¿i¿te dé un. bombee muerto db 
bambre estaba an color y múy atenuada* , segufi la obserrai* 
don 'de Kirkland. Arriba hemos 'H^» que k sangre te baila mas 
d m^nos encamada á proporción de su mayor ó menor oxigena^ 
cion : lu^ se debe aplicar á esta quanlo se ba dicho: de los 
glóbulos encarnados. 

Si consideramos el estado de vitalidad que tiene la econd- 
mía animal en las enfermedades i proporción de las alteracio- 
nes que padece la sangre , tendremos fundamento bastante para 
no asentir fácilmente al nuevo sistema espasmddico, con que 
se pretenden explicar en el día las causas de las eofermedadesv 
y que combatiré a su tiempo. 

Las calenturas amarillas de las Antillas nos presentan al prin- 
idjpio muy encendida de color la sangre , volviéndose amarilla 
á los tres dias. Igualmente en loa tabaidíBos » garrodUos ma- 
lignos y viruelas confluentes , y peste , la saiigre es densa y en- 
carnada á los principios ; y luego se pone amoratada » disielta, 
y mas ó menos icorosa ó punuenta. La sature denegada , fé- 
tida, y disueha en las calenturas está por b común acompaña- 
da de una muerte prdxima. 

£n las llagas cerradas imprudentemente se conduce la ma- 
teria punibota á la masa de ia sangre, ocasiona una initacioa» 
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y m<yvíñiiento$ en el ^pra^ón y en los. y^Hoe ^ai^^iliiQ», proi 

moviendo una calentura violenta tjuc crece y mengua en di- 
Tersos tiempos , y es la causa común de las calenturas héctiaw, 
que consumen el cuerpo insensiblemente. Las materias gangre- 
nosas y cancerosas introducidas en la ma^ de la sangre debi- 
litan los resortes y la irritabilidad del corazón , así como Id vi- 
talidad de la sangre , se debilita t<Mnbi^ el j^ilso i y . urniiiia 
todo en un sincope ó un desmayo. ' 

. Segpm iM.ób&máeom áe rioyer y otros , la sangre es blan* 
Mciiia f flaulfijá. co h$, .caq^ietioos » cti h» cUordtmt y eH 
kM cMrMkPé: en bs hcoiacínigjbs áp dífofaríoD p^ajiUifui 1» 
c^lBOtunli ndí^ttisir y.ímjqiie ¡vovicim .4q mofdedwnM, d« 
algUMS ««pieoies > en aquellas metiMiaglas <( fluxoe cxceilYOi 
de sangpB que aobrevienea á las mugeies, ca las qiiaks « acíe-i 
lera y se aminora el pulso, respirando penosa y prectpkwfanaciw 
te , presentándose á breve rato las convulsiones , ya parando, ya 
reviviendo el movimiento del corazón en lis^ arterias , hasta que 

al cabo sale al parece ú ako^ ¿unramenfg CQQ la sai^ coino 

lo expreso Virgilio. 

Una edMmcjttc vid sangulsi^m amtnusque seqiiuntur. 
¿Sería posible que en todos, ^oa expenmentos y observa- 
ciones np obrase, la sangre , sinó como una materia inerte , des- 
tituida de toda YÍia&daa^ quando túdo copapim i pcobamos k> 
oiotíario? 

Bl fiao que preseniiS ú S^or Fawd á la Acadenaia de 
h» Gkncias Je .París no tenía cc]ebio,,Qenbek> ni médula del 
ci|iínan>.» .y am embargo de em .Qomqnftnra no solo llegó á tér- 
nuDO, sino que yivid dos bocaa, - Qcdo muyj^f ho yivió en Tuiia ' 
siete años sin sentido .nt movimientc> alguno , y en la abertura 
de su cabeza estaba disforme el celebro , y sin señal de haber 
habido nervio alguno , según lo atestigua Biaochi. Si en estos y 
otros niuclios casos , a iitot izados por varias actas acad(ímlcas, sub- 
sistía sin embargo la vitalidad de la m.iquina, ^-no podríanlos co- 
legir coa bastante fundamento que U sangre es el primero y 
.Único principio vital? . . 

. Si los nervios están dctfifgidea de toda initabilidad , como 



Digitized by Google 



[56] 

fe verificado Hallcr, {cckiio '|MMÍJní tn iiiflilxo hacer iiTÍtabléí 
las arterias^ Y si al coiurttio; se' aumcM^ ia irritabilidad de| 
corazón, y demás tíbras muscfulares con el estimulo directo de 

la sangre , y se disminuye alterándose en su cantidad o c:ílidad, 
¿no rend emos con todos estos fundameiUDs fistos modvofi úú 

afianzarnos en nuestro modo de sentir? ' 

) Pero no sigamos las h Jtlias de los autores hÍp<HetÍ€OS que, 
ponderando dcniasijido el influxo de un sistema , desprecian en- 
teramente, ó tienen á m^nos el áú. otro. No seria c:»io proce- 
der aoocdes ooo la nanvikia, k qual' no lia inutilizado 'tás^ 
guna de su» pfodiKcbnei. Bl aucena iNlrriM^vIrfficia Ja mani- 
lla» dándola mofmsoí^ü^ y'm^^ ttunbieii la Inim 
Innata» ain la qoal «erk inmi^deiite todo el-cidmulo y vitali- 
dad dé la sangre , aunqüe aquella «io €Wl seria también de muy 
poca eficacia* %x leanion y concordia et la grande obra de la 
Omnípoeenda > k qual ae completa con k ictpiiacion y quili- 
ficacion. 

^ Quando veamos al corazón agitado por los csf ierzos de la 
imaginación, así como por el entusiasmo de los pintores, los 
poetas , y los oradores , y quando impelida la sangjre con vio- 
lencia rompe el corazón, y lo-, dcniLs visos sanguinos qac la 
retienen, por solo los eíeetos de una cólera viaieata, amora- 
tándose de rabia y eíKendimiento el cuerpo que parece como 
entumecido : y quando o bi e rveni ot igualníeni» encogido el od* 
taiott y depfíniido el puko' juntameiiae con el iembknte aba- 
tido , por el miedo y k trisceia» en todoa estos oasoa produoea los 
nenrioi w aixion *>bre el sistema ^anguitio, aiimennindod dla- 
minuyendo su movilidad y sensibilidad. 

£n conclusbn« queda probado que, asi como los nervios 
iOn el principio y cansa primordial de ia sensibilidad y movi- 
miento, del mismo modo contiene la sangre un principio de 
vitalidad , y un cstímtilo directo de la irritabilidad muscular, me- 
diante el procedimiento de oxigenación de la sangre en los pul- 
mones, con ios quales produce mas eíectos la economía ani- 
mal, que por los medios mecánicos, y considerada como una 
mataría Inerte en la e.vplieaciua «ic uiia muitiiud de ienómenos. 
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SECCION ULTIMA* 

JDdas íífr/h/ides que resultan á la Medicina , y partkul MWt ñ» 
i$ á U ^ráetíta df ¡os puntos tratados M úu swcioMt 

anteriores, 

I^ar.i proceder con algún método examinaré las ventajas que 
resultan á la Fisioiogia , Nosología , Patología , y Terapéutica. 

Los Fisiologistas creían macho tiempo ha , que vivir es res- 
pirar, y ccaar de respirar durante pocos instaiitca ca dexar de 
mir. dolo se recibían dos condiciones generales de la vida y 
1t moene , porque entendiéndose, por ém, k priradoii de aque- 
lla» dúo está que no podía daise tí& estado medio entre am- 
bos. Pero palpando por otra parte qoe k» efectos observados 
en la asfkia , indicaban al parecer tm estado intermedio entre la 
vida y la muerte , expresaban esta situación con decir que se 
•bailaba toq^endkU 6 parada U aoimadon ó vitalidad de U má-. 
quina* 

Si un ahogado 6 sufocado por el tufo del carbón estuviera 
mucrío realmente , se seguiría que al volver en sí con los re- 
medios con vefi lentes , habíanlos comunicado la vída i una ma- 
teria muerta , cosa que nos es imposible. Luego el cuerpo en 
dicho estado retiene rodi^ i i im principio vital mucho mas im- 
perfecto que en estado de salud \ y como la diferencia en solo 
d grado no ocasiona alteracbn en U especie » debe retener aquel 
prindpb motor de las junciones que se completan darante k 
salud» €on la dílbencta de no estar estimulado i que produ>- 
-ca afición» por haber cesado aqudlas^ircuostancias externas que 
deben coadyuvarle , y que obran sobre él durante la salud» qu»* 
ks son la respiración y el calor. 

Es generalmente notorio que una corta dbminucion del tem- 
peramento' del cuerpo no suspende ninguna de sus funciones, al 
paso que las suspenderá siendo considerable en todo ó en par- 
te, como puede consultarse en el prefacio á la Flora Sibertca. 
Por tamo » parece iodispen^lc derco grado de calor en los 
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cueipos TÍvo$ ^ fin de conservar tanas las funciones « aunque 
no es suficiente f}or Á solo sin la fespíradon , poique hasta res- 
tablecerse esta no se restablecen ni se estimulan hasta el estado 
de acción las funciones vitales con sola la aplicación del calor. 
£s cierto que este único niedb ha bastado en algunos casos^ 
en los quaies no se hallaban enteramente paradas las funciones 
vitilrs , como en un caso que refiere Reaumur de un ahogado 
■que se recobro con solo estar expuesto á los rayos del sol , de 
ai yo medio se vale la naturaleza para avivar de su adormeci- 
miento rodos aquellos animales que se conservan sin acción al- 
guna en todo el íaviLrno. No bastando generalmente el calor 
6o!o para conservar la^ diversas funciones de la economía ani- 
mal sin el auxilio de la respiracicm, debemos mirar el calor co- 
mo causa auiSiar 6 secundaria de la respiración. Por tanto, siem- 
pre que se disminuya considerablemente h temperaima de na 
cuerpo , le laltarií un requisito indispensable para que It leqpi- 
tacion complete el restablecimiento total de tas fundones; 

Al suspenderse la resplcacion cesan las oontracciooes » poiw 
que en esta disposición £ilta i la sangre aquel estímulo que ad- 
quiere con su oxigenación j pero si se restituyen al cuerpo la 
temperatura y la respiración á poco rato de haberse parado las 
contracciones del corazón, se renovarán luego con todas aque- 
llas funciones que habian cesado juntamente con el movimiento 
del corazón. Y como vemos que estas contracciones se renue- 
van con sola la aplicación de im estímulo ordinario , se sigue 
de aquí, que aún después de suspendidas todas las funciones 
yicales» retiene en sí d corazón aquel prindpío momr, que es 
-causa de su contractibilidad. Pero siempre que se. tarde mucho 
tiempo en restituir al cuerjpo su respiración y temperatura» no 
podrán restablecerse las fundones vitales , porque el coraaon ha- 
brá perdido aquel principb, que es la inmed iat a » su que 
nos quede recurso alguno para renovarlo. 

De estos antecedente se coligen las conseqüendas siguien- 
tes : I .* Que el corazón es el sitio donde reside el principio vi- 
tal en todos los animales perfectos. 2.^ Que la contracción del 
corazón, junto con el estímulo de la ox^enacioa de la sangre 
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cu' lot pnlmnnei, ei el úoko índído de U es&tetida ib cato 
principio, pocUendoae decir con verdaid que goza de vida dL 
caerpo al contraerse el conaon con el estimulo mencionado, f 
qoe al oontcario está muerto quando no se contrae con ¿L Po- 
demos pues definir la vida en los animales mas perfectos, di- 
ciendo que es el impulso de los fluidos por la circulación , así- 
por la fuerza innata del corazón , como por el estímulo ditecto- 
^ue adquiere la sangre con su oxigenación en el pulmón. 

Resulta , pues , en primer lugar de las secciones anteriores 
una aproximación mayor de la que teníamos antes al conoci- 
miento de las causas de nuestra vitalidad. Tenemos en segundo 
lugar un conocimiento mas exacto de la atnio^iera que iubiia- 
mos » 7 lo indispeosable que es para nuestra existencia el gas 
ox2g|éno cpie contiene. 

• Ya se olvidaiin los efectos quiméricas que se atribuían al' 
enrarecimiento, condensación, y elasticidad del ayre, para ex--^ 
pilcar sa xnfluxo -en la economía animal. Los viaget acRMCaticos 
nan compiobado que pneden "wmr los animales en un aynif 
muy enrarecido, y sin tanca compresión de las columnas de ayir 
de nuestra atmosfera , qual se creia necesaria para mantener el 
equilibrio de nuestros humores. Los experimentos de Dcsagui- 
Ikrs habian demostrado que puede vivir bien un animal en un ■ 
ayre ocho veces mas condcnsado que en el tstado natural. Fi- 
nalmente las secciones anteriores nos hacen ver el poco funda- - 
mentó de los que se pcisuadcn con ilailcr, á que la mtierte 
de los animales en uu ayre §in ventilación, ó en los diversos 
g^aes, provenid dé que: desmiyan la elasricidad del ayre , sien- 
do asi , que es por transmutar en gas ácido carbdnlco todo d 
«s oxigeno que entra como parte constitotm del ayre atmos- 
raríoo. Locso el aríietih 1 1 , stcctM 5.* M lihro 8.** d$ la FIslo-i 
hgia de Halkr, cojuéu qiue aSrif thterem destruunt^ y d artl^ 
culo de la misroa^ seocbn véifonswn se deben explicar 
de diverso modo. 

Se ve también la necesidad de que alterne la espiración con 
la inspiración , á fin de expeler en la primera el gas ácido car- 
bónico y ei gM ázoe, y aUoiber en la segunda el gas oxigeno 

HA 
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y d cakSrioo} siendo, mejor fundadas estas causas que las de los 
artículos lo, 17» 7 «89 seccion libio 8,^ de Ja Fisiolo^ 
deHaUer. 

Se^ede asimismo resolver mejor el problema de Harveo de 
la necesidad que tiene el feto de respirar al salir del útero, pues 
sí antes había una continuación de vida entre él y la madre, 
ahora necesita la oxigenación de la sangre en el pulmón para 
estimular las contracciones del corazón , sin que pueda substi- 
tuirse al avre ningún otro fluido. El hábito y la educación ha- 
cen soportable la falta de ayre por un corto tiempo. Se sabe 
que los naturales de la Isla de Btron pueden permanecer baxo 
del agpa mas de un minuto , y los buzos dos mimitos sin in- 
Qonveoiente alguno. 

Con la inyección del gas oxigeno podrá examinarse á feudo 
el mecanismo de la cÍKul¿¡on sanguina. En la absorbencia di- 
recta del ayie atmosférico por la sang^ pulmonar cenemos des- 
cubierto un 'medio mas directo de comunicacic<Q entre la sangre 
y la accicm de los cuerpos extraííos« que por medio de la ab- 
sorbencia linfática y la quilifícacion , lo que queda demostrado en 
mi segunda seccion mejor que en los artículos 4.^ 5.", 6.% 8.° y 

de la seccion 5/, libro 8/ de la Fisiología de Hallcr. 

Esta materia que los mas de los Fisioiogistas la han considerar 
do muy por encinta es digna de Ja mayor atención. 

Examinemos por un instante el ínfluxo del ayre en la res- 
piración, el qual si apenas ca perceptible a los cuerpos atieticos,- 
es muy sensible á los asmáticos , tibíeos &c. 

£1 ayre exerce sobre los cuerpos una yirtud disolvente , la 
qnal se aumenta con el calor que volatiliza y conserva disud- 
tos ciertos miasmas fangosos , que son cansa de muchas calenr 
luías de diversa espüie. La tierra forma estos miasmas en mil 
ocasiones, por la puúreíáccion de las materias vegetales y 
animales, como por otros mil medios» formando también el 
gas hidrógeno capas de alterar la sangre. Pierden sus propie- 
dades nocivas estos miasmas , siempre que se volatilizan de- 
masiado en el ayre. La peste y las calenmrcis tan destructoras 
en los climas fiúos y templados , nunca han sido muy perjudi- 
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cñká en los tsdpicoi» liOt miasmas fangosos tan nocivos en lós 
dtmas cS&áoBf apánas son notabln cu las regiones del Nofte. 
SI cslOB cuerpos' que disuelve el ayre están dotados de algm 
virtud específica , producen debilidad , calenturas íntermitencoy 

las carceleras , la catarral , y la influencia , absorbiéndose pro- 
bablemente por medio de la oxigenación de la sangre en los 
pulmones. Las mas de las observaciones nos comprueban que 
pueden producir por este medio sus efccioí» c^tob miasmas , al 
paso que la peste y la luc veneiea necesitan del contacto di- 
recto para su propagación. 

Bs dcrto que á hábito y k costnmbre modifican de mil 
modos lá mcáriáaá de ertos contagios , y qoe un ayie de m»* 
ka. calidades produce peores efectos al principio que quando sé 
va fianfliartaando por grados con ta acdoo. ouoedid en k car- 
cá de Newgate en Lcaxifcs sacar los pKsoa de los aposentos 
mal ventilados, y jio obstante que se conservaban sanos 
cionáron á los Jueces acostumbrados á respirar un ayic mas pu^ 
fo. La Patología carece hasta ahora de una doctrina fundada 
en experimentos y observaciones acerca de la naturakaa $ va- 
riedades , y nicdios de propagarse los contagios. 

En quarto lugar se ve el poco fundamento de Hallcr en cl 
libro 3.*, sección 5.", pag. 313 para creer, que no se producía 
en el pulmón el color encarnado ¿c U ¿áiigre , sin otro fun- 
damento que el que los . peces y las ranas tienen igualmente el 
color encamado; habiendo penÚdo de vista este cAcbie amor lo 
qoe dice en otra parte, es i saber, que no pueden vivir los 
peces en un a^^oa no renovada» asi como quando por- medio 
de k máquina pneomadca se priva al agna de todo ú ayie que 
#scá ' íntorpiiesto en eUa* 

&m igualmente poco fundadas todas ks ideas de los Blsiolo- 
gutM» de que k drcukcion pulmonar servk para enfriar k san- 
gre, skndo asi que sirve al contrarío para producir mayor calor. 

Los fenómenos del calor natural , de la fuerza vital de la 
economía animal , y los de la vitalidad de k saog/re empifian 
á tener algún grado de evidencia. 

Se ve también claramcnre k cansa de que se acelere ó retarde 



él Miwiniicnto óú cocazoDt aumetuando ¿ dismimiyeikfo h áaar 
ck>n de U respiracioti. No extrañaremos lo que dice Carnerario de 
un hombre que parando su respiración dismimiia tanto ^el movi- 
miento dd corazón que remedaba perfectamente el muerto. Vemos 
igualmente mudias ocasiones en que se pára el jpvHaa al estornudar 
con violencia, y en todas las espiraciones fuertes, mientras que 
al contrario se aumenta en fuerza y en velo c idad haciendo ins- 
piraciones largas y continuadas. 

Kstas son las principales tonseqiicncias que resultan á favor 
de la Fisiología de las secciones anteriores , con lo qual pasané^ 
á cxániimar las conseqiiencias nosologicas. 

Si por los síntomas exteriores iia coloLido la aslixia entre 
las apoplcgias, siendo asi que el sitio de esta enfermedad na 
leslde en el celebro sino en los pulmones, ahora qoe empeña- 
mos á conocer sus causas , es necesario hacer otra colocación en- 
teramenie disdnia con d nombie de Mtkmaema ó sangre negra, 
cuyos caracliéres son: 

• ImptMta sMgahiis' vtnui fu artmosum couoershf .ctyus iiffm 
sytKope^ tí iivor cutis. 

Colocándose en esta división todas las diveisas asfixias» 

Tal vez ños demostrarán las observaciones ulteriores, que 
muchas apopiegias proceden de las mismas causas que las asfixias, 
aunque en menor grado ■■> sin embargo de que se cree actual- 
mente que reside su causa inmediata en la compr^ioa de los 
nervios en su origen. 

La Patología y Terapéutica son las que deducen mayores 
ventajas de nuestros experimentos y observaciones. 

Siempre que se suspenden de repente las -fanciones vitales 
de un animal , y que nos presenta su cuerpo las aparienctás ex« 
lernas de la muerte, debemos determinar si está 6 no realmente 
nmerto, inflándole sus pulmones con ayre puro, y propordo-» 
nándole la temperatura correspondiente. Como ms consta tim-* 
bien por observaciones reiteradas que no hay otro indícb cier- 
to de la muerte que el de la putreCicdon , y que á mas de 
esto no- han determinado todavía los experimentos d inierráb 
de tiempo en que puede d corazón retener su principio vlial^ 
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0 de' maiig «U^adon di apresorar coa' Um'étíSÉadm mencio- 
mdoé Á que ae pfomoeva su aodon en todas aquellas pefaonaa 
que la lieneD sacudida por algunas causas , que expondrá abonu 

Por no faltar á la caridad dhrkiiré el orden de las asfud^ 
CQ dos géneros: ú primero compicheiiderá todas aquellas es- 
pecies de asfia^ qoe se ocaiioiian por no poder introducirse en el 
pulmón el ayre atmosférico , á fin de promover la oxigenación 
de la sangre. El segundo ohrazará todas las especies de asHxias 
que resultan de Li akeration del gas oxígeno , parte constituti- 
va del ayre atmosfefico. Corresponde al primer género la asüxia 
de los ahogados. 

Quando se mete i un animal en una caxa grande de ciis- 
tal se observa que se debilita y acelera su pulso , siente congo- 
jas que procura aliviar esforaándoae ¿ subir háck la superficie del 
4igMa, arrojando de sus pulmones mucha poidon de ayie: i 
.poco rato ae a^^wi^ni^n sus congojas, se debilita rniidio mas sa 
pulso i y se renuevan sus agitaciones con mucha mas vioJea- 
4Aí ; se empeña de nue^ en subir hicia la superficie arrojando 
.todavía mucho mas ayie de sus pubnones , procurando inspi* 
lar ayre, peto en vez de este entra agua en sus pulmones i se 
amorata su cutis particularmente en la cara y labios cesañSo por 
grados su pulso, se relaxan los esíinrcrcs del orittcío posterior, 
y cae al fondo del agua destituido de movimiento y senado. 

Si en lugar de agua se pone al animal dentro de azogue, 
tinta, ú oíros líquidos teñidos de color, se observa que penetra 
siempre á sus pulmones una corta Lantidad dci itquido en que 
• se ahoga. Este liquido entra precisamente en su pulrnon niiexi- 
4iaa scf está eaíbczando pdr respirar, y meachíndose comel mo- 
'co pulmonar ocasiona el espumarajo qoe se nóca en los abo:- 
gados: pués st entrara el liquido en "sus pulmones , como lo han 
•pretendido algunos autores, por sola su ¿ravedad espectfka debe- 
^ entiar Igualmente qoaiido se mete el animal después que ha 
xesado de respirar , contra lo que nos demuestra la experieikia. 

Metiendo en k» pulmones de un perro vivo dos onzas de 
agua por uno de los anillos cartilaginosos de la traquiarteria , sien^ 
4fi el animal 4«^M^ de remirar , y se k.dcbÜita el puWi^otias 
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irocet k arroja. í la alcorade dos pías mediaM igta.CBpffádoii 
liicsrte 1 y no mnoe tán quando la fctíene sin arrojarla » sb em^ 
Bargo de qoe esta cantídad es mucho mayor que la qoe ae en- 
cuentra en los polmoiKs de los ahogados ; k> que not democH 
tza qoe d agua no ocasiona la muerte, siempre que el ayre ez"- 
terior penetre fídlmcntc á sus pulmones. AI abrir el perro ae 
encuentran en su pulmón la^i mismas dos onzas de agua ; de don- 
de se colige que esta produce los sintomas que se notan en los 
ahogados , solamente porque impide al ayre atmosférico su co- 
municación directa con la sangre pulmonar, que es indúpeosabk 
para fomentar la oxigenación de la sangre. 

Se observa á mas de esto en la disección de los ahoga- 
dos , que la superficie externa dd odebro et de on color nak 
bbsano sin nit^una tureescencia Tascolaft j sin señal de derrame. 

a.* La cavidad délos jMiiniones oomiene una cantidad con» 
aiderable de espuma* 7 asi las arterias como las Tenas pulmón 
nares están llenas de sangre negra. 

' 3.^ La aurícula y ventrículo derechos dd corazón se con- 
traen y cootináan dilatándose : se mueven con mucha lentítud 
el seno vehoso izquierdo y la auríaila izquierda del cofaaom 

pero él ventrículo izquierdo esta enteramente pairado. 

4. " La aurícula y ventrículo derechos están llenos de sangre 
negra así como el seno venoso y la aurícula izquierda; pero el 
ventrículo iiCijuicrdo ^tá lleno h isr.i la mirad de siugrc cuiorada. 

5. ** Los troncos y rdiuoA niciioics de 1 is irterias que salen 
del ventrículo izquierdo contienen (ambiea bascaiue cantidad de 
sangre n^ra. 

La causa Inmedlatt de cMa asfizii es la cesación de la coo- 
tcactibilidad del coraaon, porque le túot el estimulo directo qoe 
adquiere con la oxigenación de la sangre en el pulmón» 

Las indicaciones curadvas se dirigen á eacimular dicha con- 
tractibilidad ,* miéntras conjeturemos qoe permanece adormecida 
Ja íueraa innata del ¿orazou , y qué es susceptible de reüablc»- 
ccrse con los estímulos del calor y la respfracion. 

Como cada vez se va amortiguando mas li contractibilidad 
del corazón, debemos aplicar los socorros opoctuoos con la ma' 
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fot c el e ri d ad : y aúa eáendo tan urgente el cato ae opoiiai m 
'alconas partes las formalidades de la Justida <}ue prohibea sub- 
ministrar los auxilios oportunos, y tocar i un ahogado que no 
da señal ó indicio alguno de vida. Destie'rreiise para siempre de 
todas las Naciones cultas estas leyes góticas , y substituyanse en 
m lugar* premios que estimulen á los iiombres i apresusarse sin 
inconveniente alguno al socorro de sus semejantes. No es vcro- 
fiimil que un iiuaibre que iu ariojado a otro al agua se entre- 
tenga en restituir á la vida á quien pueda deponer contra il > y 
^piando esto fiiese posibb, d.reo capaz de anepemiinienio se- 
mejante disinmuye la atrocidad de sa delito, oomecído tal res 
en el acceso de «a Ira , d en el trastorno de sa alma sensible. 
Poeta de qoe, si es lícito salvar á muchos culpados ántes que 
condenar i un inocente, {qi^ derecho hay para que el inocente 
•abogado dexe de ser socorrido por ooncóiiporizar con unas 
malidades , á que ha dado lugar ana ptecaucion mal fundada ? 

Pero volviendo á nuestro asunto , no se debe aplicar el es- 
tímulo del calor , sino en tanto que el temple del cuerpo no 
llegue á los 98 grados del termómetro de Farhenheit. Esta apli- 
cación debe guducir^c uniformemente en todo el cuerpo, y sin 
que exceda de los 98 ó 100 grados del mismo termómetro. 
Debe practicarse con cenizas calientes , con ladrillos hechos as- 
,cua y envueltos en bayeta , y de ningún modo metiendo al 
abolido dentro de un baño de agua , vino, ¿ otro licor calienta 
{XMque k compcesioA de las oohimnas del líquido seria otro 
mero obstáculo para la dilatación del tórax. 

Después que se haya calentado el coerro lo suficiente pa- 
ta que el cabr del interior llegue á los. 98 grados , debemos 
{irocurar que se dilaten sus pulmones con la insuflación. 

El objeto principal de la respiración en una persona sana 
es alterar la calidad de la sangre que pasa por los vasos del 
pulmón , y hacerla capaz de promover las contracciones del ven- 
trículo izquierdo del corazón ; y como en la astixia de que ha- 
blamos las venas pulmón u es, el seno venoso, y la auncula con- 
tieiieii uiia gran cantidad de i»¿ngre que ha pasado ya por los 
pulmones, sin haber experimentado esta alteración necesarias el 
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'pSmBi objeto que debemos tener présenle ai inflar loi puláio- 
nci es el de anenr la calidad de k sangre en los troncos de 
las venas pulmonares, del seno venoso, y de la aurícula del co- 
razón , de suerte que sea capaz de promover sus contracciones. 
£sto debe executar^ introduciendo el ayre en los pulmones á 
bastante profundidad , para que pueda producir una action chi- 
mica en la sangre, (juc se halla están*.. lu.i en sus cavidades. 

A este lia iiLXCsario inrroducir eu cada insuflación una 
grande cuniiviad de aytc i poique si solo se introducen 12 pul- 
gadas cúbicas cada vez que se sopla , tan corta cantidad no pa- 
tara de los lamos mayores de la inquiactería , y por consisuieote 
aolo estará expuesto á «1 acciofi un reducido número de bs ví- 
aos poimonaits > pero si se ííiena i que pase cada vea copia 
mas atnindame de ayre » alguna porción penetrará á las celdillas 
mas remotas , por cuyo medio estirándose las venas pulmonar 
fes » el seno venoso y la aurícula iaquierda estará en ellos la san- 
gre expuesta á la acción del ayre , parte del qual penetrará tal 
▼fte hasta los ramítos capií ircs de los vasos sanguinos. 

Por esta razón debemos introducir cada vez que soplemos 
mas de 100 pulgadas cúbicas de ayre en los pulmones de un 
adiilro, cuya cantidad debe extraer&e fuera con cuidado antes 
de iiitirxluciile otra nueva. 

Como en los ramitos de k traquiarteria y celdillas aereas 
hay alguna porcioa de agua , la qual al inflar los pulmones ocu- 
parla aquellos senos en que se necesitaba ayre puro , y por ora- 
cho que se inflasen con todtf el debido cuidado» seria imposta 
ble aplicar el ayre puro cerca del seno venoso y de la aurí- 
cula iaquierda, á fin de alterar la sangre que contiene^ por tan- 
to f siempre que sea considerable la cantidad de agua , debemos 
extraer fuera parte de ella antes de introducir el ayre atmosfé- 
rico. A veces saldrá por sola su gravedad específica una corta por- 
ción en la postara de reclinar la cabeza ; pero lo mejor es ex- 
traerla con qualquicra de las xeringas o bombas inventadas por 
el IJocror Nooih , el Señor Kite , d Huilock dispuestas de mo- 
do, que siendo siiMcpnbics de t.(>ntcner exactamente 100 pul- # 
gadas cúbicas de ayic , se extrac por su medio ái mi^mo tiem- 



Digitized by GoogI 



i 



po d agot oonteiiida en los pulmonest Ibniiaiido Tuáo por me- 
dio de mi tubo de Ja tiomba <pt ae mete por la narízt la la- 
'finge, 6 la txaqoiarteria j y después que se oi sacado la maTOf 
pacte dd agna, se introduce domo del pulmón la cantidad de 
ayre que se desea*' 

St el tubo que se Introduce por la naria es encorvado « se 
procurará que su punta corresponda exacta, y casi perpendicn- 
tarmente sobre la glotis, y que pase d ayie d pulmón con mu- 
cha facilidad. 

Es preciso particular aiidado para no baxar la epiglotis cer- 
rando la abertura que conduce á la traquiarteria , como sucede 
quando se mete el tubo por la boca ; pues apénas llega al fondo 
de la lengua quando hace baxat U epiglotis, U qual cieira exacta- 
mente la glotis con detrimento dd enfermo , que podia respirar 
tai ves troperceptíUemenije; y creyéndose inflar d pulmón se 
lündia d etttfmago , cuya dtlatacioo se capone d juego dd dia^ 
fragma. 

Siempre que no baste la insuflación executada con esta pre* 
caución , antes de deMhnciar d enfermo se hará una abertura 
longitDdinal en la parte anterior de su traquiarteria , y se pracri- 
caca la insuflación introduciendo por ella el tubo de la bomba. 

Continuando con cuidado y moderadamente las insuflacio- 
nes por espacio de algunos minutos , se renovarán por grados 
las contracciones del corazón , y se recobrarán brevcmenre l is 
demás funciones que dependían de aquellas, sin otra incomodi- 
dad que la de una respiración diiicil y estertorosa, que suele du- 
rar algún tiempo mas; este síntoma proviene de la corta por- 
ción de agua que queda todafla en loa pulmones, la qual no 
tardai^ en eraporarse por medio dd ayre que se espira. 

Se dd>erá preferir d gas oxigeno al ayre atmosféríoo siem- 
pre que pueda proporcionarse , pues- por la insuflación de este 
gas es mas pronto d restablecimiento que por la dd ayre atmos^ 
rerico, camo consta de los experimentos hechos con racios anl- 
mditos por mi amigo el Doctor Goodwin. 

Otros muchos remedios suelen aplicarle, los mas de los qua- 
ks han sido sugeridos por nociones muy equivocadas de la n^ 

IS 
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tankn de esta cnfemíedtd, y por aba opinbn muy errónea 
éá priocípai ááo de k yída » y algunos de dios propuestos por 
k igoocaiick de ki medios mas eficioei para promow k acdoa 
del príndplo yilal t d nínpiftft dotado de bastante ^rntad para 
fttftniTiifaf y fomentar dilectamente bs contracciones naturales dd ^ 
corazón ; y como tampoco se han explicado con la debida piin- 
taaiidttd las alteraciones favorables que disponen la máquina pro- 
gresivamente a que Mielva en sí, suspenderé tratar de su etica- 
cia, í>in embargo de que se hallan introducidos en la práctica 
por la autoridad de varías Sociedades sabias. Kl único modo con 
que pueden ser útiles algunos de estos remedios es estimulan- 
do algún tanto la irriLabiIiJad muscular , y ocasionando un efec- 
to muy indirecto sobre el corazón ó produciendo inspiraciones 
fofzadas. 

Muchos son ks abogados que se laa lestabkddo petfecta* 
metite á merced de ertos ammios» pues sok en Ia|^ttiemi ae 
sabrároa éa el espacio de trece a&os 097 personas > en Buis 76 
en sok un año, en Holanda 150 en quatro años, sin contar ka 
muchos que han logrado el mismo bene6ck> en tiempo mas di* 
latado de años , asi en toda Francia , como en los demás países 
cultos de Europa. En la mayor parte de ellos la insuflación del 
ayre atmosférico en los pulmones » y la comunicación de la 
temperatura correspondiente , han sido los dos medios curativos 
de mayor ehcacia , y como tales 1<^ recomiendan Haller en la 
pag. 34^ del tercer tomo de su Fisiologia , y otros muchos au- 
tores. 

' £1 Doctor Hopfenstoc Médico de Praga, Riokn, Wep- 
üsr, Portsl, el Doctor Goodwin, y el Sefior Le*Cat lúa piic- 
tkado k insufladoD con fiuto y repetidas veces , en ka peños 
abogados ó sufocados de intento , obserrando que primero se 
lestablecia el movimiento de los (kganos de k respitackn, que ' 
kego bacian dos ó tres Insplradoiies, se renovaban por erados 
ks contracdones dd doraaoo, y á poco rato ks demás mncio- 
ncs. Como la respiración es la primera que se restablece, debe- 
mos estimular su acción , produciendo una inspiración artificial , y 
aplicando al corazón^ su estimulo natural» á cuyo án se debe pre> 
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finir el roñedio obm directamente, respecto de Im qué dxza 
lodirectaincitte ocn poco ó tiínpqn éxtio* 

La «egntida eipedede as&kque conesponde almínnog^ 
ñero k de los mnos que nacen sufocado* i asi porque se aprc-' 
td su garganta con los dobleces- del ooidott umbilical, como 

rr oomprímiise este cocdon, que mantiene la vida entre él y- 
madre , á tiempo que tenia metida la cabeza ó el cuello den- 
tro de la matriz, por haberse presentado por 'los piesj ya por- 
que su cruel y desgraciada madre le tapó el resuello pam que. 
no piiblicira su deshonra, 6 y2í porque fes ahogó la nodriza car- 
gándose sobre ellos mientras dormiari juntos en la cama,óii- 
Aalmente por haberles tapado la boca demasiado. 

Los niños se sufocan también porque se retrae la lengua, y 
baxa a la laringe al chupar el pezón por mala conformación de 
m fieidOo, d por las equitaciones violentas ocasionadas por el 
demasiado Hoco, como por otras muchas cansas. 

JEn mndias ocasbties he sida testigo , dice Scoac, de la 1m'« 
ffeáon que cansan los pulmones en el ooiaaon. Las cmtoras 
parecían muertas al salir del vientre de sus madies, ettabaii inmo* 
viles y sin calor , pero con el ínAuxo de akan resorte secreto 
se restablecía la acción del diafragma y de Us costillas > al ins- 
tante se precipitaba el ayre al pulmón como i un vacio, y en-- 
to'nces se conmovía todo el cuerpo como si fuera por un cho- 
que repentino y general. Este movimiento parecía á la agitación 
que causa en un hombre el ruido ó el miedo que le despierta 
sobrcialrado del .sueño , la agitación del pulmón reanimaba el 
corazón como si hubiera iccibido en este Ínstame un soplo nue- 
vo de vida i luego (continúa Senac) la acción del pulmón es 
como un estímulo que lesudta, y promneve maf menes ooo^ 
tracciones en ios ventricolos del coiyaon y una maquina indi»- 
pensaUemeitte necesaria para poner en acdon todas las demás 
funciones vitales. 

Lo que hace la naturaleza en estos casos debe imitar et.ar- 
te, no abandonando porámcrta una criatura que nace con es- 
tas apariencias , sino que ni su palidez , su color amoratado^ las 
enntttsioiies de su cuerpo , la firiaklad , la £dta de reapindon, f 
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4el pubo Inh de ser bastantet p«a itcntímo» áe tdniinfatnnle 
los socorros necesarios. Aunque se verifique k nuierte de so 
madre se deberá piactícar Ja opefackm cesárea , porque el leto 
encerrado ea el vieiilxe que tiene una drculackm pcopb » puede 
sobrevivir á sü mafkc muerta repentinamente 6 de «Iguna en* 
fermedad aguda, y porque también una criatura que nunca ha 
cespirado puede conservar su vida , sin embargo de estos sín- 
tomas, mucho mas tiempo que h que iu cesado de respirar dci« 
pues de haber disfrutado algún tiempo esta función vital. 

Soplando el Doctor Portal los pulmones de un niño recién 
nacido , apenas llego el ayre a penetrarlos , quando movió los ojos 
• y tosió con e^fuer^o , sin embargo de que no habla dado señal 
alguna de bida. Tardísoii mas tiempo en restableoene lae funcio- 
nes vitales de otra criatura que oacid muerta en apariencia , á la 
qual reanioad al cabo de tres quartos de hora que estuvo soplándo- 
le fiiettemenie con au boca , y dándole firkgas generales por toda 
dcüerpo un Cirujano de Manheim en Lampertein« Los Ciruja- 
nos de Gaiilas en Albigeois, y el de León de Francia FaiasoleSp 
kgcaion el mismo efecto con dos criatotas muertas en aparien- 
cia mediante la insuflación y la comunicación de la debida tem;- 
peratura, la una al cabo de 50 mimaos, y la otra á los tres 
quartos de hora, como puede verse en la Memoria del Señor 
fiordenave entre las de la Academia de Ciencias de París del 
año de 1777» y Don Juan de Iriijoiti ha realizado las mismas 
ventajas de la imuikciüü en vanaa ciiaturas de e^La Corte, 

La tercera especie de asfixia , que corresponde al mismo gé- 
nero, es la que lesulta de hnpedir el paso al ayre por .alguna 
cansa intenla que tapa los conductos de la respiracioii : tales 
son, poc exemplo, las lombrices teretes que pasan i la latingr 
subiendo por el esófago ; varios alimentos ó cuerpos eactraños 
que. han pasado i la laringe en vez del esófago, como aveUa- 
' ñas, guisantes, las pildoras, y> otras muchas causas leferidas por 
los autores. 

La asfixia producida por la compfesion de los conductor de 
la respiración mediante causa externa , es la de los ahorcados que 
quedan sin desnucarse ; e&ta astuu procede de haberse impe- 
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^cb al aycc sa tránsito á los pulmones , y saprimido por oomi- 
Aliente la oz^genacioD de la sangre. La» iiulkadones curativas se 
dbi^rán á extraer los cuerpos extraños que impiden el paso al ay- 

se^ y á introducirlo puro por medio de la insuflación á fia de 
renovar la oxigenación de Ja sangre , proporciomudo al cuecpa 
la debida temperatura. 

El segundo género de asfixia comprehende todas aquellas 
especies en las quales , aunque entra ficümente el ayre al pul- 
món, \ a viciado ó destituido del ayre viral ó gas oiugcno, sin 
que pueda subminiátrar pábulo a la rcspiiacioii. 

La primera especie es la que sobreviene á los que continúan 
leipkanao d mismo ayre que ban viciado en un aposento muy 
feduddo » d sin ninguna comunicación con el ayre exterior» oo* 
DIO SQcedId i aqueíuM miserables Ingleses amontonados en las 
enredes de Bengala. Corresponden también i este lugar ks asli<- 
láu que sobrevienen á los que Tiajan en cocbes mujr cerrados^ 
los que se hallan en los teatros llenos de gentio con gran nú* 
mero de luces, en los hospitales, en las cárceles, en los entre* 
puentes de los navios, y en parag^ mal ventilados donde no 
se renueva el ayre puro. 

La respiración de tanta gente amontada , y la combustión de 
las velas encendid as que consiimcn todo el gas oxígeno conte- 
nido en el ayre atniosfei ico , producen la asfixia , imposibilitan- 
do la oxigenación de la sangre en los pulmones. Sus medios 
curativos se reducefn á sacarlos fuera del sitio con la posible bre- 
vedad para que respiien d ayre puro , la insuflación dd ay- 
re atmost^co en los pulmones, y la aspeaSm súbita y copio- 
sa de agua muy fría , anojada con impem sobre su cara, que 
es muy útil en quanto obliga maquinalmente á inspirar dos 6 
tres veces i para cuyo fin es también excelente el olor del amo- 
niaco 6 sea alkali volátil flúor , y el del gas ácido sulfúrico vo- 
, latil desprendid<^ de una pajuela de azunre quemada , el qual 
según los experimentos de los Señores Bncquet , y Fourcroy es 
un estimulante muy activo y adcquado para animar Jbs fuadoaes 
vitales que están paradas en este caso. 

De esta propia qiusa proced|eo las asfixias de los animales 
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tnoBtnáos en quadras muy reducidas y mal ventOadas» y la de 
los peces en una agua estancada , y sin lenovaclon. 

Ia segunda especie de asíixía que pertenece al segundo ge- 
nero es la asfixia carbotmm producida por el tufo carbón en- 
cendido , cuyos síntomas son los siguientes: 

Lias personas que respiran este tufo por espacio de algún 
tiempo empiezan á abrir la boca i íin de respirar mas fácilmen- 
te; hacen espiraciones muy largas, y se oprime su respiraLÍoa 
como si tuvieran ainia convulsiva , vomitan ó tienen ansian con- 
tinuas de vomitar , padecen dolc^es de cabeza , y se privan 
de movimieoco y sentido , sobievintendo las coimdsioiies y la 
privación de lodo conocim¡eo(o$ los ojos quedan'^abieftos y desen- 
caxadoi, los dientes y las nuodibulas se encogen con tanta fiier-* 
za que no pueden desunirse coa los esfuerzos mas violentos , y 
i proporción que va haciendo progresos el mal, la cara se pone 
dorada y abotargada» y algunas veces amoratáidai el estóma- 
go y el vientre se' entumecen considerablemente sin preseittar 
mucha resistencia al tacto ; se va parando el pulso á medida que 
te extingue la respiración , y si no se acude prontamente se rea- 
liza su muerte que poco antes no era mas que aparente , y la 
abertura de su cadáver presenta las señales siguientes : El ven- 
trículo y aurícula derecha del corazón así como las venas yu- 
gulares están llenas de una sangre espumosa , y los bronquios de 
una serosidad sanguina. £.1 tronco de las venas pulmonares y 
k aurícula izquierda se hallan casi ^iiacios » como también el vetK 
trículo izquierdo y el trotKo de la aorta. La sangre está fluida y- 
cspumosat y ser extravasa con facilidad. £1 cuerpo conserva su 
calor bastante tiempo, y parece que se aumenta so temperaturas 
S( los socorros han llegado á tiempo di primer jndicío de la vi- 
da se anuncia con unos pequeños hipos» y una opresión y si- 
vido de las narices que demuestran la aniquilación de la respi- 
ración , y lo imposibilitados que estin para restablecerla en este . 
instante todos los músculos de la inspif ación; se multiplican los 
hipos t y á proporción de su freqiiencia se aumenta el encogi- 
miento de las mandíbulas ; arrojan espumarajo de U boca , y 
á veces vomitan materiales negros , i ios qu<ile$ sucede un tem- 
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Uor genjccal Indició de nm icspkacioft qiíe vt i bioeeie mh-^* 
sibfei Judio coo k fópiiidaay k» gritos emplesa á hablar » j- 
todas US señales compraeban bastantemtpte que- h tespindoa 
hacécl-pfyidpal papa en las causas de esta asfixia. Las causas 
fetnolas i qat se ha atribuido desde Sfasútniio hasta nuestros 
días son el enrarecimientD dd ayce» su espesura y falta de ela»- 
.ticidad , hasta que los mievos ezperíoietitos cfaiinJcos han eví« 
dfiociado esta materia. 

De los experimentos del célebre Fontana referidos en el Dia- 
rlo P'ísico de Agosto de 1 7^0, se colige q'ie entre todas las mate- 
rias inflamahies conocidas, ninguna ab^oi como el carbón encen« 
dido tanta cantidad , y con tai rapidez todos los Auidos aéreos, 
disminuyéndolos en toda suerte de proporciones, y dexando 
siempre por tCflídiiD el gss ázoe. Fdso éste sabk» físico en un re- 
c^ience graode lleno de deteraúnada cantidad de 'ayfo unas a»- 
cuas » y despoes de decarlas cerradas en él por algiin tiempo 
ks peñbá con exactitud para ver después de enfriadas su au- 
snenio de peso. Poniendo luego bis mismas ascuas dentro dd 
oedpiente de k miguina pneumito dumico-mercurialf lleno de 
áyre atmosférico hasta la mitad , observó que la disminución dd 
ayre era proporcionada exactamente al aumento de peso que ha- 
blan logrado los carbones. Metiendo en agua o' en el vacio estos 
ni ionios carbones después de fríos , sale una gran cantidad de gas 
oxigerlo mezclado con una porción de ayre atmosférico y de gas 
ácido carbónico que queda absorbido en ci agua. Se lia evidencia- 
do con estos exjperimentos que el carbón encendido absorbe casi 
seis Teces d equivalente del vobmen de ayie acmosfórlco , y una 
potdon máyor dd gtt oxigno » tiasmucuido eite en ps aade. 

Los experimentos dd Conde de. Moipoo mencionados en 
d Diario de Física de Abril de 1 783* demue:>tran que tiene sús 
limites la absorbencia dd ayre atmosférico por d carbón 
eoceodido , siendo siempce propiMcíoaada i la mayor d menor 
pureza del ayre. 

El tufo del carbón encendido en un espacio reducido en 
que no se renueva el ayre, como quando hay braseros con car- 
bón medio encendido , y los cilindros que se ponen en los ba- 

' K 
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Sos part aieotu d agua, daoúmpoiwa d gM caágajoMw^^ 
re atniOifiSrico» y pro&oeii esta «snsli» imposibllkando 
gcnacloa de k sang^ en ios pulmoneiL 

Las tndícadftnes civaciv» se Sám i extraer los paden- 
tes desondos al ayrc puro y fresco, á practicar k itanfiscion del 
ayie atmosférico ó del gM oágaao , aini|aiido con ímpetu á la 
cafa el agua firia i tiempo que se aplica i sus narices el gas sulfúri- 
co vobtiTd los remedios que puedan hacerle estornudar, v á dís- 
ininuirle la temperatura de su cuerpo , que la tienen aumenta- 
da , á menos que se luyan enfriado por el retardo de ios so-: 
corros oportunos. Después que hayan vuelto en sí se les dará 
á beber el vinagre ag^ado, administrándoles lavativas de lo 
mL>nio. 

En el ^obmen ^ de los Bosayot Médicos de Bdimfmr-' 
go pag. 605 se ke k observadoa de Bkir , nifiicado por el 
tufe de una mina de carbón de pkdra encendida » ai qml íes* 
titayd i k vida el Cinijano de Alloa Xosnch soplando ooo 
k boca en sus pulmones , á tiempo que tenk cenadas ks Ten- 
tanas de k nafk» coa lo qual palpitd siete yeces el colaioii» 
y continuando una hora la insuflación comenzó i bostezar y í 
mover los ojos , manos , y pies , restableciéndose i poco tiempo 
en rodos sus sentidos. PanaroUe recomienda el mismo método 
igualmente que Portal , Wepfer , Corris , Boncl , y otros que han 
vcri&:ado también los buenos efecros Je li tsjT^rsion del agua 
firia , k qual coino hemos diclio obliga a los enfermos á q^ue 
hagan tres ó quatro inspiiadones fuertes involuntarias ^ 
■ Después de «ata asfixk k tema qiie se líos presenta es k 
que proviene de k akeiadoa del gas oxigeno ocasionada por 
ks flores* como son k amena, k tuberosa, d jaxmin, ka 
fioktaSy las rosas , las flores de saneo, d lirio de Florendat loa 
perfumes, el olor del aaafiran , y demás materias olorosas enoer* 
toadas en una pieza estrecha sin correspondencia del a y re exte- 
rior. £1 ayre alterado de este modo produce al cabo de algpm 

I Véase la excelente Memoria so- ccmlido del Señor Hanunt , imprcii 
'faie k» funestos efectos del carboa 60- en Nancy en 177$. 
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ÚBWspo ^ se lia mpiná¡> dolo* de cábeltay vArt%os , mlpU 
Dtt. histéricas en las 

sb, OQmo lo ha aaedkado un excesivo número de ezenípla^ 
fei^ La» mas de las substancias oUxom metidas denn-o de un 
recipiente alteran el ayre con bastante prontitud , hadándole liv» 

servible para la combustión y respiración. Los experimentos de 
Ingen-Housz lun realizado esta materia con toda la evidencia 
de ijue es susceptible , como el Señor Marigues en su Memoria 
acerca las calidades mefíticas de los efluvios de muchas subit^n- 
cias vegetales en el Diario de Física de Mayo de 1 780. 

Cofrespoude á este lugar tratar de desterrar una preocupa-* 
don popular , de ^ue los perfumes leducidoft i homo puiiíican ^ 
d ayie , siendo asi que ]o$ experimeitfxM del Señor Adiar pu- 
falkaklos en el citado Diario de Física del mes de Febrero de 
1785, prueban deramence que todos tos perfumes alteran mai 
ó ménos él ayre, £1 ayre atmosférico c|ue solo se disminuía con 
el gas nitrosp 15 y f , meng^ ¿ <9 y } con el humo del ene-' 
bro. Eran entre si la pureza de este ayre, y la del que estaba 

cargado de humo de lis hojas de rosas secas , en la proporción • 
de 15 y^i 13 y í partes. El vinagre hirviendo lo altera mu- 
cho menos , puesto que la pureza del ayre cargado de su va- 
por está con la pureza del otro ayre en razón de if, y f par- 
te a 14 y 5. L-a pureza del ayie impregnado de humo de ta- 
baco respecto á k del otro ayre e^tá en proporción de i f f 
#^ 13 y f • mismo Gbhnico ha Terificido que al iodamw* 
ae loe perfumes aherui mucho am é. ayie que quando estila 
humeandOi ■ . ^ 

Jjos experimentos higramáricoe de Xambert denmestran que 
loe pofíimes humedecen .el ambiente , léjos de secado como te 
persuade el vulgo. 

Ha quarta especie de asfixia que corrresponde al mismo gé^ 
ñero es la que producen los miasmas cadavéricos. Los Paganos 
IwImcUi evitado con sus piras los miasmas pestilenciales que res- 
piramos con detrimento nuestro en medio de los templos. En 
vano han declamado ios Filósofos de acuerdo con los sabios 
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Maj^stiato i Sa ée'Mk erte «mo párnkiaio} poiqae siem- 
|ife el interés prevaleoaá oam lai voMnm nm Hfiyuriit. 

- Bs imposible hallarse un ayre mas nocivo que el que tt 
observó en París en el cimenterio de la Iglesia de los Inocen- 
tes , el qual habia comunicado su meíitismo á tres casas de la ] 
calle que estaba en su inmediación. Considérese un hoyo de 50 
píes de profiindidad destinado á contener mil y quinientos á mil 
y seiscientos cadáveres , y no será de extrañar que los miasmas 
que despedía de sí esta bóveda pestífera penetrasen hasta las 
cuevas de las casas vecinas , en las quales se apagaban las ha- 
chas de yiem» «Kcndidas , y empezaban i mtk Im penooa» 
qoe benbaa á eUas temblor y paiides en todo el cuerpo » vér- 
ogos» doloies croeUdmot de cmn, deÜrb 7 rátokoB, EoL.túk 
acctmoniosa la humedad pai^Mla á las tapias de dkhas cuevas, que 
á un albañil que por descuido puso la man» aobre ellaa m k 
hinchó desmesuradamente del mbmo modo que el brazo , con 
mncho dolor , precedido de un adormccimienro general , y se 
cubrió de granos el cutis , los quales tcrniiniron en una eva- 
quacion muy acrimoniosa , no siendo mas ^'iolcnto que este mias- 
ma el xugo del toxicodeudro, y otros ygd&üos de la mayor 
eHcacia. 

Ki gas ácido muriático producido por la mezcla de la sal 
común 6 muríate de sosa con el ácido sulfúrico según el méto- 
do propuesto por el Scaof Horveau, y Xas fogatas , son loa me- 
dios que hay mas eficaces pan destruir esma miasmas cttfaiTéti» 

•eos , y en los casos de la aafi:!^ producida por su causa se, em- 
plearán la insuflacton» y los demás medios propuestos arriba, 
siendo necesario luego que vuelven en si usar de la «¡uina» y de ^ 
<MK>s antipútridos de la mayor eficacia. f 

La quinta especie es la que produce el ácido carbónico en ¡ 
las bodegas donde se guardan el mosto , la cerbcza , y la sidra j 
en estado de fermentación , y en los ingenios de azúcar , en la • ' 
gruta del Perro en Ñipóles, como también cerca de Aul>enas 
y Balme no lejos de León de Francia en varios subterráneos ! 
por donde pasan las aguas minerales. En todos estos casos pro- j 
cede la asnia de 9¡ue d ácido- carbónico se. opone á la oaá" 
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fgsaaaótt de k mgve'cB -lof pufanoneg^ f m am por Iaft.i!iMnio» 

Xa lem eifibdft es. Je qoe sobicviene á los obceios emplea- 
dos en abrir pozos de agua, los quales á cierra {m>íundidad 
empiezan á respirar diHcilmente , sienten cansancio , dolor de 
cabeza , tos que luego se hace convulsiva , se les acorta el ha- 
bla , y suspiran profundamente, sufocándose á breve rato, co- 
mo sucedió en Paris en un pozo de lo píes de profundidad, 
y en otro de óo , donde cayeron asíiticos quatro hombres uno 
trds otro , estimulados del noble ña de sooonrer al primero. Fué 
til d tenar pánico qüé prodaxávMi em* exemplares , que difi- 
dUmente bmnan hoy á los posos eá' iemejentoi casos á dar 
eoiúUo á los iofidioes.esfitioos, sin deisnefitistt áates Jos poios 
am fiigaus , agoa de cal» Tioagie ^ gu ácido murüuco, ú otros 
medios equivjuentes f en cuyo intemdo se píenle un tiempo 
precioso, dexando realizar la inaetce- aparente de estos desdi- 
chados. Pero la Clumica nos presenta en el dia medios seguros- 
de evirar estas asfixias, y de socorrerlas con prontitud sin co- 
nocido riesgo. Asi como el agua no causa la asfixia de los alio-* 
gados , sinf> interceptando la comunicación del ayre exterior nece- 
saria para fomentar la oxigenación de la sangre, así tampoco son 
nocivos varios gases sino en quauto inicrceptan la comuiiLacioíi 
dicha del ayrc aanosfiérico. Por tanto siempre que pueda es- 
tiUeoefse k ' correspoiBdflodt del ayie exterior se pcKieá baxar 
sin desgo alguno , aáisebrlr los pism » como i salw i' ke «fi- 
deos que emm dciitro de ellos. 

£si0 se fonsigpB coo el instmBaenlo andmefidco de Plhtie 
de Koakr, que se compone de un tubo de tafetán barnizado 
con goma elástica alto de 48 pKsy del diámetro de dos pul» 
pdas , al «¡eaLse ajusta, interiomieiiie tm alambre de latón fuerte 
retorcido en espiral, para que no pueda aplastarse ci tafetán, 
y que se mantenga siempre tieso. Vm de sus pimras remata en 
iin tubo de cobre encorvado en ángulo recto, \ dispuesto de 
modo que pueda uiustarse con un esruche que corresponde á la 
nariz de una máscara , (|ue rapa bicji toda la cara conrra las 
impresiones del gas, y ticnc un tubo en U boca, iü borde an- 
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pcfkc se fin^ fivra del pozo , y se puede baoott coü 4k dentro 
del pozo i teoiendo cuidado de insptcar por la nariz y espirar 

por la boca , sin inspirar nunca por ella. Con este ¡nstmniento 
baxó aquel Físico á una bod^ de cerben Ucna de gas ácido 
carbónico juicamente con su criado , y permanecieron en ella 
dos horas realizando las ventajas de su invención , que la ha 
perfeccionado el Señor Auloay^ comp puede yerte en el Diaiio 
p'ísico de Junio de 1 786. 

En qualquiera pozo , mina , secreta, sentina de navio, á otro 
parage en que suceda alguna asfixia, se puede baxar con esta 
máquina á socorrer prontamente á los asíiticos inrcs que se amor- 
tigüe la fuerza innata del corazón , y apiaas se les saque fue- 
ra , se hará la iasuíUcion del ayre puro en sus pulmoacs, y se 
les aplicará el gas sulfúrico volátil , no omitiendo los demás me- 
dios que quedan Indanados. 

Seda muy pcolixo el exponer las diversas causu de las asfi- 
xias, mochas de las guales se producen por la aheracttm del 
ayre atmosférícoi <iomo son ú calor excpsivo de la' escadon » d 
de los Taiios dunas, los relámpagos y las centellas , las empckH 
nes Tolcíttícas , la combustión de velas de sebo ó del aoejrce» la 
pólvora ó el fósforo encendidos» la llama dd espíritu de vidoí 
d hieno 6 d cobre hechos ascua y. otras varias. £n algunas 
ocasiones el fluido aeriforme^ que se desprende de las disoludo* 
oes metálicas y otras substancias , asi ^n Elaboratoríos Chimicos 
como de varias minas , particularmente las de carbón de piedra, 
y de muchos lugares fangosos suprime la oxigeiucion de 
la sangre en los pulmones , produciendo U .asfixia por no poder 
servir de pábulo á la respiración. 

Los gases ázoe , muriático oxigenado ó gas ácido marino , d 
gas ácido sulfúrico , el fluórico , el alkalíno , el hepático fosfórico &c. 
son inser\''ibles á la respiración, como igualnieatc pira dar pá- 
bulo a ia üxigcaacion de la sangre , que la destruyen compleu- 
mcnte. Aunque algunos Chimicos han pretendido que d gas 
hidrogeno no es respirable , los experimentos de Sdiede, Fon* 
tana , y Pilatre de Rosier demuestran Iq contrario^ y los efectos 
que produce sú l&yeodonenlos animales vivos , anuo^^ á ks 
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que produce lá ád' gv oilgeDOy paietie qne ló ootnprufiban bas- 

Los'iMfilicca al' oleo prodaceji ottá enpode do «síixb poé 
h akendon que causan en d ayre atmosférico ». y au ttansmo- 
tacion en ácido carbdnko, medkntie el plomo que constituye 
k basa pcindpai de dichos barnices. 

Hay otros gases ó fluidos aoeos capaces de producir dcrtuf 
especies de asfixia , y cuya naturaleza esrá todavía poco cono- 
cida. Tai es el ayrc que se vuelve impuro y mal sano con la 
mezcla de ciertas exhalaciones de la tierra , y queda capaz de 
producir la purrcfaccion y gangrena en las heridas de contusión, 
segim la observación del Señor Malouin. Los fluidos aéreos que 
dcbpidea de si los concjoa de U China , algunas a^uaa hidrd» 
picas , el abddmed áe los ganados muertoip de enfermedades epi- 
aoddevy d que te ediáU dd lino y idd, oíñmo quando están' 
ompofiidos, el de algunos estanques » oomo cl de tos jparages 
limiedot y profíindo»» d que sale de It pipa llena de agua 
de maf y al^uidonada durante ▼dnte y nueve aBos , cuyos va- 
poccB prodpxérpn la asfixia según lo observd Malooin en las 
Metnorias de la Academia de las Ciencias de * París dd aíío 
de 1751. Todo esto nos presenta un campo espacioso de nue*' 
iras análisis y de descubrimientos importantes. 

Pero en los referidos casos de asfixia la insuflación del ay- 
rc puro ó gas oxígeno es el primer remedio de la mayor im- 
portancia » y que merece recomendarse como el mas directo par- 
ra avivar la oxigenación de la sangre en los pulmones. Vesalio 
fué de los primeros que verificó su eficacia en un hidalgo Es- 
paííol muerto en apariencia, cuyos efectos se expKcan con nues^ ' 
tros experimentos de un modo tan daro , que* no expondrán 
lioy á este céldife Anatómico á la persecución que le morJáron 
en m tiempo ks ideas bárbens de sus contemporáneos. Despdbs 
de este medio , el aumento d disminución de la temperatura 
segpn la diversidad de casos , el olor de aquellos estimulantes 
capaces de obligar á unas inspiraciones forzadas , y promover el 
círculo sanguino , son los remedios con que podcaa restituiise 
á la vida los desgraciaos asfiticoa. 



NuMM teodones antcrioffei de mu e a tr t n! éfideatemeaie It 
nndii Téntaja que pcbducen las inspiradooes laigu.cii las man 
friaa < •teaotfagiM», >n sifldidci hliiéncas 'id^qMvwas, y demás 
Ctfós en que pueda temerse un sifiGope; porque medíante eUai * 
ae aplica i la circulación todo el estímulo de la oxígenacioa de 
la sangre. Del mismo modo produce su utilidad la pasión de 
la risa en los hipocondriacos y melanco'licos , la que lun fomen- 
tado en todos tiempos los mejores prácticos ; pues por su me- 
dio se ven obligados insensiblemente los enfermos á hacer ins- 
piraciones fuertes. Pero conviene que esta risa no sea inmode- 
rada, porque en tal caso solo se lograrán espiraciones forzadas, 
sin alteniafse coo las inspinctanes^ Según Laodo y Videño 
x!mo» Qirisipoi Leosí$ie,y Fitemon moriéron teinédando Ja rí* 
fl^ inmoderada 1. y aunque filias «Hacftp-.se-.liaii.iipl¡Gado€Qaks 
roturas de los vasos podnb anifautcse cón mas fundapMM i 
Ja oxigenadon de la sangre suprimida por falta de la Jqapitacion. 

l^poco seoá ya dificU de compreheoder en vista de las 
secciones anteriores , la causa de haber recomendado tanto los 
Médicos prácticos la ventilación y pureza del ayre que han do 
respirar los enfermos , debiendo ^ Unto mas piffo^ qiiaOfeo mas 
desoxigenada esté la sangre. 

Tal vez con nuestros experimentos , y con las nociones que 
se han adquirido acerca del calor animal , podrá ilustrarse algo 
mas la teoría y el método curativo de las erupciones cutáneas 
que se halla tan poco adelantada, en el día j permifánsepos , pues, 
{Mr via dé hipótesis algunas lefleííodes a¿erca de esid. 

Com6 mediante el procedimiento de la OKigetíadon palmD>« 
*nar se produce constantemente en el cuerpo humano una can- 
tidad considerable de calor, y este propende i evadirse á la su- 
perficie, puede en algnnas ocasiones interrumpirse so salida y 
adimolárse en demasiada cantidad , ocasionando comeaota , ra- 
bicundez , inflamación , entumecimiento , y otros efectos propor- 
cionados á los obstáculos que encuentra, siendo varios los efec- 
tos según la fuerza de los obstáculos , los grados de su acumula- 
ción , y la absorbencia en el sistema de algún virus acrimonio- 
so, dotado de cierta virtud espediica, capaz de desoju^enar la 
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f ¿ áñ tnineiibr los grados de calor &c. Lo amá ci 
que m wifica k analogía mas compkia entie los efectos 4|iit 
m Dcytan en las ínflamadonet tdplcas con los que produce el 

calor aplicacb al cutis, y que eñ las inflamaciones liay imgra-i 
do de calor extraordinario. Quizas la misma fuersa eipansíva 
del calor obsfrtiye la circulación cutánea , y la alteración de los 
líquidos obstruidos ocasiona tüia vcxiguilla ó ulceración parcial. 
Las parres del cuerpo que dexan disipar menos calor son las 
mas expuestas a excoriaciones y erupciones, como se observan 
por esra causa en los niños que llevan la cabeza cubierta con 
gorros, dctrai de Ui orejas, debaxo de los sobacos, en las in- 
gles, y en las partes que han estado mucho tiempo cubiertas 
eon cataplasmis» 6 qoe han sido estregadas con friegas, 6 en 
las peñones qoe no son muy aseadas. 

{Nojpoeden provenir ni ves muchas de las enqpciones fe- 
briles del aomemo del calor animal , que acumulándose en la 
ttperficíe, ha salido con dificultad ^ En las calenturas malignas 
f en las que sobrevienen i las paridas , se nota la erapdon nú- 
Har en el cutis que ha sufrido un grado constante y prctema- 
lural de calor y sudor, siendo niayor, según White , en Us 
que han estado cubiertas con la franela, y scgim GregorI en toJa 
c^)ccic de calenturas en que se ha empleado un régimen cálido. 

Aún quando el calor prctcrnaruial pioLcJa de la absorben- 
cia de algún virui. acrimonioso capaz de exaltarlo , como en las 
viruelas ¿ce. se moderan ¡>us efectos con todo quanto puede pro- 
ducir una privación del calor, por ex^mplo, el régunen refri- 
gerante , la exposición al ayre fresco durante b erupción evitan- 
do el calor eanerior, siendo siempre el peligro proporcionado 
el nado de calor ípc se ha promovido duniiifie el primer pe- 
riodo oon los abrigos, los emplastos, y mas si son e tt i m u la ntes » 
pues beso de ellos caiga mayor námero de posdUas. 

Bn elsaramjpion.en que d contagio especifico comunicado • 
& la safigre ocasiona la calentura y un grado de calor extraor- 
dinario en la superficie del cuerpo , se palpan las mismas ven- 
rajas con^ el régimen antiflogístico y refrigerante que no sea ca- 
paz de siprimir la erupción i y quizas las resultas pneumoiúcas 



qob se lian achacado 'i dicho régimen resultan de la díqpOBÍdoii 
de ote virus á atacar cL órgano destinado á U produodoti dd 
calor aBÍmai con pftfinenda de lai demás partet, lo que suele 
evitarse mediante fas sangrías , que son casi el especifiíOO de esta 
enfermedad quando no es de carácter pútrido. Igual preocupación 
se inrroduxo en la Medicina contra la aplicación del frió en la 
erisipela por temor de un retroceso , sin embargo de que fué re- 
comendada por Hipckrates y Guleno , y que bc ha usado poste- 
riormente con feliz ¿xjto por alguno-, prácticos Ingleses , repitien- 
do incesantemente las lociones de agua fria sobre la parte erisi- 
pelada , las quales corrigen el calor peculiar del cutis en e^a en- 
fermedad juiuo con los demás efectos. 

£1 entumecimiento , el aspecto fogoso del cutis , la sensa- 
cbn de un ardor ¡ntoterable , y la akeracton del cods qpe tt 
observan en la escarlatina. 7 au curación con un raimen anti* 
flogistico, se pueden expUcar con la misma teoda. 

Las eníermedades cutáneas» como las elefiinriasis y otias aoo 
mas comunes y perniciosas en los climas cálidos» donde ade- 
mas de la oxigenación pulmonar que produce calor animal , se 
i^^ega el calor excesivo del cUma , que aumenta el caloc inte- 
nor , é impide su salida ; porque estando cálido el amliicnie no 
puede recibir el exceso de calor interior como un amístente frío 
ó templado , en virtud de la tendencia al equilibrio que tiene 
el calórico, io que suplen los naturales de dichos pais^ con la 
limpieza y baños fríos que les prescribe la religión , y que Ic^ 
generaliza la inclinación , para extraer fuera el calor de ia supcr- 
ticie. En otras ocasiones es menester cuidar de que en la oxí- 
gcnacioxi pulniouai se produzca la poicion LOJiipctcntL ¿c calor 
animal , impidiendo que se disipe demasiadaiiicntc por ci am- 
bienle fáo , ó por otras causas que coadyuven su desprendimien- 
ta No será pues catoaib el pdndpio 4e dlsobdon de la má<piína 
que se nota en el escorboiD después del «so de alimentos sala- 
dos é indigestos , que producen una sangre disuelta sín oolie- 
lenda 7 tenacidad» y de reamar el ayre ftio y hómedo con po* 
co calórico , en máüo de la humedad del navio, de laa camas» 
y de los vestidoa mojados» sin bebidas ni alimeoios frescos» y t»* 
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es mden ta tu cansaft principalet de esla enfermedad. 

No es mi ¿mmo abmrr es eca Disenacbii todas h» oti- 
Bdades que fesolfan í h pfáctka de la Médicíoa délas const: 
dentdooes anterioies í solo pararé k leflexfon en el escrupuloso 
esmero con qoe desde Hipócrates liasta miesttos días han con- 
siderado las Tidsicudes y mudanzas del 'ayre todos los profeso* 
íes de nota para la curación de diversas enfermedades, y que 

mejores obsenradones de todas las edades con> 
cuerdan en mirar la respiración como el s^no mas infalible de 
la exactitud de sus pronósticos. ^ Qué mucno que siendo la res-* 
plricloiii ci primer origen de la vitalidad, según queda demos- 
trado en el discurso de las secciones anteriores , sea cambien el 
indicio mas evidente de ella? La respiración desahc^da, la re- 
gular y natural es favorable por lo común á pesar de los sín- 
tomas contrarios que algunas veces suelen acompañarla. Al con- 
trario la respiración grande , alta y rara , la pequeña y íicqiicn- 
te , la débil ruidosa acompaiíada de ronquidos y quejidos , la 
o|»cora en qoe apénas es perceptíblé h espiración ; la pequeña ■ 

Lraia al mismo tíempo son todas somamente fiine8Cas.'Ben> a^tie»' 
i re^iracioii £na y sin calor que se noca en los minibtmdos' . 
i tiempo que se exhala d calor de sa cuds « ^no paiece que 
nos esta anunciando la ausencia dd calor natural que íntes se* 
efectuaba con la oxígenacbn de la sangre en los pulmones ? 

Finalmente la grande verdad que resulta para la Medicina 
de cstaa aepd6nes.es la indispensable necesidad de que la Clií- 
mica ocupe en nuestras U ntvecsidades un muy señalado en* 
ks Instituciones Medien?. 

Nos quejaremos siempre de la incertidumbre y la poca evi- 
dencia de los principios que nos dirigen en nuestra profesión , hasta 
tanto cjue , aplicándose á la Física del hombre el método de ia ana- 
Ibis y síntesis, aprendamos á no conservar sino aquellos heclios < juc 
son otras tantas interpretaciones de la natuiaic¿a , bui^an lo la 
verdad en el encadenamiento natural de los experimentos y obscr- 
▼aciones , á imitación de los Matemáticos que llegan i la reto* 
ludan de un problema por la mera coordinación de los dalos 
6 supuestos, reduciéndose d nctocimo i unas operadooes tail 
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«encillas, y á qom juicios tan cortos que jamas pietden de yista 
b evidencia que ks sirve de norma. De este modo, empezando 
por los efectos , y si^eodo luego á sus causas paitícukies , y 
de estas á otras mas genetaks con el auxl^o de la analo^ y 
la ttadoo, servirá de pnnciplo general la últíma conclusión para 
explicar los efectos en series descendentes » hasta liallar el pri> 
mer fenómeno que se descubre y corrobora con este método 
analítico y sintético. Con él se re&ena nuestra imaginación que 
procura siempre elevar su vuelo mas allá de lo real, y descon- 
fiando del amor propio que nos induce á deducir conseqiiencias 
que lio dimanan directamente de los hechos, aprenderemos á no 
^ suponer en lugar de concluir, y i dar por el pie á las suposi- 
ciones que- se han autorizado en el transcurso del tiempo por la 
veneración supersticiosa que nos queda todavía á la memoria de 
nuesiios antepagados. 

Este es el método que he procurado seguir en el discurso 
de Cata Disertación. No me prometo haber dcí>cmpeííado mi obje- 
to» pero tampoco pido indulgencia alguna por los errores en que 
haya incurrido, porque siempre preferiré las ventajas y adelan* 
tamíentos de las dencias i la estéril gloria de sostener enKwe» 
por lisonjear mi amor propio. Libie de todo e&fuiku de partí- 
do» y nada servil á la autoridad de otros» deseoso siempre de 
despreocuparme , solo anhelo la reforma de mis ideas * estando 
persuadido con el ilustre Garlos Bonnet de que una retractack» 
y confesión sincéra de los errores que rae 4uig^ palpabks val- 
drá mucho mas que cien réplicas ingeniosas. 
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APENDICE. 

» 

J>hrh Ftíkm M tms di Jgom df 1790 e»ju MmrU 
■ sobn la kritáéifídad comUttada emm frimtph dt viála m U 

naturahta erganiznda , con los que fubÜqué -m mi TcntUMn 
/ Medicum inaugúrale : de redpcoca atque malDa systemadf san» 

guinei et nenroú actione , impreso tn Edimburgo en U Tmpwíú 
. de Balfotar^ y SmelUe el 1» de Setienére de 1 786 , esto es^ fuair» 

mSüí íiém M» mu ámu fw U Mimoria dti JD¡Ki9r Gktmmn 

li pag. 144 y 145 de dicho Diario se lee el experimento IX 
siguiente: Se inyecto una porciondta del gas nitroso en la ve- 
na yugular de un perro. El animal murió en menos de seis 
miuutos. La aarícula y el venniculo derecho del coraron se cu- 
centraron llenos de una sangic Cipcva , negra, y coagulada en 
parLc. La sangre que contenia el vcmiículo izquierdo cía de nn 
color mas anuibco de lo regukr j el corazón había perdido toda 
m Jirkabilidad. Los pulmones teniaa un color verdoso y esu-r 
' Imoi dilacendos en parte. Todo ú canal de.la traqnianeria 
laist lleno de una espuma yetde » mucha cantidad de la qual 
labia salido de la ix>ca del animal durante las convulsiones ^e 
piecediéRui á su muerte* 

En la pag. 35 de mi Teniamm- eipuse primeeo el método 
general con que hice la serie de experimentos, y dice así : 

MSlmul com viris darissimis, Doctoribus Jacobo I^ocatdiii 
»et Edmundo Goodwin , et Mcdicinae studiosis» Valentino Girard» 
„et Henrico Bowles , amicis meis colendissimis fide dignissimiSi 
ntt testibus honestis , scquentia instituimus experimenta. 

„Post comtrictum canem super tabulam venam jugularcm 
„externam midavimns, spatio quatuor pollicum, et ligará vena 
„eandcm phlebotomo infra iigaturam apeniimus , poitcaque , si- 
„phonem Imuiittentes argenteum in venam inferioiiem , opiime 
„cum cum íilr» cxiia ligavimus. 

„In niadiina piK umato-ehcmica collegimus aeres varios ixj 
»recipulo vitreo peramplo, cujus pars Riperna per canalem ter- 
MSiinabatur , cui aflig^batur vesica madida, aáe Tacua» arcti 
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ifligifa Id orificio aun sipliooe qocdatn ebúrneo, qa! com prie- 
wdk(o afgenteo tji^rimé conjurgchitur luto píngui externe dt* 
^cunducto. Quando aeris quantitas in redpulo ad icpknda m ve- 
„sicam sufficíebac omtimo submeigentes lecqpulnm in aquam, lut* 
wjus fxeesu aerem compellebainus in resicam» ec festinanter duas 
«cánulas áve si|^ties, tam structurá sua, quam luto e\'rerfio, 
«optimé conjunximus , et prcmcrc vcsicam doñee symproínata 
j^appanierant scmpcr perscvcraviinus, ideoque (¡uAncitatem aeris 
^in venam immUi statueic ad amussim non potuimus.'* 

Esto supuesto para todos los experimentos se verá la iden- 
tidad del experimento del Doctor Girtaiincr con el expefimeato 
VI que se lee á la pag. 29 de nuestro Tcntaimn. 

„Aera nirrosum ex dissoluüoiie cupti ia ciqua furti paratum 
„ injecimus paiitci iu alium canem mansuetisiiminu , qui etsi non 
^ejulabat dissectiooe tegumentorum , ejukvit postea magnopeco 
iftortus, ut si impar ecat tam tnagnos siibiie cmctatni t la oonvul- ' 
i^aiomes oeddit , atiemitates rigoenint ¿ capütque tretooce affideb»* 
i»tur» et mucus ex oie copiosus , gkokioBurt tt Imeo vtridis eñiti 
^Respiratío fuit manme kboriosa, pne omnibcis aliiat ectt in om- * 
i^nibiis difficillima íuic in agone mortis ; poat quartoílectni liorae 
i^minnU prtou vivere cetsavit. Aperto thorace , puItDOiieft« qui in 
y, ómnibus alüs experiinentis niiUam exhibnere labem , erant nunc 
«ycompacti » luteo-virides , et eo fiare colore tincti quod solet cutis 
^ab aqtia forti} in quibusdain quoque partibus lacerabiles: Bron- 
^chia plena materie raucosi , spumosa et colorata sicut ea, quae 
„ex ore prius exibat , et postea collecta in vase vitreo nullain 
,,cmn aíkaii Hxo etTcn^csccntiam produxit: Iniminuta videbatur 
„ irritabilitas cordis , absque uUo niotu , sed postea cuni extrahc- 
„ rctur sanguis incoepit aliquaiituluni moveri : In aurícula et ven- 
„ trícalo dcxuii cordis sanguis erat purpureo fascu^, vel nigresccns, 
„et cuui polypL» quampluiium comuúxtus, iii sinLitrii vero mums, 
„ etsi valde {uscus.*^ 

En la pag. 143 y 143 de la Memoda del Doctor Girtanner 
se lee el experimenio III s^joienie: 

Una porción bastante considetable del gas oxigeno wosxj pu* 
fo se inyeccd en la vena yugular de un perro. £1 animal ladró 
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Imñbkmente , respiraba muy «crleradamente y con nmdia difi- 
cdbd , y poco á poco te iban poniendo don» y rígidos m 
mkmbros hasta que te adonocció al fin, y nuitid en menos de 
tres minutos. Después de abiertos d pecho y d pericaidio, se 
haUd que el comon estaba mncfao mas Inltable de h> que está 
regularmente , y sus contiacciones y dilataciones alternativas cxm* 
tmuáon por mas de una boca. La aurícula del corazón estaba 
encarnada , y contenia asi como el yentticnio deredio una' caí»' 
tidad grande de sangre encarnada, espumosa » y sin coa^ilafse» 
La sangre que contenía el ventrículo izquierdo , la aorta, y 
las arterias tenia \m color de rosa y estaba mezclada con am-^ 
pollas de ayre. Todos los músculos estaban mucho mas irrita- 
bles de lo regular. Luego qne salió la sangre que contenían las 
venas y el corazón se iiaüaba sensiblemente tii&miauida la irri- 
tabilidad de este y la de todos los músculos. 

£n la pag. 'jj ác mi Ttntanun se lee el experimento m 
siguiente : 

„Illu$tris Dr. Black placido animo paravit mihi aérem de^ 
„phlogist¡catam * ex piaecipitato rubro, quia idóneo carebam 
w[apparatu $ bunc iStem pariter immisimus in yenam }t]^u]aiem 
^'alíus canb , et súbito rl^;nerunt membia , symptomata nota- 
nbontur praedictís similía, scilket respiratb valde laboriosa et 
ttOthat, simul jcum anxietáte eximia, et tribiu borae minuris so- 
iipore apoplectico corteptus uhhnom spiritnm cfñavit. Apertís 
i,thonice et pericaidb, vegetissima petttabat Initabilitas cordis, 
«atque ejus motus per kngum. temporis spatinm , etsi in cae* 
«teco corpore nuUos appanut motns ñeque sensus*. Aurícula dex- 
ntra exhibuit colorem rosaceum pulcherrimum : Musculonim vis 
„ ínsita erat magnopere aucta : Bullae ac'rcae símül cum san- 
„guine in vastulis circuibant, et magna cum admirationc sys- 
„tolen arque diastolen cordis per dimidium liorae lustravimus. 
rtApcruiimis postea auriculam dextram » ex qua cum ímpetu 
„flu}dt áanguis spumosus colorís rubri vividique , sed non gru- 

I Llam ihi gas ó ayrc Jesño^stka- nomcnclatOU chimíca qoe i¥> Cttabs C(>r 
do entonces al gas oxigeno de la nueva nocida. 



♦ 



[88] 

i^moo» ñeque coagulatus » at io experimeotls pnonbus'» et ta* 
„l¡s eat in Tcntriciib dextro* In ásústto yero sangois. apprimé 
^rosaceus apparuit temiís et putcbarimuí , in aorta etUm et 
»,caeter¡s artecís spumosus ent» ec gratusiim colorís. Vis ínsita 
wñuisculonini ec irritábilitas cocdis post sanguinis exciactionen» 
Kpamm imminiidbantiir. Hoc expetimentom notabile eat » et om- 
I, ni inquisítioae et attemione futura valde dlgmirol" 

Ea la pag. 143 de la Memoria del Doctor Girtanoer se 
lee d experimento IV siguiente : 

Una corta cantidad del gas ázoe que se había expuesto du- 
rante algún tiempo al contacto del agua de cal para separar el 
ácido carbónico que podía estar mezclado se inyectó en la vena 
yugular de un perro. El animal murió en veinte segundos. Dcs- 

Í>ues de abiertos el pecho, el pericardio, y el corazón se lialláron 
a aurícula y el ventrículo derechos llenos de una sangre negra es- 
pesa y coagidada. El ventrículo izquierdo tenia su color oLdina- 
rio. El corazón y la mayor parte de los músculos liabian per- 
dido su irritabilidad casi enteramente ; no se contraían sino dé- 
bilnicnte aua apliciiidolcs los csúmulos mas fuertes como ci ctcr 
8uU úrico , y la cliispa eléctrica. 

En la pag. 28 de nü Tentamcn se lee el experimento IV si« 
guíente: 

. n A&a carbonum cmnbostioiie phlogistlcatum % et postea ope 
„lactb calos ab ooinl addo aí^eo ¡mmunem redditom» injecl- 
i,mus in renam jugMlarem alius canis» qul nec ad ejulandum 
iitempos babtttt» intraque triginta borae momenta secunda ani- 
„mam expiravit. Apertís dumce et pericardio t nulla vis ínsita 
^musculis aderar, ñeque irritabilitas coidL Sanguís crassus ec 
„fiiscus» polypisque pkna aurícula ec ventricuLas dexter} mA~ 
«nistris veto minus » etsi yalde fuscus » et cor bmnino quies- 
y»cebat." 

En la pag. 144 de la Memoria del Doctor Girtanner se ke 
el experimento Vil siguiente: 

I No se pierda de vista que emplei* nomenclatura en lugar del gas izoc , y 
bamos las denominaciones de gas ño- de ácídó carbónico que empica el Dúo^ 
gink»do y de áódo aficeo de b aotfgiu tnr Gntaniier adopcandolainodenu. 
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Se inyecto en la vena yugular de un perro ana pequeña caiH 
tidad dd gas ácido carbónico. Se adormeció y murió al cabo 
de un qoarto de hora. La aurícula y d ventrículo deiecho del co- 
razón se hallaron llenos de una san^e espesa y coagulada en 
parte. La sangre que contenia el ventrículo y la aurícula ízquier* 
da tenia un color mucho mas amusco que el regular. Hl cora-, 
zon y todos los músculos habían perdido toda su irritabilidad. 

£n la pag. 29 de nuestro TetUamen se lee el experimento V 
siente: 

„Ex creta et acido vitriolico bene diluto obiinuimns acídum 
f,aereum, quod iii venam jngularem alius canis immi^imus , quí 
„tredecim elapsis minutis ísoporc asphyxico concptus non amplius 
»fuit seaticadi compos. Tune apcftis tiioracc ct pericardio , auri- 
„cula dextra et ventriculus dexter cordis sanguíne nigerrimo spisso 
„polypí$que quamplurimis commixto turgebant: Insimstris ve« 
mIO non adeo níger erat, ac In dextris , ecsi muko roagis fúscus, 
nquam m tribus primis aperlmentis : Nullus adéiat motus cor-* 
mcUs» ñeque írritabilicasy et omnino abierat mu^culorom vis Ínsita.** 

Estas son las únicas inyecciones que ha hecho el Doctor 
Gircanner, y en lugar de copiar 6 repetir la inyeodon dd gas 
inflamable ó hidrdgeno que publicarlos cita d experimento del 
Señor Hamilton á la pag. 139 de su Memoria ^ que dice asi: 

£1 Señor Hamilton hizo tres ligaduras en la vena yugular 
de ná gata Habiendo extraído la sangre que se hallaba com- 
preheildida entre dos de estas ligaduras , introduxo d gas hidró- > 
geno , y le retuvo , cerrando la cisura por donde le había in- 
trodocido. Desliizo entonces la ligadura del medio , y la sangre 
comprehendida entre la tercera ligadura, y la del medio se halló 
en contacto con el gas hidrógeno. Al cabo de una hora Iiabiendo 
extraído la sangre de la vena la halló liquida , y vio que ha- 
bía adquirido un color tan amusco como la tinta. 

Este experimento está copiado de la pag. 14^ de los ex- 
perimentos y observaciones sobre el calor animal del Doctor 
Crawford pubUcados en 1788, antes de cuya época no se co- 
nocían. Pero en mi TetUamn de 1786 se lee á la pag. 26 
d experúnemo I siguiente r • 

M 
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„Processu sólito obtinuiinus a6c€m inflammabilem ex Itmatu- 
^fa feni « et addo vitriolico bene diluto ; posteaque Immisimus 

venam ¡ugularem canis qui ejulanis edidit máximos. Respi- 
„rauo valde laboriosa et crebra simuí aun anxictate eximia no- 
i^tabatur , et tribus horac minutis fato suo occubuit. Apertis tho- 
9, race et pericardio, undiqiie bullas aéreas circulantes simul cum 
,,sanguine in vasculis videbamus , et spumosus piofluir sanguis ex 
i^aperta aurícula dextraet vcnn knlo, ubilividus etgruir.osus appa- 
„ruit , in synistris vero crat bunimopcre purpureus et tenuis. Cordis 
j^irritabilitabsatib vegeta perstabat ulrra horae cjuadranrcmantequara 
»cor aperuimus, ct ubique videbaniur muhculi vi Ínsita praeditl.** 

El experimento II de la pag. 2 7, dice así : 

„ín alio caiic , t^uia quacd^in restabant dubia , idcm iteravi- 
„mus experimentum, omnino tamen cum simili evcntu." 

Resulta, pues , que antes del Doct9r HamUton y del Doctxtf 
Girtaimer demostré, que la aogire expuesta al contacto del gas 
inflamable 6 hidrogeno pierde su color bermejo , y adquiere un 
color no negro, como dice Hamilton, sino d color cárdeno o 
amusco de la sangre venosa. 

En la pag. 143 de la Memoria del Doctor Girtanner se lee el 
experimento I siguiente: 

Seis onzas de sangre venosa extraída de la yugular de un 
carnero se expusiáron baxo de un recipiente lleno de gas oxf-^ 
geno al contacto de este gas. En d mismo instante £ sangjre 
se puso de un color bermejo , y d termómetro que estaba me- 
tido dentro del recipiente subió algunos grados , aunque baxd 
luego, hl mercurio en que estaba metido el recipiente subió 
de seis á ocho grados. Concluido el experimento la sangre pe- 
só algo mas que antes , y aunque estoy asegurado de este au- 
mento de peso por lo» experimentos que he repetido , no sa- 
bré apreciarlo exactamente, porque los instrumentos que empleé 
pifa peí,ailo, no eran bastante exactos para un experimento tan 
delicado como este. El gas oxi^^ciio qi:c contenia el recipiente 
se hallo mezclado con el gas ácido carbonicQ que absorbía el 
~ agpa de cal. En la parte superior del recipiente se hablan forma- 
do «Igunas gotas de agua. 
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El experíaieDro n de la muma pag. dice ad$ 
Se abnd la vena yugular de un carnero » y se recibid la 
nngre que salía de ella en una botella de crisúl llena de gas 
oiígenOb Se cerní la botella luego que se llend hasta la mitad* 
JjtL sangre que coolenia tomo al instante un color bermejo , se 
poso muy fluida» y no se coagulo sino lentamente en forma de 
una masa espesa y encamada , de la que no se separd suero alga<- 
no. El día siguiente se destapó la botella para exáminar el gas 
que contenia. Era el g;ís oxigeno mezclado con el gas acido car- 
bonico. Se habían formado algimis goras de agua cerca del ori- 
ficio de la botella, üsce experimento sirve de couhrmacion al 
primero. 

En la pag. 144 y 145 de la Memoria del Doctor Qírtanner 
se refiere el experimento X siguiente: 

Se hizo uiia ciaura ca la artería carótida de un carnero, y 
se recibió en una botella de cristal llena de gas oxígeno la 
sanoe arterial que nUd de ella. Se cerrd la botella lu^o que 
se Deod hasta la mitad. En el mismo Instante se puso mas ber- 
meta k' saiigre que salta. El día siguiente se destapó la bonilla , y 
se nalld el gas ox^no que contenía mezclado con una corta can- 
tidad de áddo carbdnico. 

Bula pag. 57 de mi Tttitamm se lee el experimento Vn si- 
guiente: 

lyln duaixis bg^nis peUucidis aere dephlogisticato plenb , acce- 

„pi in laniario sanguinem profluentem ex agni arteria carotide 
„in una, in alia vero ex vena jugulari, et lagenas probé obtu- 
„ ratas servavi. In iitraque sanguis erat quam máxime rosaceus, 
„cocc¡nellam ex aqiia solucam aemulans» diu perj>tabat fluidos 
„ sanguis, sed coagulum solidum formatur tándem, et po:,t vi- 
„ginti quatuor horas nuUa separatio partis serosae, sed massam 
n quandam lieni soliditate haud valdc ai^similem habuimus , quae 
^tamen colore gaudebat rosaceo. 

„Aerem contentura in lagena In duas alias transmisi» unam 
^aqua sunplici plenam , aliam vero aquá calds, luec admodum 
t»turbida iacta est ab qSíc commixto. Aetis autem altera pan conir 
wbusúoni adhoc optime inservlebat. Notandnm est, airean coUec- 



Digitized by Google 



Í90 

9»tnm ez sai^gpiiie ^venoio magb aquaun cakis tufbidttii 
,,qiuan fedsset arteriosus. 

„Anceps herebam utnim hoc acidum orieretur ab acfre de- 

„phlogistkaro , qui acídum aereum interdum continet; ideoquc 
^partem adhuc intacram cjiisdem aeris, qui expcrimcntis inser- 
^vierat cxaminavi cuín aqua calcls, sed nuHus cxindc cñbctiis orie- 
y,batur. An in cxperinicntís memoratis acidum aereum veiiiebat 
„ab aere atmosphaerico? Non probabilc videtur , quia non apc- 
^ruimus Ligenam , niii ín contacni cuiu aitciij. \c\ vena sangui- 
„nem elfundente, et inagiu cura ad vitandum iimoituui aeriá 
„atmosphaerid est adhibka, ec sequenti experimento aerem ex- 
M ternum in lagenam non ¡ntroiísse demonstiabo»'' 

Eala pag. 143 dekMemoctt dd Doctor Giitanner se 1^ 
4 ejqwrimento V «gpientes 

fin tina botella de crutal llena de gas axoe se ledbid la aan- 
gre venosa de un cordero. Se coaguló al instante, y tomó un 
color tan n^o como el de la tinta. Se separó una cantidad 
grande de suera El día siguiente al ab(ir la botella se noto un 
olor U^gxo de ammoniaco. £1 gis aaoe era el que apagaba 
la luz. 

En la pag. 145 de la misma Memoria se lee el expecimeoto 

XI siguiente : 

En una botella llena de gas ázoe se recibió la sán^e art<:- 
tial de la carótida de íin caiiicío. Se cerró la botella luego que se 
llenó hasta la mitad, y tomó un color muy amusco. £1 dia si- 
guiente al abrir la botella , el gas azóe que coatenia se lialló que 
estaba mezclado con una porcioncita de gas oxigeno, de suerte 
que quemd dentro una vela encendida cerca de dos minutos. 

En la pag. 56 de mi Tcntamcn se lee/d experimento X si-; 
guíente: ^ 

^Aiáe phIqgisticatD duashgenasreplevi^ in unam accepimus 
wsat^MÚiem arteriosum agni, in diam vero venosum. Sanguis súbito 
»coDcrevit, et in uHaque nigerrimus eiat. Sepambator postea pars 
«serosa valde copiosa, a£r fiammam post viginti quatuor bocas 
Mextinxíti sed in .bac extínctione vapores qoam piurimos elasticoa 
«et albos notayimus in lagena sanguioem arteriosum continente^ 
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autem» qiil cmiiTenoso «ngoine condasos fimti eit¡o:dt 
^ñammam dtíus «íne tanto vapore.** 

£nia pag^ 144 de la Memnia del Doctor Girtaimer se lee el 

experimento vi siguiente: 

Una botella llena del gas ácido carbónico- se Uenó hasta la - 
mitad con la sangre de un cordero , se coagald inmediatamente, 
tomó un color muy amusco» y se separó una ri"T'dad ^aode 
de un suero encarnado. 

En el experimento XII se lee lo siguiente ; 

Tres onzas de sangre bermeja de la arteria carótida de ún 
cordero se recibieron en un plato que se coloco inmediatamente 
baxo de un iccipiciilc lleno de gas acido caí bonico. La sangre no 
mudó de color, y quedó durante muchas horas sin mutación alguna. 

Bn el experimento Xm se lee lo «pújente: 

En nna faotdUa llena de gas ácido carbcínico se ledW k 
«ngre arterial qué saÜa de la cardtída de un cofdero » y no se ai- 
toó sn color bmn^ 

* En hpag. 56 de mi Tsfi^^iiM se lee el experimento XI ^ 
^i^nte : 

; wDnas lagenas addo aéreo replevioms» et in ptimam sangui* 
nflcm profloemem ex artería carocide agni accepimns» in amm 
„yero ex vena ¡ugulari. Súbito concrevnr, et vini colorem médium 

„inter rubrum et fiiscum rctulit, dcinde insignis seri copia secessit, 
^scd magis á veooso quam ab arterioso ^ seri hujjis .color rubro- 
«fiiscus erar. 

«SangLiis arteriosus soliditatem diu scrvabat, et non nigresce^ 
y,bat, sed purpureo-fusco colore pai^ ejus serosa aflicicbatur.* 

En la pag. 145 de la Memoria del Doctor Cjirunner se lee el 
experimento XIV biguiciuc : 

Se recibió la sangre arterial de la carótida de un cordero en 
una botella llena de gss nitroso. Se tapó la botella luego que se lle> 
nd iMa la mitad. la sai^e que contenia se coaguld en el mismo 
huíante, y adquirid en su snpttficie un color verde. Se separó una 
corta cantidad de suero cerdoso. El dia siguiente al d^par la 
botella todos los dccunstantes observáron los vapores dd ácido 
nitiíoo. 
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En la pag. 5 7 de mi Tentamen le lee el experimentD XD 
guíente: 

hIq duabus paríter lagenis sangiiinem arteríosom et Tenosnm 
„cum ai^e nitroso condusii miUi tamen notabantur vapores m* 
„tíli 9 quando in lagenam ex arteria profluebat sanguis , qui su- 
„bico concrevit, crustam quandam viridem exhibens insupcr&- 
yfCie ab addi actbne corrosiva pcovenientem. In fundo» crasta- 
„men magis fuscum» et minos viride erac, pars serosa parva 
„quantitate scparabatur colore viridi tincta : Ex sanguino vero 
^venoso quamplurimum scri scparabatur fusci, et nuUo modo co- 
„lorem viridem gerentis. Lagena sanguinera arteriosum tencns, 
„post: viginti quacuor horas aperta, vapores exhibuit nitrosos , etsi 
„non tam copiosos, quam ex lagenae magnitudiue expectabamu 
„Sangu¡s veiiosus minas vapore^ cxhib-iit, et odor quídam non 
,,multun\ ib co dissimilis, qucm ¿piritas aitii dulcís ¿lí, sciui^batur." 

Eü U pag. 146 de ia Memoria del Doctor Gutaiuicr ¿e lee el 
experimento XV siguiente: 

La sangre arterial de la cardtlda de un cordero se recifaiid 
en una boteua llena de gas hidrógeno que se tapó luego que se 
llend hasta la mitad. La sangre adquirid un color mas bomejo , y 
quedd fluida por bastante tiempo. Se coaguló al fin, y se separó 
una pequeña cantidad de suero. El día siguiente el gas hidrógeno 
que contenía la botella se halló mezclado con una pequeña cand-^ 
dad de gas oxígeno que se absorbía en el gis nitroso. 

En h pag. 55 de mí Tentamsn ae lee el experimento VIH 
sig^ieIlle: 

„In aliam lagenam aere inflammabili pleoam recepi parker 

„sanguinem arteriosum profluentem ex arteria carotide agni, san- 

^guis inticiebatur colore purpureo, fljiditatcm diu retinuit; sed 
„ tándem concrevit , et in viginti quatuor horis pars serosi crassa- 
„mentuni supernatabat , sed parva quantitate. N Lilla expiosio ex 
jjflamma adhibita , nisi indammatio quaedam prope lagenae ori- 
„licium i ergo nulius aer atmosphaericus in lagerum est ingresus." 

Es de notar que este experimento del Doctor Girtanner es 
el uíii^o que piciCíua alguna discrepancia de los mios , pues él 
halló el gas hidrógeno mezclado con el gas oxigeno que se abdor- 
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fah con el gat tiitioso, al paso que yo oo obtuve inflamación 
algpma con el contacto de la llama , como debería haber resul* 
tido, si hubiera habido dicha mezcla. 

En los experimentos XVII y XVIII que ae citan á la pag, 
146 de Ja Memoria del Doctor Girtanncr^ no se ve mas que 
la repetición de los del Doctor Príestley que se reducen Á ex- 
poner la sangre arterial á la acción de la luz y del calor en iin 
tubo de vidrio cerrado herméticamente i en ci que muda de color 
Comando c! aspecto de la sangre venosa. 

Esí03 son los únicos experimentos en que funda el Doctor 
Girtanner sn nueva doctrina de la irrirabilidad , por los qualcs 
colegirá el IcLior que no ha sido mas que un plagiario, título 
que merece quaiquiera que copia ó que repite los cxpcrinien- 
tos de otro sin citarlo, y usando de la superchería de publicarlos 
como propios, 

£1 Doctor Girtanner no bu hecho mas inyecciones de ga-. 
ses que las que expuse en mt Tentémun AftíUcmn^ sin embar- 
go de que baty otros muchos gases conocidos que pudieran dar 
roBultados útiles. Ha elegido no solo perros para sus experimen* 
(os de inyección , sino la misma vena que yo, y sus experi-' 
mentos no ofírccen mas resultados diferentes que los que expuse 
en mi Teniofmn , no obstante de que mis inyecciones presentá-> 
ron algunas particularidades que las omití por no ser relati^•as 
a mi objeto , y que podian haberse presentado i quil quiera obser- 
vador que no se hubiese propuesto lucir con etüdbajo ageno. 

En la comparación que luce de la acción de los gases so- 
bre la sangre arterial y venosa no se sirve de otros gases que 
los que yo empleé , con la particuUi idad de ensayar hasta la 
couibuiacion del gas o.\¡geno e hidrogeno , dexando de compa- 
rar la acción de otros muchos gases con la diferencia de hacer 
un experimento diverso de la acdon de la sangre arterial y ve«- 
nosa con cada gas que abfacé yo en un solo experimento , expo- 
niendo la diferencia de los resultados. Se sirve de la sangre ar- 
terial de la cardtida , y la venosa de la yugular de un cordero» 
lo hamo que yo em,pleé copiándome en iodo fielmente 1 y aun- 
que en el experimento primero pretende ahicinar al lector qoe 
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tenga preaetiíes mk experimentos, redbieado k sangre baxo de 
una campana 6 lecipiente lleno de gas oxigeno metido dentro 
del azogue , no puede determinar ni las variaciones del cernid- 
metro lü los grados de elevación del mercurb en el recipien- 
te , atribuyendo á la imperfección de los instrumentos sin encon- 
trar la mas mínima discrepancia en una serie de experimentos 
tan delicados, á excepción de la q^e iiislnué en el experimen- 
to XVII. Su instrucción en los progresos que se hacia n en la 
Universidad de Edimburgo queda comprobada anteriormentej 
y el lector sabri con estos antecedentes , y con el cotejo que 
acabo dj píCicatai de sus experimentos publicados en 1790 con 
los que publiqué en un pais extrangcro , y por consiguiente im- 
patdal , quatro años ántes , discernir y sentenríar ^uiSi es el pri- 
mero que ha abierto d camino para ¿ descubrimiento de U o^- 
genadon de la sangre en los pumiones. 

Es de advertir que en di mismo año de 1787 que se pu- 
blicd el Tentamcn iíuücum inaugúrale quaedam de plantarum 
fmtiius et vita comphetHU del Doctor Carlos Hope , que cita el 
Doctor Glrtanner en la pag. 435 del Diario Físico de Jank» 
de 1790, se publicó en Edimburgo k Dbertaih Inaugara- 
Hs experimentoritm qttorundam cum diversis amim speciebits in 
anhii.ilibus institiUomm phenomena exhtbens Aitctore Gufidiito 
J^Iaxwel Scoto , que aunque la he visto anunciada en la p ig. 93 
del Diario Médico de Londres parte i.* de 17B8, no he po- 
dido leerla , y en que es prob ihle que mi amigo el Doctor 
Maxwel no se dé por desentenJido de los cx-pcrimcntos que 
publiqué un aíío ántes en la misma Uiiivciaidad, producicudo uxia 
sensación que no se olvidaría fácilmente. 

Hasta muchas de las ilaciones ó consequencias que dfduop 
el Doctor Girtanner de sos experímenios se cncuentiaii csisuii'* 
padas en mi Ttfitammi tales son bs siguientes: 

En la pag. 147 y 148 se lee qoe la irritabilidad de los cuerpos 
organizados está en razón directa de la cantidad de ougeno que 
contienen} que todo qoanto aumenta la cantidad del onceno eii 
los cuerpos organizsdos, aumenta al mismo tiempo su inritabili- 
.dad. Y que to£> quanco disminuye la canlidad del oxígeno en los 
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cnerpos orgatiúsados , disminuye al mismo tiempo su irritabilidad. 

En la pag. 3 1 de mi Tentamen he insinuado la misma ver- 
dad del modo siguiente : 

„Jore merito^ue coliígere possumus ex tribus primis expe- 
„rimentis, aerem inflammabílcm , ct praecipuc dephlogistícatiim 
„irritabiliratem cordis augcrc , ct musculorum vim insitam. Con- 
„tra vero, aera nitrosum » phlogisticatum , Ct acidum aereum, im- 
jjtninuere et destruere utraque/* 

En la pag. 48. „In inspirationc , columna atmosphaerica in 
„ pulmones delata cum sanguine immiscetur , quia comcrcium 
„Iiberum antea dcmonstravimus. Tune vero aér dephlogistica- 
„tus simul cuni 6Uo calore speciri».ü connubio uxiitur cum acre 
n inflammabili sanguinb , ct phlogiston evolvitur : sic mutatio fit 
Mcombusdont antea descriptae haud valde afasímQU; rorem un- 
n dique vitalem instíllat hoc phlogiston, quod circuím per cor- 
npus peracto ad cor denuo defertur, postquam refociUando ner- 
«pTot TÍcam eis pcaestitit» ec ingressum denuo pulmones per ar- 
»tcmm pulmoitaiem atmospÜaerae transmittítur in statu acidí 
nám, et aoís pUogisticati , quia ex connubio a&is deplilogisdcat- 
ott cum igne specifioo t vel cum phlogbto, haec corpora fivman- 
»tur , et cum utrumque in hoc processu evolvatur , non miran- 
ndum si in respíratione animantium inyeniantuc. Si veto » in hac 
t, lenta et gradaria^operatione naturae, addatur quantitas nova ai&- 
„ris inflammabilis , vel dephlogisticati processus phlogisticus in 
«sanguine íncrescit, ct cxcessu srimuli súbito fato fungitur ani- 
«mal; si vero acidum aereum , vel aer phlogisticatus , quibus 
„hicce processus plilogisticus scmpcr destruítur, vita cum irritabi- 
«litate fiigit in auras. Sed , ubi qii lerendum discrimen , quoad obi- 
ntum animalis? In processu pliiogistico sanguinis plus acidi aerei, 
nquam aeris phlogisticati naturaliter formatur, et circutt diu úmui 
»icum í>anguinc, qui hule stimulo paratus vidctur, minimo vero aeri 
nphlogisticato , qui omnes procei>sus phlogisticos súbito extínguít." 

Tenemos pues que los principios que propone el Dr. Gírtanner 
con arreglo i la doctrina de Lavotsier, los iiaHa establecido yo 
con arreglo al sistema flogístico que predominaba en aquella Uni- 
versidad» aunque anuncie estar poco satisfecho con dicho sistema. 

N 
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En una Universidad en que mi ilustre profesor el Doctor 
Cullcn fomentaba el sistema espasmodico , me atreví i declarar 
sin rebozo en la pag. 32 cjuc la irritabilidad inuicui.tr pendía 
del sistema sanguíneo , y que dudaba que la faerza innata de los 
músculos procediese del sistema nervioso. 

Enk pag. .39 y otn. «pone que 1. «ag^ abmbe el otó- 
en k» pulmones durante la respiración. 

Acabamos de ver que en la pag. 48 propalé esta vcfiad. 
En la pag. 31. dbfe: „ Experimento sexto, probatorabsorptio aeris 
^atmosphaerici ¡n.pulmonibusy^et ejusdem com sanguine con- 
,yjunctio, quod alíi minus directe indicaruBt.** 

Bn kt pag. 33 escríbt: -y,Quemlibet aorem sangpinis cokn 
„rcm et consisientiam vario modo afficere;" yeldad que^ repite 
el Doctor Girtanner varias veces en el discurso de su Diserta- 
clon. Sin embargo de eso no puedo menos de hacerle la jus- 
ticia de que ha sabido manejar con mucho Ingenio y sagacidad 
las ilaciones que resultan de mis experimentos, y que dcxó inc(Hn> 
pleta en Edimburgo por taita do tiempo. 

No arrihuirá pues el lector á plagio de mi parte el que 
coincida con el DoLtor Girtanner alguna vez que otra en la Di- 
sertación Académica que leí en la Academia á priricipios de 
Abril de 1790, siendo así que la Diseriacion del Doctor Gir- 
tanner no se imprimid en París hasta el mes de Agosto de 1 790, 
y no llegó á mis manos liaría lin del n;ii>nio aíio , no habién- 
dome permitido otra variación desde entonces hasta su publica- 
ción» sino la nueva nomenclatura Chimica en vez de la anti- 
gua % la respuesta i hs objeci<mes de Morveau , y el adjunto Apeor 
dice , como podrá certificarlo el Secretario de la Academia. 

FIN. 

Hfiia. Todas las adkíoncs y sople- i En vtz de la palabra gas azoótico 
mentes que se han ngrcgaJo á h prc- de la nueva nomenclatura ne adopta- 
ccdcntc Disertación de^e que; se leyó do la de gas ázoe privación de la tí« 
en la Academia van entre oes mane- da por icr mas propia y adaptable ^ue 
cillai. lá de aiodfe. 



Digitized by GoogI( 



PISERTACION MEDICA 



SOBRE EL COLICO DE MADRID , PQR EL mCTOR DON IGNACIO 
MARIA RJUIZ DE LUZURIAGA. 



Sería ona ¡nvcsti^adoo may importante pan loe habitadores de Madríd y sus cer- 
1 coníjs el exátamor oom inuiviJualiJad si se introduce ó no en siu cstúmagot por 
algunos medios generjlizados é imprevistos el veneno del plomo qi-c sahcmos «er 
suficiente para producir el cólico ; pues á mas de la adulteración del vino y del 
iMdd barro vidriado, poeden prevalecer otras varias aéiooi pdr cayo incdio s» 
¡nsináe impérceptiWemcntc diclio veneno junto eon el alimento. Yc.ise Li Me- 
moria del Barón Jorge Bahr Médico de Lt Reyiui de IneLiterra , en el 
frimer volumen de las Tramacciones del CiJe¿io de los MíMcos de Londres 
* «J*» JO/- 



Pocas enfermedades hay tan terribles y penosas como el có- 
lico \ ni tan raras y difíciles de observarse por la variedad de 
sniromas espantosos que ic acompañan. Acomete en todas las 
estaciones del año, y no hay complexión privilegiada de sus 
insultos , aunque adolecen con preferencia los que tienen una 
debilidad é irritabilidad peculiar del estómago e inte¿>tinoS) obs- 
trucciones de entrañas , perturbadas las secreción^ , acrimonias 
humorales , pasiones de ¿iiiniu , u c^tmiulos mentales » los que 



r La palabra rtíico que hemor adop- 
tado de los Latinos exprese') en su origen 
Ja afección dolorosa del intestino coloo» 
tegun se colige de Paulo Acgineta y 
otros Autores Médto» que creían se ce- 
ñía á solo este intestino la intensidad y 
situación del mal. Examinadas mejor pos- 
teifc>r recme las partes que padecen ett 
el cólico i se vit) que ape'nas había en- 
traña alguna abdominal que dcxase de 
adolecer poco ó mucho en esta cnícr- 
medid. Tenfendo pues noiotros en car- 
tel laño la voz entripado , aunqtie se to- 
ma comunmente por los torzones de 
tripas de poca daracion, en cuyo sentí- 
do no enaiodavisea «1 vn%o biea de- 



terminada » me parece que pudiera sus- 
tituirse á la palabra cóUco por mas ex- 
presiva , genérica , y adapubie al genio 
de nuestro idioma para significar méaos 
indefinidamente dicha dokncia ; y no 
sería impropia para su corresponJencia 
latina la denominación de Kiliesalgia 
derivada del griego xi^a'k vientre, y 'ét^m 
dolor; o bien Enteral¿ia de '-Tij.. Intes- 
tino y «ATu dolor, dexando ai cargo de 
k hliMoria M&fica el caracterizar la qua- 
lidad del dolor, sin ser idólatras serrítci 
de los antiguos , admitiendo sin crítica 
sus ideas erróneas , ni pasando ai extre- 
mo opuesto de ioikovac hasta consul- 
tar ántcs la opinioiipttbUadtfjM sabios. 
A 



I 
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ihnmi de las cosas llamadas impropiamente no naturales; los 

^lie se descuidan en la preparación de las comidas ó bebidas, 
y se fian en este particalar de gentes poco dignas de su con- 
íianza; los convalecientes de otras enfermedades especialmente 
de las espasmódicas ; y fiiulmeote los que han padecido áotcs 
la propia enfermedad. 

No afecta á todos del mismo modo , pues á unos asalta re- 
pentina , violenta, ¿ !n<^Npjrddaiuente , al paso que en otros se 
anuncia su inva^ioa con una languidez , dcbiiiadexamiento ge^ 
nerai , inquietud y tribulación ael ánimo , vigilias , inapetencíat 
desabrímieato , amargor ó pusto metiUco en- la boca, espesara 
de la saliva» peiturbacioa £ las digestiones, mala cfobmdoQ 
dd qiiOo » 7 d trastorno de las secieciooes » qne se manific»- 
'ta con la anm del epigastrio» sensadoa de pesó y &t^ eo 
d estdmago después efe tomar alimento , emperexamiettto dd 
inentre ta sus dcposídones resocas , duras , ardientes '6 caprinas, 
con eructos, inflaciones y nauseas ficeqOemeSf palkkx caiqiiiéd» 
ca dd rostro que pierde su sonrosado natural , y se yudve ama- 
rillo aplomado , con los ojos desencaxados , la lengua cargada 
de sarro blanquecino ó bilioso , bien que á veces está enjuta y 
limpia, y ordinariamente húmeda. El peso y ansia del cpigis- 
trio é hipocondrios degeneran en un envaramieiUo moiesro, es- 
peciaimenre del lado derecho que se prolonga hasta la boca su- 
perior del estómago , tanto que parece le comprimen levantán- 
dolo iudd arriba , precedido ó seguido de ventosidades » cu- 
yos síntomas se auinc¡itj.n por grados , aguzándose los dolores 
del epigastrio y del estómago , como sí iccorcieran las entrañas, 
dd mismo modo que se retuerce un líenao mojado , coa naiH 
#eas, anttas de vomitar , y yomltos efecdyos de flamas gfa» 
tinosas* de mftrffirídiKt mas ó míinos acre y de bilis aTr^ar'^^^ 
YOrdosait 6 ponacea de dlvetaos cokms» sirádo ^stos mateiíalet 
fiados , amargos, agrios « y i veces de sabor metflico que exco- 
tian y contraen las. fauces , y aun he visto fireqüentemoote enne- 
grecerse con ellos el color de la palangana de plata en qne se 
xecibian. Los primeros días se exacerba y recrudece la sensa- 
ción doloRMa coa todo quann» se toma poc la boca » pnes aiuip 
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que al Ilcgir el alimento al estómago alivia por e! pronto al 
paciente , no tarda en repetir con tanta ó mayor violencia c¡iie 
antes , y obbcrva cierta proporción con el dolor abdominal que 
crece progrcsivaiiiente basta hacerse insufrible y continuo , iixan- 
dose en h boca superior del estómago desde el principio hasta 
ci £n de la enfermedad : pero otia^ veces se propaga hasta id 
leeion del ombligo y dd vientre inferior , ^ extiende transver- 
ftuneme de ambos lados como ai ttotuaran el cuerpo en dot 
fims» se prolot^ al e^ttiMy-loiiio^, 6 tmdcDdeákve- 
eti; jA.4¡Biocaoit de loi sicmit troíraitdoá.uD doJoc oe* 
fiodcQ» en.copodOMo lot jdolotts.de los ri&oiifls» i Técéitacleii 
tec tan^ MoubM lé iofiolenfalef «omo ke del abdomeat reúeatt 
t mb i B O' cM (Kocáo ide^^pniido oa cpmdo ea di c b cio íio» iii«> 
moaloi» y.pknai* y otras tcc^ m é pecho» costillas, 
Cipaldai t y bfam » .como «.fuera un reumadono geotaiL Ra- 
tt Tea ao vqd: á im?!iíempo condoiidas dos partes distantes dd 
cuerpo , porque si se fixan con intensión en el estómago , que- 
dan libres el vientre inferior y los músculos externos , y si estos 
'padecen , descansan el estómago é intestinos , llegándose i per- 
suadir el enfermo que se ha desvanecido el dolor , ó que se ha 
cambiddo en otro diferente j aunque pronto sale de su error al 
ver que vuelve á lastimar las partes que antes ocupaba con Li 
misma ó mayor, iutendddd , tanto que el eitumago pa.rccc que 
arrastra hada sí los intestinos con la , propia violenda que sí los 
irraocanm. Al cabo de ooa ó dos lioias de esdrones de entrañas 
no calnap Ipt pcmiaKiB doloces » aino para Drepatme ooo potro 
MM ftnri diT iTftiitl?5li4fíff t ¿lai futftmtit -fliif. rfffr IwrtUrtnf Biat'sii>^ 
fikkta pfoirumpea éa inste» áyes y Kwrinwwos- ekfxdos* se ler 
meicen de má .nieoscas dímsat lüdioi .nn ovíllót sin luiUer 
aodego en las diferentes postxiiis.| unas ^neces boca abaaát, y 
otras encorvados -liácia adelante^ ae laihearan del ligpr y du- 
ndon de aus tormentos cps no pueden sobrellevar , poni^ 
dbee con só Tehemencia loé ojos ickbiosos , y furibundos. Quan- 
do se fixa el dolor en. alguna porción de los intestinos cunde 
por todo el abdomen i]m tirantez dolorosa , y tan delicada que 
fio puede, tplecar el taoo soas suave» y ni aun el pe«t de Ja 
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fopa msis %eias «1 ptBo qae otras ^Boei ' retraído d abdomcp 
luácta- dentro como pagado al eqpiaaio con una sensación de le- 
torcimiento forzado , y de crispatura al rededor del ombligo, 

que parece quiere sepultarse en el vientre, no solo tolera qual- 
qiiiera compresión sino que aun se alivia con elJa , ofreciendo 
al tacto como encogidos y; anudados los músculos abdomina- 
les y loá intestinos, á manera de unos rollos duros contraídos 
espasmddica mente. Suele ser renitente el dolor que a veces cau- 
sa inquietud y vigilias , otras 'se recrudece con algunos recargof 
periódicos d crraiicOi ; y de iquandu en quaiido vonccdc uc- 
guas d.' algunas horas, quejándose ú enrarmo de dolores va-^ 
go> , agudos ;^ pasageros en algunas parces del vlénope, y t»* 
aullando iw«dbpor y adopTiBdmimiD;'CgiOiMipDittaiae: los 
ctnlknK» dolbcofoi ád vieatre » ttdn eapavíadinKlofl lot ttna^ 
teres de h 'miea y ádionScao pbsieriúr> ;COiiio ^»la octaa 
fliíye Coa ilií¡cQ£a4«, ^(iséikiptánet emenunenliíitrva el primea 
caso pra^ettta tales ;fltritKÍ0Mr,' que no puede colegirse ,de ella 
nnguii ^iagndstico segoio: m u flienni'del doiir sakn éméi 
ndlcawt , ' 6 ayafifawKia is , páro kvqgo que k aplaca d -deevaoece 
fon eclipsas , crasas , ó turbias con ün poso latericio, ó de co« 
lor de ladrillo obsairo molido , con mas d méno? dvsuria y es- 
trangurria. Kn todo Cíte tiempo el vientre se mantiene estre- 
ñido con tenacidad, y aunque last mis veces recibe con facilidad 
ks lavativas, hay caso» en que es absoiutamjsnte impo^Ue ad** 
ministrarlas. ' ' 

' Los V(^!nÍLos coniinúan tanto como los dolores , quando no 
•e logra alivio con los medicamentos, y si cc¿>anj *oa rcem«< 
plazados de eructos amargos, y de hipos violentos. En podo el 
tüfiCUfso de^ la enfermedad soelemocsiiieieii algunos gadenieft «i^ 
ttatdebilidad de 4as<eQMmidade» infisrioiiei » acbinpanada de do* 
loi«3 por- ínteiTálos <pie paieoe ^.dlfitnden per ttooa loe mica»* 
fcios am agujetas » 6 con calambrei. ' : - . r 

-'u M prÚKipio de h- éoiáéoMióo se áoáasL d pulso mae dis 
li-'nacural, antes al confiada «suele estar mas lento, y faltan 
%isalineDte los demás síntomas, febriles : porque no debe ooofuiw 
«Srsá. con rellos la celecidad 7 dciignaldad .ddl pulso» ^ ae ad- 
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tm viyísíiiios i sm embargo de k»' qoales y del mucho' espasmo: 
cjiat pcendeoe» no se'jiota oingMiiii icícoími febril de parte de^ 
k Aatíácnueytv fii hay por la cegúlar , i excepción de cierta éi^ 
m. dd pdbtr » ningim iádlcb de infamación; £tf «I cMador ]^ 

declinación del mal , se acelera el pulso , y á propordon que' 
van cediendo los dolores y las irritaciones aparece cf movimicn- 
to febril LXiii pulso cegular ^ que de ordinario dura mas de troio* 
(«horas» terminándose con un 5 udor copioso. 

En la duración y violencia del mal puede haber y se obser- 
va mucha variedad según la intensión de las causas qiie le hant 
producido, la diversa constitución, c irrlubilidad del enfermo, 
Y el método con que se ha combatido desde el principio. Quan- 
4^ caiailtt pcdspefattOilB empica i tentb m d TÍeaire tm t«H 
YisMcnto :bniidar báctt iliagfT tono cwtífíf de d a pon ef pnce^ 
dídir de >eBiMÍdad « bint dhcnof .lasansiiuí con pup iim 
fiuctiMRí, fluD iciltiir iiMBfíoftfíetite. No^cuiIbi CU' deponen tsuíiv 
cáUdades^de cámaras» lat^qydbf- onas veces «onaqpmuüyg^ 
WoMS d cfliodcicas sin xugo , ooa «e&dea darás de la contracción 
^pc ímb padecido loa inteittiioa, y otras vecei depoodones sud^ 
laa^ visoosiar pfyjnwi » con mocéndad reseca, 6 materiales rtt-* 
do906 r y porracees. Alguna vez preceden- á estas deposiciones et 
audor, y dolores en los talones, artejoS', espinazfo , y hombros. 
Coa' la soltura del vientre , que en ocasiones suele ser abundan- 
tísima , cede la fuerza del mal , lo quai' se veritíca á veces ca 
breve tiempo : y en tal caso no se desvanece totalmente el re^» 
sentimiento de las parres condolidas» ni se restablece tan presto 
ci apetito f, suele indarse el estomago después de tomar alimento, 
consigue por U. noche ratos corto:» y desasosegeos de sueño» 
y pocas enfeiinedades hay tan expuestas como la presente á re- 
caídas con los aracBfrdiotmoab Esta es k aníe y éxito dd mal, 
MMlo:clataqse.ao aKODdede feá' Ikaiter^jKdinHjorj.ee^^oiw 

OTBe COA 9CÍflff0 ftlÍK 

Mt»é el oiBllooc ca dcmamdo ywktí»9* ae deioá¡dav3d<ae 
Mnejá 4ÍK dw desde d['priiidpb,<ttmliaii desde kkgó lo» siw» 
mm$- ám>' eiwcmuaj e» cm h cnidaEni '4kk dbler aeperfiefia dr 



Rnrvímíetito peristikko de lot intésdiioli» se presentan los ró- 

mitos estercoraceos con sudores fríos y desmayos <jue abaten 
el espíritu , hasta el resuello del paciente despide de si un hedor 
fuerte estercoraceo , se exacerban en sumo grado todos los sín- 
tomas mencionados, hasta que agobiado el paciente con los do 
lores no ménos continuados que insoportables , le sobreviene una 
inflamación de los intestinos, el estupor ó el delirio sordo, y 
se coíimuc^c de tal manera todo el sistema iierviüíso que pro- 
duce las convulsiones rigurosas, las quales completan U cati»- 
ttofe, poniendo fin i su miserable eilMencúi, y si son méam 
TÍofentos, dimnloi dotom semanas» 6 meses con algunas cqtp 
Isa trégpas de mqoriii, mtichas Yi^lias» ocasionando al cabo ana 
caknmra Icitta con polso pam .y fie^iente qoe eiieaAa y con* 
soiiie al pademe. En mncboa casos en que pedia temerse al- 
enño de« cMos funestos dectns * la nanifakga próvida desaloja 
M cansa moil>ífica de Jas^aites nobles que ocupaba , y la deposi- 
ta' en otras m^nos tnmortames^ dcrtíndoiat baldadas ó p c fi á riras . 

La perlesía puede considerarse coiíio el segundo periodo 
del mal, que rara ve2 sobreviene al primer insulto, á ménos de 
descuidarse ó durar mucho tiempo , y pocas veces al segundo 
i no ser violenro , pues suelen salir con un temblor de manos 
mas d ménoi considerable, y de mayor o menor duración ; pe- 
ro son pocos ios que ¿e libertan de ella después del tercer d 
quarto ataque. Los que han adolecido una vez de este cólico 
quedan propensos á süce&ivab recaídas, aun mas agudas que el 
primer insulto , siendo también mas lento , y menos con^eto 
aa lertabledmienio. En estos casos decaen laafiaenaa, ae ad^a- 
inalái molbculos; pankalaRneiite los de Joa lnaaos» el'aapeca» 
se pone páUdb y quebeado, y i propofdon que Ta mmgiiai»- 
do el dolor fie k» intestinos »- sobreviene la paresis » y perksfa^ 
inundados de antemano. en>.qae los doloces'diB las .arricttlacfaiies 
^ se tiasfbrman! ent dolores de irritación , á manera, die caoOosivos y 
ardientes que baten sentir en las articulacioiiés á que se- díi^eii 
an*cno¿|iniiáiM> vk^to , 4jma conainesion fiierte I. otiia ve* 
ees se percibe el dolor m las espaldas^y músculos accesorios con 
sen aci o n. extranrdinair^ que.fiQirei|Ninde á Jftimediila..del- 
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mxo , desde donde te propaga á ios liraxos uitat tórpeÍEa d adop» 

mecimiento de que quedan condolidos y perláticos , especial- 
mente las muñecas , sin poder exerccr movimiento alguno. Este 
es el grado mas leve de la perlesía que en ocasiones dexa li- 
siados , balbatlos , ó gafos brazos , manos , y dedos. Suele ce- 
ñirse coa mas frcqiiencia á las extremidades siipcríores, auncjue 
afecta también las inferiores, sin que falten cxcmpiarcs de una 
perlesía casi universal sobrevenida á los cólicos de e^c(Jiiva \ i(>- 
lencía, y laiga duración , notándose que se empeora la perlería 
después de cada paroxismo de dolor. En . esta solo se pierde el ' 
moiriinieiito ^ perono -Ie lew 

Diitiiigqeie esmíespéde de^peileatt'ae ht qaei moákí al ataque 
de apoplegla , en que vieiie por ^gñáoá ú debllidsHi -qiie caiin¿ 
c& ooe nuoca tuv nna rriradoii abeolnta -de BMviinieiito en 
loe mianbfw <|iie tcoman-f y en «er muy notable ,k atanm^ 
don« 6 atrofia muscular , con la dngpdaridad de qne atapca ooii 
pref^encia loa snúscolos flexofes , respecto de los extetisoreii 
desándelos por esta razón contraídos especiálmeiáe en bs mús- 
cdIos abdutores y flexores de la parte inferior del dedo pul- 
gar, en donde de ordinario es mas palpable la extenuación y 
las reliquias del mal, sin que nadie pueda contarse seguro de 
las recaídas mientras subsista este efecto. Reducido el paciente 
á tú estado se mantiene regularmente incorporado en la cama, 
ó sentado en una silKi sin movimiento alguno en sus brazos y 
piernas , con poca ó ninguna fuerza en la cabeza y cuello , sin 
facultad para articular mab que en voz baxaj y aun é^ta la pier- 
de á veces temporalmente , y otras veces le embisten de tro« 
6 separada kgocaiemat la cediera» i5 la sordera por der« 
-feo tiempo, 6 el asma» de suelte i|tie es la ánog^ mas ^iTa 
de mvenladera aiit)rfmafo>y soicrtablecimwniDen situación tan 
deplorable camina siempie á psso muy lento. Hay ocasbnes ea 
que desaparece repentinamente la penena de los bnoos y pier* 
naa ^ y desde aqiid mismo instante se renueva el cólico con sus 
maaiigos síntomas, y retoca i veces la cabeza , produciendo de 
scsglta accidentes mny fatales» como la alftrecia » el aíéct» co- 
Mioso y hs coofnUoiiesv que aunque soUorican por b co-^ 

aa 
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muh en la declinación de los dobres , alguna ver se eitperi- 
nientan durante h violencia de ellos, y no pocas veces dc^ 
pues de manlíicstadí la perlesía. Lo cierto es que las con- 
vulsiones, y los insultos de alferecía arrebartan la mayor parte 
de los que fallecen con el cólico. Ls ^^rkúi en que degenera, 
suele terminar espontaocameme al cabo de uu ano sin ninguna 
siala ce&ulu quando se abandona ^ lanacuiakza* y mucho in-» 
tes coa los rccuiaai dd arle. Son madm bt anoótalU» át cím 
mal , pitfs M siempnB'obsem d ordpii.dc progrenttftqiieiKfrf 
l»iBbf .d«acff¡hjf«''A algunoi enfenm mea «iwwcnrar 1m 
dalo» niiisadaict de vam» pertci dd okipd áocea do tmmm*- 
m ú ntiímago ó intifstíQos) en oirb -prcdedea liii.«attMiin ncr^ 
yiosot '£ ham dolores del vkiitre ; y otros padepOR intes um 
diarm- coñ pjo i finalmente muchos cdlicDt «yie ae mka him 
MUÍM« E^üm.fOin los mismos síjtfwoMsJiaat» lenMn y. na» 
voces, sin nfagOD'Wor dktétkf^» d:|Kir vltÍM 
|Uia ictericia. 

Esta es la historia del cólico que, se llama vulgarmente cerra- 
do ; pero hay otra especie , que distingue el mi&mo vulgo con 
el nombre do cólica , ó pasa cdlicai no menos común ^op d 
primero. 

• , Después de excesos co comidas y bebidas^ ó descuido en 
preparaciones , se sienten de repente nauseas , ansias de prc^- 
yocar , arcadas en seco, y vónaitos. horrendos , verdosos , ó azu- 
lados que imifeui k disolucm dd cobre m ^fn^ fiie^ce» am 
dolores agpidoa- ytkemmáámt» , congojas 7 fr^u.dd ttidmt« 
é intftirirtoi» mucha Nsecadoa de la bm^ de todad caer* 
ppV deposiciones precipitadas y cymidcfiliIcB dt vientas con piaf 
j» y mor enradñUiiario en fas cárnám i naclúi lnaiii|» diMo«> 
Muadel estiijiiiago y del abdomen sio nia^DU. retracción, contif 
0uaa TÍgíliaa crueles y llenas xie dolores , si ño sé atalaii pronta*- 
saente , se extriñé d vieatre , dexando d picknte eocr^pdo á 
los conatos de obrar no menos fireqüentes que infructuosos „ 000 
pujos y tenesmo , dolor violento y e?iro.'pecimiento de la ca- 
beza , sopor letárgico , delirio , maniaco á veces , obscuridad de 
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de fiicfxás , d£Í4Kdi4 extraordioana 4e todo ú cneipot ope^ 

dalmente de las piernas, dolores osteocopos » cootracciDoet 

pasmódicas de los miembros, calambres en las corvas, dolores, 
perennes en h parte interior de los. muslos, siempre mas ó mé-» 
nos grados de calentura con mucha celeridad , plenitud , dureza» 
contracción y tremulcncia del pulso , hemorragias violentas , in- 
flamación del estómago é intercilios» del celebro y sus mem- 
branas , al cabo de los quales sobrevienen prontamente la frial- 
dad , loa sudores Crios y pcgajüiOíi acompañados de convulsio-. 
nes,.Q U alferecía que en breve da£a á esta escead Lra^^^a con U 
gonmiog del estómago é inttetinos. 

t^dkadoí bina las espedei ctiii»* eá d cdíioD. Fandándoie va« 
nos iMOiMONii . CD dtttoi smtocittB MitifiuuNi QQB > oabim obstf 
vado ien a^MWi . q ifis m i e t » y. flB.lnUábaii^ ea.los áeaatf Jo 
^oal en aa /ojpioíoa dutinguia es^cialmente un cólico de otro^ 
admttiéfon muchas especies. Otros han- adoptado h misma dis« 
tinción de e$pede& persnadidMcde.jqiie constituye difefencia de 
especie la diversidad de caiisas remotas analizadas c<m poca o 
ninguna critica íikjsófica , sin embargo de convenir con los de- 
mas en la causa inmediata , y en el mcrodo curativo: tal es 
el fruto que se saca de querer sujetar siempre la naturaleza á 
Jas reglas nosologicas. Mi venerado maestro el Doctor Cullen 
seííala los caracteres uosoldgi eos del cólico en el género jcf. JJo^. 
hr abdominis , preñe i pm cncii iimbilicum torq¡(¿ns\ vomitns \ al- 
Viis adsfricta i cuyo cstrcáinucato de vicatic de tanta catidad . 
ca su concepto que sia él los dolores, mas violentos yperma- 
MlBi M iknmb m mmÚOíftíí ú odiko , confime In estampa 
«II mt primen» lmf< éi Msdic. j^ráetíea 'Cíidís lefiere al 
mttntio qiie éa ^okaapermhiaprMMrtim emn ahtfrequttiif^ 
mi «i» áCd Mfiht0j¡Éttn saepius mm ejusdm Oíisirktkfm* Wilson 
-^Mca el primer periodo 4el cólico. Ja dtanrea espoiitanea 
ma Joi odliúos de los fimdidinat de plomo de lindhUls. Vear 
mAwrimú» Mdai ^poMCCinianie^ dio lea Ewqns y obicmrt 



clones físicas y literarias de Kdimburgo. El Doctor Doazan ^ 
aserrara que hay muchos que no solo no haa experimentado el 
estreñimiento ánres de csiar atormentados del cóiico, sino que 
aun durante todo el discurso de su enfermedad se han quejado 
de uii¿ diarrea, que no aliviaba sus dolores: Tengo , añade, tres 
,jd quatro observaciones que me han convencido de este hecho. 
^yHay también otros que en el curso de sus dolores cólicos y 
yyánces de fi#irÍos, po ataban «tic&idos » sino que deponim f»> 
^goliniicnie una m al 

„mero, sin que paeda& nuaiae á»nD w/saiausi mal' niid»» 
^generaciones.* Mn obeenradones pcíctícn tne faan coBa p whb 
i» CBia yeidad en algndoe enfimot, en quienes deqpoés de la 
dbnea aobiefeiua qn estreñinúcoto de vientre de ilganoa dia% 
amique no es coanon el dexar de eitar otreñidoi. 

Mndios láédiooa ditfiiiipieQ doa c^edei de cdlkofpkldni» 
«o»' el uno mineral causado por los polvos metálicos renóio- 
sos, y el otro vegetal ocasionado por las bebidas acidas, en las 
quales no han examinado , como el Doctor Baker, si entrabad 
no subrepticiamente alguna substancia metálica. Tanto el Doctor 
Vandermonde como el Doctor Bonté dicen que dichos cólicos 
no tienen de común sino la perlesía, diferenciándose por io de- 
mas en la causa , síntom as y curación; bien que uno y otro dis- 
crepan en la enumeración Je ioi pathognomdnicos de cada espe- 
cie. Fuera de los síntomas r^ulares del cólico de Poitoa» el 
Señor Boiité« Doasan, Combalmiert mí profesor Desboia da 
Róchete y otios tuÍos» dan por ca w c twc a del odlio» wtíSkm 
' laieoacdoa delTjentie»sttíalii de smnibilidaff aunque se^ciMi^ 
prima con bascania fiiecia, la la?asÍon cepandaa de loa síni»* 
mas y la £dai de calentara i pesar de la víolenda de los mi»- 
xnos sintoinast cuyas impresiones se hacen sensiblei en las ex- 
tremidades* mudándose la naturaleza del dolor al cabo de al- 
em tiempo. Vandermonde en su Diccionario de la Salud no ha- 
cia de la retracción del vientre , ni del defecto de la sensación 
doiorosa 4I tiempo de comprimirio \ omice la Inrasion rcpcnti- 

% Salapig.5oiddDiaiioMé(líeode06liilBtd«i76o«lÍBit4. 
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na dtt k enfetmcdad, y ^os de canyefciií cu U fidct de'cft» 

knrura , advierte qpie se eaaMOtra algium veces , como d tto^ 
ttcñimiento át vientre , la supresión de la orina , &c. Tenemii^^ 
pues , despreciados , ó no observados por el Dóctoc VaodamoiH 

de los síntomas patliognomónicos del cólico mineral, reputados 
tjjes por el Doctor Bonté y otros profesores. Vandermonde en. 
el mismo Diccionario, describiendo el cólico pictónico vegetal» 
dice que los acometidos de este mal mudan al instante como si 
hubieran sido heridos de un rayo , y que á veces no hay calentura: 
^cdmo podrá cii vi¿.ta de esto caracterizarse y distinguirse uao de 
otro.^ lil propio escritor afirma positivamente * que nadie ha 
determinado hasta ahora la naturaleza del cólico pictdnico mi- 
neral , y en qualito á Bonté está á la veidad muy distante de 
«mctedar d YCfgtuL Glagtint * confien de á que en mu 4c 
fciniB e&os de ocanonei ficqttentei de ra estas dos espedesde 
cdlioo en Falainé > no ha palpado lensiblemente tai dmenda^ 

retracción del TÍentte en él oflko Tsgetal 
TÍolenio , y na en d ninenl, quando em modienda En nín-: 
gaoo de elkis ae aumentaba d duloc con k compcettont ní h 
calentón era n^as freqüente en una que en otra ; y vid aoome> 
tidos tan repentinamente i los aticlonados á la sidra, como 4 
los pintores, caldereros, &c. sin observar otra variedad que la 
vehemencia de los dolores , ei estupor y la aflicción , mayorei 
en el metálico que en ei vegetal. Bordeu ' considera ámbos có- 
licos como uno solo, hasta que se llegue á determinar la di- 
ferencia esencial , si es cierto que la hay realmente. Bo;i\ art en 
el cxán^en de la obra de Tronchin opina que teniendo dichos 
cólicos la miáma procesión y los propios síntomas , y curándo- 
ae ademas con el. nusmo método , no es posible que se di&- 
tencien tan etenciakñsiitei como se ccee. Fueia de qoe dice Bouf 
té* qoe no se puede teadar ooo lundamento en las ttdias nin- 
guna -altenciQn.meitfliGay y añade á oea^bn «^oido quelos que 

4e 1761, ' de 1762. ' 

« tA tí Diario Médico de NotIcoh 4 . «1 Diario USSksa ds MbvknH 
lMdst764*. > •,bre«Blsp«i8.404. ^^.^ 

\ 
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al eolios Tagetai, y que se tibeftan también los que se prnis 

de las ciliadas bebidas despues^^ de haber- experimentado sus ma- 
los efectos. Cree el Señor Bonté que así como el cólico de Dc- 
vonsliire descripto por Aíluxgrave v Huxhan proviene de las be- 
bidas abundantes en ácido tartáreo, la propia cauí^ militaba en el 
C<Slico vegetal de Coutance: pero habiendo demostrado el Doc- 
feoc Baker que el cólico de Devonshire no procede sino de la 
combinación subrepticia del piorno , caiuo lo veremos mas ade- 
lante , hay sobrado motivo de sospechar que en Coutance prc-. 
valecian ayunos abt»Q» m k Ebrica yi manejo» de cttds Ucores^ 

TeneiBOf pw» ^.nl d mtdBmáeasm dd Tkane, m ton 
tracdon á tkuaezf «i fáok áe undhiMad ú corapáautm^, •» 
Invaston rtpquiaai, ai d dcftoo» de- calttmm f m4an tmi 0Ít iá» 

d cdUoo pictónico. 

No feJtará quien adtim tB h HiMIXwprecedetite del od> 
liflo de Madrid machoi tmtonttOoaniiKs^con el cc^ioo UÜokt 
6 que proceden a biU acri amighms. , ab mcido spontamo , é 
strosa coHíivk ^ con el cólico nefrítico, aitflcÍ0O| ftmlfiatO^CP- 
lercoraceo , iniian^atorio y espasnackiico. 

Lo único qiie colegimos de las descripciones del cdÜco Im«» 
Itoío de Sidemham , Bianchi , <kc. es que se le a^ica Cttc nom- 
bre por la cnpi<)->a bilis que vomiian los pacienres durante fci 
enfermedad, y porque espasmodizados. fos conductos biliosos se 
difunde en el sistema», manifestándose en el dolor ictérico, las 
«ciDM' bOiOBit el nboc amargo, &c., pero esto consiste en que 
todo tdaoJio fiKite,. dequalquimcaina que proceda, fanáJaft^ 
w¿ C9tfr aíempre ÍBoclit povcm'de Iriüs-, opeciabMDt» d éonm 
wmáuj ÚBsapo loi. cdomos y ticsKlaB. Y li «sai Baamt ñ$em 
kgttima con innd flmdttaeittD se pudwi» dedr» cogáánákaám 
4 tSia» 9Da&Gini»*i|iieWyBs.fi(€mddsB»e»q^ 
ptdeoe CD lat naTCgacionci, que U tos es ocasíoiiada porja ex« 
|iecio(adi» copiosa del moto , y la optaÉmia por las lágrintas 
que fluyen de los ojos. Esta denominadon, como bbdei áád» 
4£<MdmQ^ U ittoM,cúiknití.f,y otra miicluf» ikfea;fpfaaM 
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aábtk nuenn ignoranciá» mas que paia satiáíaoer al curioso 
dañador de la natiualeza * como •prociuaré comprobarlo qaando 
icrate las causas á que se ha ambuido el c(^Jco. Pouppe Des* 
poetes dice ' que el cólico bilioso y el pictóoico son muy freqüen-* 
tes en las Islás^ de la América » y añade que estas enfermedades 
se dtCeiendan poco entre sí , y ex?gen casi los mismos remedios. 

Espasmod izados los vasos excretorios de los rlííones y los 
uréteres causan algunos de los síntomas análogos á los nefrí- 
- ticos; pero en la pasión nefrítica el dolor csti mas íixo en la 
región de los rifíones , la orina es muy clara ó muy sangrienta, 
sigue el dolor la dirección de los uréteres , y no se cxperiineata 
Cjíreñimicnto de vientre, hay pujos freqücntes de echar aguas, 
se entorpece ó adormece eí luusiü , y i>c retrae d testículo coiics- 
pondlente al riñon afecto. ' 

Tampoco es posible canfimdir los dolores vagos de Ia$. er-* 
twsmMacfes que se padecen en el o^lcp de Bladijd jpon ú ar- 
trídoo» pues aunque este ocasiona dg^oces de .vleatre» nauseas, 
rámkm y hemiplegia en la gou inr^ular lepercutída á las en- 
tnñas* í» dolóles» aunque muy violentos» no son de tanta 
duración como en el c<HÍoo de Madrid , y van acompañadot ' 
de calambres de estómago y. difiqiltad.de respícar» ni se nota 
jBk caUrnimifiifo di vientre tan pertinaz como en dicho cóH- 
co; los dolores de las extremidades afectan con preferencia las 
arrlcul ■icioncs , y no pnede lial>er dificultad ni quedar duda en 
distinguirlos uno de otro , examinando los paroxismos de gota que 
han precedido anteriormente, su duración ordinaria, el tiempo de 
ail intermisión, la disposición hereditaria y su régimen de vida. 

Quando los tluidos g;ijCo-,os ó aeriformes, que se despren- 
den dt las materias excrementicias están caccriadoi, compriuiidos, 
condensados y calientes en un espacio mas ó menos reducido y 
espasmodizado de los intestinos , y llegan i esúrar á dilatar las 
tápicBs del canal ínteiciittl con un esfiieno Mástico vípleiifo» sea 
qpe se, eniareica con el calor natutal , 6 qije se acumule ta- 
' ila tes mas» lesulta por k> fegMlar- el oflioo Teotosp. 6 flato- 

. I Ha 1» Mapris Je lis ♦afiniMilaHsi. ja SumJDma&igs á.ls psgt 

C 
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lento. Puede «icéder casuajlmente» aunque rara ret , que la áio- 

nía , la relaxacion y debilidad del canal intestinal , junto con la 
flatiilenda de los alimentos « su disolucbn por el jcugo g^ntiicoi 
y demás xugos disolventes 6 su mala asimilación , produzcan 
este cólico , que en tal caso es mas inocente y ménos doloro- 
so. Todas las 'materias que aumentan en poco tiempo la masa 
del ayre en las primeras vias, dándole mucha superioridad ó ven- 
taja sobre la resistencia del canal intestinal, son capaces de cau« 
sallo en las diversas porciones del mismo canal , ó entre los dos 
oritieios del estómago. Quando se acumulan estos fluidos aerifor- 
mes en los intestinos , producen el estreñimiento pertinaz, dcsaso- 
íiego , frialdad de las extremidades , palpitaciones , palidez del 
rostro, quebranto de tuerzas, vértigos, congojas, ictericia ó pa- 
sión iliaca, si no se expelen fuera por alguna de las dos vias. 
Si se congloban y retienen en los dos orificios encogidos del 
estómago , se inflan sus túnicas 'tanto que parece van 4 re- 
bencarv k lespitacbn se vuelve anhelosa, es cxtreniadar ia in-' 
quietud; parece que se achSta la cara, poniéndose p^da, $6 
enlrian las extremidades, soii fieqoentes los desmayos» «e en* 
coge la gargaáta, se diticulca la degluticion i sobcevleneti xom* 
lúdos de oidos, palpitaciones de coraaon» coít ihant», etúto^ 
nes y dolores de otras ' partea del cuerpo $ y es tal' la ái^gusili 
que si no se .alivia coa eructos , y flatos abúndántes expelkkÉ 
por la boca » suele acarrear U ictericia » el vértigo , los mo* 
viouemos coimilsivoS) el stnoope y la apoplexia. Qualquiera 
<^ue coteje estos síntomas, con loa del cólico de Madíid, yeiá 
palpablemente la diferencia, y slh dificultad colegirá que siern 
do esencialmente necesario el espasmo para la producción de 
€i.te cólico , puede manifestarse en todos aquellos cdHcos en que 
predomina el espasmo como un síntoma accesorio , mas bien 
que como enfermedad primaria. Quando llega á ser tanta la 
vehemencia espasmddica del canal intestinal , la cantidad dd 
estímulo capaz de producirle , la duración de su aplicación , la 
irritabilidad del paciente , y tal vez el mal método curativo, 
que lleguen i pervertir el movimiento peristalrico de los intes- 
tijoos I le&ulua ios vómitos cstercoraceos y la p«uáoa iliaca , que 
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deben repittarse en este caso por terminaciones 6 degenera- 
ciones del cólico, fin la pasión iliaca primaria aparece desde 
luego la calentura tyfoidea aguda y de mucha vehemencia, con 
dolores punzantes, agudísimos, ardor del estomago y vientrei 
son mas permanentes los conatos de provoc«ir y los vómitos 
coa Lodo quanto se tonu por U hcKA , y si se retiene sin lan- 
zar fuera alguiu poiciuu, miucdúiauieuie sucede ci hipo vio^ 
Uato, ' -i 

Si coamSmm m adoptar cmo axtoma medico , con loa 
mai de loa pcictíooa modenioa da k nujor ncita , que todo c6* 
licb ca^ de tenuloar en perletb . 6 alferecúi 6c Ibnta ;GdlloQ^ 
fktóokúf é de Foitoo » deactípto coa tanta mulntud de ham-^ 
kes divenos» y en d qoal codas las especies reconocen una 
misma cansa próxima, ó el estrelílmiento espasmddko de una 
pocdon deloi intestinos, fomentado noicaiiiente por ana causa' 
mecáÜca » qas el Barón Bafaer- supone no ser mas que el pío* 
mo, me persuado que no puede acomodarse á nuestro cólico 
denominación mas propia que el de espa'?módÍco metálico. Co- • 
mo esta enfermedad no atiige ni es común i muchos por una 
causa coniun peculiar de esta región, sino por los abusos es- 
candalosos que reynan, y que probablemente dexarán de exis- 
tir lacgo que se examinen á fondo,' no creo que merezca lla- 
marse endcmico- Este cólico no puede definirse bien sino dcs- 
cripdvaoi^nte , ni distinguirse exáaamente sin atender a las pro- | 
fisnones de lo$ pacientes con pleno conocimiento de los abusos 
que reynan «n la capital capaces de producirlo. 

De b bistotla precedente de nuestro cdlico se colíse que 
«liscrepa pocp áá de Poiiott , '6 Pictdnioo descripto por Qtols <S 
Ocesb % Hm % Astrucj y Maldet S du Bois ^ Gradiuys % 

1 Diatriba de noro ct poptiíari arr í tonum dicto , vcnae scctio in cubito, Pa- 
Pictooes doiore cólico bilioso a iermcii- tms i8 Nov. 1757, et liaileñ Di^ da 
QoGiesb, BiR^i6£7.£juideinOiR» moib. tom. 

ooia. Medici ibid. 1638. 4 J. Bantistae du Rois Thcsis, noti 

2 H jen de coUci Pictonum , Hag. ergo colicb nguHs venae sectio , Pv. 1 7 j t 
Coniit.T74j,etpassiininrationemedendi. y )6, etHallcri Disp. tom. 3. 

3 Joatmes Astnic, etPet. Ludor. 5 GfaADysdec<^«Píctoiiiitti,AaiiCi 

ca 
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Tronchin, Bouvart % Massuet % Doozan S Poitevin Com- 
baluzíer % Marteaa de GfaodvIUlen % Glagdoi \ Bonté *, Flan* 
chon % Lashley St¡oll Reíd. '% Ftender^ &c. &c : que 
conviene tambkn con el cdko endémk» de Deroiishiie de Mus- 
grave Huzham Barón Jorge Baker Geacli Hardy 'V 
Armitdhead con el cólico nervioso seco de la América des* 
cripto por los Docioces Hiüary Chalmers ** y Juan Huntec 



I Tronchin de co!icaP¡ctofiuiii,Ge- 
ncvac 1757: Eximen de cct livrc par 
Mr. jBouvarti íbid. 1758. Lcttre d'un 
Medectn de PSnris lur le meme sujet, 
Chalón 1758. Vandermond critique de l* 
oavrage de Tronchin , jounial de Medeci- 
joe, Fcvrior 1758. 

a Mjssuet Dinertatlon sur U colí- 
qnc de Poitou 8 et 9 volum. de la Bi- 
oliocheque raisooaée i/i^ty eo 57 la 
aúsak obra en latín ampliada. 

3 Dcáz.im Réñexions sur la Disser- 
^ tation de Mr. de Ilaen au sujet de la 
coliquc de Poitou, journol deMcdccmc, 
Octobre 1760. 
4 De dolore cólico Píctonum dicto auc* 
torejoannejacobo Poituvin, Parisüsi 760. 
* 5 Obiérvaiíons et r£flexk>ns sor la 
colique de Poitou CU des Peintrcs, par 
Mr. Combaluzkii journal de Mededoe^ 
Juin 1761. 

' 6 Ofaienrations sur une espece de 
^oGque de b nature de la colique de 
Poitou , par Mr. Marteaa de Graodvil- 
liers , joumal de Medectne. Jofllet lySji 

7 Lettrede Mr. Glagtíní Medecin 
a Faí jisse a feu Mr. Duhots, au sujet de la 
colique de Poitou, journ^i de Mcdccinc, 
líoveinbrc 1764. 

8 Notions generales sur la colique 
de Pokou núncraL et v^etal. journal de 
Mededne, Novembre et Dec. 1761, 
Abril et May 1762, Janvier 1764. 

9 Obscrvatíons sur une colique de 
Poitou par Mr. Planchón , journul de Mc- 
dedoe. Abril 1765. 

. 10 Dissertatio de cólica PictOOOffi i 
Tboma Lashley, £d. 176.6. 



1 1 Stoll ratio mcdendi 1 7 j7* 

1 2 Dissertatio de cólica Fictt 
Joanne Rdd. £d. 1776. 

13 Dtssemtio de cofica Píctoonm k 
Joaitne Prendergast. £d. 1 786. 

14 Gul. MÍi't'nve Dissertatio de 
arthritide symptomáiica 170^, auoiuaLi 
1707, primigenia , et regulan 1776. 

1 5 Doctor Huxham Trcatis on De- 
vonshÍK colic Opusculum de oiorbo co- 
lipo Damnonionim coque maiTme epi- 
démico 1724. 

T 6 A n Inquiry conccrning the cause 
ot tile cndcmial colic of Devonshirc ¡a 
the^^Medical Transacdons i. voL 1778. 

17 Gc.icli's Obscrvatíons on De, 
Baker's Essay on Dcvooshire colic. 

x8 Ha^coDevonsUnoolie.1778. 

X 9 Armitshead £Ksscxt»lb de ooüct 
DaoiTOiúorum 1772. 

20 William Ilillary Observations on 
die cliangc of the air and the concomi- 
tant epidfemical Dtscases io the Island of 
Barbados, Load. I7i9ipag. 1S2 Gri- 
pes or Dry Bellvr AcHe. 

21 Lionel Chalmers an acconnt of 
the weather and Diseases of South-Ca- 
rolina, vol. 2. of the ncrvous colick ur 
Diy Bclíy-Ache p, 37. 

22 Dr. John. Hunter"s observations 
on the Diseases of the Army in Jamaica, 
Lood. 1 788 oodidDry-Belly-Ache p. 2 1 3 
Some experiments made upon Rum, in' 
order to asccrtain the cause of the co- 
lic, frequent among the Soldiers tn Jamai- 
ca in the years 1781, 1782: p. 227 
del 3. vol. délos Trangacwnc» Médicai 
deXloodreSf are 14. 
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y Moseley f : ¿<m é. nomlKe de dflko- de los (Motores Sátdsay *• Scc* 
y ooa io$ nombres de cólico saturnino, cólico de plomo ó metíli- 
co Juan ZcUcf *, Tissot Alcock WiUon *, ílseman Phi- 
iipw S Gardanne Stokuseo Henckei Ffirye 'V Desbois de 
Rocliefbrt Chirac Silva , y Lalouctte : con el nombre de 
dolor y éspasociD' iliaco por HoíFman , de rachialgia por Saii- 
vages , Astruc , Juncker , Sagar , 8cc. con el nombre de dolor 
cólico d simplemente cólico por Bachsrron Purcell Mee-* 
fo:d Siemcrling Youngc »*, y Mounsomitz y otros va- 
rios autores antiguos que se citan en Li Tes-c de Abtriic y Mao- 
loet y en la obra de Tronchin , como por diferentes moder- 
nos que sería diíicíl resumirlos en ios limites á que debo ce- 
ñirme- en esta Disertación./ 

X Be^mln Moieley en tropical OS- ñjtaée de la litharge par Samuel Stokasen 

seascs p. 5 2 f on tbe Dry Bclly-Acbie» or McJccin de GosUr nadniic par Mr. Gap^ 

coUca Pictonutxii Load. 17H9. ' . ] duone. > 

' 2 Nkolais "da Saolsay sur la colique ' 11 Pyritolog^ de-Henckel al fin de 

desPdntrestjoiinialdellledecioet K764 la obra. 

Juillet II Dissertatio de cólica uturiüiu á 

3 Joan. Zeller et Emmanoel Wdp- Joanne Ffrye, EJ. 1 786. 

atan Dodnuáa, ágna, causae, et non 13 MaJadies ds ccux quí travaüient 

vím lidiargyrio mangonisati, varüs expe<- ■ ou qoi cníploycht le plomb pag. 281 

rimentis illustrata j Tubing. 1 707. • du tome ^. du cpurs. clcrocntatrc do 

4 TfisoL sur la odique de pJomb: la matíere medícaV» . oüvrage postbume 
eollectioadesottvragesioia. MCoad.'Fhr. de Mr. Desbob deRochefort Mcdeoin 
1765^ de la Charité 1789, y sus lecciones 

5 Thomas Alcock 00 the Endemial de Medicina pricti^^a que iota dair de 
colíc of Oevoonot cauied by k folution resultas de la práctica de dicho Ho»-^ 
of lead. pital de !a Garid .J. 

6 An acconnt of the Diseases callod 1 4 Boch^troa de doiore cólico, Anut 
MUI Reek by the Mmen at Leadhills by 1 7 5 8. 

James Wilsoii 459» vol. I.* Pfay- 1 5 Parod ou the colk , Lond. 

aical£$says. i774> 

7 Gntíebmu Ibeman de cólica sa- 16 Ellís Metford de cólica , £d. 
tumina Mctalliirgpniiii , Gotdn^ X7¥>* ^777* 

8 Mr. Phib'p. sur une colique me- 1 7 Siemcrling de cólica ejiisqiie spe- 
talliqu c , joumal de Mededne , Novembre debus , Gott. 1778. 

18 GufidmtisYoiuigedeO0fica,Hd. 

9 Gafdaane wr b coflque des gens 1786. 

dcmer. 19 Mounsomitz de cólica apodlit* 

10 Tiaité des jnauvais cfiects de la cola Gaxü^icmcs iukicmiCiá Lcki. 



Pero de todas las hlslDdij|« tai^mif úA, €Ólko. que hap Ib- 
cado á mi nocicU^» ninguna confronta mas con nm ideas por 
Tos suitotnai» causas y método curativo , que la del Dooof 
Warren * y la del Doctor Barón Jorge BaJcer *, teniendo est¡e 
último la gloria de haber previsto y acertado desde Londres 
las causas que podrían cooperar á hacerlo tan coman en Ma-r 
drid , mucho mejor que el Doctor Thierry Vy ei Doctor Es- 
covar *\ cuyas opiniones tendré ocasión de refutar , al paso (]tíe 
coinciden mis observa^ ico nes con las del Doctor Don Alfonso 
Lope de i orralva en la representación que dirigió al Real Tri- 
bunal del Proto-AIeüicato en 1761, la quú me franqueo mi 
cstimadp. amígg pl Dj^ctpr Fca^seri, Asi d Doctor Torralv4 
como el Doctor Thierry aaegpran qiifi.^Q fQ4q| fas_ grifos ü 
presenta generalmente nuestro cdlko con los cacacteieB del de 
roim descrlpto por Gttoís. 

íQoé importa la yariédad de óqñiWes dé eátíúLFkfhks 
de Foitoii^ y PoitSeis ?*cdlica pictorum 6 de los pintores} cdíicá - 
smhermm ó de plomo 1. cdllcá pfumb¿^rimtm 6 de los que ma- 
aejan d plomo ; cólica figulina 6 figlina cólico de los aUa* 
reros ; cólica. ¥achía¡gka , denominación justamente educada por 
Bordea por significar esta voz la afección del espinazo có- 
lico vegetal y mineral , tnorhiis mctallkns ó enfermedad metá- 
lica ; cólica JDamnoniorum ú de Devonshire , y no de los Dam-. 
ponios ^mo dice Escorar ^».cóli¿:^ Cavihim ó cólica, de las Islaa 



1 Df. R . Warrea of the cólica P¡ctt>- 
num p.ig. 68 , toI. a de las Tcaniaoci»- 
nes Médicas de Lond. 1 77 2. 

2 * An Hyanwftatípn of imral means,' 

by wich tlie poison of Lead m iv he- 
scpposed íirequently to gain adniittancc 
into thc human hcAy, unobscrvedj and 
qiinspected : by Dr. Bai^cr p. 3 ^ 7 del 
I. volttneB de Jas Tnunaccioaes )fóü* 
cas. 

An Attctnpc towsids in hbtorical 

tccounr of that species of spasmcxlic co- 
líc , disrioguishea by thc ñame of thc 
colic oí Poitou: p. 3 lú del primer volum< 



An examhiation of the several caom^ 
to wich the colic of Podoa hu beoi 
atributed : vide pag. 364. 

ranBcr ooterniiiOQi on nie poBOn oc 

Lead pag. 419 del segundo iroluoien. 

Adahiona! ohservation^ conccrningtlie 
colic of Poitou , vol. 3." pag. 407. 
, J Breves advertencias y otUBIflCiB 
lies sobre el cólico de \T.uí'ir! y "jns cer- 
cauús con el mejor máodo 4c e viudo - 
y ciifyHoMibBcadoen fiaooá. - 

4 Medicina Patria. 

5 VoMe el Pmqo Mi64i(o ik Junio 
de 62. 

. 6. Abf^ ia4:d*ltiohii^ 
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de America ; arthrttis symptomatica ó gota siní-CT-nática ; Dry 
Belly-Ache cólico ocitíoso ó seco de la Ainérica; Alill Recck va- 
por de los molíaos t cólico nervioso espasmodico, y otras mu- 
- chas denominaciones que se han dado i nuestro cólico; si mu- 
chos de sus autores "han admitido mas causas de las cosas na- 
turales que lis que bon reales y suficientes para explicar los 
fcnóraciios , olvidándose de que la naturaleza es sencilla y no 
se, complace en el luxo superfino de las causas de las cosas '^ 
Nngttna^ opinioa qoe notare apoyada étt éeperimeiitoÁ y obser- 
▼aciones prácticas bien analigadas , puede admitirse como evH 
déme» quaodq se halla en cpatrsuiiccioD ocm la autoridad de los 
bechos , sobré los «palés tenemos d testiraonio evidente i in- 
disputable de nuestros sentidos. 

A pesar de que nuestros ll!bgistrados olvidados de l is Or- 
denanzas promulgadas en 159S * á solicitud del Doctor Valles» 
y de la opinión recibida entre los Médicos nacionales antiguos' 
á>mo Monardes , Micon , Cardóse , Fardo , &c. de los daííos que 
causan el pí orno y el cobre , viven persuadidos de la inocuí-»' 
dad <Jl1 plomo y con poco rezelo del cobre, siendo por con- 
siga. 'cnrc sus providencias débiles á ineficaces contra el uso ge- 
nera! iz.ido de estos metales, tolera'ndose en nuestros días que se 
propaguen en el público ^ los errores de Eller , refutados tan- 
tas veces , acerca del pretendido uso dañoso de las vasijas de 
cobre; no creo que admita ya duela en la lluropa ¿abia ci pun- 
to decidido y resuelto de los perjuicios y desastres que ocasio« 
niD imbos metales , aunque he determinado esta controversia 
Coa él fin de. tetiaer*IaÍB gentes de" su 'uso en d Amsú aiPé- 
h¿ú\$ollit los téiuw JjírpuBchiks á la sahtd que daré á luz» 
guando le Gómplef& He pcocniado demostrar en él » con los 

T C.-usis rerum naturalíum nonplu- pesos y mcJiJas deque del>cn usar loí 

icf adixJtü deberé % quam quae et verae Boticarios por nueva ordenanza y man- 

IWK-» et eomm plnenomems expUcandis dato de S. M. y su Real Conscju por el 

nflkSa&t ; namiá eoim nmplex cst , et Doctor Valles, impreso ca Maoiid por 

#érom causis superfluis non luxuriat. Luis Sánchez 1592. 

I^cutoni Philosophiae naturaiis Principia 3 Véase la Memoria IV» pao. 170 
iladieniatica. Edit. Ctotabffg. 171J. • de ni» Orfecc te n «dedica de Men»- 

a Tntado de ht agm dcctítadai» tu». 
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e%perImentos y observaciones de las Academias , Colegias y 

Universidades Medicas , con cl testimonio de los Físicos y CIií- 
rnicos de la mejor nota y y hasta con la legislación de otros 
Kcyuos , lis fatales conseqücncias que acarrean estos metales en 
el uso cconomÍLo, y la mucha cautela y prudeñcía que me- 
rece su uso médico, proscribiendo los mas su uso interno co- 
mo poco seguro, y tolerando su uso externo con machis res- 
tricciones , refutaadü las aserciones de los profesores niciios c Au- 
tos ó mas temerarios en punto al uso medico de esto;» meules 
y sus preparacioocf. 

m * 

Di ios eausat oeaswnalu dd Mea át JMÍádrkL 

Se han a&nado nmclio algimof autores médíoos en inventar 
y suponer causas obscuras y tictiqas de esta enfermedad , al paso 
que cecrando los ojos á los abusos quf nos rodean, despcedan 
6 miian nmy someiamentc las caqsas legítimas.y patentes , .qae 
debieran reputarse tales luego que por fortuna se detaibfen» 
lo qual ha producido con sobrada freqüencia teorías especiosas ^ 
imaginarias que hacen incurrir en errores groseros , y que no de- 
xan de influir en la cabecera del enfermo. El estudio de las 
causas remons es de tanta importancia en el cólico , que en este 
mal es menos aplicable que en ningún otro la miñma de los 
empíricos- que no interesa la causa del mal sino cl método de 
cuiat la , antes bien la sagaz investigación de la^ causas que coa- 
tribuyen á que sea tan común este cólico en Madrid y sus cer- 
catiias » no sdlo^ conducirá á una curadon mas acertada y c£-- 
caz , .sino i que se ^precara en adelante en beneficio de la ha* 
inanidad y salad pública de mis compatriotas, y á que tal ve^ 
vigile el gobíemo y eipida sus sabias jprovídeiícías para extif' 
par los abusos «pie le fomentan , del mismo modo que se han 
logrado extingUDr en otros países. Mientras el Doctor Guiller- 
mo Musgrave atribuya el cdlico de Devonshire i las sidras áci-; 
da? , y poco maduras *que se usaban , y el célebre Huxhaai 
á las sales acidas esenciues d tartáreas de que abunda la adía 
en estado de fermentación^ d Doaor Joige Baker ayudado en 
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rte de las nodclas del Doctor Wall » deinosf ró ^flt |ftocedia 
la adiihecadoQ frauduleiia 6 accidental del plonio ¡y de sos 
tporaciones^ cuya «tocona fnanHig8t«> ocmi los itectlvos cbi- 
icos en ks sidras de aquel país } y se cercioro hasta el grado 
evidencia en el cxSmcn que hizo del método de preparar 
'lelLi bebida, que el zumo de minzanas disolvía el plomo al 
:mpo que se exprimían en prensas forradas de plomo por todas 
jtes > que ademas estaban soldadas coa plomo las diversas piejáas 
; que se compouia el prensador d molino r que se hallaban 
ualmcnte forradas de plomo las vasijas en que se recogía el 
imo recién exprimido; que en als^unas ocasiones se cocía el 
smo zumo en valijas ó caUciai cuya^ íapas eran de plomo; 
e otras veces se depositaba en algibes cubiertos con chapas de 
muds y que quando se agriaba la aidra, la con^egian coa el 
imo y sos prepandones. Rcmedladaa «staa.caims* deid 4q 
* 'ciidÍéiBÍco el cdltoo jen aquel pala»* 
£1 Doctor .FianddiQ dke Bosconie servían atienta 

y ocho añot Iiace.de aerpeittímsidd propio inclal para la des- 
tilacioii del agaardieiíte de cañas» dé cuyas jesuítas se generar 
lizd tanto el cólico seco » ^pK- taino que prohibirse por ci Go* 
bienio d uso de las serpendnas que no lueaeti de estaño puco^ 
con lo que cesó de afli^ etfie mal 9 que tampoco se conoce en 
las Islas de Bahania desde que sus moradores han desistido de 
ía destilación del aguardiente de caíías. El Doctor Juan Hunter^ 
Médico del cxércíto Ingles en \ \ Jamaica durante la penultin» 
guerra, asegura que se ha disminuido el cólico de aquella Isla-, 
desde que sus iiabitantes beben menos aguardiente de caíías, y 
pretieren el añejo al reciente. No procedía de otra cansa qu« 
Uwl aguardiente de cañas impregnado de plon\o el cólico que 
padeció en Kínsíon el cxércíto puesto á su cuidado, que era 
semejante al pictóníco , y solía terminar en perlesía. Con los 
reactivos cMmicas mificd la existencia del plomo en dichos 
iguaxdleotes : exáminando atentamente el método de hacer Ja 
preparación de aquel Ikor , hslld que se íacUiuba la disoludon 
e impregnación del plomo con dichos aguardientes recibioid^ 
d aumo .dé cañas de asacar al tiempcr d« molerlaa en al- 
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gibes forrados de plomo , desde los qiiales se conducía por unas 
candcjis forradas también de plomo, pero abiertas y expuestas 
por consiguiente á la acción del ayre (que se sabe ser suHciente 
para verificar la disolución de este metal) á unas calderas de 
cobre colocadas en un parage forrado de plomo, y luego lu- 
bia otras canalejas forradas igualmente del mismo metal y abier^ 
tas para dirigir la cspiima «.[üc rehuirá Jcl co^iiniciuo á un re- 
ceptáculo en que se Ucpoc>itaba para hacer la nic¿cia que coiu- 
poiie el aguardiente fuerte de cañas , el qual consta de dicha 
espuma de las tndaxas» de agua y dd residuo que queda en 
las >€a]deras donde m boL cfixtoado ei ooctnuento. del zumo ie« 
Ícente de cañas : esta mixtura de^es' de fennetitada se éaár 
iaba cati 'alambiques de cobre esta ñ ad o s coa estaño, de mala kyv 
biya catfití^ y -serpentína y todas las aoldadM* -^raa áe esbi^ 
fio con 'mucha afigacloii de plomoi AUertas mixlias de las ser- 
pentinas , lialló corroído su interior y cubierto de una costra blaiv 
quedna, que manifestaba la disolución del plomo verificada me- 
diante aJgun ¿ddo sacarino y et aoeyte cmpíieumitiooque ae^-li»' 
bian elevado en la destilación. 

El mejor peltre Ingles contiene mucho plomo y aun en mayor 
cantidad el peltre de Holanda , y emplean siempre la peor cali- 
dad en las serpentinas , particularmente en las que se usaban en 
la América Occidental ; como el plomo está en disolución en 
estos aguardientes en virtud de algún ácido sacarino y el acey- 
te empireumático elevados en la destilación, al caÍ3o de algún 
tiempo se combina el espíritu con diclias substancias , ó se asi- 
toila mejor con ellas , precipitaaUosc el plomo que tenian disuel- 
lo; por cuya ra¿on no son tan perjudiciales los aguardientes de 
icañas^ aííejos, como los teciences. Estas eraa las Teidadeias cao» 
Ms d^t 'cmo qtie se padeda en las posesbnes Inglesas de Amé- 
rica» qcíe ^tes de atinar con ellas » sé attibdan al umx de las 
firutas acidas y á la bilis» como se adbacan actualmente los que 
«é padecen en nuestras Islas de Barbrento , y en- otras panes 
donde existen ingenios de azúcar, que resultarla tal vez de estaa 
y otras causas semejantes. 

- A fines del siglo, pasado se eimeráron< mudio los Médicot ^ 

I 



Digitized by Google 



C»3] 

Alemanes en investigar íat cauiMs éd cólico cfidémíoo qae se 
padeda en Wicteroberg* .y que se acnfaoúi á. vstíaa anuas; ha^- 
ta qne balliron por fín que los.TinátffiM y taberneros icckftbail 
ia almártaga en los toneles de vino , y otros disolvían primen» 

la misma almártaga en vinagre , y luego mezclaban con el vino 
esta disolución , como puede verse en las obj>ervaciones de Co- 
ckelio, Brunero, Reiselio,&c. en las Efemérides de Alemania: 
y iiabiéndosc representado al Duque de Wirtemberg estos abusos 
promulgo un decreto en lO de Marzo de 1696, imponiendo 
pena capital á los que mezclasen ia almártaga en los vinos, y á 
¡08 que vendiesen la propia almártaga. - 

K\ servicio que han bcclio tantos sabios Médicos i sus pai- 
scs con la üivestigacion exácta de las causas de los oSlicos que 
nfaBámn m ^tlos, es. d minno que deseo proporcionar' i úá$ 
cpadudadaoos»- demostdiidoles qae d Teneiio éd pkmio y el 
dd cardetuUo se ínánáan 'ea «ogcitdnMÍjgos de un modo subrep^ 
tício» y que se irecifica 'con el pnonero en Madrid loquedioe 
Boerlváve ' tanto p^ui J0dt 4(m mipU ttetíusi s$ huh 
t^istat wsi devíctis jam corporiius. Este veneno ot»ra como poc 
estratagema, incorporándose' 6ñtivament¡e con nuestros alimentos 
6 bebidas , destruyendo impeigqptibiémiaite los principios de k 
vida aniittaL Por ser leves las primeras resultas que produce , se 
descuidan , ó se atribuyen i causas imaginarias , y por lo tanto 
se acude al mal con unos remedios que le fomentan tal vez \é- 
jos de corregirlo ; lentamente va progresando el veneno metá- 
lico, hasta que por girados sucesivos hace al.irde de la violen- 
cia de sus efectos, (^uaiidn tiene reducido al paciente al estado 
mas deplorable , y puesto que el Iñen común debe preferirse al 
interés de unos quantos particulares , corramos el velo á ios abu- 
sos que reynan en la capital , capaces de producir este mal. 
• UiM dé ks causas prindpalesdd cólico dtMadiád es . la al^^ 
ctriá .6 bano vidriado que se emplea- ett nuestras códnas» par- 
Ikúlarmeniie en- las casas de los niéaos pudientes , y en los mas 
de loe usos eoondmicos. Ramaizíni 'y Timeo y otros ntuclios M¿- 

0 
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dicos han escrito largamente deL cólico que padecen los al£i- 
reros. El > primero conoció á un alfarero que solía padecer do- 
lores vehementísimos; de tripas, ansia precordial, ditkultad de 
respirar, teimblop y suma debilidad siempre que vidriaba las va- 
sijas. No corren menos riesgo que los alfareros los que sé sir- 
ven del vidriado de Madrid y sus cercanias. Surten de barro 
vidriado á esta Corre , Toledo , Silvatos , Villaseca , Talayera 
el Puente, Scgo\xi , Alcorcon y Villa-Feliche. De barro sin 
vidriar Salvatierra, Alcalá, Villa dclCainpo, Naval el MoraJj 
de alcarrazas Oam y Anduxar; de tinajas Colmenar, el To- 
boso, Chinchón, Santorcaz y Villa-Robicdo ; y del mejor barro 
sin vidriar Zamora , á mas de la loza inglesa de "Weílcrood v 
la de Alcora. En el año de 1791 surtió la iabrica de Lina- 
res a los alfares del Rcyno del alcohol , ó del plomo combi- 



nado con el azufre en/ebado de galena........ Oo^^i^u^ 

Remolidos, á ú alcohol reducido á pedacttos 
pequeños del tamaito algo menor que el de una ave* 

Uaná , ' si9684@ 

Total de alcohol de dicho año, . . • . . , • 810836(^1 

En el año de 1 79S alcohol. 6s96jo(^ 

Remolidos, 12^460® 

Total de galena, ó alcohol de dicho año 78^130^ 

En el año de 1 793 ako^l - . ¿ 4;# 1 40® 

Remolidos.. ¿ . . 1 8^650® 

1*0131 de galena 6 alcohol de dicho año. 6íd/^o@ 



A primera vista parece que ha ¡do en diminución el con- 
sumo del alcohol de Liirares j pero como se ha remitido de las 
minas de plomo de las sierras de Granada mucho alcohol á las 
ciudades inmediatas; como los lugares scprenrrionales de Espa- 
ña se surten del alcohol de las minas de plomo en Gó á cinco 
leguas de Santander, y de oíias minas del otro lado de la Ca- 
vada (]i!c iuiii Linpczado á beneficiarse, y por otra parte Cbte es un 
mincia.! taii abuad<intc y común en la Esp^úu > se con^uuxcu aiiu^l- 
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menee en bs aliares del Rcyno mas de las 8o® anolm segoii 
consta en el lesiunen de las Rentas Reales, que miran este 
ramo como uno de los artículos importantes del F¡.>co , aun- 
que lo considero digno de abolírse en obseqiib de h salud pu- 
Úka. 

En 1 1 de Noviembre de 1793 examine la liollcria de bar- 
ro YÍdriado de Alcorcon donde se fábrica todo genero de va- 
sijas desde la mas pequeña hasta las tinajas , con una tierra ar- 
ciiíosa iictcrdgcnca , cjue trabajan á mano sin tornos ni demás 
máquinas necesarias varias mugcres , y después de secas las pie- 
zas las cuecen en liornos poco auctn.ídos para reconcentrar el 
calor , sin mas combustible que la retama , a L^iu^a de la esca- 
sez general de la leña en estas cercanías. Después de cocidas las 
njens las barnizan con el alcohol pulverizado gruesamente, de»> 
Iddo en agua , dándole aleuna consistencia con la liarína de trí- 

f i mc^conéltmabcocn, y se da una capa, baño 6 cubiemi 
la piesa que se recuece en el mismo borno. Seda muv im- 
portante comparar el efecto que {produce este combustibus res^ 
pedo ai carbón de piedra y al vegetal , del modo que lo ha 
■cotejado el Señor Layoisier en la Memoria leída á la Acade- 
mia de Ciencias.de París de 1781: secoiigpde sus experimen- 
tos que para pcoducir efectos Iguales convienen emplear 6co li- 
bras de carbón de piedra ; 960 libras de carbón vegetal mez- 
clado ; del carbón de haya 1125 y del de encina 1089. Se- 
gún esta proporción la intensidad del calor de la retama es tan 
leve que ni cuece las piezas, ni alcanza su poca actividad á 
causar mas que una scniivitrificacion del alcohol, y poca adlic- 
rcncia entre la pieza y el vidriado : es cosa bien notoria que 
ademas de la suma facilidad que tiene en disolverse el plomo 
en los mas de los menstruos chimicos y usuales de la cocina, 
je SuaUta ésla dáoludon con la vitrificacíoa imperfecta del al- 
«ohel eoo notable detrimento de b salad péblica., lamo mas 
acasible quanto se signe casi ú mismo método en los mas de los 
aliares del Reyno, con la diferencia de ser mas completa la 
vitrificación de otros alfares por raxon de la mayor abundáis- 
da de comlviacible 7 mayor perfóccion en su fínica» depe»» 
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diendo de esto entie otras causas la menor frcqiiencia del mal 
«a los lugares distantes de la Corte. Bcte baño- ó vidriado, qae 
cubre el interior de las piens maa que el exterior , ae disoelTe 
ínsensiblemeiite en los innumerables destinos á que se aplica 

en el uso económico , por ser evidente que las cales de plomo 
se disuelven con m is facilidad en los ácidos vegetales , que el' 
metal mismo, hi pueblo dotado de cortas luces conserva la pro- 
visión de vinagre y el escabeche de pimientos en tinajas vidria- 
das , dando lugar á que se impregne de las calidadcí» pernicio- 
sas de este metal , y á que resulte el azúcar de saturno que en- 
dulza el vinagre, com'nidaiuio con este alliago á que se empon- 
zoñen con uii vcacüo , que auiiquc lento en sui cíc\.tos es de la 
mayor chcacia > sin embargo de que un licor como este y de 
V90 can familiar en nuestros alimentos y condimentos t debiera 
iiallaise discante del contacto de un veneno que disuelve oon 
tanta facilidad. He asistido á algunos cóUoos vkibnixis ocas¡i>- 
nados de haberse conservado en tinajas vidriidas ú Tm^ne fiier» 
te que se habiá endulasdo con la disolución del vidriado y for«- 

' inado con él un asnear de saturno , produciendo una cristalizar 
cl<m copiosa en las paredes de la tinaja « de cuyo vioagie ha^ 
-bian usado inadverridamentp en las ensaladas » gai^hos » &a 
3EÍ MadrÜeiío siempre propenso al uso de las ensaladas las ade* 
reza en estas vasijas con sal , accyte y vinagre , conservándolas 
en las mismas después de preparadas. Por pobre que sea, raro 
es el que no tiene su puchero español , en que ademas de la car- 
ne de vaca ó carnero , el tocino, la sal, y tal qiial vez el chorizo, 
-que coüitta de carne de puerco lleno de condimentos capaces de 
disolver este vidriado, &c. entra indefectibLinente la esencia prin*- 
cipal o ti garbanzo, el qual según la obiCivacion del Sí. Pioust* 
y la de Saint- JuUen ' contiene un ácido que puede llamarse eicerifWf 
que disolviendo el- vidriado ennegrece notablemente la comida ia 

' primera vez que se cuece en los pndieros nuevos de bano vidriadm 

• A la mayor parte de los atimóilos de esta Cocte ka fidm ciettti 

1 Pag. 305 del Diario de l iúcjí de 2 Pag. 62 del Di.irio de Fí&ica áoL 

* 11970 de X787. awt dd Julio de I7$f. 
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Xügo y untuosidad que se suple con materias abundantes en partes 
oleosas y grasientas , ó ton salsas á que es muy aficionada la gente. 
Quanros guisados y aderezos se Lono^en en el arte de cocina pecu- 
á cada nación, se preparan en la lUiíC de meaos convcnieii- 
cias en vasijas vidriadas , empleando liasta chocolateros del mis- 
mo barro. No pocas veces se calientan en estas vasijas ios me- 
dkameotos desafiados para los enfermos, sin rcpaiar en si son 
iScidúf , deosost &c. con riesgo conócklo de su saliids seconí- 
serva y cuece la ledhe en 'las propias Tasilas» y seda IntermH 
nable la enumeiacíon de loa innnitos osos que deoe este vidria- 
do, bastando por oonduslony qtie se em^^^ en las comidas 6 
bebidas los disolventea mas apropiados de dicho veneno med". 
Votu Véase , pues, si puede sospedarse laaonablenicnte , como lo 
ha reblado ei Barón Jorge Baker , que mucha parte del cólico 
que se padece en Madrid y sos cercanías , procede del barro vi-* 
driado que se usa generalmente para todos los fines de la cocina y 
para ei número mayor de las artes. Y no solo icedc este des- 
cuido y sus fatales conseqüencias en nuestra Corte ; un Médico 
que ^ ha residido mucho tiempo en Portugal pretende que la fre- 
qüencia del cólico de Lisboa debe atribuirse priocipaimemie á 
la propia causa» 

Jkaniazzini nos informa, tirtifichim Jictilm vitrectnai dnt'tquissh- 
mam fuissc , uti ex cructis é Urrae vUceribtu constata Si Ra-» 
maz2dni qui«%^ dar á. entender que los antiguos conocíanla ali* 
fiureda moderna por medki xte la&. preparaciones del plomo st 
cqnhroca , porqué es invento cfabiíco posterior. Las vasijas an* 
tigqas de dena qoe ae <»iiMrvan en el Museo Británico 
gal^swtea de loa'cntiosos , y se suponen del tiempo de los Ro* 
manos, na csfián vidriados : y los vasoa etruscoa anteriores i loa 
Komanos tienen soa superficies pintadas ó pulimentadas , pero 
am. seJacion alguna oon la vitriiicacion 6 vidriado moderno de 
plomo i coya circunstancia les preservaba en esta parte del cd» 
tico píctdnko d metálico. 

Esta causa del cólico es fácil de remediarse. Abundan en 
los contornos de Madrid las arcillas mas íínas para la alfareriat 
y ea la& faldaa de los montea del Escorial && encuentra una car 



pede de kaolin con que tm amigo mío ha logrado hacer um 
porcelana que resiste al fiiego y da lumbre con eL eihüxxi: so- 
bre el qual pudiera aplicarse el vidriado de Rimnaii que se com- 
pone por iguales partes de espato ñuor y de yeso cristalizado • 
espejuelo cakinados y pulverizados. Después de humedecida la su- 
pertkie de la vasija se extiende esta mixtura , y se la da cierto gra- 
do de cochura en el horno, consiguiendo por este medio un vidria- 
do sólido y nada perjudicial. Al echar sal común en el fogón de 
los hornos se volatiliza , se dirige á la supcrticic de las vasijas, 
y forma una capa vidriosa , según lo ha verificado el Señor Chap- 
tal , quien recomienda igualmente que se expongan las vasijas 
muy calientes al humo del carbón ; porque así se fixa el betún 
en k superficie , y pcodooe im esmalte negro niuy bdlo. £n los 
hornos que arden coa carbón puede lograiae d akao efecto 
con cerrar las chimmfw al punto que están las Tas^ cia- 
denies y hedías asan» d de on cobr roa» cbro , y echan- 
do en d logon de la chimenea algonas paletadas de pohro de 
carbón. 

Para pnKticar estos métodos es necenfio ope el fegoo con- 
tenga bastante actividad , á fin de que pueda faciUtarse la vitrn 
ficaoon, lo .que no es &dl de logfar con los hornos de los 
al&reros , especialmente en la circumerencía de Madrid, por la. 

escasez de combustible , por cuya razón es preferible el siguiente 
método que recomienda el mismo chímico. Después de secas las 
vasijas , se mojan en agua donde se haya desleido un poco de 
tierra fundible, que, se aplica a toda la superficie, dexándolo se- 
car. Se muelen bien unos pedazos de vidrio verde y pasado por un 
tamiz lino , se deslié en agua. Se sumerge prontamente la vasija 
en agua , sacándola con la brevedad posible para que no se 
precipite el p<^vo del vidrio que ^ueda suspendido en el agua 
con mocha d i ficult a da se mecen al lostanfie en el homo para que 
no se precipite d polvo de nidrio que estaba poco adhecente 
á la superficie de la vasija. £1 fiiego regobr de ios hornos de 
los al£tfes basta para fundir ks paracubsde vidrio, y esio hace 
derretir la capa de tierra fundihJe, resultando en las vascas im 
vidriado excoente muy unido , igpal» coo todas lai veútajas de 
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barniz común sin ninguno de sus incoiivenieiites MiéntAs se tq« 

rifican estas reformas , prefiérase todo barro sin vidriar, especialmente 
eide Zamora para los usos de la cocina y demás á que se destine. 

El pTilido 6 lustre brillante que tiene la loza inglesa de Burs- 
lem llamada en Inglaterra Qiuerís ware loza de la Reyna; y 
de Wdíigood ó pedernal ingles , hizo creer al Doctor Percival 
que pro venia su barniz del plomo que suele vitriikarsc fácil- 
mente con la arena y la barrilla. Echó en un pláto de estos 
onza y media de vinagre para que estuviese expuesta á su acción 
mucha {Kirte de la superficie. Al cabo de las veinte y quatro 
faons conttaxo di TÍnagre u& coior mas iubido^ y se ennegr»-. 
úá con kiber añadido dos gotas de la tíacm yobtíl de asufire*. 
La misma poidon de tintura echada i gotas en d TÍnagre rédenle, 
produao una nubedlla ligeia, que degeoeid en un sedimento 
Uanoo. Bste ensayo, que lepidd d Poctwir Fercival Taitat "mes^. 
deaola que el plomo es uno de los ingtedientes de dicho vidriado, 
«nmpie en corta cantidad \ porque dos gotas de la disoluaon del. 
«mear de saturno (que equivalmo á Ja décimaquinta parte de un 
grano de plomo) mezcladas con media onza de vinagre conüunw 
cáron ^ la tintura del azufre un color mas obscuro que el que adr 
quirio la misma dosis de vinac^re , después que esmvo en el plato 
durante quarenta y ocho horas. Este experimento no se o|X)ne al 
uso ordinario de la referida loza , aunque en concepto de Per- 
cíval no es aproposito para gMardar las írutas acidas » los esca*" 
beclies , las ensaladas, 8cc. 

Como la loza de Alcot.i es scmc jante á la de "Wcdgood» 
i excepción de no ser tan perfecta, se puede aplicar á aquella, 
io que acabamos de decir de la Inglesa. 

Otra de las causas remotas del cólico , es el uso generalizado, 
de los ntensdioa de cobce mal estañados » con el estaño meadado 
de mucha liga de plomot poc los abusos de los estañero»» estaña- 
dores y caldereros. Asi como la ckse de ménos facultades emplea 
por lo oonnn los utensilios de oodna y demás necesarios para la 



prejmclofi' dé comidas y bebidas de bano Tidriaclo» del mlsuui 
modo la dase mu acomodada se sinre generídmente dd oó^ 
bre para tas baterías de cocina y repostería « desando por este 
medio cxpaaiu sa Vida á la acdon dd Teoeno dd cobie y 
dei j>lonio, como lo vamos á demostrar. 

Los mas de los Señores demamdo adictos i sus usos in- 
reterados por peligrosos que en sí sean , con dificultad se re- 
suelven á abandonarlos ; y no es cstraño , pues familiarizados con 
la lisonja, no llegan á persuadirse que puedan estar expuestos 
i los accidentes funestos que cada día ven suceder i los demás 
hombres. Así es que con algunas precauciones frivolas viven des- 
cansados y sobradamente seguros , creyendo que no tienen que 
temer los males que sería fácil evitar. A esto se agrega Li in- 
docilidad de aus erigidos que rccliazau todas las batcnaj» que no 
sean de cobre ó de azófar , por eximirse del cuidado que re* 
quieren las baterías de liiefio forjado pora no quemar mm pá* 
sados , y la mndla Ümpieaa qtie es indispensable pan que no 
crien faemimbre; y se oponen igualmente d bairo sm vidriar 
por la lentitod^oon que se coeoen las comidas, 'pctfiriendo por 
«ndna un metal tan yenenoao como d cobré y d aablar , sin 
|>ararse i reflexionar que i poco que sé csire^ d se calienta^ deH 
pide de á un olor desagradable t tiene im sabor* estíptico acre 
qae provoca á ydmito, y que los artífices que por ófido lo 
manipulan» padecen cólicas, dolores violentos de tripas » y ádó* 
leccn de asma y de otras enfermedades del pulmón, sin hablar 
de las muchas i que se exponen los que muelen los colores en 
que se encuentra este met.J en forma salina ; tampoco atien- 
den i la facilidad con que se disuelve y se calcina con el agua 
que se dexa enfriar después de caliente , con el vino , vina- 
gre, bebidas acidas , iedic, aceyte , particularmente estando ran- 
cio, &c.; tanto que sería muy prolixo el ir espccilicando to- 
dos los disolventes del cobre; basta saber que apenas hay uno 
aiquiera en los tres reynos de la Datur<ilc2a que dcxe de tener 
alguna acdon disolvente sobre este metal , formando con él un 
Teneno tan inortífiero como d caidenllk». {Puede haber cacdura 
en dexar pendienie nuestca adod de Jos descaaos y maUda de 
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ÍM cmd08» qtie retardafi lo poóbk d tstaSu sos baterías 4b 
codna por el mal nbor que conuinkan á Jos pmadta las mstt» 
tertts ó ingredientes empleados paia pegsr é incorporar el e»^ 
taño al cobre ^ No satisfechos ooii prepaiar todos los alimea- 
tos en estas baterías » los dexan reposar en días hasta el tiempo 
de servirlos en la mesa para calenraríos con menos trabajo , en 
cuyo intervalo se fomenta el daño , pues el cobre que disuelven 
las grasas forma el cardenillo , que resaltando luego en los gui- 
sados , tienen que embotarlo á fuerza de salsas y condimentos. 
Aun quando no sean descuidados no pueden remediar que los 
ácidos vegetales , las grasas , las cebollas , los aromas auxiliados 
del calor que reyna en las cocinas , hagan escupir el cardenillo 
del cobre , y se vaya incorporando con 1üí> alimentos. Hasta las 
nodrizas tienen la costumbre peligrosa de cocer la papilla de 
Jos niños en csseraJas de cob» 6 de aiofar, donde la guardan 
hautíL ú momento de administrarla ; y después se admiran de 
morir repentinamente oonmlsos am diarreas » Ydmitos» ti* 
fantez del vientie dotorasa-que se aoibnyen i la dentición. ¿Y 
qué mi st todo quanio se rende , d se compra está Impregna^ 
do del cobre , y se mezcla con los alimentos , bebidas ó re* 
medios^ Resultarán sm duda sintonías cruelesi al cabo de algtin 
tíempo se irán corroyendo ienlamente las entrañas » se contraerán 
varias enfermedades lentas que terminarán funestamente i pesar de 
lodos los remedios. {No es uno de los mayores absurdos el ser- 
virse de un metal que pide tantas precauciones , quando hay 
otros que ninguna exigen? ^Qué se dirá de un viagero que en-* 
tre dos caminos pospone el trillado y seguro para irse por otro 
lleno de escollos y precipicios , circundado de bosques , entre 
cuyas malezas han sido freqüentes los robos y muertes violen- 
tas ? ¿O quá concepto formaremos del qae recorre temerariamen- 
te, aunque con seguridad aparente, una senda que se encuentra 
sobre el borde de un precipicio en que el menor descuido debe 
acarrear los mas funestos :i.LÍdentes? 

Fuera de esto, la mayor parte de los Señores tienen sus co« 
ciñas en subterráneos bumedoi» y con poca ventilación, llenas de 
<4¡ün y fudast confiadas á unos xefiss de. codna que dctcansail 
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en unos galopines sucios, deadiosos é ignorantes, que no po- 
nen mas cuidado ea k limpiffga de lo$ tmosúios » que en el ateo 
de sus perdonas. 

Lo primero sor prebende al entrar en una cocina ác CSttt 
€s el ver las mannitas, barquilLs , cazerolas y sus tapaderas , pe- 
roles, espumaderas, cucliaroiics y dcinas piezas de cobre mal es- 
tallado licíus de cardenillo, pardí.uiarmcnte en Íaí> canalejas y 
€oldaduras , descuidando en muchas casas de tenerlas limpias » eor 
iotas y fregadas, y lo que esmaiy decit^acbt opoftanamcnte. 
En estas fxoecíat no solo preparan las salsas aderezadas con mao- 
tecft« aceyte , yinagre y especias « sino tamlMeii los- gpiiaados sam 
«deoiadot para disuver d oobce- y formar d caideniUo) ni ae 
contentan con cocerloi, dcxarloa enfriar y volverlot ¿ calentar* 
método que dilectamente facilita k disolución del oobce» sino 
que para los días de festínes y iMnquet^ los guardan de un dia 
aottoGon los propioa condimentos en las mismas bateiias. {Qnán- 
los. pescados .frescos adcreiados con vinagre y aceyte que sa<^ 
liaron intactos de las mesas , d destinados para el dia del ban- 
qnerc he visto conservar así con no jpoco estremecimiento! ¡Quán- 
tai. fricadas hechas en estas baterías dcxando enfriar la grasa, 
quánios hojaldres que dan lugar á t|ue se forme el cardemiio con 
k gra^ inanreeosa , que después de caliente sC dexa enfriar, per- 
diendo la manteca la dulzura y suavidad que la es natural"! 
j Quintos condimentos salados y escabechados preparados en se- 
mejantes baterías, revolviendo bien con los cucharones de cobre y 
azófar para que se desprenda el cardenillo de las paredes de las 
bawpwlfas y cazerolas! Seria tan larga como asombrosa la descrxp» 
don indtndod de lodet loa abasos de cocina y las tragedias i qoe 
dan Inaar. freoftcninmeniie *• Todos tmtárán nasence los cdlioGa 



T Tcnpo á la sazón con cnlíco á un 
álx^ado que ha padecido varias recaídas 
«a flunos del Profesor qm le anstta. Sn 
hermano y criada hablan experimenta- 
do aig^aaf doloces de estómago 6 indi- 
fiotioiiei.yliMtlth» pends <w C3Sa Jba^ 
wn tittd» coa fáote j «oonrobíoiMi 



examinados los abusos c?c su cocina s« 
avcngua que coció en cobre el zumo de 
k» toaam adsieaidos con aceyte , y 
aue luego lo conservaba en bu ró vi- 
oriado , donde escupían á la superficie 
d eardemUo , disolviáidoce adeute « 



Digitized by GüOgle 



«pe rcsultífon de un Banquete diplomático que áió años íiace el 
Excelentísimo Señor Marques de Oyra. Por los año* de 78 i 75^ 
adoleció de cólicos la mi\ or parte de la familia de cierto perso* 
iiage de esta Corte, de cuyas resultas murieron tres, y quedó 
^^o por espacio de un año un ayuda de cámara. La repeticioa 
de tüiicos que se padece en su casa me movió la curiosidad 
4e adquirir algunos informes , y me dieron el siguiente: toda la 
batería de la cocina es de cobre que se estaña una ó dos veces 
fll año. Freqüememente se dexan en£:iar las comidas^ en la nsh^ 
ma batería , y se calientan de nuevo á Ja hofa de serrirlas en 
•la mesa» ó o m a w áo ^ la propia coa ocasbn de.&ttíiies al« 
•gun pescado ex^oisitD u otea comida aderezadas y entre las pie«i 
ns de codna hay una caseta de cobce mal estañada paca gaar* 
dar las especias. Así la provisión de aceyte de Andahiría y Va« 
kncia , como el Tinagie y vino , se conserva en tinajas vidriadas 
de. Alcorcen y la manteca ea dnajones de vidriado de la mis* 
ma fábrica. Los nuensilios de leposteria y el hilador para los 
huevos son de cobre sin estañar. Las bebidas de refresco sé 
preparan en barreños vidriados de Alcorcon , y se enfrian en 
garrafas usuales de estaño, siendo de cobre ios cucharones con 
que se extraen de las garrafas y de plomo la cañería de su fuente. 
En el Monasterio del Escorial suelen ser freqüentc:, ios có- 
licos por estas omií^ioncs de la cocina. ¡Quántos avoii cocimien- 
tos semejantes rebordará cada qu.1I en su privada, y ciiUe 
sos amigos sin (corregirse ni ser mas prudente y circunspecto ! Por 
.los años de 74 se envenenáfon en Versalles cerca de cincuenta 
Gimdias de Corps por baber .comidD nnaa judias verdes cocí? 
"das ea bateda de cobre sin estañar» babíendo muerto do» de 
fcmlcas , y resentido los demás para mucba parte de m vida 
Jas fimótas impresiones de esta ponzoña» Gooniltense las obser- 
Tadones .de Navier de Morixot des Landes en punto á veinte 
«y un Dominicos envenenados con el cardenillo 1 la Década ser 
•^□nda de la miscelánea de los cariosos de la naturaleza y otrai 
anonmerables observadoaes «jne se encuentran á cada paso en los 
autores. 

.. . No^son cato» los 
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los méíí to5 cóñ que se Introduce este véneno és por los almi- 
reces de bronce para moler las especias , cuyos foíidos se ven 
frecuentemente cubiertos de un crin azul por las substancias que 
se han molido en ellos, las quales con la percusión y el ro- 
zamiento de la mano en el almirez se impregnan de él v pa- 
san al estomago con el alimento , sin poder descubrirle por que 
resalta el sabor de c^pw^^ias. Quando ion diliciies de molerse, 

L requieren muclu fuerza y golpes violentos , se desprenden tam- 
al partículas metálicas que se m/ezclan con las substancias pul^ 
^erizadas; 

. Otro de lo$ vísoáHos propagador .de cdUeoi ndb ser k caí» 
seta de especias tegfúaüoaeote de cofaic* coa qnatro divigbnef 
fNua ad f pimienta loxa» la auez de esfCOA y saa&uu He TÍstó 
«amo cardeoiUo en U division de la punknta rosa ea dos oca-» 
«ones f qué pcoduda un mixto verde j roxo. La sal jaúniui 
corroe ebcazmeote d cobre , y de aqut resoltan de ocdinario 
los cdUcos que se padecen en los navioi coa modvo de cocer 
las provisiones saladas en las ollas de campaña de cobre muy 
impropias á la verdad para este fin, porque se disuelven pronto 
con el ácido muriatico , y mas que se aumenta coa cl calor la 
atraccioa entre el cobre y los ácidos minerales. 

Las substancias oleosas blandas , aunque no disuelvan ni cor- 
roan el cobre por sí , se Impregnan de él , si sus piezas no csLÍn 
limpias y fregadas : la balen j. de cobre en que se pone el accyte 
disolverá el orín con mucha presteza , sea que se baya íoniiido 
de antemano con los ácidos, las sales neutras ó por quaiquiera 
otra cansa. - De aqut se colige lo que importa fregar y limpiar 
perfécfeameniie las vasíni que se hz derretido 
prepaiado.las salaas. Consta por otMerracion constante. que no 
my cosa que contraiga el sabor, de k' vaa^ de cobre con la 
prondtúd que la manteca derretida. Como ésta es por á. bas- 
tante insípida se disdogue meíor di sabor del cobre que en loa 
guisadof y salsas que. tienen por si un sabor mas caractaua» 
do. Aunque el aceyve no tenga, acdon sobre el cobre quando 
está fresco , la tiene muy grande quando ha pasado al estvlo 
de rancio d tae» poes en esta £>im ooaoe y disuelve d^oobtCm 
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La manteca rara vez dexa de contraer poca ó mucha acrímo^ 
nía con los calores del estío, y esta es otri razón para c\MCar 
las baterías de cobre, quando hay 4jue decrcLir la manteca 9 lí 
Ittras substancias que la contengan. 

Pero la forma en que entra el cobre al estomago con mas 
freqücncia es combinado con el ácido vegetal , sea natural co- 
mo nos le presentan los zumos de las frutas , ó preparado por 
la itimcntacion j cuya actividad solo varía con proporción al 
grado de acedia de cada uno de ellos. Casi todo¿» los vegetales 
poseen unos mas y otros menos la calidad icída , y son capaces 
de moedatm «rtwwwiyi^wMtn^ coa la -féfinentacion: y comodlo* 
ooDstitiiyeo nuidia porte 4d alimento diaríd de codas las dasea 
dé la sociedad, y ¿demayorei fecoltadcs , emplea las batería» 
de cobre ó azófar en sa prepaiadon» es muy Indíycnsablc 
pncaver las malas resultas que naoen de esta práctica. La ma- 
yor* paite de los vegetales que se «ornen por lo comna con la 
carne tienen pooo de acedia, calidad que prevalece mas 
en las fintas , en menor grado en las hojas , mucho ménos en 
las raices y simientes que se usan para el sustento diario. Los 
experimentos de Falconcr prueban que los vegetales cocidos en 
baterías de cobre ci de ai:ofar, no se impregnan del cobre, pero 
que le corroen quando se dexan enfriar en cllás después de co* 
cidost y que es prec¿»o atender á que aun el agua en que se 
han cocido no permanezca mucho tiempo en la vasija de co- 
bre , porque la diaolveria de lo contrario. E.n l^s casas de con- 
veniencias i mas del uso de las baterías de cobre, existen tam-. 
bkn los abusos del barro vidriado, y creen de buena fe que 
di solair stn* estañar no es perjudSehl'á la sabd. En las repos- 
ternsuodos loa cbocolatcios son de cobie mal estañado, o quo 
se estañan por lo legubr con estaño de mucha liga de ^mo» 
peroles de cobre y aao£ir sin estañar , depósifeos de cafe de 
ausmóy . orzas y pncberos de baim vidriado pata guardar las coo^ 
wBtrm yaknivaies y el hilador páralos huevos. hilados^ de oo* 
bfc sin estañar, lleno de cardenillo. 

Viven persuadidos los mas de los Seííores que se preservan 

con estañarlo de quando en ^lai»* 



un 

> ¿o; pero no hactn mas tpe «jetarse al veneno dd plomo , qaé- 
tiendo evitar di éd caiteuUoy 6 incuair m Scyla evitaado á 
Carybdis. 

£1 método común que tienen de estañar nuestros caldererot 
consiste en dexar reluciente la cara de la vasija de cobre , ra»» 
pandóla y lavándola con la disolución de la sal ammoniaco; sé 
calienta luego la vasija, se derrite el estaño, y se vierte sobre 
la superficie interior , esparciéndolo prontamente por toda ella, 
para que incoipotado con el cobre quede adíicrido al tiempo de 
enfriarse. Se vilen algunas veces de la resina d la pcz^ par>i evi- 
tar que SLí c.iLiiic ci t^istíino y se reduzca el cobre á cscanjitas, 
lo qual iuipciiuia la adherencia del estaño con el cobre. < 

£1 Doctor Watson peso exáctamente una vasija cuya su- 
perficie equivalía ^254 jpulgadas quadraulis» y teniendo 46 on-« 
xas ántes de ^ue » «stuiaia» no llegaba á las 46 y media 
pues de ertanada ; de suerte que ia medía oaxa de ataño ae 
esparcid sobre J154 .(xilgadas quadradas» 6 algo siéoos que qh 
¿cano sobre cada pulgada quadrada. Por muy puro que fiieM 
estaño, la sutileza de la chapita que cubre el cobre en el 
modo ordinario de estañar, no puede dexar de amstv á las gen» 
tes , si reflexionan la flaca defensa, que se opone al cardenillo^ 
siendo de notar que en este experimento tenia el estañado mas 
espesura que la regular, pues en vez de un grano sospecha Wat- 
son que no se esparce en el estañado ordinario una quarta parte 
de grano. Aquí sería el lugar de comparar la diferencia de los 
estañados de Inglaterra con los de España, pero lo diferiremos 
para otra ocasión. . ' 

I Quinto mayores deberán parecemos los temores bien fun- 
dados al saber con evidencia que dicho estaño lejos de ser puro 
condene la mitad , y quándo míenos la tercera parte de pbmo, que 
se derrite en un momento 'con el fiicgo , que se ra introdncieiH 
do iinpcrcepdUeníente con nuestros aumentos, y que se ertá pet^ 
petuando la cansa del cdlico en Tirtnd de ia fenovadon ceito* 
rada y costosa del estañado» como Goavendnán conmigo todos Joe 
cocineros! 

^. . £n la Nacipa no tenemos .ley algooa.qae £a» ú .contráete 
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-dé la pdfeii óá'^étMo ^ se ha dé emplkr eñ lós-'iM 'eco^ 
nómkasv y queda por cobsigiiicflce al arbitrio- de los artesanos 
ignoraiites de Ips daííos que acarrea «1 jpbdo , el substituir esté 
fvU metal p¿r otro qae es mas sano, p6ro más-cáré,- fbl^ntan^ 
cb ademas de este lucro el qoe^ lcs rcsutrá c<»n= U fréqüenttí te- 
petición de los estañado»', ^«^«no'sc ^rcndv^üúi tanto' Ji fue^ 
de estaño puro. - • f ■ ■ ' • "t 

' La mayor parte deí c^^nño qiie empleaftoueátrós están id ores 
viene de las minas de Corjiwjiiiles en Inglaterra , de Bt)hemiai 
de Saxónii, de Bancja d Malaca en laf Incííí ; de México y dé 
las mina^dc Monterey en Esjpaña/ Según, el Báro^n de Dietrich-" 
que ha examinado personalmente' la^ -nitfias' dd GorAWálUesV 'Sü 
estaiiQ , conforme las viriis bcus de donde sale cóíitienc arsénico, 
hierro, cobre, y rara vez plomo. Para acreditar su pufcza áiitcs de 
Tenderlo, le ponen un seik> que puede ^vir de i'essuái^ó^í 
campeado^ de^prin^eeá» niano^ peMP A^'J^^^-q&'^tf' tdhiaHi 
ét «gynd«.muio::w ú taatfiktor'd» HotaMda', ctiyoslfiMÍt 

mm dft la. flpiicioti de Coitiwaiuíes liasta que se'>tap6íta fue-i 
ta» le mezdan plomo en mayor d menon éaiitidád ,''de stM^ 
m .flcijon' & «njdisv y Chalará fl^étes'^lallcnfíc^ In- 

paterra el ^tmo puro, y stn alguno <ie <lo».otro$ ttiítáfes ,^(36^ 
iiio: nl de Soxonia y. BolMmiiu £i^bAmiiftB ,^^d ^ so{<pn3 
mezclad con el colne'm- fijmU'-'dei któn ¿1 «plomo y{ el iré-^ 
guio de antimonio.. soa Ibt meiáles' con/i^ue siield c^^mBitiar:' 
se. El de da india «s mas jptirbj^annqoe en treí^dd^lil^ipe-. 
culiar j al estañó , parece ^rasiento, de un color p3«íoí*bríP¿ ínai 
obscuro qiianro mas tiempo ha permanecido ci#?ia -feodéga -d^ 
los navios, donde lo rraen por lastre. Niel estaño 'de CoPfiWáilléj 
ni el de la India contiene ar:»éiiico bastante para ^üsaf daño.' 
El pie cábicoldcl de México está cn razón de 733936- á 72^95/ 
sesrun el célebre Ghjm ico Don Luis Prousr. El Doctor Wation 
legula la gravicdad .del est^úío viroca en j^^i^: y vetiñ^&j^i 

. 9 



jsne^ «tiaii4¿ chimka que deoe á hiátb y d mMéo 
en un est^t^e^ alj^piyicifi nada perjudícal pam los usos eoo^ 
. Adfx4mj^,j;s¥C^^< úr^e del acsáiuoo. qiie>8e podría separar á 

.í^óiA» y apénM se benefída lo suficiente pafi.el consumo giait- 
^ js^ •{ac4H9cl4^n 4e iAt$iUer¡a, &c. sin embaigo de qiif 
mereda fomentarse con preferencia al plomo de Linares. 

El estaño virgen , á mas de la gravedad específica del pie 
cúbico determinada por Watson, es de mucho brillo, no se 
empalia expuesto al ayre , con el martillo se reduce a hojas tan 
delgadas como un papel fino, sin hendirse ni agujerearse. £1 
estaiío en lamina con el espesor de una linea de diámetro y el 
largo de seis pulgadas, puede doblarse en diversos pliegues hasta 
8o veces , y siendo puro da un estridor ó cruxido diverso que el 
adulterado con aligación metálica. Como la demasiada blandura 
y flexibilidad del estaño cu su estado de pureza se opone á los 
fines del estañador, es necesario que le proporcione cierta so- 
lldiBz y cQnsisteQcia naedíaitfe U mezcla de' otrosí metales, ^ 
qiy»fraíoa .npnca se coosume' di «sta&o puro entw lot «tcane» 
IOS y e9ta&i(^Kei « «itiQ el que je lecibe de Iii|^atctni con ím 
aÍigaciQiieS(4dli]pbve».&Cir - o -.ovi ' ; L- ci -A /éi 

Q^iOl^ Jof eáliükANi y^testañadoies tompran fnnfsiBo c|l esta» 
yi^o?dl^ÍM {MÚciilmiAQilVarjas pj^^ ljnfli>iilii^ 
ron con .l^ ttíctfím '^ltíLpA^ 

b(nr á; punco <fixp lias, aligalciones que conrieneo isa» cttaoúSy.yJi 
que ik^'ppedto.aQai^.'iobfe. la meada antentór. :^ 
^^.-^Est^ [abuso de uicorporar.el piorno oonjeleÉaño es comoa 
4::itp4Mi>iqa- pai^s^ En f Akta^uitt- Biesdan uoa, IStm ón plomo 
^ i^eildftBi estaño:' en otras .partes una dcdma. paite > -jegpm 
Macquer echain en Fráoda ios caldereros dos partes de estaño 
en una de plomo para sus estañaduras y partes iguales para las 
soid^ikifas: según el Doctor Schinz en Suiza est¿( determiiiada 
por^ey Ja aligación de quatro partes de estaño con una de plomo. 
De nuestros caldereros y estañadores se puede asegurar sin exa- 
geración que los mas honrados mezclan la tercera parte de plo- 
mo para las estaiUdurju , j mitad por mitad lo& que no lo son 
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támo-i ^ csí» tti k supoíjcioti 4e qDB.MfQhft pér puro elW« 
iiik> de Inglatena» dcc. mas como qdeia verificado»' lo 
fio»' fesulii» <|iie entra én vm aligacláncs fbayor i^anddad de plo-¡ 
tno qae d que etton mismos habían contado. Agregase i estoí 
que edian ¡gualmente «m libia d dds dé <x>bfe pdr tqulütal ai 
estañ»' de Banca y Malaca, con lo qual se aumeíita su'^idezi 
Y como se altera el color plateado del estaño si se exceden d¿ 
esta dosis, zmdcn el bismuto y el zinc, los quales le haceii 
recuperar el brillo que había perdido con el cobre. El único 
inconveniente que los nioticra en sos excesivas mixAiras e» que 
la liga del cobre y del bismuto , aumenta la rigidez y fragili- 
dad del estaño común de que vamos lubiando. Otras veces ios 
estañadores mezclan cl régulo de antinionío con dicho ^tgña 
para fabricar varias piezas ^ o nio cucharas, &c. 

Los estañadores que recorren nuestras provincias para reno-*' 
W los utensilios de estaño suelen caldnarlo al fiiego^ y hacenf 
oeer i los intensados que la éal es la hez ffao escupe d et-' 
tifio I y aparentando que la enojan » ia guardan para fedudrb 
oon ift edicbn dd^princbiocaibonoso) y lo que es pe6r,sabt-i 
liiujen CU' sa lugar ci pkñno meadado oon algon poco de es- 
tallo» de modo que no contentos con faurnur» envenenan hé 
gentes: d hombre instruido y sensible se caaemece al- ter h 
mano de estos ailibalantes estender el plomo en todos los irasoe 
qoe ifrven para preparar el alimento, pues todas las daérolas 
de las provincias encubren este estaño pernicioso y grosero , aun-» 
que el vulgo se cuida poco de estos temores que ¿radua de t*« 
gatelas. 

Uno de los abusos nías escandalosos capaces de ocasionar el 
cólico es la costumbre de algunos estañadores , que á mas de em- 
plear en sus artefactos un estaño que tiene la aligación de la 
mitad , ó la tercera parte de plomo , rellenan de aolo este metal 
el fondo interior de las garapiñeras en que se han de preparar 
ias bt'bidas acidas , las sorbeteras , las medidas para vii^o , y otros 
Utensilios destinados para los mismos fines» porque se los pagaq 
i pesa, y no por ef valor intrínseco del metal y de k hechura. 
Es cfiáam i¿m wá tttm utniUoi cotno los dB'cohie tutAt* 

w% 
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áofi'i;on a|i;fiitaSp; ík^ two ploaio .<oaip /á ipí ^qM* 
Insinuado vtíJá^^ son. capacei de oomiiútcar 'Caüdtdw ptnútib- 
aas á k)ft alimeiiiff* i: y qiie U nltid de kt penonas d ff i íqda i 
puede áctttfkxms^ iip^iioBi i)uefafinco con el uso d^ he ^aJns 
y sopas adfurezadas en sentejantes Tauíjas. Es igat^otestc proba* 
\^ que 4o6 jimidiK^ de los ntñQs.ae íeáentiui mucho, ooa loe 
dimeinfeDS Impfi^n^dof de. picaño, en semejantes valijas estaña,- 
das; y que de aquí procedan muchas incomodidades que no acier- 
tan á explicar. El Barón Jorge Baker puso una salsa coa man- 
teca , agua , sal y ja octava parte de vinagre en una vasija de 
cstaíío que tenia la aligación de plomo , y al cabo de veinte 
lloras la examino con los reactivos ciiimicos : notó que se habia 
impregnado de plomo : tuvo igual resultado respecto de unas 
sopas preparadas con varios a^iJos vegetales en vasijas estaííadas. 
Cotejó luego los mismos enbayu¡> cu l^s vasijas de cetario pu- 
1^ , sin que Iqs ^rea^tivos, chimicos manifestasen la impícgaacioa 
del plome, £1 Doctor Schinz ' dispu»*ttiia vifltja con qntto 
partas d£ estaño y. una d^ plomo , y habiendo echado Thui|nr 
en ella se empañó de negro todo d histre aue cenia ú estaño^ 
prodoctendo los cristales del escaño .y del ptomci» £1 jromo 4e 
limón f^uiegre^ igualmente esta .yasija , como también el Tino^ 
sin jiyiatf ,<|t|e conservarle en cántaros fafarkados con la propU 
liga, verificando k>s reactivos l!u micos que el. vino habU di» 
fuello al plomo : el> eqpípni de vino extnuK) de lar^misma va^ 
|a un polvito blanco : su fondo se ponía denegrido y azuleaba 
con la yema del huevo , aunque no con la clara , y se enne- 
grecía también conservando en ella la sal común , ó cociendo 
alguna carne salada. Quando cree este autor que una quinta par- 
te de ali^aw:ion de plomo es capaz de producir las enforoeda- 
des convulsivas y el cólico Pictuiiico, di^olvicudose el plomo 
por los ácidos, el \iiio, aceyte , manteca, sal y demás subs- 
tancias, ¡á qué peligro nos expondi¿n las estañaduras comunes 
con la mitad y la tercera pane de plomo i Kuestrqs estañado' 

• X Díssemtio Pfajrsica et Chetnica in oea)nomica leOf Ty^gútí 1770 4,* 
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m "Ham f w s i wdáto ^ que no puede CflCB&uMf ctm solo^tl 
p»mf ,pútOi mmtf» nüfi aÑguia Doctor fiikdr. de que di 
Loadles' bay una ooe lo kice, biea que fequieie destresa par- 

ticuUur que pócoi alcanzan.: kMl dema^ (| .¿ quieren apcoiámarse 
¿ esta pureza pretenden que para dar k itióma mano al est»» 
nado es indi^»ráiible. k ¿¡ga^onide <ÍpQe oons de plomo con 

dks y. seis del estaño, con <mya mezcla resulta mas maleable, 
y se extiende mejor. Habiendo dexado el Señor la Folie media 
onza de vino en una medida de estaiío común , se avinagró y 
formó un poso que contenía tres granos de albayalde. Los Se- 
ñores Bayen y Charlard cómpraron en casa de un ejítaiudor una 
medida de quartiilo que vendió por estaño de muy buena ley, 
la llciuLuü por los meses de Mayo y Junio de vinagre des- 
tilado de mediana fuerza : ai cabo de este tiempo se trasladó 
á un vaso de cristal, y se precipitó al fondo un polvo bUaeo 

3Ue d^pufó de 'lavjldQ , y se$x> pesaba catorce ó quince granos 
^ . e dtíi&ow Eyapclcadot l e n t amcf» e,<) jnoaere produjo once gra-; 
'iiDt ytpfidSode.k aélde .sMirno, ain embalo de habonecer-» 
dolido didios firofmes de que aquel estaño no eoqcenk mes 
que teime Vhm de plomo ppr quintal |Qué desgraciaa no pro- 
ductcfn nuestros ertaúos y eatalaanras con una angacion mucho 
fliayiv! iQue pcopocppn es k qjoe se li«Ua catee k jpena capical 
que impone.k ky en los. países extrangeros al qne meada plomo 
en k beWa para dulicificarla, y la impunidad, que gozau losi 
csmfieras y estaííadores , á los qualcs se permite estar mezclando 
con su estaño la mitad , y la tercera parte de plomo , rellenando 
de solo plomo el fondo interior de los utensilios destinados i. 
la prepmcion , ó medida de nuestro ^ alimentos, para que di- 
solviéndose en ellos sea una de las causas principales de los 
cólicos 1 Pueden consultarse sobre csu materia las obras de Ho- 
nefifer, de Schulse *, la de Buchncr sobre las precuiL iones queM>n 
indispensables quando se usan las vasijas de e^iauo con la aligación 
de plomo y el ensayo in^es sob; e los venenos de. la cocina *• 

I Moit Id cUaHalk Mi^cixugjl' Mí-. l.i Folie RLÍlexlons sur Tetama- 
1743. ^ gp. Diario tiijco de 1779, pag. 

a £s»y 09 colIiMiy poissoQS 1781. '. ' *' t 
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56 e?i(iriaa eitot Inoonveiiiaiiei cbn cf iiso dé las (nileriis 
de hioro feriado estañadas de eittfb punx, Eo vano se opon- - 
drÍQ los cocineros alegando que ae queman loa gaiaadoa en se- 
mejaniea utenaUbs» que no pueden' acertar con a^iel ponió de 
aaaon qoe requieren loa manjaiMí y'prindpalmage qoando cone 
prieaa la comida » que cacaa battdaa enncg^eosn loa guiaadoa , f 
eUas miamaa ae vuelven negras y se do8mi3Feit pronto. A eataa 
eacusas y pretextos se satisface diciendo , que con escasear la can- 
tidad del carbón, no quemarán los guisados y resultará economía? 
que estudien bien su arte para hallar cl punto de sus comidasi 
que tengan mas cuidado, pues mediante el aseo y la limpieza 
se evita que se rompin lis baterías át hierro y se romcn de 
herrumbre, y que finali-ncnic cjue «te herrumbre visible es mas 
sano que el cardeullio vcacnoso c^ue se oculta muchas veces ea 
las salsas. ■ ' ^ 

En Alemania barnizan e^etíormence las baterías y utensi'' 
fioa de • hieino forjado con ana laca aané qne In^klr la- ibnna«' 
don del herrambre, y se éabañá itMerioitnenee con eataño poft>. Y 
para desMifar de todo punto d nao del oobie » ae poeden emplear 
umbien las bateríaa de boja de lata, que aon anmamente sanean • 

Loa Grandes « 7 daae opnknta que hacen alarde de nna v»* - 
xSb de plata muy suntuosa y abundante , deberían tener taai 
cha parte de aos baterías de codna y repostería de cofaie albirft« 
do y cubierto con plata de ley, sacrificio harto teniiíe respecto 
de la conservación de su salud y de las gentes que convidan 
á sus mesas. F.'^t;i comprobado con los cálculos mas exáctos que 
estas vasij.is empiluchadas con plata lina cuestan menos al cabo 
de cierto tiempo que el estañado común del cobre que se necestfa 
renovar á cada instante: y fijera de la ventaja inapreciable de 
no criar nunca cardenillo , resisten al fuego mas activo sin des- 
prenderse el emplanchado. La Academia de Ciencias y la Fa- 
cultad de Medicina de Paris aprobaron esta invención del Señor 
Gournapi , que cubría también las baterías de cobre de un btf* 
oíz parecido al esmake que resista al fuego 
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ptrneio d oolm éú modo a^piieAle: atan 
CM ihaibra k klimt de cofaie á otni de plati, gpardando ge> 
•meralmeote k ¡M Ppoi ü on de una onza de plata pai» doce ootm 
ide oíibf^..La stiperaáe de b planchíta de pbta no es tan ancha 
coma del cow : en k» bordei de eda que no liega á cubrir 
Ja t)liiii«.^^Üc«i na pooodd bom» y eaponiendo las buikas 
atadas i un calor nmy fuerte se derrite el bórax, y hace que 
al mismo tiempo se funda la porción de plata á que está con- 
tiguo, y lo pega é incorpora .al cobre. Se pasa después la plan- 
cha de cobre plateado por los cilindros , y se reduce al espesor 
<jne se quiera .para hacer las baterías. Actualmente se hi\\h en 
Madrid un Ingles llamado Roderam, que ha exerdtatio la pla- 
tería en París , y sabe emplaiichar el cobre de este modo. Sería 
utiljsiuio que la pUtiiia hecha maleable por el mecodo del Se-» 
ñor Chabaneau se generalizase y aplicase á esta operación , por 
sfr un metal inalterable que rescaldaría al cobre de la pro* 

JlnocUn ¿dlcardi^ - . l ' ' ' 

Ijt Mdod de laittOB iir B^**nff de iodtridiios eacá i^dieiido de 
justida k promulgackii 4b tma fey «ab¡j( , y arregláik á ka lii<« 
ctt del sigb , en punto i h pureza dd «emb qoe deben eni«* 

Str rke edriieroty t a dB é diiw ^ doiitraste que 

ermine sus qiutates aáonoéailroco y la fkt»» piiahifaicpdo 
k oonuloi. ineaák».iiocUw» onno el plomo, oofafe» antt* 
ttoiuo y el bismuto, y "pmnovíeDdo el beneficio y purifica* 
ckxi del enño 'de -idexioo /y ffl beneficb |de ks minas de Moort 
terey para , asegurar k' salud pública y precaverla de los riesgos 
que la rodean, al pasó que se fomentaria la industria nacional 
con detrimento de la cxtrangera. Las únicas aligaciones que pue- 
den permitirse al estaño son las del zinc, hierro, algo de bis- 
muto, de la plata, y las de una corta porción de cobré, como 
de dos Ubras y móiia y ima 4e bisnuit¡o< para noventa y siete 
de estaño puro. * ■ ■ ^ 

- En Pariü .sc estableció una ílíbrica de estañado CU que entra-» 
hsí una parte ¿c plata fina por tres ó cinco de estaño puro. Este 
estañado,. mas de ser muy sano, dura diez años mas que el 
ordinario I ea cuyo m^erválo de tiempo calculando Unk ^gu^g% 
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rlittbieea ócasioudo la repedcioii 'del éqkafiailoi iie^ibrV que- 
mas que recompensado el coác primitivo ác la cantidad de 

plata. Si no se quisiese hacer el desembolso ,de^ ecie metal pre- 
cioso , se podría rabstituir kÜga del hietto^ioafao^súcedc en iéi 
cafeteras de Levante , cuyó^ estañado es tantOL haslcooilrtffnte y 
menos fundible al calor , quaiito inaiihiairotfOtnflÉ^k'iaCKk 
£1 Señor la .Mecerie lo vió executar en Paris y tiene la vea- 
taja de que se ponga candente el cobre, jsm desprenderse el está- 
ñiclo , aunque h operación se ^íacdoaqcomnuiypr diíkuicad^ que 
en cl método ordinario. ' - ... 

Los que quieran seguir la costumbre establecida ^ bán de prefe- 
rir el estafio que presente la superficie^ plateada , tersa y resplan- 
deciente al ticüipo de derretirse } que no se altere estregándolo; 
que no ténga la cutícula blanca que le resulta de la Üga del zinc; 
ni el azul celeste que le d^ el cobre y el latón , con cuya liga 
se calcin i mas diücilmente: quanto mas plomo coaicnga se aJ¿|a 
el süLo del brillo de la placa al echar .un pedacito sobre el 
hierro caldcado , y o&eice a la vista ua . biillo obscuro qi¿mdo 
consta '««4^><»i*tt{U ptf>t«ft> ^^lmgH«»i.fff' nuadiasu ibper^ 

fide ii-'«8Íá mfxéááo de plomor] 1 i ' . - , \ - - 

CoiaDi:lasigrav)9dad«9.CipeQficw'jdd.Qrtam delploáiúinq 
. tan ■'^Mfetentes^ J jcs; fiucil eoncíoem la pnieaa.: ó- 4ñmpmaoa éá cí* 
taño, .dedndeBdoten: qaalqoief moidftinmcfbilai deldídio ipccil 
piiroj 7 haeieado-'lo ipropio oinit;el')es^íío coya pÜMza qoenh 
moá^exáminar: puesiipianb.iiias.pe8e.e8ie ültÍM el mismo 
volumen deternitnado.v 'faijta'iiiáy9r i^joccioLn iContienei4le¿ la liga 
del plonMki'. '£p París ^áaijáemArió. metado^de .&í^:,mi estañado 
sttuy •graesofsbbfeíelkJnéBED'y.ielr^c^^ y aunque r^enran el 
secreto de sil preparación., sé sabe .-que t el cobffi qaé:éislapnbt 
tíca ordinaria absorbía solamente veinte y un, gEanos - de estaño^ 
absorbe quatroc rentos i treinta y jdos granos de Ta iiueva compo- 
sición *. iii cobre recién estaííado es mi^ peligroso que después 
deüfaabeii^íusadó por el discursa de algún tiempo i porque «de- 
' ■ ■ ■•!.': ' ¡ i ' "i 1 i.. ' t 

' ' T Vcise ct DbrioJe Física deRíA - 2 ^fcs Se Mayo del Es^tn de bi 
de fiasco de 91* ' ^ ... i 1 4>mu»-fjii» .. , 
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mai de li disolucioti dd plomo qoo iiaáttibkitieiite m Tcrifin 
ooa la acdTÍdad del íiiego , se llenan mm ponM y lot imccstick» 
iovítililes del metal con las substancias que se cuecen en estos titen- 
tiUoft y quedan embotados todos los file» puntiagudos de las partes 
prominentes , de manera que no se corroen ni disueiven con tanta 
Éiciiidad, quando han servido para los usos á que están destinados. 

Según Plinio los Romaims conocían el arte de estañar el 
cobre , pues nos dice que ci estaño aplicado al cobre le daba 
un sabor mas grato y refrenaba la malignidad del cardenillo. 
No solo usaban el estino puro, sino también la mezcla del es- 
taño y plomo , que quando era de partes ¡¿miki iUnuban ¿¿r- 
gnUaritmi : á U mezcL de dos partes de plomo y una de e»- 
•taño daban el nombre de Urtiariumf y coa dos partes de es* 
taño y una de plomo eitafiaban sos ocensilíos* Sin embargo de 
esto tpUcabaii k pbu sobce di cefare del mismo modo que ei 
ertaño, seean lo demnestnn las eacamMoes del Hercolaoo. Pf€* 
ftieiido el plateado al estañado. 

Tenemos pues aqui ana de las canas del cdlieo en los a»- 
t^posiy soficiememeníe comprobada con lo expuesto anSia h 
asBfcioa dd Doctor Torralva , qne para estañar el cobre meadan 
mocho plomo con el escaño y que el peine de que se fabricas 
las garrafas y garrafones para enfriar el agua y helar las bebidas 
se compone de la mismi mezcla de plomo y de estaño , au- 
mentando , ó disminuyendo aquel , segrí n la codicia de los f-ibri- 
c^tes. Los almirec^ de las cocinas deben ser de marmol 6 
liicrro colado y las caxetas de las especias de hoja de lata. 

Fuera de lo dicho no conducen poco á producir el cólico 
de Madrid los abusos de hs fondas» tu^teriasi bodegones, paste- 
lerías y vendedores de buñuelos. 

Quantos descuidos acabamos de referir en las cocinas de loa 
particulares ricos y menesterosos > se bailan en sa colmo en estos 
parajes púbikos, cuyas bilsdas decoeba y repostería, las pofia*» 
conudis» &c. son de aaofir 6 de cohce mal estañado^ Uems de 
caidenÜlo r de donde se va <Trwnnn8fando á los manjaces y gui- 
sados que se oooservan de nn dia paca otfo por no haba leoddo 
despachoi y sobce todo» 61ta por lo legulac el asee y Itlim^ . 

e 
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pieza , como si el público no meredeie' ningoná áfenciod. Loi 
tarteras y demás baterks de hs postekrits son también de co- 
bre sin estañar) no r epcti i emos ^tos abusos y sob añadiremos 
ks que no .habíamos observado sino en estas casas pófalicas. 

' En mía fonda he visto dos arcas de oobfc con su lobo de 
bronce para depósito del agua. £n otra una fiiente ^ande de 
cobre con su tubo de azófar, y en algunas se sirven de cán- 
taros de cobre mal estaííados para subir el vino de la bode^^a 
y embotellarlo; lo qual expone á riesgos muy nimincntes, por- 
que se forma necesariamente el cardenillo en tales vasijas. En la 
mayor parte de las fondas y hosterías tienen la provisión del 
aceyte y manteca en barro vidriado j y aunque en mucliai) de 
ella:> conservan el vinagre en toneles ó barriles de madera, en 
otros lo he visto guardar en tuiajas 6 botijones vidriado^, «^uyo 
alcohol s« notaba atacado por el vinagre , produciendo el azúcar 
4e saturno , veneno de la mayor eficacia , como no cesaremos 
de repetirlo. He hallado k mostaza en wia garapiñera vieja de 
estallo, cuyo fondo intenor era de puo ploma, raen de knaa* 
día liga de plomo que contiene aun el estaño $ y en otras casas 
de estas lo he Tisto en cobre 6 barro vidriado $ mécodc» que son 
igualmente funestos que el anterior para la salud publica. 

£n los bodegones se venden á los pobres jornaleros los siv- - 
brantes de las mesas de los poderosos', consetrados en vasijas 
de cobre , en que abunda el cardenillo , porque se ha dezado 
enfriar en las cocinas la comida dentro de las mismas baterías. 
Con las pellas rancias de manteca preparan los callos, las pan- 
zas de buey d de vaca , y los demás guisados para la gente me- 
nesterosa en cobre y en ollitas de barro vidriado. 

En las pasiclerias no es el menor abuso el que cometen en 
la preparación de los manjares en cobre sin cstafiar, pues tie- 
nen ademas en el público la opinión de vender gato por liebre, 
expresión con cjue se da a entender que emplean la cune mor- 
tecina de (j|ualquíer animal. No hay cosa mas común que ver en 
las calles publicas , preparar en cobre los buñuelas que constan de 
harina, ¿I y agua, Teniéndolos hiego sobre d aceyte caligpic^ 
« cuya pasta es muy propia para disolver el cobre. 
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No dezan de tener algona parte en la producdon del cólico 
el Saladero y morcilleras esparcidas por la Corte : el día 4 de 
Febrero de 94 examiné el Saladero , donde los abusos siguieiitesv 

2ue pueden contribuir á que se insinúe ea nuesCCOS estómagos 
I Teneno del plomo y el del cardenillo. 

Al matar el cerdo se recoge la sangre en una caldera de 
cobre sin estañar , revolviéndola continuamente para que no se 
coagule ; luego se vierte en un cántaro de cobre mal estañado, 
de duiidc la pasan á linAjas vidriadas. Se cuece en una caldera, 
de cobre sin estañar hasta que hierva a borbotones y usan de 
una espumadera de cobre , en vez de ser de hierro forjado. Las 
jDordittns del pueblo compran parte de ,esta sangre y la mes- 
dan oon la de vaca y caniero en caldeeas de cobre mal es- 
CsSadas y llenas de cardenillo , comp lo he visto en una ocaabn 
moliendo las especias en almiieces de bronce*, que en el Saladero 
se jDiuelen fomo. corresponde en morteros de- hierro. Derriten 
' la manteca dentro del Saladero en calderas grandes de cobre sin 
.estañar y luego se cuela por la cebera 6 filtro de eqnrto i 
un poao de piedra. Los chicharoñes que quedan de residuo se 
prensan en la zaranda (caldera de cobre llena de agujeritos en 
el fondo y en toda su circunferencia) con su tapadera de ma- 
dera pesada forrada de cobre, que se pone debaxo de la prensa 
para exprimir toda la manteca que va huyendo á un baño vi- 
driado. Asi esta manteca como U anterior se derrite en ollas 
de barro vidriado, y mientras está líquida se vierte á iiiios ti- 
najones grandes vidriados de Alcorcon , cuya fabrica tiene lic^Iia 
obligación de surtir al Saladero. Se puede . añadir á todo lo d¿- 
.cho, que en ocasiones se ha vendido el tocino rancio de quatrp 
años. Mi adereio del cerdo en las casas pardculares da lugar á 
▼anos ccflicqs á la entrada dd invierno, por los muchos descui- 
dos con el cardeníUo y d veneno del domo. Y para evitarlp 
es indimetuable que reemplacen las calderas de Hierro forjado f 
colado alas deoobce y el barro sin vidriar al vidriado. , 
Otea de las cansas del cdLico pueden ser las tiendas de aoeytp 
'7 los aceytetos que lo van vendiendo por las calles. 

Aunque nuestros aceyies de los Reynoa de An dal t | ciaj V»» 

Ga 
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iencia, Aiagon, &c. por la buena ca^d de sus frutos, de- 
bieran ayentajarso á los de Italia y Francia» son muy inferio- 
res por le» atrasos en el ^cultivo de los olivos , por los malos 
medios de hacer y conservar la cosedia y de moler la aceytona. 

Los primeros defectos no son de mi inspección i ahora me ce- 
ñiré solamente á los abusos que reynan desde que se muele has- 
ta que se vende. Está verificado con los experimentos del Señor 
Sieiive y otros Físicos que la carne ó pulpa de la aceytuna mo- 
lida separadamente produce un aceyte claro, cetrino, suave y 
grato ai paladar ; que de la cáscara del hueso molida á parte re- 
sulta un aceyte desnaturalizado enteramente , cuya materia visco- 
sa se hallaba espesa , y de pardo que era se había vuelto ne- 
gnizco al cabo de dctermúiado tiempo > despidiendo de si al 
abrir la botella un hedor intolerable. 

Las almendras molidas también con igual separación produ- 
jeron un aceyte amarillento y de un sabor tan picante y corro- 
sivo, que ocasionó lílceras en k boca. 

• lii aceyte Je las almendras vertido sobre una chapa de ace- 
ro refinado la eimegreció y abrid unos hoyos muy sutiles que se 
distinguían con el auxilio dd microscopio; al paso que el aceyte 
del hueso no hizo mas que obscurecer y empaliar tas partes de 
-la propia lámina que había tocado. G>mo niestras aceytunasse 
muelen sm la separación prevtt de la carne» hueso y almcndia 
'en qoasi todos los molmos del Reyno, no sai estai&o que per- 
judique i la salud la porcioii de aceyte cáustico y cotrottvo que 
contienen , y que muchos no puedan tolerar por esta razón sin 
daño notable las comidas de vi|piltai siendo muy digno de no- 
tar que por raaon de los dos ace3rtes de la almendra y del hue- 
so adquiera una virtud disolvente del cobre y del plomo» mayor 
de !a que suponen los Chimicos en d aceyte ordinario , por creer- 
lo solo de la pulpa 6 carne de la aceytuna , como suele ser el 
que emplean en sus experimentos los extrangeros ; observación 
que no debe perderse de vista en todas las causas del cólico 
'que vamos refiriendo. La fortuna es que la causticidad del aceyte 
dd hueso y de la almendra, queda embotada ulgun tanto con 
d de la pulpa ó carne de la aceytuuaj que separado 4« los otros 
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dos ii na» pümduwo á la'iila&rMíI^ aim paiabai* 
fladoa de ki-mistnos odlkos que w agiravanaii con aquellos» y 
-xau adecuado pan la conservackm de los pescados, tómales» 
^pimentones» 7 paia Jas artes de leloiería» cuchillería» cenag» 
-fia» Blc*} aguanta diez aííos sin yolverse pncb quando el que 
•se extrae por el método ordinario dura poco » contribufeiido 
•lamblea i esto el uso de las titajas y iMtijones de boca ancha 
que sirven para este fin » en los quales se enrarece fácilmente 
con los calores del esdo» ocasionaiido una fermentación entre 
esta mezcla de aceytes, que facilita la evaporacit^» ydexaua 
-aceyte desvaporizado y próximo á enranciarse; 

Kn los molinos de aceyte^ se valen á veces de calderas, 
jarros , íkc. de cobre para recoger el aceyte de la prensa ó mo- 
lino , cuidando poco de su limpieza: en lugar de transportarlo 
en barriles de encina , que son los mas propios , se conduce en 
corambre. Se conserva dentro de los almacenes en tinajas de 
barro sin vidriar del toboso , empotradas en tierra. Los paiticuo 
lares que hacen su provisión le tienen i reces en tinajas vidria* 
-das, cuyo akoliol se disuelve lentamente con d acnrie de la 
«Imendra y del huesos Desde el. Ahasio se leparte i las tiendas 
.de: aceyte y vinagre, donde - se dcpcisília en unas vasijas mndes 
de cofaíce Uamadas ZfínMi estañadas coa estaño de mala ley» 
y reguisnnente gastadas del tiempo , dondo el aceyte dcqwes de 
iiaber ooRoidó el plomo del estañado , disuelve el cobre» en Can- 
ta cantidad que heriza Jos cabdios el m el cardenillo que con- 
-tieoea Iss «anas: se yendo por menof en medidas de arroba y 
otias inferiores de cobre mal estañado^ llenas de caidenilIo..Las 
aceyteros que venden el aceyte por las calles con su pellejo al 
hombro, llevan las medidas de. cobre mal estañado atestadas 
de cardenillo, remendadas muchas de ellas con chapas de cobre 
y algunas de plomo, reuniendo en sí estos funestos utcnsiiic» 
ios vicios del plomo contenido en el estañado que se va disol- 
viendo imperceptiblemente, y los del cardenillo que tienen en 
disolución ; capaces juntos y cada uno por si de causar cólicos 
y otros mücs, en vez de curar los^^ enfermos» á cuyo alivio se 
aplica d aceyte freqiieateoieate. 



• Fot consiguib'nte sb dtbpn.dosteff^r Jo^ i^timilíos de'cofxie 
ide Jos molinos y de las tiendas por menor del atcyte y co- 
tral^ Á ocupar su lugar los dé estaño puro , ho^ de , por- 
celana d cristal grueso, conservándolo en fiascos de .vidrio de 
Cadalso, ó ea tinajas sin vidriar, á poder, ser», de htxg mas es- 
trecha y bien, tapadas; con la cera blanda que* usan los grabadores. 

No tenemos noticia de que en España se haya adulterado 
nunca el accyte de olivas con el de la simiente de adormide- 
ras y ni es regular por ser un abundante su cosecha» pero debo 
prevenir de. paso , que en Holanda y, en otros pais^ no soJo 
adoban y habilitan mediante las preparaciones de plomo , por- 
íiaiiarmcníe con el albayalde , los accytes deteriorados de oli- 
vas ó de almendras dulces, sino que falsitkan y .suplantan por 
su medio los aceytes mas perjudiciales para sustiuiirlos ai coinun 
.y ai Je aliuciiJras dulces c ■ 

- Puede conducir tal vez á la producción del cólico el conr 
■mao de los .escabeches de pescado que se faacen en calderas de 
•cobre con aceyte, vinagre , sal y i lamí» coacl :descáIdo de deí- 
.xar «sta salmuera en el mismo cobre después 'de cocido. Se ne- 

Saran de este moda los escabeches de merlusat besugo , atim > cocm 
egun k) que lefierr «L Do^fióir Haca Schwi^nge a^d en h 
Haya i majde'deato ^cretmá personas que padedéron convul- 
siones i vdmItos,.dyseiíttcias, y sudores fríoft por haber adeceado 
unos pescados en sabmiera y dasadálos- en calderas de cobre. 
A esta Corte traen el pescado fresco en liempOjide. calom ba- 
ñado en uní disolución aqüosftide Rumbee» cuya o^^eradpQ vieae 
'executada desde ios. :puertos marítimos. 

Uno de los medios de introducirse el cobre en el estomago 
combinado con el ácido vegetal, .ea la preparación de los almi- 
bares , contituras y conservas que se práctica en cobre no esta- 
ñado : sirven para este efecto las fniras enteras o partidas en ca- 
chos y su zimio exprimiilo» arvidicudo mas ó menoa porción 
de azúcar. Quando s& quicsc coascrrvar la forma de la üctica bas- 

r Véase la Mémcria eUl doctor díl Col- fn Y' Médkos dg Zxttdrtt, 
Baker £é^. a6¿ d< Las Tramacciews* voüuwh ^npura. ^ - - ^ - 
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H m odor m^Bm^ ' y cd^$onsi dundoQ .«oúma fpoio qm/t^i 
.pam ios almtbmt'* peib: qqgtido hay que espesar los zumos co- 
mo co las jaleas, peradas, mermeladas* .te. se loquiere mayor. 

calor y mucho mas activo en los diversos gradps .que distinguen 
los confiteros desde el punto de labrar y de hebra baxo, hast^; 
d p jiuo de labrar recio , punto de fiorecilla y . punto de boliiia. 
recio. Ha varias maniobras de los coiiikeros , que; especifican sus 
ordenanzas impresas ^ hallaremos que los ácidos vegetales pue- 
den efectuar la diiolucioii del cobre. Ea algun^is operaciones de 
Ids frutas y zuiiio^ ácidos , por cxciiiplo , limones , limas , naran- 
ja¿ , acerolas, grosellas, &c. como el mismo azúcar tiene alguna 
acción sobre el cobre , bien bca por razón del ácido sacarino que 
coatícMfé bien como sal esencial de las plantas, exaltada ade- 
mas con ú calor h eficacia de sa. virtud disolveof»» kr eyerci- 
tfuá am diuMiti en el cobfe» comnnicaiidQi 4 aus (nxluoctoabe 
ea mayor o metior grado las calMádes nocivas de eiOB metaL 
Sotiffc lo qual .el Doctor LewSs ' advleite qoe ks confiteros pa-^ 
la evitar los gastos de estafior con fiwqfiencia sus utensilios se 
sirven del cobre sin escañar , aun en la piepaiadan de los almí* 
bares mas ácidos , como d de naranjas y limones. Sin embargo 
de lo qual » con el cuidado escmpuioao de lavar sus utensilios 
de cobre y de fregarlos perfectamente , no dexando en ellos los 
almíbares mas tiempo que el absolutamente preciso, evitan que 
se comunique ningnn sabor ni calidad metálica á sus conHturas. 

El Doctor Falconci descoso de veriticar si efectivamente con- 
traían los utensilios de cobre semejante calidad nociva, puso á 
calentar en un perol de azófar tres onzas del zumo de limón con 
el azúcar correspondiente para reducirlo a alniibar, y otro tanto en 
un perol de cobre. No ¿acaion los almibare^ babor alguno metálic(^ . 
ni los peroles se corroyeron la menor cosa , ni se tüíd de color 
de cobre un alambre de hierro que metid en estos almibares por 
espacio de vebte y quatro hosaSi Tiasladd luego los peroles á un 
p^age fiesco con lo restante éá almíbar hasta el dia siguiente} y 
aunque no se conoyénm los peroles en apariencia i el almibar 



s MKVoDli|pcaMaba.*Ed. p. 349*' 



«SomnoEO- im gosto 'j» iralxe» y «1 cAo út pocas bonursedU 
de color de este metal d alainlxt de- hkao que Itabla denido 
dentro por anas quantas bocas. 

Bt primero át estos experimentos nos compiuclM <jne loe 
almtbares no se ünpiegiraii del cobie en las dcauutanctas que 
eixpresa » puesto que A sumo de limón por su acidez superior 
sena el mas adecuado para el caso. Con el fin de disipar to- 
da duda preparo el mismo Falconcr otros varios dulces , como 
la conserva de albaricoqucs , el almibar de ciruelas blancas, 
sin que ninguno de ellos manifestase la menor impregnación del 
cobre. Pero el segundo experimento nos rcaicrda la circunspec- 
ción indispensable en dexar estos alnúbaics dciuro de semejan- 
tes utensilios luego que se enfrian , porque no tardardu en par- 
ticipar de las calidades del cobre ; y como esta costumbre es 
muy general entre nuestroá coniitcroá , es facÜ colegir ci íuñuxo 
que puede tener en la producción del cólico. 

• Todos nuestros «adustos emplean las pailas , peroles , aa« 
tandas» caaos, cspomaderas, cadafones, espátulas, híladoc.pait 
huevos lulados» moldas y pesos de coíxe sin esti&ar, siendor 
muy arduo hacerles mudar de máodo , porque alegan que d 
estañado se doeredria con ci cah» íiierte que requieren sus pre- 
paraciones. Es cierto que se palpa este inconveniente con el es- 
tañado usual de Madrid : pero se evitaría con obligarles á ser- 
virse en sos utensilios del que se forma con el estaiío puro y la 
liga de la plata ó del hierro , pues entonces es tan sólido el es- 
tañado , que resiste al mismo grado de calor que el cobre y el 
latón, sin ninguno de sus inconvenientes. Los peroles de hierro 
forjado qnc se fabrican en Alemania cubiertos de laca , que no 
solo aguanta el fuego mas violento , sino que impide que los 
dulces contraigan ningún sabor de hierro , serian muy apropó- 
sito para los confiteros, y preferibles sin disputa á los de co- 
bre , estañándolos con estaño puro y la liga de U plata. Las 
leyes de Francia exigían que fuesen de este metal precioso las 
pailas de los confimos $ y no sé por. qué razón se les perml- 
titá que usen entre nosotros de las de col^e , podiéndcklos obli- 
gar con poco mas coste á que sean de oobce emplanchado cosí 
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plata de ley, pon ta seguridad de ms operádoiies y fesgaard» 
de k 9Úaá poblica. Ademas de etíx» qiensilios empfean los bac* 
icños y onas de barro vidriado para varias de sus pfeparacio> 
nes , para los conserveros de los almibares , &c descatcartíndoae 

üdlmenre cl vidriado al cabo de poco tiempo. 

A ia pag. 13, lin. 23 de Us ordenanzas de los confiteros 
para hacer las rosquillas que llaman hojaldras , echan sal , man- 
teca, claras y yemas de huevo en peroles de cobre no estañados. 

En la pag. 14, lin. 24 en la preparación de los bollos y 
tortas para el chocolate empican leche , sil connm , espuma de 
ccrbczj hcsLa y dos panecUlos de masa de mollete , que se do- 
xan primero revenir sobre el perol de cobre , y luego se aña- 
den los huevos batidos, azúcar y manteca de vacas: en estas 
dos opetacioiies teñónos «qnesto d colve á Ja acdon de onat 
fotbtañdas que están reconocidas pof diflolvciilcs tuyos* 

Eo la pag. 13, lin, 13 se prepafan ten boiiD vidriado las 
nsqiiiUas que llaman de yema oon yemas de Jueroy vino bian« 
fiOfM molida, amcar y harina de flor* eóoe coyas anbstan- 
cías Jas tres primeras no dexan de tener alguna aodoii disol-i 
tente sobre el vidriado de las vasi|as. 

No están menos expuestas á impregnarse dd cobre y del 
i^drtado metálico de los barreños vidriados , la preparación del 
acitrón descrita i la pag. 7, lin. 31 de sus ordenanzas, la de 
los limones de la pag. 8, lin. 16, la de las limas y naranjas 
de la pag. 29: ^cíimo quedarán los peroles de cobre después 
de cocer estas frutas acidas con sal común para que suelten el 
agrio que es capaz de atacar el cobre, cubriéndolos luego con 
azúcar clarificado en l)Arrcños vidriados? Los utensilios de cobre 
que sirven pan scnicjantes operaciones, se cubren ¿c cardenillo 
apenas se dcxa en ellos un poco de agua , y se desbarnizan fá- 
cilmente los barreños vidriados. 

Lo mismo podemos deár de la prepaiadoa de las ctroebs 
de Genova que se conservan con cimelas que llaman de dia* 
peead de cfaavacana; delaaaaola» 0]inda«cefcaa, ficaay giro* 
aella; del wrio db limón qoe ae cSoa ta ú peiot de cobre al 

leda» 
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conserras todas y almibares que atacan d cobce quando se dcxan 

gfflfríy en los twíamna lAjaMuiOS CB <f3C tt hUk flO cHov 

Esta misaia disoluciop dd cobie puede Terificane «1 capear 
loe aamoi de hs fhicat» como en k pretmdo^ 
caktnacQcadioiynHadayloftdim de lechuga» mekm, Ittcoiy 
tesas de ddra » los GÜbeUot de eogel« ka peías y oenne»^ 
baricoques y alberdugos, los per^gos de melocotnay duraznos 
de las jateas y duket pora vidrio , amo de roaa bluca , flor de 
la piependoii de las yemas de huevo , y los huevos 
lulados que han causado mas de ana cdlica en Madnd» siendo 
de notar el v^din que manifiestan en el interior las yemas dé 
algunas confíterias , demasiado añejas ; y finalmente hasta en la 
preparación del turrón de Alicante y del Alajú en que se derri* 
te la miel en perol de cobre, y se mezcla con las claras de 
huevo batidas y cuajadas , la almendra pelada y tostada y la 
especia machacada , no lialio exento al cobre de alguna acción 
dbolvente que exercen sobre él varias de estas substancias. 

No son indiferentes para la producción del cólico y cólica 
las nuterias coloiancc^ de que se valen los confiteros , especial- 
mente en los dulces y conntursu de ramillete. Aunque sus or^ 
deoanzas inda dicen sohre esta nmecia» me cansía que para 
dar el color encarnado emplean d carmtD y k compostuta de 
cochinilkt llamada aá k combinación en detenninadas propor- 
dóoea de k cocfaimUa , k piedra dombre y d acmor de tár- 
taro: d color azul con d and de l^osk» d cok» amarillo y 
pagizo con el aza&an y k goma gota* y d Tetde con k fi§cuk 
tokiante de k espinaca , siendo este el mas sano que usan» 
pues en ocasbnes no se abstienen aun de Jos vanoa cokies me- 
tálicos que se conocen en h pintura. 

No he podido averiguar hasta ahora las mezclas nocivas y 
los daños que acarrean á la salud pública los azucares adulte- 
rados y maliciosos de Granada y iViorril, de que se queja U 
ordenanza 1 7 ; ni quaies sean los perjuicios que causan los que 
preparan varios géneros de confitería retirados á los desvanes ; ru 
en que consista la niaia cal i Jad de las pariiJas de turrón de 
Alicante , Valencia y Vilkna que dicen las ordenanzas de los 
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iB p fi te gw que suden lacedos coo menlas de génoot nocSvot» 
como los graves maks y finxles qats se ori^baa cd k venta de 
ksjsleaSf petadas »iiidocoiioiiy y toda dase de dulces frescos y 
ahmbares qoe Tienen eaoiaas de Valencia» Ffancta, &c. £a 
inii pesquisas solo he logólo descubrir que si¿stícuyen la mid d 
anear , que se sirven á veces del azúcar mareado , que fermenn 
tan varios de estos almibaMs» Bic, daños á la verdad nooom- 
paiables con los que. liemos espedficadOi Finalmente en algunas 
confiterías tienen la oostumbce de gpttrdar en cobee las alcaparras 
mojada*; en vinagre. 

Otra de las causas del cólico pueden ser los lecheros , man- 
tequeros y queseros. No se contentan los primeros de adul- 
terar la leche con agua , harina , orchata de pepitas d de al- 
mendra y espesarla con los orinen, tanto que no se fian los 
compradores si no ven ordeñar la leche á las cabras , cuya vi- 
gilancia eluden los cabreros j sino que daii tambicn i las ca- 
bras mucha sai á En de que estimuladas de la sed» beban co- 
piosamente y prodnacan mocha leche aunque aguanosa » pro* 
pofdofdodolas en lugar, dd buen pasto* los deqpeidkios de laa 
verduras que se desecan en la pim y en las casas partíodam 
t am po co nacen escrúpulo de vender una ledie md sana de las 
calins y ovejas que están cargadas; ocdeñan, conducen y ven- 
den la ledie en vasíus de cobre y de barro vidriado: sin em- 
bargo de que en los Ensayos Chímicos de Sebéele traducidos por 
d Doctor Beddoes dd Sueco al Inglés , se lee en la pag. 274, 
qoe d ^obre cooamlca d ácido descubierto por dicho Chimico 
en la leche , primero un color azul , luego el verde , y finalmente 
el azul obscuro; y de haber anunciado el Doctor Schulz que 
la alferecía de !os niños se había gcnerali^sado , desde que en las 
.ciudades se vendía la leche en cántaros ó vasijas de cobre y 
azófar. Entre nosotros tenemos que , ademas de estas vasijas, 
emplean las del vidriado de plomo que se disuelve con ia leche. 

Lo:, lecheros de dentro y fuera de la Corte no solo ord^- 
rian las cabras y vacas en cobre sia estañar y muy sucio, sino 
que la hacen cuajar en las mismas calderas de cobre. £s cons* 
cante que la parte serosa y ádda de la leche , como también 

■a 
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SU parte mantecón t soh muy adequaidas para fbrmar el carde- 
niUo. £1 Doctor Hieii dice que habiéndose encarecido k naaiih 
teca en los Faiaes-Bazos por las epizotias del ganado vacuno» 
mesdaban con ella cierta cantidad de albayalde» resultando los 
estragos, que se dexan colegir. Nuestros mantequeros y las pa- 
siegas se contentan con echar sebo de vaca y de camero en 
sus mantequillas , al paso que muchos mantequeros y queseros 
se sirven de utensilios de cobre en algunas de sus preparaciones. 

Considérese en vbta dé esto la salubridad que tendrá la die- 
ta Ijctea que prescribimos como remedio á tanta multitud de 
cnictnios y como alimento á los niños. 

El Doctor Thierry en la obra ya citada desecha enteramen- 
te la causa á que suelen atribuirse por lo común iiiic:,Lros có- 
licos, insistiendo en que los vinos ue ia Mancha que se con- 
sumen en Castilla la Nueva nunca se agrian , y que la honradez 
de la gente no toleraría la adulteración de los vinos por el riesgo 
á que cxpoiiiaa la salud y vida Uc sus moradores. Muy al con- 
trario el Doctor Jorge Baker ' á pesar de lo que dice d Doaor 
Thierry , rezela que por fraude , 6 por casualidad puede mez- 
clarse alguna preparación de plomo en los vinos que se consu- 
men en esta Corte. Se funda en que el Doctor Hofimao ase- 
gura» vina ^uae circa Madrid prcfvenhmi austtmsada esse^ m- 
mt dttkiat et atius tíiam 0cessm ín caHMs loéis : y en que 
Newman asegura que los mas de nuestros vinos- se forman con 
parte del fermentado y otra á medio fermentar , mezclado con 
d mosto espeso y hecho de varios modos » ó con una infu- 
sión de las uvas pasas en el mosto ñoxoi en cuyo caso siendo 
cierto que los vinos de Madrid están propensos á volverse i^ios^ 
de ninguna manera podrán corregirse tan bien como con la 
almártaga ú otras preparaciones de plomo ; y teniendo igualmen- , 
te que cocer el mosto en calderas de cobre, puede disolverse 
alguna porción metálica que sea causa de este cólico. Hasta aquí 
el Doctor Baker que se ha equivocado con el testimonio de 
Ho£nan y Newman , como el Señor Thierry, que aunque es 

1 Pag. 299 dfil fdmer volumeii de las TranMcdgoa Médicu de Londres. 
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iereedor i meMa gmitud por la haeta opinbjíi que tiene de 
nuestia Jiooradez, y de la que espefamos darle pniebas refor* 
mando los abasos » no ha cakolado los efectos de la Ignoran- 
cia del país. España que debía fiindar en la bonificación y 
preparadon.de sus vinos el ramo mas lucrativo de comercio, 
hd n^irado con el mayor abandono la ocnokirá 6 alte de cul" 
dvar las viñas y el mejor método de hacer 9 conservar , me* 
íofar y remediar las alteraciones de que son susceptibles los vi* 
00$ t dirigiéndose en todo ello por una práctica tradicional, sin 
aprovecharse de las luces que han derramado el Abate Rozier» 
Maupin , BridcUe de Ncvillan y ottos Oenologistas ; y harto pa- 
tentes son las conseqücncks que resultan de este abandono á 
la salud pública , con la que tiene tanta conexión la mejora y 
perfección de los vinos. Kl CabiUero Jaucourt dice que el uso 
que hacen los vinateros y taberneros de la almártaga para ado- 
bar y dulcificar los vinos , ha difuudido el cólico íictónico en 
toda i¿ Europa. 

Los vinos de la Mancha biwi süd muy claros y de calidad 
regular y nada turbios ni agrio:>. La uva que se cria, en laderas es 
de mejor condición que la de las hoyas, bien que excede esta ea 
Ja calmad de firmo y mosto i y geaerahnence son especiales los 
▼ínos puros y datos de Dainiiel , cuya cosedia se regula en qua- 
venta ó cincuenta mil arrobas , y de la misma casta k» de Torralba. 
que ascienden á igqal número de cosecha. Los de Ciudad-Real 
y Miguel-Turra salen mas fuertes y turUos » cogiéndose anual- 
mente de odienta i den mil arrobas. Los de Valdepeñas » que 
cuenta la misma cosecha, y los de Manzanares de quarenta i. 
ciucuetita mil arrobas, son claros y fiiertes. Los de Pozuelo, la 
Membrilla y otros pueblos, suelen ser de calidad regular, por- 
que se crian las vides en tienas calatea t y se mantienen en 
ms mas de los citados lugares en cuevas muy profundas y bres- 
cas , donde se conservan por mucho tiempo con mas espíritu y 
suavidad, hasta que logran su venta á precios subidos, sin que 
puedan disfrutar de la misma ventaja otros muchos pueblos que 
por estar las aguas muy someras, no tienen cuevas, ni el cli- * 
ma ayuda tanto á su cooservacioa» y siendo por otra parte ios 



I 



I 
4 

Cí«J ... 

tfnm ttito endéblcs', y de meaor igaanee Vta pécisados I 
Tenderlos á b primen hoja, 6 ámes qutf principien los oJoce^» 
como sucede en Miguel'Turra. • | 

En coda la Manchar baza siguen d mismo - snétocfo pan- 
pisar el fruto ; quando está maduro y en pérfecta sazón se con- 
duce á los jaraioes (que así llaman a los quartos embaldosados 
de ladrillo bien coddo y sentado con yeso) donde se pisa b 
uva exprimiendo su mosto, que camina por lo declive de los ' 
jaraíces á su recibidor ó pililla ; se prensa luego en los la^cs ; 
de carrasca » sin que estén las prensas forradas de ningún me- 
tal. Tanto el mosto de los jaraíces , como el de los lagares , se 
saca del receptáculo en cántaros de barro sin vidriar del Tobo- 
so, y se reparte sucesivamente para sn fermentación á tinajas- J 
no vidiiadas de Colmenar) de V iiU-K.obIalo y de un pueblo I 
contiguo á Toledo. 

Cb la flor de la uva, especialmente en la primera pisa , sa* 
len los vinos in^oces y mas bien aoondkioiiados , y lo^as ma* • 
yor Teniatja si dentro del jaraíce ántes de la segunda pisa se Wa 
separa el escobajo» en el qoal reside el principal ácída De ene 
Biodo duran sanos los vinos, y sé pueden trasegar con k segu- 
ridad de que alcancen y excedan mncho al tíempo de la ven» 
dimia subsigaieote. Llenas ya de- mosto las tinajas , se les eda 
la cantidad que neceskan de uva tinta pisada , hasta qae oobie 
suficiente color, y se dexan en este estado; consiguic ul gmc iite 
hierve y fermenta el mosto por esjpacío de algunos (uas; y quan- 
do de resulta*; del tiempo frío , u otro motivo , se unde aqnella 
casca de la uva tinta al fondo de la tin iji , y queda con esto ci 
vino enteramente clarificado , se le ponen unos tapadores de bar- 
ro ó madera pegados ó embetunados con yeso » paca que conr 
tetve su vigor sin evaporizarse. ¡ 

De este término liierce que usa el vulgo de la Mancíia y 
aun el de se cuece el vino , para expresar el movimiento intes- 
tino del licor , ha venido sin duda ia idea criada de Newman i 
de que se cuece el mosto , y por consiguiente la sospecha del 
' Doctor Jorge Baker de que podía cocerse en calderss de cobie» 
y disolvcise alguna pordon metálica capaz de ocasioiiar d od- 
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lioo: pero W dMo es qiie nuim le cuece d oKMloral luego 
CD csudens de oobce* ni se hace en Ift.Mandia la opendoa 
qne acahampe de desaibir en tkaju de bono Tidriado; y con* 
aervaii el vino .en bodegis ai piso común » siendo mejores las 
que caen al noffiei y si se guaidan en sdtanos tarda mas sii 
codmkniDt sin notanelesioonuimnenie famMantacbn alguna des* 
pues que acaban de cocer» 

En el mes de Marzo se saca el vino de las tinajas refe- 
ridas , y se trasiega á otras igualmente sin vidriar colocadas en 
cuevas y subterráneos , con el lin de conservarlos mejor jiicdian- 
tc la frescura de estos parages en ticiiipo de los calores que 
podrían fomentar la ferme ntacion acetosa > y solo se tras i e era el 
Tino claro y puro , por iiabeibc precipitado al suelo de las ti- 
najas la casca , añadida al principio para darle un color mas 
perfecto con mas cuerpo y vigor j porque sin esta operación 
del trasiego desmerece el vino en gu^sto y suavidad , y con ella 
no vuelve i fermentar nunca por mucho calor que ha^a. Quan-r 
do se agna algún vino por &m de bodegas racas y otras dr» 
ciioitancíss, lo destilan pata agMardieme » 6 lo dexsn agriafse 
W9Bf para que se convierta ú cabo de alern tiempo en Tina- 
gre que Uanúm de yema * sin corrmrlo ordinafianiemB con nin* 
guna preparacúm saturnina. Solo k>s vinos de mucha fuersa se 
aguan hasta dexarlo con m^nos color y fiiena. 

Remita de lo dicho que en tocbs estas maniobfas no Íiay 
h menor cansa del cdlicoi pero no sucede lo propio en carias 
operaciones que se practican en la Mancha alta y en muchos 
lugares i la redonda de esta Corte que la surten de vinos , imi- 
tadas también por algunos cosecheros codiciosos de la Mancha 
ba\a que ac^^ran la clarificación de los vinos del modo si* 
guíente: 

En Yepes , Esquibias , Seseña , Pinto y otros lugares del 
circuito de Madrid para aclarar los vinos blancos , que natural- 
mente salen nids ó meiioi dorados, mczciaii a una cub.i de 500 
arrobas que no lúervc bien, un par de celemines de )eso espes 
juelo con sal casi hecho ascua en una caldera , ediando de rato 
cniaio Tariús puñados de yeso blanco pulveriaado. basta la^caa- 



tídad (fe mu espaerta» 6 h úetn de qtütsr maDcliás molidft mena* 
damense; se sirven en nradias piirtes para esta manipuladon de 
tinajones vidriados» y queda la tierra tan empapada de ag^ 
que sobrenada media qoarta al borde de la vasija , con lo que sue- 
le disolverse á las quatro horas poco mas ó ménos , fermando 
un cieno ó sedimento muy hediondo : se añaden entdnces una ' 
6 dos arrobas de sangre « se apita y remueve bien con las ma- 
nos y con el vinb correspondiente que se saca de la cuba;ie 
deshace todo junto , se Incorpora bien y se echa por la bo- 
ca de la cuba ; i nmediar amenté un hombre puesto sobre ella 
nicnea bien el vino con una vara larga y gruesa para revol- 
ver perfectamente los ingredientes. Scmcjintcs maniobras claO' 
destinas al paso que destinen el vino le malean y desvirtúan. 
A la mañana siguiente exáminan el vino los arrieros y le co- 
tejan con un vaso lleno de agua, y en no estando un tra^a- 
rente y claro como ella, de ninguna manera logra despacho. De 
aquí resulta que cl vino por liucno y excelente que&ea, pierde 
toda su íortalcza , no solo con ti primer aclaro , sino con el 
segundo y tercero que tiene que costear cl cosechero para ven- 
der su vino , pues si no consigue tenerlo tan daro y dÜfátio co* 
mo el agua , recibe la ley que le imponga el anriero por no per- 
derlo enteramente, experimentando en cada cuba h pétdidade 
sesenta arrobas de vino, asi por las heces que se'fbrman, oomo 
por la porción de sangre y turra con que se meada. Resolta 
• de estas darificadones el quedar los vinos tan disipados, qoe 
ni son agqa , ni vinagre , ni vino , y se ven últimamente preci- 
sados á verterlos de noche, gastando dinero en estas operacio- 
nes con menoscabo de sus haciendas , como aconteció en 1 788 
en la Villa de Ycpes, donde se inutilizaron pasadas de 1 30 ano- 
bas de vino con semejantes adaros. En los demás pueblos don- 
de escasean la tierra de quitar manchas y la sangre , 6 son es- 
pesos y difíciles de clarincarse , los azufran y me2clan laego d 
alumbre para su mas larga conservación , método de que se 
valen en Tordclaguna , Cebolla, Navalcarnero , Arganda y otros 
lugares. 

» Los víaos tintos disimulan mejor las clarificaciones , empican- 
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do ¿este fin- el' yeso de espejuelo, la creta y ía^ cal , el marmot 
molido, la arena y la sal secas, el azufre, el cocimiento de 
esparto, la sangre de yaca, de carnero y de macho en la Man- 
cha , claras de huevo, &c., con cuyas mezclas adquieren los 
Finos mal sabor y calidad, y se corrompen fácilmente , estando 
tan generalizada esta práctica que ha llegado i valer bastante^ 
cara la íiangcc de una res de las muclias que se matan en los 
lastros de esta Gknte, Toledo, Aranjuez, Ocaña, &c. i ác nu^ 

por el capiicCá; xb loi iúmea» :4b JMiilfid íp/t-.no mútseá 
c omp ar l oii de b. oonoarbi. 7 <á penr de icittr apdrcilridps por 
U «lis -dr Im Señocei Atoddeft.oe.Caflbv.Gecie 4° ^ve^no 
adafen los vinos» duden la ley obli^mdo i bs váaot^i que bs 
traigan clariñcados , y eitt» á bs aMBchenM » so.pétiá de OQ 
|Kxierlos despachar de otro modou • . '..t u ... i 

JRjoabi de todo, lo dicho :qi]e-iiiiidia»de.la>.diff¡fiá^ 
se practican en tinajas vidriadas por dentro , y este vidriado de 
plomo se disuelve ficilmente con el vino. Ademas de este in- 
conveniente resulta de los mismo? achros el malearse los vi- 
nos , y que los propietarios no solo pierden su cosedia , sino 
también el valor de los ingredientes necesarios para la clarifi- 
ticloa y el jornal de ao^á 24 reales que pagan á los aclari- 
dofcs , sin otro beneficio á veces que el de tener que jrrojar- 
lo ó destilarlo para aguardiente*, én unos países en que son es- 
casoi bt' alambiques y el combustifabx.en cuyas calamifosas dr*, 
ianamnda» y otras que se aerégan i bi emed a nm per 
de bodeeu deode. cpoiemr Jm- víoob v b náDOi Ibmky; ^ 
gor de algunos qib.< se toénokíkSisneats f. ^ts aeibb quedara 
jde fcconir á b ablíctiigay.ilfaeyalib y ottas prepencbnes de 
pbmo» sabiendo por tradición que dulcifican y mejoran sus 
vinoe maleados» que leitablecen por este medb so cosecha, úni- 
co recurso de su sustento, é ignorando que' sean. ODcám ¿ b 
salud? No' me propasaría á tal rezelo, si no estuviese asegurado 
de que un Maestro de Escuela de cierto Lugar de cosecha de vino 
en las cercanías de Madrid empleaba sus secretos para bonííicar 
bs vioois tofddoi» leserváodobscoa dmayor s¡gjb¿,y de que 
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én otro Luglu: rchirren á Ta bórica busca de una sal , qbe 
íc^n su descripción tiene muclia verosimilitud de ser el azúcar 
de saturno para lograr el mismo finí como de las maniobras 
clandestinas de nuestros'-tabcrnerosy que mejor instruidos de las 
mipLTclicrias de otros plises » han mptivado.comra ellos muchat 
providencias légala* , i . . . 

En Alemania, especialmente en la Moravia, Austria y Fran- 
conia se prohiben con pena capital las preparaciones del plomo 
para adobar el vino torcido : en 1487 se promulgp en Rotem- 
berg ucesst^f imperio que se repitió fld Freiberg el año de 
1498^ eD.Tabínga'crde. i. 500 7 jea Fiafikfiitt el dis 1508 y 
1577, imponnidD {)ett dapitad m <pt, ki aduitenfa&.coii'ia aU 
márúga, por ks ihqcIk» daños que éaoteak «emejanids ▼ínoi^ 
aunque á á^ea 4el nltino siglo no calaban .en ' observancia tttu 
leyes que se miraban como amiquadas , tanto.qoe en 1705 se 
vñbrieroii á'iiepétlr en di cmnilo 'dé- Suairia las mismas adulte- 
tddo&es. En Á año de 1750 los Asentistas Generales de FtaiH 
cía admirados de la mndia'caniidad de Ytoo torcido que etw 
trabi'^eo Paris con d pielaEio.de que en para hacer vinagra 
llegiíroo á descubrir que squcbos Cabernéios con el título de vioH' 
greros introducían' los yinos'agrios para hacerlos potables con la 
almártaga, coQ cuya mezcla les proporcionaban un sabor aaa« 
carado. ■ ; 

Otra de las razones de la menor freqüencia dci cólico en- 
tre los antiguos que entre nosotros es , que ellos aunque sabían 
varios condimentos para corr^ir la acidez y aspereza de los vi- 
nos , mejor jndoíos en color, olor y sabor, no eran perjudiciales 
- a la salud ios ingredientes que empleaban , ignorando el uso de 
las preparaciones salinas del plomo: bien que toiiiO ignoraban ú 
mismo tiempo las qualidades venenosas de este metal , luego 
• que hubiesea averiguado la propiedad que n^iian de corregir la 
acide» de loa^Tinoa 7 k de 'Comunicarks on coke mas beik^ 
j- una i^agnóda mas generosa no bubieian dcx^do de meacla^' 
las en los nnoa: Q^cuui' su mosto en vasijas de cobre 6 de 
pkmo , como se colige de Catón en el tratado de re rustica^ 
«. 106: Vhmm ^aeeum factUk Misti quadrantalia XX ht 
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a^ncum , aut ^liimbcum infwiciho ^ y en el capítulo CVII, 
pae congios VI qi/ani optime iufanjtio in ¿íemtim aut plumbettm^ 
ColunieUa en el libro XÍI, cap. so dice €xprci>aniente: Ipsa vasa 
^bus sapA aut defnaum co^uUur^ fbanbea potius quam aenea. 
9Sit átimtifim ht ¿tttm\érila^^imm wémktmU' aenea. Lasmis-» 
mu iq^'dá PIkiib,,^ilaiMlO'(dk9e, qnise ÍMi.de .prepanuri<^ 
Jháa u sapae f lumbdji 'tíasii' nm -átami* Bor-lo obísiiio tcok 
moo Simio pañi qu^ane''dd tIoo fot vm^fielU pLum ccffimr^ 
€t fmramur noxmm esse : en d libro. IV* capí lio dá d xntmo 
tutor la razón por qué p<xtiflD uc.fmpAidaXea alguna yez los 
víaos m vitíam mifim^is experanmimn tst ¡amina plttmbea, 15^^ 
tos métodos que fwificwbni á mmd >eii tionporde Plínio , nd» 
explican tina de las áuisas de que se impaga^ el cólico por 
el tiempo de Paulo Aegincta y ántes del qim no hallamos de»^ 
orípclon exacta de esta enfermedad. 

Nuestros vinateros emplean calderillas de cobre para extraer . . 

el mosto de la pililla y trasladarlo i las tinajas y espumaderas 
del mismo metal para sacar la g/ranuja» madraza y espuma dei 
mosto de ias propias vasijas. 

Tenemos pues tres medios que pueden mirarse como causa 
semota del ccdico. Los utensilios * de cobre de que se sirven pan 
tntfsKiar <Í mortO y'^ibt dnfeoDi'dé ▼idiiado que empletnei» 
•Igovi 'pvtBs pac^ 'gaMfaic kaivim á dbrifaffios , y k 
boirificacion icadaniM-ea algún» ocaUcnes ooit ks prepa- 
iacioocg'wllnai áá oiomo :'«bti30< qub aartechn 'coiie gíi ae» odIh 
gando á imr. pozales de madera, pipaá é ^áuáttáú.)» mb^ 
aio , tinajas sin viddar t y proscribiendo con penas rigurosas el 
adobo y bonificación:, ^media|ttciat'pKpMacioatt-delplovio» d 
QDO d misaK>imecal mflCÍdo«a'idliDJ-: 

Se evita que los vinos contraigan el sabor agrio con azu- 
frarlos ; se clarifican con las claras y cascaras de huevo , goma 
arábiga, cola de pescado, raeduras de la madera de haya; se 
corriíi^e su color obscuro con almidón , leche y un poL.c) de saJi 
su gusto algo agrio con una dosis pioporcioiiaüa de azLu ir y 
mieU leche desnarada y sal común bien seca, perfiimandolos 
cou La tior de la uva seca atada eu uu lienzo , se procura coa 

12 
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partkiiUr cuidado no exponerlos á Us alteniativas del calor y. 
Ino , no trasegarlos mucho , Ueoar Initi d colmo ks lx»dtt €Q 
que «e poncD , no ooadudrlos á dimas que h experieoctt haya 
acreditado leries cDotiaiíos$ y sobce todo fefocmando imeBCn. 
oemioffkíam,sanréK^ (]ue se la coo-. 

seguido períeccioiiaiÍo<. LQt Tinos de Cigaki» de Sao Masb 
de Vakle-Irieáías, y akunos de la Riofa que se ba ¡mentado 
tnampolar a imicacion die Joa de Burdeos t no dei m e iwen en d 
concepto de k» intcfígenteg» 

Loe TÍuoa oompoestos se conocen en el color poco IxíUan- 
le» porque pierden el roxo de granada que Ies es propio, en 
el sabor meloso estraño , el poso que se forma en el fondo de 
la botella , y üoalmfiQCe en la prontitud coa que mudan de. 
eolor. 

Los vinos adulterados en fuerza de las preparaciones del 
plomo se conocen en el c(jlor anublado que se marchita fácil- 
mente , el calor extraordinario que se siente en el paladar al 
tiempo de bebcrlo , y en que dcxan mas sed que la que aps^an. 
£1 mejor reactivo chímico para examinar cila dase de YÍnot enn 
foosmados con las 'meadas sataniinas de un modo couvtooe»- 
te, es- d agua destilada impregnada dd na hydnteeno wlímarlrv 
^ d gas hepádoo despcoidido de |os sdfiigctos.alfcalinm si^ides 

r> medio de los Addos. Esta disolacioin enoegrece prontamente 
dd aceto-tartrite del plomo » y descubre a la vista hasta la^ 
aiUésima parte de dicha sal que se halle dedeida en d agna & 
en d vino i dendo tal la sepsibilidad de este reactivo , que aun 
qaaodO'Se mezdan los vinos adulterados con el litargirio ó al- 
mártaga en el agua destilada en porción tan tenue que apenas 
tiiía cí agua, no dexa de alterarse claramente, al misado paso 
que no experimentan la menor alteración los vinos cjuc no con- 
tienen substancias metálicas , sin precipitarse con los ácidos del 
vino , como sucede a las disoluciones de los sulíuretos alkalinos; 
pero se ha de preparar el citado rcaciivo en el insrante que se 
va a hacer la operación, recibiendo el gas hydrdgeno ¿>ulíurado 
en ún frasquito lleno de agua destSada y colocado en d apara-' 

qiue ae .despieade jde fit di» 
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solución del sulfúrete de potasa sulido , mediante el ácido sulfi'i- 
rico ó inurÜtico , atravesando antes por otro frasco Ikno de agua, 
que sirva como de filtro » y meneándolo bien para facilitar la 

JUi vuatium de buena fe» en Ingif de teiefidar los vi-- 
nos tocddos 'oiQ.las preparadones da plomo, loa queman ae^ 
gun k eaqpiesioD vulg^, 6 los destilan pan liacer aguardiente; 
También sacan aguardiente de la uva pisada deqmes de exprimí- 
dft en el Jagar» colocada en tinajas sin los escobajos , edi¿idofe* 
pva que fermente unos diaa y destilándolo después en lós' 
awmbsq^ Igualmente hacen i^goaadiente de las cascas y nm-> ' 
draza que queda en las tinajas quando se trasiega el y1qo$ 7 
se puede asegurar que para cada arroba de aguardiente que se 
extrae del vino , salen quando menos ciento de estas dos espe- 
cies, á pesar de las repetidas órdenes del Consejo de Castilla 
que los condenan por perjudiciales á la salud. Eí que se pare 
á reflexionar que los alambiques y calderas son de cobre esta- 
ñado malaaiente coa estaño de baxa ley que lleva mucha liga 
de plomo , y que tanto las cabezas de los alambiques como las 
serpentinas scm de peltre , 6 de estaño malísimo, colegirá ks resul- 
tas. que acMiai esta destilación de loo ▼¡nos tofddos y la de las 
ancas d madiasu Si el áaáo suave del tíoo que se elevia en la 
dotOaciao » lar qnaL apénas ida muestras de acldei, es capas se* 
g^n fioeriiaave * de trasformar el plomo en albayalde, ^que no 
anoedeitf quando está desgastólo el cobre del alambique en oca- 
aiones, á veces estatíado con estaño de basa ley» y siendo de * 

rtie las demos piezas de él? Kstas quejas son tan antiguas en 
nación , que en el año de 1 598 Diego de Santiago Destilador 
de S. M. en su Arte separatoria y modo de apartar todos los 
Ücores , se queja de los que emplean las alquitaras de cobre , di- 
ciendo el autor que si conociesen lo que en ellas hay, hui- 
rían de nombrarlas, quanto menos de ufarlas. En las mas de 
las fabricas de aguardiente están los alambiques cuÍMcrtos de 
Qurdetúllo que imita en al^un modo la patina de la» estatuas 

* 1 Elemcoa Ckamae, toJ. a, proc. 171. 



antiguas. En algunas son de cobre las seqpentinas en vez de 
ser de estaño puro y estañados imicainente en sus bordes su- 
perior é inferior; y en no pocas de plomo, con mas defectos 
que los alambiques que se usan en los ingenios de ¿zucar, que 
apuntamos arribi como causa del coUco de America. Rara vez 
se valen del baño de maria en la destilación, y con el calor 
directo se acelera la disoludoQ metálica « formándcne fídlmeme 
un vecdete oont ú yino tocddo y avinagirado que dcgtinan i esie 
-V cteo; no puede méoos.de infoíné de lo expuesto» qoe nue»- 
tfos a^uacdieDiBea pódcán en ocaMOoei pRuJacir ins e nsi b l e ineBic 
ci cdlico » y otiiá varías, ehfemiedades que se han^ «biervado ea 
ioi que heúosñ dennwiad» uso ,de éstos ucoies » como dé ios di«> 
lérentes anisetes y demás espírinis oompaestos que se venden en 
las tiendas de ks géDeros iT'»^"^y'F»^ y en la Fábika Real dé- 
los Aguardientes. 

£1 vinagre se hace en la mayor porte de España » deiando- 
que se agrie durante algua tiempo la tinaja de vino que em- 
pieza á acedara con el calor , y de resultas de las clariíicaclo-' 
nes malogradas; de suerte que el que se consume en la Capi- 
tal es acre , defectuoso y de mal saibor , en lugar de la punta 
de agrio agradable, junto con el perfume y transparencU del 
vino que debe tener naturalmente ; pues !»c aioxa o se ctnpafu 
con el contacto del ayre, como si se hubiera preparado coa 
substancias acres. 

Los vinagreros ignorantes no liacen escrúpulo de conservarlo 
en bario vidriado por lo .iotsciors en lugar de las pipas de en- 
ana que deberían emplisar , peB&kndo las que ;liaDi servido paia 
ia conduccjIonideLaguaidieiite i ^ábuso que se recias con freqáen^ 
eiaen muchas casas» donde tienen medidas 'de cobiey y. aun 
del mismo barro vidriado para su venta por menor; y esta jpnede 
Sier una de las causas principales del cólico dignas de remrmaf 
pues na deben permitiiae sino los barriles y mniidas de los me- 
tales salios y de madera d vidrio ordinario» para prepanr* co»* 
icrvar y venderla * . 

Apenas se usa la sidra en la Corte para que pueda adul- 
terarse con las preparaciones sammtnas y atribuírsele el cólico; y 
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la cerbeza que empieza i propagarse en la Nación no tíeoe otm 
¡□(Conveniente que las vasijas de cobre en que suele preparare. 

El Doctor Torralba atribuye este cólico á los encañados 
y arcas ó dcpc')skos de plomo de las fuentes públicas y parti- 
culares de esta Corte. En el Diario de Madrid de 4 de Marzo 
de T778 hay también una carta de Don Mariano Gómez de la 
Playa, acerca tic las providencias que se debieran tomar en punto 
á las cañerías que haya de plomo : como tactivamente son de 
este metal la. mayor parte de las arcas y em&ados, veamos lo 
que pueden Infloir en la prodiiocioti áá oáko ác Madná» 

, Amiaiie Im antiguos empkdboii cncifiadot de plomo, ¿oi« 
carneóte lo hadan quandanopodiaiiaerviiaedelot tobos» caños 
de aidlla cocida» ó de los árboles perforados , rezeUndose fliempie 
de «US malos efectos: leaae Bayea al fin de la análisis del es-« 
laño. Gtalcfio aconseja qoe ae alnttiigan para la preparación de 
lo, madkwb. 4p. por «o^^ 

Úe plomo. 

Vitruvio * dice: Aíulto sahihrior ex tuhidis aqtta^ qttamper 
Jistulas : qmd ver plumhum vidctttr esse ideo vitiosa , qtiod ex eo 
Cfnisía nascitur : haec iintem diátttr esse nocens corponhns hu" 
manis. Jta si quod ex eo procreatnr , id est vitiosiim , uon est du^ 
hium y (^in ipsum quodque non sit salubre. Exemplar autem ah 
artificlhns plumbariis possumus accipere , quod palloribus occu- 
patos hahínt corporis calores. Namque cum Jundendo plumbum 
Jiatur vapor ex eo insidens corporis artus , et indks exurens , ert- 
ex mmém man satiguims vktmes* luimm wimmé JistuBs 
fttuMs mmM duef wkmr^ si volmmu emn mém ssúitéínm. 

HOadio * cenfe rmán d o se con la opimon de Vitrario aña» 
de: sdríM» fttío ^ phmétís fistidis emem^ ^km agmumxUu 
mrmsaphanbo attrifo crtmwtt fuat eo^poribus ne* 

•iiet hunuiftis, 

£1 Marques GagMani. procnn cotiobotar la opinión de Vi- 
mr^í y dice que aonqne el agua soU no alcance i formar d 
aJbayaide con el plomo» no podiendo negar qoc sea poco toé* 

1 £a«lc«^7.dell¡b>8.deia«qiiittetiiia. a AngHto títnto Xt 



nos que imposible hallar agua ninguna que dexe de tener al- 
gunas particnlíllas acidas ó salinas inipcrcepúbles , convieoe con* 
formarse en lo posible con ia opinión de Vitruvio. 

El Señor Perrault Comentador de Vitruvio discrepa de fl 
en este punto. Dice que no hay apariencia alguna de que pue- 
da el agua trasmutar el plomo en albay<iíde, porque de ningún 
modo altera al cobre , í,Ííi embargo de que se toma CiCe metal 
con niucha facilidad. Añade que no se ve que las llaves de 
las fuentes estén corroídas d disuelcas por el agua , aunque hayao 
aenrido por espado de dea años ; opinión que la «do ráaaáák 
por loi ChímicDs modernos, como lo memos mas adelante» 

Gerdoimo Mercurial asienta que k» antiguos Rómanos eran 
muy apiCflsÍToaflobceios peltgiros á que eipontan loa encañados 
de plomo. Las investigaciones que hiao acerca de las tuinas de 
los aqüeductos romanos le connrmáfon, en que evitaban el en- 
caiíado de plomo « especialmente en la cóndaocíeii del agua que 
destinaban para la jpcepatacion de Jos alimentos y de sus bañosi 
y no puede pemiidine i que él a^a que se coiidnda á Roma 
desde las montañas del Tibur ó fíboli moderno , se emplease 
en el referido uso» porque dice Galeno que esta agua era mas 
cruda para aderezar las comidas ; y añade que Roma tenia en 
su tiempo muclias y excelentes fuentes t^fíiígmHy y asi para los sa-« 
nos y como para ios enfermos. 

El Doctor Jorge Baker viendo la contrariedad de dictáme- 
nes que habia sobre el particular entre los autores antiguos , y 
deseoso de determinar qual era el nías fundado , Heno de agua 
del Támesis , de la ribora nueva y de las fuentes de Londres 
tres tubos de pbmo ; y habiéndolos revuelto y agitado fuerte- 
mente por espacb de tres meses , al cabo de este tiempo las 
analíad con los reactivos difmícos, y ninguna de las tres aguas 
did indidos de haber disuelto d plomo : de donde cdtge que 
4s inátilt y de nb^ modo necesaria la pcecaucioo que lo- 
hiaban Vitruvio » Galeno» Aedo y otroe en abstenerse del nao 
del agua llovediza por solo haber pando por los emplomados j 
canalejas del tejado » i ménos de que se Volite su disolución coa 
algún ácido vegetal. 
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£1 Doctdc Hstote fMBtíná áL Docfldr J<ng^ m, 
ftpa fue se InUa conaenraao eoibofeUidi por espacio de doce 
im.caa nsk» pecbzos, de ploipo dentra ¿a )bq¿Uii ^^iinte-i 
tioniiente un precipitado blanco abundante , y las pareces de ]i% 
bocellá estaban cubiertas de una costra del mistno color. JE^rai- 
Aada esta agua con la disolución del oropimente , se enturbié 
inmediatamente , y no tardo en formar pOí>o. Se ennegreció coa^ 
la tintura volátil de! azúlrc, tanto que imitaba al vino de Ma- 
ulera. Después de iiUnda esta agua, y puesta a prueba con dicfia 
disolución del oropimente, no se alteró, su color, ni tampoco 
con la tintura volátil del azufre t de donde se colige que el plc>- 
mo es indisoluble en el agua al cabo de doce años , aunque puc- 
4e estar suspendido <> interpuesto en ella, y llegar á ser tanta su 
cantidad, <|ii0 uQ' poco 4e agua de est^i dase ocaNoo^ algunoai 

/ El Seoor Primeioae dice que el pionco no ae disuetre en ;igp^ 
fib ta catitídad cftpaz de perjudicar Ja salad. £1 St&ut Ámy ai 
m tratado de las vasijas .de cobre» d¡ioey'<}ue el agua fría y síb 
aJgiui sabor peculiar , no disuelve el ph»ino. luceo «¡ui^ 

muchos se abstiénea de beber las ag^as que pasan por -ks fStk^ 
cañados de plonio^ usando en su lu^ el ggua de rio'p|]fiffiaet| 
arcas de cobre, con k que acarrean mayores males. 

No concuerdan con c^tos sabios varios chímicos de mérito. 
El Señor Baumé * cree que no puede temerse la descomposi"^ 
cion del plomo con el agua, sino quando está reciente el me-t 
tal , y al mismo tiempo lúa y tersa sli superíicic i pues al cabq 
de algún tiempo forma el agua una especie de incri^tacioi^ que 
preserva al plomo de la dioulucion. Ya 6C ve que requiere ei 
agua tiempo considerable para formar dicha incrustación. 2.'* Que 
quanto mas pura esté el agua y contenga xtiéoM , selenita , jsq 
Moeskará mucho mas tieinpo p^a formasse esta incp^stactaiu 
3* One nadie podrá asegurar que la .salud d^l hombre maa¡io4 
h90S9 jrCtísta á la )iÍB0|i]don.(|e| plomo inte» de llegarse 4 Ibriiiaé 
lii refeddá incntitadoib Fiiiabiieate qiie esta nunca podrá iot* 

• * • • . ' ' ' • • , 

.;vt t 2alápa^ 5i8.ddla0ad»fQliiiBaD4tmCIAaAss» ... '.^ 



marse sino en aqneUa'pocdoo del « n oñado que alcanza ¿ mo- 
lar d agpa » quedando descubieita la pacte superior y expues-^ 
ta á la acdon del irapor aqixoi como en bs tapas de las ara 
de ^pa. 

Él Señor dóet observa » en una nota que añadid i la tnn 
duccíon fiancesa de la CAámir^ del Qpctor Spielman , que d 
agpa descompone al plomo. 

El Conde de Milly pubUod * una obsemcioQ sobre la pro» 
piedad disolvente del plomo que advirtid en el agua del Sena 
y la comunicd á la Academia Real de Ciencias de París en 
1778. Hizo constrair arcas forradas de plomo laminado : al cabo 
de cierto tiempo notó que las paredes de! arca qne había ba- 
ilado el agua , estaban aibiertas de un ücor blanco de color 
lechoso. Enxugó con una esponja este licor sin rezelar que pu- 
diese volverse á formar por ser nueva la fíicnte , tanto que be- 
bía con toda seguridad j hasta que padeció un cdlico violento 
que le movió i registrar otra vez el arca , del agua , y la hallo' 
cubierta de una especie de albayaldc , no solo en la parte su- 
perior que habia alcanzado á lainer el agua , sino aun en la 
misma capa que estaba cubierta de una especie de estalactitas 
blancas, las quales vdlTian á caer en el agua. Laseviqporddes-» 
pues de récordes con todo cuidado, obturo un residuo de ^ 
bavalde< ^ue se puso con-d h^ar su^wls^ 4$ d^sulñireto de potan 
de un cdas amariUo, que degenetd en pardusco muy suUdo. IH- 
solvíéadolo en el vinagre destilado flwld una especie de ajOH 
tar de saturno 6 acetite de plomo , en el qua! echaiodo- nn poco 
éú, sútticetó» k^ó un precipitado pardusco; cuya operación y 
éxito |)reseiidÍron los Doctores Bucquet y Moran. 

Anade ene CMmico que se facilita la disolución del plomo 
én el agua , quando se le agrega la acción y contacto del ayre, 
y por tanto aconseja que se suprima á lo ménos la tapa de 
plomo en las arcas de agua. 

£1 Señor Sage " cuenta que el agua del Sena cogida entre 

■ 

I Hn la pag. 14) delDbnodeFil»- 2 Enlanag. i^oy 151 JcsucxSmcn 
Parí» dé 1 779. duntico <ie otvcnat substancia» mincrakfc 
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jA Váaaé HikffO:y «1 Casóle Real densnei '4t4Ígs»os dias de 
lluvia contuvo plomo , d mX' iiiemmwnéntjb procedía de lee 
einplomadfls de las casas, reto comO no dice el medio de <]i]e 
ae Tilid para terificar k existencia del pbmo e&e«ta agaa^na 
puede ser del mayor peso 511 autoridad. 

El mismo Doctor Baker refiere la carta ' que recibid del 
Doctor Wall desde Worcestcr , exponiéndole que un vecino 
de aquel lugar babia tenido veinte y un hijos , ocho de los 
quales fallecieron de una edad muy tierna, y trece sobreviviér 
ron á sas padres. Durante su niñez y hasta que salieron de la 
casa paterna , se halUban siempre muy achacosos con duiore» 
de ei»tómago y de tripas. El padre estuvO mucliOs anos perlá- 
tico , y la madre paáecid cóUcos y ob&truccüon^ biliosas que 
tmníníitm. m «na- Ictedcía» con ^que acabd:«]» ¡lUafl^ Bata en- 
femadad' ae oonr^ vanaa-íMcet > niedánfa loa biSoa^ mbe^ 
peni; iecatt.jiaoi|^ Si^^^ cegresaba á ^Voioatfei^ 
Inrta^QB ée incmble»; i • . . 

Vespaes de la muerte de loa padbrii» AlOiUr'mdió 1^ 
caaa ^ae había habitado Jodá su vida , y el nuevo propietario 
parro por conveoiehíe renovar la bomba: al registiaila wthüM 
ffiny corroída y agujereado el cilindro en la parte que maaba 
con el émbolo , tanto que .se había adelgaiado hasta ponerse 
del tamatío de un papel de estraza. Es de advertir que soo muy 
crudas las aguas de dicho lugar y coagulan ia icche : durante los 
tiempos secos contraen ua gus^o anúl'go y aluminóse. Contienen 
ona tierra caliza disuelta , s^un parece , por un ácido de na- 
tnraleza sulfúrica j y aunque este ácido no sea el mejor mens- 
truo del plomo, basta para corroerle (> p^ira tenerlo inierpuc¡>io 
en el agua, de manera que ia comunique calidades muy nocí* 
vas y per)ddiciales ; siendo probable que el agua de. esta boai^ 
de plóoio cooftribayd á la mala salud de aquella fiuniliai éo 
pmeba de lo qoal aSade el Doctot Wall » haberle tofeán^» 
ti «nploaiadar , qtae ae conapuao Tarias neoei aavkla ád pepúltír 
IBD ptopkiadoy cnprmtrfaft oia aiempre comnda y agüinada» 



t En la psg. 4ao iéM^itaáo wfctBMw Je ht Tnaiwcloaci MéUfcas. 



Vtmwkeen vió tiliitAen adolecer de 'od|k»*pii»Sakoi,tbdA 
lam lunilla por haberse senrido'Ca los im de cocm ds k 
'a||ua qüe se había recogido y conservado mucho tiempo en al> 

gibes de plomo. Puede suceder que una porcioncíta de plomo 
tan diminuta que no se manifieste con los reactivos chimicos 
produzca algún efecto en los temperament<» irritables , y en cier- 
tas circunstancias como lo ha observado Falconcr % y el Uoc'^ 
Kor Tronchint manejó un cólico en Amsterdam ¡procedido dt 
•e«ta causa. < 
De todo lo expuesto hasta aquí resulta que la mayor parte 
^e los Chínúcos y Médicos recomendables están discordes acerca 
idé' la tnoculdid de 4oi> tmaSaáps y arcas de plomps que esta 
k»miaiiedad ^e'diqttfaacflcg- y ioct d e dé- la'<Bvena caíidad de l» 



m»» pue» atgQoas'^paedeii disolver 'd plomo qoe es indlcofei» 
tie con ocris , fiiciliUíiKkMe' la disoJadon con A c 



coocactQ dd 

4yre y el rosamknto » y que por esta razón qüando empmda 
la Academia la análisis chimica dei.agpa de Codas las memieb 
^blkas de Madrid,. debe averiguar y poner de> ntani^erto si 
^fitiéneti- úgaax disolución del plomo. Feto eii eL instruí « aten^ 

<dída h pureza y la calidad excelente de las aguas de esta Corte; 
Jque coft dificultad encontrarán en país alguno otras que las aven- 
tajen, excepto quando se altera su buena calidad con la mez^ 
de la agua de las norias como acontece los mas de los ve- 
ranos , y tengo obscrvadp que produce muchos dolores de tri- 
pas, pero (juAiido no sucede e&to, rae inclino á creer que apé- 
tias dibucUcii el plomo de Us arcas y encarudos , y que si al- 
cona disolución j)roducen no es capa¿ de rcpuursc como causa 
lecasiooal del cdUco d^ que se trata , sino que procede de al^ 
funas causas loodea. Gkecí.que pUede oniimiiir mas los 
«gtfadoMt tiondosfpan d figin. ác9Íe*UB'támt» '.i fas qasss.ea 
«duifatds dS cóbcét cuya configoiradoD no'selo no penniié ca* 
tsibrios» sino qoe emn desgastados y temendados.oon cha- 
pas- de i^mo ' sos agujeros ; igualmente que la* costumbie' de 
CQDsaiw fl ;agpa in. dcpddias.d ancas .de¿i»l]|B cm jo Cabo 
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cíe bronce cüKertos de caidenillo, como se ve en varias fon- 
das y casas de esta Corte. En Parb perecieron en diferentes 
c^cb y tiempos por causa del cardenillo que se disolvió en 
pl agua guardada en una arca ó depósito de cobre diez y nueve 
personan , y otrai dos se salvaron coii los contravenenos adc-, 
quados del ^caidenillo. Esta costumbre de conservar el agua en 
üCiB delcofani «tt muy i coman eo aqoelh Capital, cri^oso 
i breve úew^ m Ustmot di caidernUoL Roudls d nuyoc 
de Jm dos herntinos Chfmicog « iifí d primero que dedund cen* 
mi.eeoe dusD* é..lBáao cmaaiút los áfipáataá>ét utaéonv-i 
ctUosa , 6 mas bien de grátl de J^cárdia > auioque sin embaigo 
subsisten: los do edfaie en algunas casas. La !Ñanche Boticaríg 
de París, demcHtrd/Oon el alkalí volatÜ la diaolticioñ del car* 
deoillo en d agpa iqpie liabia estado ea una arca de cobre *4 
Módd dice que d agua guardada en vasijas de metal amtnm 
un gusto metálico , se empaña la aofClficiB dd metal^ y 'am| 
le disuelve parte del mismo metal. * , - : 

i . El Señor Amy as^ura que las mas de Jas diarreas de que 
adolecen los forasteros ai París provienen del agua estadiza en 
arcas de cobre , donde se diouelve el cardenillo que se forma 
muy pronto. Tengase presente que las dianeas con pujo origi* 
liadas del c;irdcniUo , degeneran ton facilidad en cstreííiniiento 
{lertioazjde vientre, y de este jnodo puedep cooperar las causas 
dicfaes i la-.cóUca y. á la prodaodeádd odSIko. • i 
Una de las causas principales dd cdlko de Idadríd son.lai 
íASáaá htíaáú de ^lu'bótíUeria»/ abxedas». pimtns de agóa de 
iébada, y .oidiata de.dmía^» que ae tíenen en k .mayor padi 
de la Península» por un fefijgetio de primera necesidad doiaM 
los ardores dd éstio. Son pocos «los Médicos pckiicoi que no 
ifxibuyafij|lí'«sfie principio mudia:parté de los floloces.cdlicos que 
le padecen en ia Corte.. M Doctor Escovar en la pag. 69 de 
su Medicina patria , dice que por . causa de la afición al uso diario 
de las bebidas frias 6 heladas en las botillerías , se ponen los 
^fadriieño&como opilados» descokxidos.i inapetentes» osUruidos 
•".■>'. ' ■ • ' ' ♦ 
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ét «fltn&s t ttfdos de inumtt El Dodfir Torraba tétík 
por una de las causis del mismo cólko el peltre de qae ti 

fabrican las garra&s y garrafones para enfriar el agua y las í>e- 
bidas que se compone de !a mezcla de estaño con ei plomo, 
aumentando ó disminuyendo su cantidad s^un la codicia de 
los fabricante;. El I>)ctor Piqucr teniblalja con sok> el nombre 
de las botillcrias , á las quales atribuía en gran párte las indis' 
posiciones de los moradores de Madrid, y la opinión pública 
se ha declarado contra ellas por los exemplaics reiterados de 
los func6tos accidentes (|uc ocasiofian. Omldendo los muchot 
qtM han llegado i mi aotícu , y los qólkos que he aianejado 
prooedidÍDsr óc .1» héhiáu Jidádu, m paub pasar ka: süáida 
ta deig^noada muccttí de Doa Serondo. Sxib de Ida,. lobciaD 
del iGÉreceiido Pad» Risco bka conocido en eatm Corte -par 
«lUttntiinft este joven de edad de 15 ato aofieic^ eoae «juaoo 
7 ctnc^ de la tarde del so de Dk^bre de 1704 junto coa 
OCIO compañero leche heUdk en una de las- boiílnrias qae oe 
porque no 'me concierne ddbiar el reo sino el deUio: á 
las ocho de la noche sintió vómitos y señales de una cólka vió« 
lenta con delirio , convulsiones , sangre de narices y demás síato-* 
mas del envenenamiento del cardenillo, y á las quatro de la ma- 
ñana stg^uiente falleció, descansando con la muerte sus crueles 
tormentos. Su companero padeció iguales síntomas aunque mas 
benignos , y pudo librarse con ios recursc^ del ^te » según reiadon 
del hermano ¿qI difunto. 

Un 3 de Marzo de 1791 examiné de orden de los Sc- 
feres Alcaldes de Casa y Corte , todas las oBdnas ca qua 
m preparan h» bebidas heladas , intts de sq^cobarse las orde^ 
nana» de ioa botlHefoe que pfeienfitaii feiscioshriiiiHiBe i^aaa. sé 
^pernio aun las que trabajaban- ^Sntet ka aloonros^ y^haUá tsioli 
muhtQid de abosos» y egecucion de bebidas ib ningún arce ni 
principios en anos y ecioe, que tuve por oonvenkme y necesaria 
la reforma de. todas ios pfeparadooes en mi Informe al Conseje 
y áia Sala, á fin de qu^-se-eonen de laia laa causas del cólico, 
que están fomentando con su ignorancia y malída. En 6 de 
Febrm.de 164a se erig^ ^ippeoio de ka. alocónos >i 7 en d 
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tío de 1699 se referm í io n sus ordenanzas» 'en cuyo tiempo iiabia 

99 alojerías en esta Corte. En el día hay 47 botillerías, 34 
aloicerias sin iacluir las fondas , donde se despachan mas be- 
bidas frias que en las botüierias , ni tampoco los vendedores 
de agua de cebada y de orchata de chufan. Aunque á primera 
vista parece que ha ido en diminución el número de las alo- 
xerias y demás puestos en que se trabaja este ramo , se debe 
tener presente que cada, boLilleria equivale por la variedad y 
€»mumo de Ids bebidas frías á muchas aloxerias , y que por 
tanto no es de extrañar oue haya menraudo. so número: fuera 
de que lú l ep w te wi de lis disas granoci éttín cocugados de. 
le ftcpBmswa de leí b di i d e i de wm 9010$^ y Bod^ii tomar ^ 
IQ cifflo rnnfiw pille de I08 lefieKoi de los festínes. 

. Eliminemos pocs los abesos de los botilleros 7 skesrai que 
4eide tienipos muy remotos étía Sameaauáa ú cáico. He que- 
rido computar si liabá alguna proporción entre el consamo dé 
bs bdiídas heladas y k heqüoidt del cdlico de esta Coctt^* 
pero la ignorancia de nuestros artesanos en punto^ al expendio^ 
anual de Tas bebidas , y el silencio de nuestros Médicos tádo^ 
nales sobre la mayor o menor freqüencia del cólico, me ha 
destituido de los fundamentos de mi cálculo. Me ceñiré á ex- 
poner los abusos de parte de los utensilios que empleaOi y los 
de las preparaciones de las diversas bebidas. 

Los abusos de los botilleros nacionales son sin duda muy 
inveterados, pues desde el año de 1571 rcticie el DoLLor Mo- 
nardcs ' que ordinariamente se pone á enfriar en los pozos en 
irasijas de cobre. El Doctor Mkonr» dice *: t^qoe otros resfrían 
„amia y 'fbio ton oobce qae lliienn mey bieer csiifiado» mas 
^el^jiie fiKmioHdeniUo coala' lumiédad, y esie daSa-tbmaii^ 
f,áo ú vino la qualided de 'A, y mayonaente ií no está. el yasor 
„6 botija con que se rafiesca , muf bien y de muy buen cf 
fytaño ^jafiada. Otfos refiesqui ^cen' tatos de «staílo, y es nuK 
ncbo mejor ^ no ertguqs » pocqné 00 comttúca al- Tln¿ tá 



I SoUpag. 22 del tratado de k a Pag. 54 del alivio ds ndicSloi 
sifsy tw pwfiédidiw; fnbücfldoM 1576. 
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i»al ágoa áuh-oaiáici may o ci ncnta di ^ puro y apurado, qoál 
tiflnele Tcnir dft Inglatm » Fbndei y de temcjant» -pimi qne 
nSt oon mocho |3diiio e Uuvk tc mfsidado d¿a nnnhi r mm te t 

«y así por la vida, con cosa que tenga modio plomó» tflói 
i^ploino del rodo no se ha de refirescat agua ni vino, qnec» 
npomoñoso " El Doctoc GaidíMó xlke H. lo» instrumeiitóv 
upoift enfriar han de ser» por mas sanos de vidrio, plata ó de 

„oro , porque el cobre si no está muy bien estaííado por den- 
it tro , engendra luego cardenillo , como el hierro orín y el plo- 
i,rao albayaldc ; y añade que el estaño finísimo que viene de 
I, Inglaterra ó Flandes es muy saludable para reponer los licores# 
y enfriar con él» np el usual que tiene mucha mezcla de plomo." 
Finalmente el Doctor Gerónimo Fardo • sin contar otros muchoa 
¡atores nacionales proscribe las garrafas de plomo ó de cobre. 
- Hace años que están prohibidas por las leyes dd. Keyoó 
]» fpmé»' j í€$atímjokjm fie cofate, pero á pesar/de ma hlM 
tie tííco ca iU» hometía» f m'ha mé 4t bt Mpoiiniae ds 
lo8 Señoces. Los garapiñcni ^iie ae liaa snfwrirmdn i lis jgm^ 
fiv de oobto» too de peliiíc ó-úc estiño) que tiene modia %t 
de plomo» pofs.á Ja ^ yi* tne desde -.¿^ghtcKa. le .añaden 
ima quióCa ¿ lezta parte »! por no pagar mas que £ .siete réale» 
IftiUbribi. y como la compran i pe>a»;idleirim Jos •estañeiüs de 
plomo todo ei fondo interior para hacrait mas. pesadas. Así 
CBte- plónio cómo cI de la liga del estaiío ' se. disuelve con los 
icidos del limón , agraz y del vinagre que usan algunos en lu-í 
gar del agrio de limón para hacer una agua artificial , añadien- 
do algunas corteas de fiinon pata que disimulen el sabor del 
vinagre., Las mas de las garapiñeras- que he examinado estaban 
corroídas interiormente. Gastan ordinariamente cucharones de 
azófar y cobre para sacar las bebidas de las garapiñeras á los 
vasos » y he haUado algunos, bien corroídos » agujereados y cía-, 
veteados ;li^egQ de * <dm& vLas xlespogáderas i las .vasijas paca. co-. 
40r •laíledbei^tei.d» helada/ par^ prepaouLJoo. ^ocfate. j.iloii 

i l Eq el. traudo dti iai utiJidaUes del eálieQte»^...;. * ' *• • • . -r- * '* r 
tgpiay delan¡eve,]t dd MAs.fik> }| a EniatniladoddisrÍBoagtu(Iop.ii> 
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bttcodioi de canéU» los ntenailibs d cafí y té ; i^an ok^ 
lentar di agua, y las e^umaderas , son de azófar que suele catar, 
daveteado coa chapas de cobre dado de charol » 6 de baño vi-' 
dríado. Los moldes para los hdgdos son igualmente de cobre/ 
azófar ó plomo. £1 agua con que íaecú, sus bebidas la cpndu<ñ 
cen en cántaros de cobre mal estañados y llenos de verdín, y 
los que tienen fuente en su casa empican calderas de cobre pa-^ 
ra subir el agua. En muchas tienen depósitos grandes de co- 
bre con su tubo de azofir para el agua de nieve: usan de al-{ 
mtreces y morteros de cobre, bronce y azófar para moler las 
pepitas y almendras , y hasta los embudos pan echar las bebi- 
das á Us boteiiai , en que vienen á buscarlas alguno:» compra- 
dores , son de azófar ó peltre. Se sirven de los barreños de bar- 
io TÍdrudo de AhooKm para exprimir y xecoger los aunos écU, 
dos de Iíhmh» &c»» ha ^itlff dinieliveR con tuito pm t cai este 
indáuio mtiAlcfít ipt te wtik ptccludcis á ruotit sps bencñot 
opa nmciMi uc(|iicupí» jso ocrat Docuienis lecioep jos wimoe 
áddot ledrn eiprimidos en petóles de azófar. Reoo^'y cqih. 
amia tamfaíeii el zumo, éá agp» » cnbriéDdolo ooii_iiiia. aqpt 
de aceyte comptado por meoor , que por cmm^0eatc ht.cmo 
en lafiias de cobre en las tiendas de aoeytp y ▼inagre. Guarden 
en orzas vidriadas de Alcorcon las conservas de guinda y fresa 
con que preparan á veces sus aguas y sorbetes, quando carecen 
de la fruta firesca, donde estos sub-ácidos pueden disolver el vi- 
driado metálico. Los aloxeros conservan asimismio en tinajas vi- 
driadas su pie de aloxa. 

Los botilkros de nula fe, no solo hacen el agua de limón 
mezclando i cada azumbre de agua medio quartÜio de vinagre 
poco mas ó mcrios según su fortaleza sin agrio alguno deli-> 
iBDD, ooo el aditamento de algunas ooitena paia dade «abop 
de üiDM y el compondieiuie asncact^aiiio qe^ añaden oiiaa 
wes d iddo vkáático 6 snHttfko, que puede diselrer los oh 
dianióee de oobce y de aao&r. Gomo eaia opefadon la eieon* 
tan primero en banenea de vidriado, y luego la ponen ¿ enfriar 
en las garapiñeras de mucha liga de fdomo, y con el fondo íst* 
tBribc iie«w* do erte ttiatal ottM munaotÉt. su oeso • tíeee el dddo 
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¿Meo las propoidones de fomiar «1 asicar de saturnoy qqe ée 
inttodiice coa esú agua de limoa tdalceráda. En el año pa- 
sado de t/Qd ios Pfofesoces de Cbimica Don Luis Ptaost y 
Don Francúoo ChabaneaUt percibiendo el sabor metálioo de 
una agua compuesta por este mécodo , echaron en eHa un poco 
de icido sulfúrico , y fonnd un pced^tado tan abuiidanie» qoe 
ks estremeció sobremanera. 

No conducen ménos i la producción del cólico los usos 
harto comunes entre muchos botilleros de conservar en orzas de 
barro vidriado el zumo de agraz ; de cocer en calderas de azó- 
far el ziimo de la grosella: exprimir el zumo de la granada 
en ios barreños vidriados de Aicorcon , ántes de enfriarlo en 
las garapiñeras de estaño : batir en perol de azófar ó en barro 
vidriado el zumo de la fresa, mezclado con el agrio de limoni 
servirse para hacer el agua de fresa de los almibares de fresa 
cocidos antes en calderas de cobre sin estañar, de acolar 6 eo 
barro Tidriado y guardados en oisas del Bfkno batro Tidrúdoi 
siendo iguales los abasos qoe se cometen con d agua de sañ* 
gqesa. £os propios abusos se advierten en el agpa de guindas 
y ceiczas hecha con ks fiiicas> iccwates en Isano vidriado, 6 
con k conserva de estas frutas preparóla en cobre sin estañar 
d en azofiiTy y guardada después en ocaas de barro vidriados 
en cocer los melocotones mondados en peroles de cobre ó de 
azófar para el agua de melocotón , lo mismo que el agua de 
zandia que algunos cuecen en barro vidriado , ánres de enfriarla 
en las garapiñeras. En lugar de poner en infusión á fuc^o manso 
dos onzas de canela con media azumbre de agua por espacio 
de doce horas, mezclan algunos con el agria azucarada un poco 
de polvo de canela , y la dan los colores artificiales qnc diremos 
luego», á cuyo fin cuecen la canela en peroles y cafeteras de 
cobre ó de azófar , mezclan también el agua de la fuente y 
azocar con un poco del agua de canela , y añaden los colores ar* 
Idficialesi participando asimismo de las malas calidades del agpa 
de' canela la bebida de aurora, por componerse de partes ig!as3es 
de orchata y de agpa de canela. 
' JMé- esnn libres del Justo rezeb de causas ocasionales ■ del 
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cdtieo» la «ftcfaUi de pep¡t«3 y b tedie. hAái que te "vente 
€8 las botíUerife, «n embargo de Quc poc cu nsbttslen peiecs 
que le^^iebbii aámir de estsunota. t)cgpim de hacer h «cbam 
con las almeodial dulce» y las simienfies de melón * aMidta y 
calabasi» marharada» en almireces de cobee, . bronce y azofiur» 
la oonacfTtn ai las garapiñeras de estaño con :lodoi ka dcfiedot 
insinuados, no solo de un día á otro, sino muchos consecuti- 
V05 , sin embargo de h facilidad con que se enrancia , en cuyo 
estado disuelve el piorno de las garapiñeras. Qüindo preparan 
la orcKata con el xarabe de orciata , usan el cobre para hacer 
el xarabe , y le guardan en orzas de barro vidriado , doiidé 
puede contraer las calidades nocivas del cobre y del vidriado 
de las orzas. • • . " ) 

La leche se cuece en las botillerías en ca&teras de cobre sio 
estañar» 6 en peroles de I0o6r, que algunas veoes lie visa» ch^ 
"rásadiascoáoofatet 'giiBidá^^ qaapdo no se deqpedMi en las 
garadmns de estaño nao 7 mas dlés»/ * 

Eaat los wios jocbetes y sos npendooes fooo acertadas^ 
llama nuestra atención el mido cóo- <|iie liacen atemos de los 
botíUeros e^ sorbete de moscatel» con cmco libras Se wras, seis 
limones, quatro qoardUos de azocar clarificado y la esencia del 
vitriolo (así llaman ellos al espíritu de vitriolo), que le ponen 
en contacto con las despegaderas de azófar , y con el estaño y 
plomo de las garapiñeras y de ios moldes de plomo. Preparan 
también ei inaiitccado y queso helado, con dos azumbres de 
leche y treinta yemas de huevo , tres libras y media de azúcar 
comuii , y un poco de canela y de la corteza de naranja , que 
ee cuecen en perol de azófar 6 de cobre, hasta que leirac^e el 
bervor # y lo cuelan por un cedaao fino á nn barteñoda !A1* 
como» eafiUodolo en las guapiñeras , y dando luego la íbima 
á la nuM con los moldes de ploosob 

Ademas de estos abasos qne He notado por mi mismo» adk 
vierto que las ordenanzas MSS. ipe presenta al Consejo el ,GtO« 
mso de BoóUams'» dicen que la «xperiejnda liabia demosmdb 
que algonos aloxcíos » botilleros y reposteros , mezdabao en las 
bebidas qne Tendían ookm de TainUla, de papel molido de 

La 




color que se yeadé éa h bvuda dé Sin llaidn y oCnt* par- 
ces de erta Corte» fo«, daior, ckcun ÍNpflnkIas de Vuaún 
y otrat 008» duaricafc Me he cmdando en mis pesquisas que 
te Talen de ignalet panes de oocfaioilla « sal de imio y piedra 
alumbre-, y de^ues de meidados peifecramenig ke cuecen en 
medio qiiarnUo de aeua« evitando su color con el zumo de 
medio limón s qoé abonos otros emplean el carmín basto de 
las drognerias y rafa vez el fino; y que no filta quien use el 
palo de campeche, íixando su color con el alumbre. 

Las bebidas y sorbetes se execotan sin arte ni principios so- 
lidos en las boiilierias , gobernándose en este oficio con los erro- 
res de una rutina tradiciomj i por lo que en mi Informe al 
Coa^jo, he propuesto la reforma de la mayor parte de sus pre- 
paraciones y uccnsilios , que espero se establczcui en uu pie mas 
seguro para la salud publica. « 

Pbeden contribnír ig nahncn te i la p rad n odon dd odUoo hs 
ollas y tinajas de barro vidnadn que nsan k» akoms pata pie- 
pañur el pie de abaá » qoe asgan d aitkub 9.* de sos orae- 
nanns se bace dd modo siguientes 

Se toman dos asmibics del mejor vino blanco, dos azum* 
bees de agna tibia » qnmo libras de niid » nna de levadura de 
pan, que después de mezcladas seponen-cn una olla ó tínaia. 
vidriada ; luego se han de tomar seis onzas de canela , de gen- 
gtbre, de clavos de especia, de nuez de especia y de pimienta 
longci una onza de cada una ; y quebrantado todo á medio 
moler, y metido en un taleguillo de angeo d de licrizo lim- 
pio, se pone en infusión denoo de k tinaja, cubriéndola con 
su tapa de madera , y dexando en infusión tres días : ai cabo 
de los quales se añade media libra de luiel deskida con media 
azumbre mas dnagoa tibia, y se revuelve la meada con un pa- 
lo , repitiendo la misma dUl^enda cada ttner dia por ofa/ao 
de doce ¿cguldc^ que debe dmr k Infasbn en dempo de ve* 
lano, y diea y seis en d tnvieroo^j y pasado cate deñipo se goar- 
da i paite en ana tmafi dfcbo pie de alQia« de manem qoe esté 
sáeropre fresco. . 

£L aitícub 17 de-las ordenuM de los alonnos <fíoe qoe 
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|wni hacer lo CDpHcadoiies , tabletas y barquillos , se ha de 
«dunr á cada M libiai de bariaa de flor, uoaUbfa de amar 
j ttci yeoni de Inevo, y de todo ae I» dé hacer un baddo 
en un j>erol , hasta que até en stt pupiD y oobr ; con k ad- 
iwrtenoa de que el tal perol nde icr de cobie d de aaodar. 

£1 -ardculo i8 previene que para- hacer el agua de Umoo- 
de buena calidad se ha de echar á quatro asombres de agpa 
d agrio de un limón y la cascara echa luquetes , y todo se 
ha de poner en una tinaja h'mpia (que suele ser vidriada) don- 
de esté quatro horas en infusión; tiempo suficicriií para que el 
agrio del limón disuelva el alcolioi del vidriado. Üsta operación 
deftictuo&a por la desproporción del agrio de limón respecto 
á la cantidad de agua ^ y porque los 1lk|ucccí coiiiijinCin un 
sabor ardiente con ci accytc esencial que conLieaen iai cclaiiias 
de la ciscara , lo quul se opone á la virtud refrigerante que dc- 
he tener d agoa de limón. El ankrulo 19 prescribe para hacer 
la Ito onada de la «laxa » que se fiomcn qnatco aaombces de alo- 
sa €¡0» eüé' en saaRMi* 7 ^ han de caar en -una' tinaja (por 
k> eomun vidriada) , añadiendo libia y media de azúcar, y im 
IhnoQ hecho Inqneces , denudo todo quatro horas en inéisiotu 
La ventaja que denen los aloxeros respecto á ka botilleroa.es d 
enfriar las bebidas en gan|^ de Tidoo metklaa en iiis coidieras. 

El artículo so de sus ordenanzas dispone que se haga el 
hypocras blanco ó tinto con una arroba de vino puro , sin agua 
y de buena calidad; seis libras de azúcar , dos onzas de canela 
y el almizcle necesario; todo lo qual se pone en una tinaja vi- 
driada , donde se dcxa cu infusión hasta que haya tomado el gusto 
del azúcar y de la canela. 

Deben proliibiri>c en obsequio de la salud pública las tinajas 
iridliadas que emplean los aloxeros en sus operaciones , las quar- 

flB fluBBBCBu ■jPMftiwiiii M^wiirtyfif>ft 

lioa-irandedoee» de. agua de. echada cuecen la^ cefanda m 
iñdnadoak Alooroon-cpii d ofomsjdmieleahigpr del aancar, 

res momo d a]9Dnaves.legttiant:y laenfiaan en oanáfi» 
peltre^ qác tieae inas%l%a de plomo tfm \» gMapaeias de 
lea hotiiloNK^ 
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Los trataoMi de k oidata de duifiu lecogen la emubioB 

de las chufas icmojadas y molidas en barreño vidriado, j en* 
dulzáodok luqp» <^la mki <^ palo dulce, k CDfiriaaai ks gm* 
las de peltre. 

También puede ser causa ocasional del cólico de Madrid 
k mulriplícacion de las ^rtcs y oBcios que tienen que maní» 
pillar las preparacloi^s dei piorno , cobre y antimonio. 

L(Os pintores y doradores emplean con el aceyte de íino ó 
de n icLcs» el albayalde, que es ingrediente indispensablemente 
neceiirio y dei mayor consumo en tod.i clase de pmtura al oleo* 
Para iá. pintura ai temple prcpj.ra coa la cola de retazo , cola 
Ibeite 6 goma, arábiga » aunque la pintura exocutada de este mo^ 
do se balk eipiieitt- i volvene del «otor ddi plomo» cuyo ia- 
conreníéoiie cfitíki k» máÉu IwfiMMndo k pincmu Se dnren 
de. k sdoMCfeiga cocida en el utju de Uno 6 de níecci cen 
«igDiia dosis del albayalde y com poitíon dd dcdcnilio, oooio 
«sécenle de los mas fuertes que ie oooeoeii, coyo na» es co* 
amo á los pinfeoica» docadiEMes y estampedoces» para ayudar á 
secar aquellos colores qtie por falu de cuerpo resultarían inse- 
cables , con la ventaja de que basta poca cantidad para lograr 
este íin. En España no gastan los pintores la sal de saturno co- 
mo secante , siendo así que tiene la particularidad de no mar- 
chitar d volver los colores art i lie i ales , y que su preparación 
se reduce á solo moler esta droga coa el aceyte de nueces d 
de lino. 

. Aunque los buenos pintores se valen poco d nada del car- 
demllo. af oko ni al -aample, es de beUístoio uso en- k ¡itinii* 
nactoo de los plañes , cartas geográficas y erténnas » foducld» 
é un liquido de color dé -csaiéraida > medíanle a tíob^ dea- 
•dkdo y d tteioi á coya composición Ikman agparflsar. Ena» 
plean el cardenillo anáanat ae extrae del oobie» ain af^tar loe 
anattdales extraños contenidos en los áaáf^ coa qtie se format 
y por cons^tiixn'ft doi inferior calidad que el depurado } el qual 
de^pnes.de k a^MdRadoii,adquiere el noinbftt de vade destilado. 
De ambas clases' usan indistintamente y en crecidas cantidades 
los decidores » ó mraclado de albayalde d ain él^^.y preparado 



Digitized by Googl 



[«s] 

con el aceyte de linaza. La ibayor fMe 4e 'IO0 que donfron 
el palacio d^iUofirio , ptdedtf dolores cdlicos , con éxito des- 
graciado algooos de elk» $ y en mis hkbúi^ módicas de lo» 
cólicos de esta Corte se inchi^eñ bastantes pkitoces. Se ha in- 
troducido mucho el gusto de pintar interiormente las casas y 
los muebles , empleando para este fin las preparaciones del plo- 
mo y otros colores metálicos , cuyos efluvios bastan para pro- 
ducir cólicos quando se habita un alojamiento recién pintado, 
como acontece á cada paso en esta Corte por la escasez de 
casas. La fortuna que hay es que pintan al fresco mas que al 
díeo. Se debe tener presente que para dos d^tres granos de 
color metálico que son suficieotes al pincel de un profesor d» 
pintiira , gasta quamfc». aiiáoot not ooÉk h Imba^de 110 pintioc 
decantdd^ ipiebles, aa la dfoiOBtaiictt de ler Jíquidosloi 
colocet de éüe y nuproces mm mett » ledbioido por mü tion* 
po-flos cflilfioif' poso que 'tkaoB mi coniinc!nci>-4o§ocbrei 
de an prdfesor de pintura , y logm moyoie». imfefviSkii de reposo^ 
^Loe pmufcs de brocfae mueiea y cooo^poñen meneeodo con ni 
aumos los colom, que na cuando empastados con el aceyte^ 
despiden de sí efluvios que penetran al esófago y á los pul- 
mones ; en vez de que el profesor de pintura recibe ya prepa- 
rados sus colores , que los combina en su paleta quando ya no 
pueden exhalar sino corpúsculos muy finos y en cortísima cantidad. 

El Doctor Vandermonde * vio resultar en un hombre de 
conyeniencias el cólico de Poitou bastante violento y pertinaz, 
por haberse servido de su carroza recien pintada. Combaluzier * 
motó otro cdlico pictdnko, por habecse cocido el pan de una 
hotimán toa cdosiw viejM de oradeia pianda eon «tbayalde y 
caidenitto, que iguahnente te haUtn detrlnadn de oomboirible 
pwa Uettoby loe apotdeh«odm*El Doctor Gofdenneo^ 
na que d cdlico de loe navegantes proviene de b pintora ooQ 
que se adornan alglMt cámaras de los navios; sobre cuyo par- 
. ticulir le lian impognado Watin, Daaille y Senuier. Lo cierto 



I Pag. 491 del Disno 4» ModUaa a OoOlbaliilier sur b colique de PoiMÍé 
de Junio de 1761. endeiPdiitMi. APwsch¿iI>d)are> 
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ei qoe los deiaiiddi dehidl» <i« campmá db cbfaie nal ei-» 
tañado» en que se adeicaan lascames sabdaa.poedea ooopenv 

mucho mas á la piodoccion del cólicOi 

El Doctor Tomas Percíval,* lefiere que una Scñoia mujci 
delicada de coottitucion y de nona initabÜdad ea tus InttMH* 

nos 9 se aentia acometida del cólico por pboo que estuviese , aun- 
que no fuera mas que media hora en un aposento recien aca- 
bado de pintar: y que un Caballero y su nuigcr se levantaron 
muy indispuestos de resaltas de haber dormido en otro quarto 
de igual circunstancia, pues al desperar le sinriáron con opre- 
sión de pctiio , temblor » nauseas , dolor y trastorno de cabe- 
za, síntomas que se aliviároa con mudar de pieaa: y que uaa 
porción de ánades y patos de un pintor perecieron todos , por 
haber pasado una nodie en parage surtido de agua, donde ha- 
bla pooto ca lOttMO las. htochai. 

: la l>>diy 1>A Vfcoite Mkialifm « cak, ^rntirmlaMr oh», 
ta que ha dado á hxt sobreitlos perjnicios.iiae acaisaaniias pre^ 
pofaciones del plomo, Timpera con justa raaon' la costumbre 
que Citá bastante generalizada en la Corm de entrettotf ka nU 
ím con ¡ugneoes de midera ó de cartón* pintados cott colore» 
metálicos , que suekn llevarlos á la boca , por ser el gusto d 
sentido que mas exercitan en la infancia ; cuyos perjuicios com- 
" prueba con un caso. Los niños gustan de comer las obleas en- 
carnadas, y aunque lis nuestras no tienen ningún colorante me- 
tálico , no asi las itiglesas <|ac empiezan a difundirse en la Corte, 
las quales se hacen con hirína fina , claras de huevo, el talco, 
la espuma de la cerbcza y el minio , que se usa segua el Docior 
'Fercival para teñirlos de. color. Tees páxaros picatigos ó de la 
especie de pigaidos» se mnrí^ioa mío tras de otro por haber 
comido una oblea de esta espede» oooio puede veiae en k obn 
ód Doctor BeidvaL . 

Es pelig^ dcw- á ka nuoa ka iBoiiedaa de cofi^ 



I £a sos experimentos y observa- 2 NckIcu de los diñot que caosaa 
tkam sobra d vensoo del pbni» i Ja al encepo banuno las prepsacioáes del 
?^ 33 7 7- plomo. BMoekot i79i. 
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alfilttes que lo» tngm Jniidvcanidametile , y no «ib produoetr 
malai icsiüag.por m acdon mffdníca , «¡t» tunUm par ai 

acdoQ especifica como metaL 

Se Inn multiplicado ea esta Corte los zapateros de moger 
qne gMtan el albayalde para dar el color blanco á los taconea 

por cuya causa he visro adolecer de cdlico á mnchos de cstc« 
artesanos en el Hospital de la Caridad de Paris , aunque no 

llegado el caso de observarlo por mí mismo en esta Corte. 

En las fabricas de naypes deben tener cuidado en el n^o. 
del genuli y la almártaga con (jiic preparan el color amarillo, 
el qual sacan también del azafrán en Francia: nuestros fabri- 
cantes ác valen de la grana de Aviñon , extrayendo su licor con 
d alumbre y minio coa que dan el a^or encamado, en lugar 
de emplear á- Vefindloii p«a d nittró 

Se han establecido aamiaino en k Corte y fbera de elb 
Titias fiMdkMMDes de los cafactécca de itnprenla coo el plomo y 
.«otioMimo que eboAdan en k Península > y así estos liindidores 
coma los compositores suelen adolecer del cólico* como lo lie 
túlo en el Hospital de k Caridad de Baria, bien que aqd no 
se me ha presentado ningún caso que piooeda de esct cansa. 
Quando los caractéres typográficos se dcxan mucho tiempo i 
secar cerca del fuego , ocasionan debilidad y contracción de los 
dedos, como se puede consultar en k Memock del Doctos 
Baker 

Los ensayadores y oficiales de las Casas de Moneda que mafl 
el plomo para la copela, y para atinar el oro y la plata, sue«* 
ien adolecer del cólico y de la cólica. Se Ira de poaer particular 
cuidado en no conservar los disolventes adequados del cobre ed 
pkta de baxa ky, que escupe fírílmcntie el cardenillo, y puede 
producir k od&a* 

Los dependkntcá de k sak de asogoes de k Real Ftfbriot 
de Cristales no padecen eMemal, por no eacar adulterado él asH 
gue con el plomo como acontece en otros países » pues eastan 
d asogpie poto de Almadén. No he podido amíguar apon* 
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co ñxú il es ó no común la propia dolencia á los ^biiaiilei 
de CTÍstal de la Real Fábrica de San Bdcfomo , que cin|ilcaB 
Jas cales de plomo ta m composidoiL 

He asistido á un smnbrercro enfermo de cólico, con debilidad 
y contracción de la mano derecha» de resulta del caideniiJo qae 
se usa en el tinte negro. 

Debe ^ ¡gikr ei Gobierno en que no haya ningún utensi- 
lio ni medida de cobre en las salinas, almacenes y tiendas de 
sai común , porque cria caidcnilio fácilmente. 

Se han propagado tanto en esta Corte los caldereros de co- 
bre y de azoíar , íabricinJ.o todo gciicio de uteasilios , que no 
dexan de tener una pai ie e&cnciali^ima en la producción de las 
odUcas» . • 

•£1 aboso punibk wificado en un pueblo de Catahíia de 
adalterar el pan con el plomo , do qoe ae queja el Doctor Mit^ 
jaliva en la obra ya citada » tunca te ha observado en esta Gor¿ 
•e; annqoe tengo que completar mis fametigscioiiet aoboe Ja» 
teformas que merezca el punto tan esencial del panada. 
« Puede ser causa del cdlico y cdlica d permitirse en el aran- 
cel de los precios qtie se han de observar en la Administfackii 
de oficio de Fiel Almotacén de esta Villa de Madrid que sean 
de barro vidriado o de cobre hs medidas para vino, aguardien- 
te , aceyte , vinagre y otro qualquier líquido. En el mes de 
Agosto de 1788 el Sefior Superintendente General de Policía 
dio las providencias oportunas , y aun castigó á muchos por Ua- 
berlos sorprehendido con peroles , ollas , cazerolas y otras va¿i- 
jas de tobrc sin estañar , eii que eocua y tenían las comidas 
estadizas y guardadas de un dia á otro , en varias fondas , hos- 
terías» bodegones y casas de trato i popo al mismo tiempo no 
se oponía al oso del aso&r, como si la combinación del cob» 
con k piedra calamlnar io t r i glga sos calidades nocivas. jQu^ 
IOS amores han rituperado 4 wdel cobre, han declamado 
con igual ó mayor tebemenda contra d latón 6 el aaoftr , y 
el Doctor Maoqoer nos dke <qiie el latón y el cobre, en <]Dal- 
qolera forma que se encuentre, particularmente quando se ha- 
uan laenetrados de a^itiwiaf salea ▼ seducidos á cacdenülo* ocaskH 
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Atti constuMciiiculc los ^ codc m et nns tcnrlblcs » tiendo vn t9« 
Heno eficu dempfe qoe ws tonn.liicerwrjneniiel 

Oie extraño leráijiie b L^blackm del Re^no esté defectixH 
sa en «olenr d oso de Jot metsuei nocivos , quaodo en los asilos 

de la humanidad , es á Saber en los*ii06p¡ules , las casas de MÍse-t 
fkordia y en la Medicina legislatlta» se aufiorkan los deadcdaocs 
productivos de tan grave mal. 

En muchos hospitales, hospicios y cálceles cuecen en cal^ 
deras de cobre sin estañar los alimentos que se destinan i los 
entcrmos, siendo muy comunes los descuidos de los criados en- 
cargados de su limpieza , de cuyas resultas se produce el car- 
denilio que se insinúa con el caldo, sopa, &c. Son igualmen- 
te ordinarios los demás descuidos que quedan insinuados en quan-» 
to al modo de conservar la provisión del vino , vinagre , acey- 
tc, ScQ.t empleando ollas Je barro vidriado para caleiuai ó en-» 
tÜMar muchos medicamentos , que llevan consigo los disolventes 
de cale vidriado jnetflico , y se usan hasta pisteroe de cobre, 
cuya con%i]facioa ¿a poco susceptible del estañado para sub? 
niinistiar Jos medicamentos líquidos á loa enfermos. 

El Doctor GuUen en la pag. 37 del segundo volumen de 
su Malcaña Médica Inglesa, dice que las virtudes astringentes 
de las preparaciones salinsa dd plomo , están sufícíentemenm 
comprobadas en el dial pero al mismo tiempo es bien noto- 
rio que todas sus preparaciones, los viqpores que despide de sí 
el metal ó sms cales Introducidas en el cuerpo, demuestran al 
punto una virmd amortiguadora , sedativa y dañosa en extremo 
á la constitución animal. Por esta, razón es dificultoso dctcrmi> 
nar los límites á que debe ceríirse la operación astringente y tó- 
nica de este metal, preservándonos al mismo tiempo de sni_ 
propiedades venenosas, especialmente quando no descubren in- 
mediatamente sus efectos, sino al cabo de estar ocuka y des^ 
cuidada la ponzoña en el cuerpo humano por espacio de mu-> 
cfao tiempo : y aflade luego que ninguno crécri que di Doctor 
Hundertmark» ni los demás pnícdcos que han recomendado di 
uso interno de dichas preparaciones lendriaa presentes^ ni se in« 
formarían bien de las malas tesubaa que pueden temene de «| 

na 



mo» 7 que ea ulnguo caso pueden asegMiamos que desadaii 
de ser sumamente permciosas. &endo tan recibida esta verdad 
en nuestros tiempos » prosigue mi sabio profesor , que apénas se 
etuoncrará un buen practico que piense en administrar interior- 
mente ninguna preparación saturnina. Opinión en que concuer* 
dan los Doctores Percival, Home, Heberden» Hunter, Juan 
FothergiU , Baker , &c. , los quales han atestiguado con muchas ol>' 
•ervaciones prácticas las funestas resultas que acarrea su uso interna 

El Doctor Haen asegura haberse hecho muy común el có- 
lico Pictdnico desde que se ha generalizado el uso iateruo de las 
l^reparac iones saturninas. 

A pesar de esto no faltan profesores en k Nación que pres- 
criban el uso interno de las preparaciones salinas del plomo, y 
lo que es mas cxrraiío la Farmacopea Matritense , que nos ha 
regido durante los últimos treinta y dos anos , ha sido cau^a de 
que se introduxe&e sabrcpticíamcntc alguna combinación salina del 
^mo; como lo será también la Farmacopea E^paík^ con sa 
Petitorio, según vamos á demostrarlo. 

Qualquiera que lea la obra de Blizaid > sobre el peligro que 
acarrea el uso de los utensilios de cobre y de bronce en las opera* 
cienes de la Farmada , y lo que dcxamos expuesto airlba so- 
bre los abusos de nuestros estañeros y estañadores<» y el modo 
con que se da el vidriado en los alfares del Reyno , verá lo que 
habrán podido contribuir á los males de que hablamos los otensí- 
lios que se recomiendan á la pag. 105 de la Farmacopea Matri* 
tense : Ahent Cítpac'ttatís diversae ex cttpro fahrkati , irtítruis vero 
jfnnno ohdncti. AUmbiñ stannei ^ vtl cnprñ starmati , terrei simul et 
vitreatí. Catini ix tena, solidiort constructl vítreatL Conchac terreae 
vítreatae ad evaporandos varios iií¡uor^s. Cucurbitae cupreae stanna- 
tae , et terreac vitrcatae iapacUatis diversae. fxcipuia terrea si- 
mil vitreata. 

En ci Petitorio Farmacéutico impreso en 1791, pig. 5» 6 
y 7, no se iun suprimido lü icforniado los utensilio;} siguiciucs 

I Blízord observatíons on thcdm- maceotícal operatioos 1786. 
gecof copper aai bcU metal In phar- 
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que tees bien lecomieoda. Uno 4 mas atatnfaScraes de cotxe 
níeíi estañados, es dedr que tengan k flobierta da estañado áá 
poist y lo mismo sin caMsass otro dambíque ccm baño de ma- 
lta: cuerpos de alambique de barro vidriado ó púdas de lo mis- 
mo: peroles de oobce bien estañados: báñenos de baño vidria- 
do: ¿lnii»i gpmde y pequdb de brame: medidas de xarabe 
qae son de azófar, aunque no lo esqpresa: cazeta de azófar d de 
estaño con la aligación de plomo acostumbrada : embudo de 
azófar. Sin dada que sus autores no han tenido presente el 
precepto que ijinpone la Farmacopea del Real Colegio de los 
Médicos de Londres de 1788 á la pag. 2. lin. 12. „Mortaiia, 
„ex aere aut orichalco facta, medlcamentis parandis minus apta 
„csse ccnsemus. Volumus etiam , ut mcnsurae , mfLiiidlbula , ct 
„va&a exluldtioni liquorum iii^ervientia , quac ex aere , ct plum- 
„bo , vel h mixmra metalllca fiunt , cujus pars aliqua est aes aut 
«iplombam , caudm évittotor.* 

Veamos per las mismas Fannacopeas l^atriieiDse y Esp»* 
Sola él ino pmdenáí y fondado en kie oonocimicDttM cfabiKos 
qne se bace de estos nttnsÜíos. 

.En la pag. 302 de la F aim accpca Matritense se manda 
p gqp a i af el oiinikl simple con qoatro libras de miel y dos de 
vinagre el mas fiievte» cociéndolos en nna vasija de bano vi* 
driado, cuya cal metálica constituye el azúcar de saturno , que 
vuelto á disolverse en el oximiel podrá ser causa ocasional del 
cólico en un remedio que se usa generalmente $ error que se 
repite en la pag. 150 de la Farmacopea Bspaííola , con la di- 
ferencia de que presciibe la vasija de vidrio ó de barro vidria- 
do , dexándolo á la discreción dci que lo hace. Del mismo mo- 
do se preparan en la Farmacopea Matritense el oximiel esciU- 
tko , aunque no se expresa , la miel rosada , mercurial , vio- 
lada , la miel de durazno , Síc y h miel de moras de la pag. 1 48 
de Ja Faimacopea Española» 

Hablando Lewis » de los medicamentos presaitos en' la Far- 
macopea T^nndinemc oon la ca^^csíon de que se prepaien és 

• I Enlapag. 35ads«iaMveDÍ9CSiiM90fbi 
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vase JictiU vitreatú , nota muy oportntiaiiieiite que el Ttns^ 
con la ebulición puede corroer tanta porción del vidriado, qaai^ 
ta baste para comunicarle calidjdcs nocivas» pues da coa la CTtr 
poracioii un azúcar d acctitc de plomo. 

No son menos vituperables el xarabe de viaagre simple de 
la pag. 2 1 9 de la Farmacopea Matritense , que se prepara ea 
barro vidriado con tres libras de azúcar , y libra y media de 
vinagre muy fuerte; como el dci limón, agraz, granada, es* 
corzüiitia, zaii^aparrilia, quiiia, anti-rcumático , de rosas solutivo, 
de achicorias con el ruibarbo , can usado para los niños, &c. 

La preptfackm dd .tucxo te fecomieada hacer ca faino t¡« 
driado ea la pag. 124 de Ja Fannaoopea Míiáiaucij ea la 
pag. 5 7 de la Kspaiíoíbu 

Se prescribe que se hagan ca vasijas vidriadas las iiifiis¡<>« 
aei de %u rosas de Alexandria» de las rosssnibiaB» delas'fla* * 
tes de durazno, y de las amapola^ á k pag. 130. 

Se ordena á la pag. 137 que todo cocimiento se pRpaie ea 
▼asijas vidriadas 6 de cobre estañadas» ooau^ lo estañan noestras 
estañeros con sus dos partes ó tres quartas partes de plomo. Se seña* 
la el barro vidriado para cocer el caldo de pollo en !;í pao^. 144 de 
la Matritense, y el caldo lientérico á la pag. 109 de la ¿spañola. 

Iguainiente se mandan preparar en barro vidriado en la pag. 
147, 48 y 49 de la Farmacopea Matritense, la tisana cordial^ 
laxante , los apozemas antivenereo solutivo , el agua angélica co- 
mún , las lavativas emolientes, los arropes de uvas , de yczgoi, 
de rahmno catártico , de membrillo , demoras, de saúco, desde 
la pag. 147 hastíL 1^3: los zumos espesados de axenjos, ci-* 
rudas sflvestres , y atembrilb i la pag. 193, y los e atta c t oa de 
orozuz, opio , &c* Véanse las pag. 197 y 198: y los aoeytes 
de almáciga , de edbrbb » y los ¿aias de la pag. 309 de k 
Farmacopea Mairifense « y d. de eufixbio de ia Fannacopea 
Espaíbla » la gelatina de asta de ciervo i la pag. lao de h 
misma, y la dotnra tartarízada de hierro i la pag. 133. 

Muchas de estas composiciones tienen por coastitudvos» snba^ 
tandas capaces de disolver el vidriado de plomo que condenea 
las mas de las vasijas vidriadas ddlReynot y pnedenjer causa oca^ 
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áoml <ld cÓlko » que nde acribuíne i átgsoiadoa ¿a U$ ter* 
éum y i otras cautas fictkiat» 

Se feotmueoda igpalmente i la pag. 204 de k Farmacopea 
Matritense , que se piepafe en irasijas de cobie bien estañado 
coa €sta&> que debkfa ser pufo» pero que no lo es, cl hy« 
dromel vinoso; que se destilen en alambiques de cobre bien 
estañados Ids nguas de cidra, el suero , el a^M akadttcla en que 
cmra por constitutivo el suero, &c. &c. 

El Doctor Callen opina que las preparaciones saturninas apli- 
cadas á la superñcie ulcerada pueden absorberse en tanca canti- 
dad , quanta baste para afectar el sistema. Zeller visitó á una 
Señora con dolores de vientre por haberse aplica(.lo la almártaga 
en Ja cara. El Doctor Baker vid también * producirse el ctitico 
de resultas de la aplicación externa do las preparaciones satur- 
ninas. £1 Doctor Percival refiere varios casos de dolores de es« 
tdmago y de tripas , pro?enklot de las mismas implicaciones es- 
tomas da extracto de samaio y otias preparadones saturninas ácr 
^oe almsan tanto nuestros Cirajanos^ 

La Farmacopea Matritense ordena una multitud de ungBci^ 
tos y emplastos- en que entran, por constitutivos las preparadonet 
saturninas, como son: el ungüento blanco» dnabaríno, de tá-*- 
cúy de plomo y de minio, Úanco sarraceno, de los apóstoles^' 
fm h sarna , para la duiesa de los pedios*: d emplasto de 
cerusa, de minio antlpodagqcOi de lanas 9 nuam Hiif cotUra 
ft^iuram de pelle , ^c. 

La Farmacopea Española prescribe igualmente muchos un- 
güentos y emplastos con preparaciones saturninas en bastante do-* 
sis: tales son el linimento de vinagre de plomo, el ungüento 
para la sarna , el blanco , el cinabarino de plomo , el de esperma 
de ballena y el emplasto de albayalde quemado, de cicuta» dia- 
chilon , cpiilotieo ó desecante, de ranas y de xabon. 

El Doctor Üscovar en la pag. 131 y 132 de su Medicina 
Patria , dice que los Barberos hacen aplicación general para la 
goooixetfy dé la-sal 'de ]^omo, con la qual disponen tan^iea 

1 Pag^jix id pnaisr volnaim de lai "ttümcáosm'Utíím» 
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^¡kpas y la dan interiormente. El extracto de satmno y d agna 
vegeto-mineral se han hecho el líaioo y atngiilar remedio pata 
todas las enfermedades extemas por recomendación del Señor 

Goulard. Este autor creyó que la disolución del azuzar de sa- 
turno que if-npide la coagulación de la sangre recien extraída de 
la vena conservándola fluida , poseía también la de deseoagular 
la sangre coagulada. Pero el Doctor Gottlob Lilie ' metió la 
sangre coagulada en una disolución de azúcar de saturno, donde 
se mantu\'o hasta que dio indicios de putrefacción sin disolver- 
se ó descoagular 5C la mas nimima cosa , destruyendo asi ia vir- 
tud resolvente qpe $e Le ha concedido graiultamcate. 

• Rtfiiéidm de ku ^mtsas á mu n atriitáde e$ Me§ 

^ deMéMd. 

El Doctor Thiefry es de aentir qoo d oíXm de Madrid pío- 
YÍene de la constitución dd ayre y de la ^*w^ de los lu- 
gares porricubfes. Un suelo seco y elevado, un ayce sutil y algo 
fiesco que viene soplando de nuicha distancia t atiafesando por 

BEiontes derados parecen ser las causas nainfdes que pied^MH 

nen este país al cólico. Agregúese á esto una temperatura con- 
tinuada que se asemeja mucho á la estación del otoño. El cielo 
sereno y las vicisitudes de !a atmósfera no menos grandes que 
repentinas , con vientos del norte , nordeste y norueste y la es* 
casez de lluvias , son otras tantas circunstancias que conducen en 
su dictamen á promover esta enfermedad , como lo observó en 
Madrid el autor a tines de 1752 y 17 5'^. Se persuade asimismo 
que ci ayre de Madrid contribuye á prodaár el cólico por la 
sutileza que tiene , su secura excesiva y las mudanzas rápidas dd 
calor d firio , que soo eatieiiiadas en d feánnüno de pocas ho* 
zas: qoe Igud coostítudoQ atmosíérica obsenrd en 2im i fines 
dd ano de 56 y prindpdoa de 57, reynafklo caidHen la ttdsma 
eofisnnedad* 

GStnis oeia liaberse genecaliaido d cdimco Poittm» desda 
1 Diwsimis ds jisadbl flnsJbyi ntSAp Fdirtbmj||l ryy^»* 
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flpt'lnhiiii doado aoi nofSKkm los v«rtldó6 lorriéos ée 
Este aotor no ilutaba la «qpreBkm de h transciin 
prindpal «no como acesoria. liOsSeííores Tronchin y Thienry pietk' 
aan al contiarío, que esta cansa por si sola produce freqiientemenT 
le ei oflico pictónico sin la oxiciinencia de las demás causas ; opi- 
nión qae ha desmentido la experiencia de todos k» climas. En 
Madrid y en París liay infinidad de causas ocasion4es del cqt 
lico 5:in recurrir á la supresión de la transpiración. Bouvart dice 
ijuc ¿e pasan algunas veces estaciones y aííos enteros en Taris 
sin verse un cólico pictónico , sin embargo de estar expuesta 
en aquella Capital á suprimirse i cada paso la transpiracioa, por 
necesidad ó por cj^ialidad. Se nota en esta Corte el cólico en 
todds la.i estaciones del año , y en el rigor del cstio en que son 
menos comunes las vicisitudes del ayre. Ra Aranjuez donde se 
ma de otro cUma que én Madrid y en muchos lugares de Gasti-f 
Ua Ja Nueva » donde no ooixuikii las causas locales de Madrid i 
producir tantas wiaciones «&ct temple de katmdifera » adole« 
cea pálmente de eiie cdiko , aunque con menor freqüendat 
porque no concurren taniói abusos como • en la Capital $ y fir 
mímente el cdlíco sem^ante al de Madrid es común á los-apa- 
ciblcs climas de la Gatolinat la Bar b ada > la Jamaica y ooaa- 
icgbnes de k América. , 
Desde que Sanctorio publicó sus experimentos sobre la trans? 
piracion , los mas de los autores han insistido en la importancia de 
esta secreción , como si la salud ó la enfermedad fueran las consc- 
qüencias necesarias de la transpiración bien arreglada ó suprimir 
da. El fluido que se separa naturalmente de la sangre en mayor 
ó menor cantidad , se ha mirado como enteramente cxcremcnti* 
cío, y que por fuerza debe evacuarse, tamo que qualq ilcra reteft- 
cion que ocurra , se considera una acumulación de oiro tanto vep 
neno en el cuerpo. De aqui ha resultado que apénas hay enfer-^ 
medad alguna conocida que en algpm tíenipo ú otrO:flo se haya 
^kribmdD i esta cansa. 

• El Doctor Esoom dice én la pag. 134 y 135 desuMe* 
dicina Brtria: „que en viita de ser en temporada de la dale de 
«mal epidémioD, y que ae multiplican ^en .eáe pab^ ooma ka - 
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' Átéicbnas y los dolores de costado , que se óhsemm estadoott 
^con iniidiediifnbre de enfermos del mismo afecto » que por 
prtmavera é invierno se ven afligkk» de este mal casi It 
^tercera parte de los enfermos , y que en las constituciones ca- 
„tarrosas, en las que después de una constipación repentina de 
„ poros , en seguida de un acaloramiento ^ande del cuerpo, así 
„cn invierno como en el verano , se observaban fluxiones de 
„cabeza, ó de la supresión de transpiración cutánea, quando 
„ estas no se expelían por vías patentes , ó por sus conduc- 
„tos regulares, se depositaban en el pecho ó en el vientre 
y,pues estas parres tienen niuelia correspondencia con ia cabií* 
9, za , y coa las glándulas miliares del cutis , consintiendo mu- 
'9,tuamente y comunicándole sus males." Es sumamente nota- 
ble d modo coa que comprueba el autor en la pag. 135 su 
teoria: ^Dice que en b» años de 1768, 69 771 se experi-* 
^meneaban cdlícos., diarreas corminosas» fiebres agudas con áo* 
flores recios de yienttc y nuidia adstriocion , que tmninaban 
f,ea debilidad con estupor en las piernas. En días determiiNH 
-i,dos saltan acomeier á tres d qnairo en la misma casa á on 
f^mísmo tiempo. Concurría yo con tres compañeros á ver en 
1^ junta, á qúatio 6 cinco enfermos en una misma familia. £1 Pro* 
i,(esor mas antiguo creyd desde lufi^ Jipt ú cobre , d csta« 
hño y d plomo podrían ser causa común de aquella Imprevis- 
„ía indisposición, como le dixeran que todo se guisaba en bar<*- 
,,ro , recurrió i h chocolatera, se la pusieron delante, se desen- 
,,gañ6 porque era de plata.** Tenemos pues que se guisaba en 
barro que sin duda era vidriado, y como ni el Doctor Esco- 
rar , ni los demás 5>abian cjuc era de plomo este vidriado , y 
que ademas de esta causa podia^ concurrir otros muchos de los 
abusos insinuados que se pasaron por alto á los Profesores de la 
coíiiíuka , supusieron por mas fácil que quatro o cinco tuviesen 
la misma ^ciUdad en suprimirse de poros baxo de un mismo 
tedio , que la exteoda de dguna cansa ocoka que se esfpon- 
did á sus investigaciones « cajpaz de influir á m tiempo en tus 
comidas 6 bebidas. De estos raciocinios vemos fieq&entememn 
en' la Medicina Ftiti hoci ergo propter hoe, Masauet e&'hJK- 
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blbteca razonada dice qee el leumiliaiiio es una de las cimu 
del cdUco de que hahlamoa i 7 conio la wprenoii xle la tnn»-. 
piiacioii ocaakMia el renaiatismo , ae sigue que la tupresionde la 
rranspíracion es causa del cólico pictónico. Negada la.ioayor 

ae destruye de una vez toda l.i fuerza del argumento. 

Kn prueba de esta teoría apela el Doctor Mas5uet al caso 
de un joven muy sano Cjue, habiéndose expuesto inadvertida- 
I " mente sin los vestidos qnc tenia de costumbre ai írio de una^ 
n:iañaiia, sintió de rcí>ul tas dolores muy fuertes en la región epi-> 
gástrica , y luego se puso perlático de manos y pies. A su es- 
I posa , que le asintió coo&tantemente , se ia suprimió también la: 
ttaiupiracba » y experimemd el mismo cdlico , de cuyas resul-. 
taa «ofarevia» la perlesía , y murid catmAsHf Es piobable que 
ima efifermedad que t&Ctá de esta níaiien á marido 7 muger^ 
piooédia'de tma oatna ménos géocial que la que aquí sft su« 
i pone; Quaodo mas se concedeiá ca csie caso qne k simré* 
I Moa de la transpicadoQ en los que tienen ya el germen áacá* 
lico , podrá hacer que se desoubia mas pronto que lo que se 
hubiera imniféstado , á agrarario mas* de io que se hubiera agrar» 
i vado; Esta causa , mientras actúa por si sola > produce todos 
i los días fi'jxioncs , ophtalmias , reumas de la caDeza ó del pe- 
I . cho , pleuresías, reumatismos, cursos, estreñimientos de vientre 
■ ton dolores leves que se confunden con los cólicos; pero nunca 
i ' cólicos pictónicos : tal fué el caso del pintor que refiere Haen 
i en lapag. 10 de su Ratio A^ccidndi. Noclu^ ob VíJicmcns tonítru^ 
I iifto tx'iHeru , Jrigori se diu ad fencstram exposmt \ dt 'm obdor" 
mhk iUmrk Ex somm mtem exper^efacm haolerabilcm f^-* 
! ftpt , atraque pedís iñ j^hnta ardomñf tms qtu ocfavurn coÍÍmí 
siuu 'pawysmum, Qixns aomi^aba i sus paisanos de Foitou 
que efitasen d ayre frió y húmedo» no. poique, creia qne el 
ayre frió fuese la causa primaria » sino acesoria en los casos en 
que había una disposición piem. 
j \^ Médicos Ingleses que han escrito del cdlico que se pa* 

dece en la América, le acfaacáron i la si^iesion de oaoipira* 
cion , como i una de las causas principales $ opinión i que asien- 
te ei Señor M^uiuet» aunque d mismo autor k^^tri^ 
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parte i los vinos de Baldeos > qae ayi^ndcwe en lai lalas de 
América, los bonificaa con hi prepondones samminas, en pnie* 
l>a de lo qual, los negros que regularmente no prueban este 

irino , y en las Colonias en que no se bebe sino el de Ma- 
dera , no es ciidémico este cdÜco. Desde que el Doctor Juan 
Hunter , mediante su proiixo examen ha demostrado con toda 
k evidencia posible el influxo que tiene en la producción de 
aquel cólico U fabricación de los aguardientes de caíías , se ba 
destruido el supuesto influxo de la supresión de la transpiración. 
. £1 Doctor Escovar dice á la pag. 134 de su obra ya cic- 
lada , que un artético se hue cdlico , y que cate desaparece cpo* 
«ntíadone en artético » como no igpofa el que eitudia á loaoii- 
úf/xoti y i la pag. 133 añade, que.loa Madrileños tienen upa 
diálisis artética* 

F^iede creetae. con algún fiindamento^ que el espasmo inlc^ 
Tiene mucho en la gota , y que esta puede aumentarse por lai 
causas ocasionales del cólico esposmddico métrico. Lo cierto es 
que Jos dolores de miembros son síntomas constantes de algunos 
cólicos pictdnicos. Estos dolores generalmente suelen preceder á 
los afectos perláticos , y cesar del mismo modo que el cólico, 
repitiendo otra vez por intervalos. Algunas veces , aunque raras, 
suelen íixarse en determinados miembros por cono tiempo, pro- 
duciendo una leve inflamación , y aparentando la gota. Freqüen- 
temente se ha observada la notable simpatía que rcyna entre 
los intestinos y los miembros , como que muchos sin mas que 
haber tenido mojados los pies y padecen dolores de tripas i y 
del mismo modo la disenteria mal curada suele degenerar en 
leumatismo. El Doctor Akmn^SA^. vid en d Hoami.de Santo 
.Tom& de Londres tnuladarse muchas veces la cnncmedad des* 
de los miemlvos á los intestinos » y via vtrsai lo que le indih' 
' xo i llamarle reumatismo de los Intestinos 6 disenteria sin ca« 
kntura. 

Aunque puede, concederse que la gota y el reumatismo aban* 
donan las articulaciones algunas veces, tiásfbrmándoce en céli- 
co ó dolor de vientre, que cesa el cólico restimyéndoae la gota 
é ias articulaciones $ y que a veces se dirige ^obre Jos nervios po- 
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niendolos pcriiirii» » no es esta pedesi* como k del cólico de 
Madrid, sino que la perlesía artrítica acomete en íbnna de he-- 

iníplegia. Estas traslaciones de la gota á los nervios y á las 
entrañas , nada tienen de común con los' efectos del cólico de 
Madrid ; en !o que no cabe duda es , que quando un cólico, 
del estómago é intestinos tiene por causa el humor gotoso de-, 
positado en estas partes, y 6obi eviene la hemiplegia de resultas, 
de trasladarse este liumor , el medio mas seguro para lograr la 
curación se reduce i abocar el humor i las articulaciones , y quan* 
4o esto no pueda jog^arse > atenuar suavemente el humor sin 
iqüirlo t ábnéndole im «¿ida para que desaparean iimeoá*, 
Uememei pge» Ót ¡o contrario tallece el co&mio con Im es^, 
pasmpi TÍolefittM que cauM d retroceso de la gota» ó ama», 
de exteonacion con el trastorno lento que ocawona en la ettr, 
traña en que se ha fixado. Cotéjese este orden progresivo coa 
k serie dé la producción y curación del ctfUco de Madrid» y, 
le. vérá el fundamento del influxo artrítico. 

El Doctor Massuet cuenta que cinco personas de um mis- 
ma familia , padecieron dolores artríticos que degeneraron en un 
cólico, tras el qu4 sobrevino la pcrksia. Dos de los pacientes 
fallecieron, con la circunstancia notable de incluii:>e cu Cite nii- 
rncro una Seríora que sintió rodos los síntomas que se aeaban 
de reíciir , por ¡¡alo haber doriiiiJo con su esposo : y aríade que 
hay, muchos exemplaics de liaber comunicado esta enfermedad 
fi. marido i la.muger, y víh «frjtf.. Pero es mas veroimiil qué 
^tnco personas oae Tman baxo de un misaio techo» lesioriesea 
loa cfectoa de Jffm 'veneno metálico» introducido en tus esid- 
«íagQs con la coñuda 6 bebida» ^le el que cootraxesen por mt^ 
dio del contado la g^» la ped¿ia y ef cdlico. En on-a página 
refiere el mismo autor, que once personas adoledéron dd cmico, 
drf qual se curároo con mudar de habitación y ajgua: {por qu^ 
razón no ajdribuirá al conta^ este faso del mismo modo quiB 
aquel? 

Todas estas observaciones y muchas de las de Strack ■ solo 
' r Diario Méd«» ae Abü d«.6s y Fc^^ 
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péaátm que la gota no es preservativa del cólico ; peio de 
pm modo que sea la causa productiva de este mal. ' 

El Doctor Escovar dice en la pag. 133 de su obra ya ci- 
tada: „que los Madrilciíos son bilioío*, , melancólicos, condia- 
,^tesÍ5 liemonoidal, y que no será vcrositnil que hacia el estd- 
„mago, patKTca) , intestinos, mescrucrio , sus túnicas y mem-^ 
,,branis, alberguen una acrinioau pccLáliar , con sensible dcbi- 
^lidad de libras y nervios i á la manera que se palpa ea lo« 
guiños en la tttíéo lactante ; pues en ta cMkfimago cooilcDcil 
^natufalmenie doto ácido que OOflOIDpC k kciie y vida kf 
McaKremontoi» de inerte que corroen m pafialcB» ttlea^fCRfaK 
^iOi y <k varioi ootocoi » <|iiedando la críatuia con 
i^ttípádos y aun ooavnbionei. En Ies ndoltps se obsenm ctf- 
ñUñs con vómitos y cursos copiosos » trayendo los homoiei to* 
»do8 de la dccunfeoenda al centro, y dexaiKlo los onerpet ex- 
tyhanstos en pocas horas con aspecto cadavérico." 

Lo? antiguos atributan al hígado el oficio de la hematopo- 
yesis producida con la mezcla de quatro humores principales , su- 
ponienLlo que la redundancia de la bilis amarilla ss conduela i 
ta vexiguiila de la hiél , y que la bilis negra remanente fluia al 
bazo por la vena esplenica como si fuera su recepticulo , atri- 
buyendo á esta bilis negra cl origen de muchas enfermedades. 
No es de extrañar que en cl esudo bárbaro y atrasado de la 
Fifllok^a antigua tuviese acepudoft entre los Médicos una doc-» 
trina como esia: lo extraño es que los-modemos oiiedebepan 
eooocer ks labos fnndamenios en que estriba » no desistan aun 
de eUa , y que pospongan las cansas leaks para admitir acrt* 
monias hipocéticas. £n el dia está demostrado ' que uno de los 
■sos mas importantes de k bilis es el esdmoiar los intestinof 
conservando su tono» eiieq;k y tinovimiento peristáltico hacien-» 
do d oficio de purgante, y que quando están destituidos los ín- 
«BStinos de este estunuk natural poc beberse impedido sU eicro* 

X Véase el excelente Tratado de la titudras de h biiis , y de las concreciones 

cstmctnra, «cooonib y enfénnedadei bilioas por c! Diootor Gdllem» Snm* 

del Wgai^o , j tintamente ron \.i investí- dcrs mi venerado ntCStlDy " 

gacioa de las propiedades y partes coQ»* Londres ea 1793* f 



Digitized by Google 



t993 

don como sucede en la kterkn, se estriñe el vientre por el 
cmorpecimieiito de los mtestínos que Kjcomunka simpáticamen- 
te á las demás partes del sistema , ocasionando cierta langMÍdes 
y descaecimiento. La falta de la bilis en las primeras vías es tal 
vez mas productiva de enfermedades que su exceso. En el se- 
gundo caso siempre que no ^^generz su naturaleza es un pur- 
gante saludable , pero quando llega a degenerarse perturba la 
cconomia animal, como lo haría un estímulo extrarío que se apli- 
case a los intestinos. Es muy creíble que en virtud de su mu- 
cho amargor posea la bilis una virtud antiséptica, que es muy 
Util en el canal intestinal , ademas que está comprobado con 
eaqjeríoieiicos no méoos ¿dctos que fidedignos que es uno de 
los Unidos animales ménos susceptibles de pntrefiiocíom Luego 
es ana de las sabias leyes de la economía animal d que se 
secvedotK mayor cantidad de eite fluido en los dimas cáliáloa 
que en los fiíosi y que siendo mas amarga y mas activa en loa 
primeros qoeicn los segundos en que suele ser mas soave» y 
desleída gooe también mayor virtnd ancipikrida. 

No pretendo, negar que pueden resultar muchos inconve- 
níentés de la superabundancia de bilis en las primeras vías ; pero 
estoy íirmemente persuadido que la diminución de su cantidad 
natural produciría enfermedades mas pertinaces y peligrosas. Es 
mas difiLultoso el suplir la falta de cantidad de este fluido que 
el evacuar su exceso ; es mas fácil aun el minorar ó dísmiiiuic 
- su acrimonia que el aumentar su elieacia , restituyéndola su acti- 
vidad para que complete los fines no ménos varios que útiles 
i que la ha destinado la economía anunaL Finalmente según 
ka calidades qtie tiene la bilis mas bien puede produdiae el e^ 
Creñímiento de vienne » y por consigniente el odiico por fiJti 
de elle fluido que por so exceso» el qual puede producir la pasa- 
cdlica. Es necesario pues que procedamos con cautela en la de^ 
aecminacioo de los cólicos que se llaman biliosos, hasta tanto que 
determinemos ántes st Intetnene alguna de las muchas causas que 
.guedan insinuadas. 

' No se opone i los principios que dexo sentados el cólico 
que «uek producirse coa las.coocrecioQes biliosas que suden ¿or* 



mafie en la m^goSla áehhiúdc resolttt'de la vida sedeóte-^ - 
lia y estudiosa, las pasiones vehemetities de animo , &c* Asi con 



á la naturaleza para expelerlas fuera, y la tenaz resistencia que en- 



sliy indicios de inflamadoii ni ffffwlft de <ribsttucctones bSioiai 
qi^e te detcmünan por el color del cntif y de las evacoadonei 
por oíntifa y orina , sin dtmsicioa calculosa en las idas de la 
orina , ni padecer incomodidade s nerviosas} quaodo se desva- 
necen ios doloMs cdÜcos coa mas facilidad , que los demás f|qe 
pfoceden de otras causas con algún lazántc ligero , sin evacúa-^ 
ck>nes proporcionadas para producir tantos dolores , qoando se 
fixan siempre en alguno de los pliegues del colon, con algún 
tumor ó dureza en esta pirre , si habiendo seguido el dolor la 
dir^cion del colon con niií> o menos tormentos, se maniliesta 
repentinamente en la parte interior del abdomen hacia el lado 
izquierdo un entumecimiento momentáneo que se desvanece al 
cabo de poco tiempo, substituyéndose en su lugar el dolor y 
tenesmo en la paite posterior de la pelvis , cesando los vómi- 
tos y dolores , podemos leaelar alguna concreción tMÜosa que no 
taidará en expdene. Pero ni esoos síntomas ni d orden de su 
progresión t nada-tienen de oommi con el cdlíoo dé Bfadrid que 
acabo de deiáribir* 

No faltan Frofesores qne atribuyan este cdlíoo i las vdíqaiis 
4é las calennnas * paiticulamiente de las calenturas semi-tercianaií 
tercianas y quartanas , cuya crisis ha sido imperfecta , 6 que faaÉ. 
sido mal manejadas. Fernelío fué uno de los primeros que d!** 
fundieron la idea de que sobrevenía el cólico i las calenturas 
renitentes, particularmente las biliosas» pero no>ió cólicos que 
se terminasen en paresis ó perlesía. 
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. \ Báittni dice tmlbkti qucTid feAÜtwel'flAitt^d^lpu^id^l* 
cafentuns en lo$ dtifenm qaeauisfltídoi.d« kMftiiiadtddii^ 
« pooiatt en manos de Io$ empirkos y cutandeios. Peto csde . 
jgdvertír que los cimuiderás de su tiempo preconizaban la virtud 
ifórífiiga de las preparaciones salinas del plo(no. Esta no solo 
era la doctrina de PataceléP y de otros empíricos » q¡m deciaa 
Satmmu purgat febres^ sino que los Médicoá mas distinguido* 
de aquella era , como Pircarnlo , mirabarj al azúcar de saturno 
como un remedio qiic calmaba el demasiado enrarecimiento de 
los humores , siendo muy freqUcnte el prescribir un. escrúpulo 
del azúcar de saturno antes de la accesión de Ki quartana , y la 
maiitcca bezoárdica saturnina ^ra uop 4e io$ cspeuucos de Us 
calenturas malignas. ' ■ ,■' ■ 

Aunque C^los Pisón refiere el caso de una terciana que 
:degeiierden qootldknai acompañada.dc^ doloifs cdlkos , que 1»- 
•biendo dtvado: mvantt/ días sotuey^. 4;caÍbo dcf j:Mos U per- 
4eria del hmoftts convnUlones y ]a{;qnieBie«;,aBade!qiiie pamp 
Ja periesia fireqüentenieqte.deqHie» dpjtebcdlímf.y que segmi 
su padre Ntcolas Piaon era Semico, esie- cólico en la provin- 
cia de Lorena » y. que .estaban expuesoos á padecorlc ke habí* ^ 
cantes de Mefain. !.,,.•.:.., 

El mismo Carlos Pisón nos informa que visito dos CoEr 
ventos en 1 596 y el otro siete afíos después , y en áinbos halló 
4l los Crayles con cólicos , perlesía de los brazos , letargo y una 
calentura leve ; y estaba persuadido á que sobrevenía el cólica 
de resultas de la degeneración de las tercianas , complican dc^c 
otras veces con estas» pero advierte H mismo autor cjuc los 
Padres Maestros que viviaii regaladamente bebiendo vipo6 eran 
los únicos que padecían esta. enfermedad, i inj^nri;a$ ,q|ifi los, que 
.vivían con parsimonia , y se.Abstenian d4 ^1^9 libertaban 
de la calentura y del cdlico. ■ . - - m 

... fitmolem. ' lefim el casoi de w pccsqn%,q^e (adcjeci^4p 
linas qnaitanas dobles» cuyas accesiones !sepcii!i;af^^r9n« aupqqe 
'416^ te -teatmli. de portar rcnteiraioeMvicóaxb. jqvii^.uyieiido 

■ • . ' • -'.fjf I j! ; i'i /s.'- .11» 

O 



hi ine&t^ dt ómé iiiedÍc«MiitoB« dk^díl =ciifaiiio.eÉi loi ék$ 
Ide la campondeiidi de la calentura dos dods dd anicfer dt 
atnm de naeve girancM cada una , con cuyo medífamcnio le- 
petido varías veces se qpnrigió la calentoni, pero sobrevino un 
«ólico convulsivo. Algunos medkamentos que se prescribiéron 
^aliviaron el cólico , pero durante algún tíempo estuvo sujeto d 
enfermo a que le repitiese un cólico periddico. Procura ear 
razón de este efecto , diciendo que con ei azúcar de saturno se 
fixó antes de tiempo el fermento febril, i Quánto se habría de- 
cantado este caso para probar que puede sobrevenir el cólico 
á las calenturas, si se bubicr.i omitido en esta narración la ad- 
ministración del azúcar de saturno! 

Aunque se determinase por las observaciones posteriores ho» 
dias'con Jos leqjuisicos debidos que la redundancia IsÜlosa» pin* 
tameiite con el espasmo - del canal fatestitMl que se o|Rmes|s 
'i su evacoaciob opoftiraa ñieta capaz de prodndr el cdlio» í» 
4lei»o; bada deiie de 'CMniái con el cdUcowqoe acabó de des- 
<ciM ^ "doooiece? i- lós que no ban adolecido dt calennira% 
y á aig^ ves le vemos resottar deipoes de las ddencnias* es 
necesario que no$ cerciorenfK» ántes , si ha podido cooperar al^ 
guno de Jos muchos abusos , especialmente los abusos farmacéu- 
ticos , que niiramos cOmo uná de las causas ocasiotales del cólico. 

Finalmente sin atender al escorbuto y otras causas despre^. 
ciabics , no íalu quien haya atribuido este oólico á la 4lielañco- 
lia y á las pasiones de ánimo. 

No cabe duda en que las pasiones de ániiTio quando son 
violentas, son capaces de producir varias alteraciones en la mi- 
'quina liuniana. Se alirnia que este cólico se presenta, muchas 
'v^ces encías inugercs hbtéiicas, y en los hipocondriacos que cie- 
rnen iiífttal^ el sistema? -nervioso. Aun quando se conceda esto 
como una verdad de hecho, no se colige ótA ooSa sino que 
d iúsiáfico y i la hipocondiia » se pueden cottideiar cotno una 
'ét haf causas predisponentes. j , . i* 

^i.' Los qiieftiéflc»' delicados los n^Mé^, poeden^'ssr Dtfculli^ 
mente susceptibles de las impresiones que hacen en d cuerpo 
ciertos venenosi pero seria poco fikwdfito el colegir de esto que 
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h influencia venenosa reside en la disposición favorable que tíe- 
11$ d' cuerpo para recibirlo. En d caso del pintor que refiere 
Aneodo Haen que tnt de nna cdkia violciiia padecíd oflkei 
y luego coitiiiUaait dr mim nMlioo áne «e ¿Amodun». ea 
flu ccumit i iuiutt por d ¡oto toáásbitáo de loB.ciolofes ieipaH>l 
fit .acdoo con u odlBiay jiON» nb aé -pcodoiD cut esta. Cito» 
Md que los habitantes de PloilDa que estaban atribóbdor de 
ttwkas de. lai. deigradas que ocurrian i ellos y á sw pariente» 
eian ke que mas adolecían del cólico. Sydemham en su Dl^ 
sertadon epistolar á Colé describiendo el cólico hipocondriaco' 
é histérico nos informa que suele terminar en ictericia , peroi 
no en perlesia. Quando veamos pues en las histéricas é hipo- 
condriacos el cólico , será mas razonable que le consideremos 
como efecto de una causa metálica latente , que se aprovecha^ 
para declararse del estado nervioso é irritable de la consdmcion^ 
que no causa eficiente de este mal.. : - . . , -.t 

' , .SdbttBorqoe la&^pce^«acÍQOBi'tdinit dd pbmo y ddfiobiiB 
^paadó no haoéi impieaoo ea d esfedmago y ea d cud imai^ 
tínd, d¡ng|eii sa acti^dad oootca d sistema nervioio, prodúdend» 
asmas » soÉdccai , pedesia de la leogoa y de Jas eatremfdade»v 
cotnrolsioaes y demás síntomas nenriosos. En lugar de ser d hÍ9< 
táñco y la hijxicondda cmé» dd cdlico de Madrid , ^- no poddo» 
prodoctne algona-Ves cktoe males por las diversas impresioiics qna 
hagan en los nervios estos venenos metálicos^ Lo cierto es que 
se ignoran completamente las causas ocasionales que con tanta 
fireqüencia producen el histérico y la hipocondria en esta Corte,; 
y la observación nos enseña que los venenos metálicos son muys 
capaces de causar estos efectos. ^No puede rezelarse también co» 
algún fundamento que algunas de las incomodidades leves qu© 
se atribuyen á indigestiones, á la bilis» y que se gradúan de ner- 
Tiosaay con atrae noíiifani de moda, pueden resultar dd ve» 
Heno meiáUoo que se Imbáa por medioa imp te f ist up ? Ah^ 
nefido cpie feaJia en modm de eM eofeiínedades con la mun 
dannde ayiei* no poode pcoreoir i vécei.^ de que.fuaiDoan 
nuestra' morada abandonamos d uso diario die algoa Yeneno do- 
m^cioo qoe ee iniinuaba fiutifaaienie e|i Quettroe dlmenlne^ 

os 



Df /« umafrhifsmA 6 mmuliaim M Me» ék Madrid, 

▼adadero media de detcfoiiiiar k cansa inmediafa dd cd- 
Iko de Madrid, seria el eximinar eon los raaelhroe cbitafCM 
k exStaida y catttUad de k dísolocbn metíSica nociva en todo* 
ka abusos Insimiados. Comparar luego en los animales vivos loa 
efectos que son capaces de producir ks varias canridarin de los 
venenos metálicos , particularmente las preparaciones salinas del 
plomo y del cobre indroduddas en el canal de los alimentos , d 
inyectadas en las venas de los animales vivos, aplicadas i los ner- 
vios ó absorbidas en el sistenu linfático, y haciéndoselas ins- 
pirar reducidas en vapor á los animales encerrados en un re- 
cipiente en que pudiesen respira: las junto con el ayre, cotejando 
luego , abricndolos , los efectos que hubiesen producido en sus en- 
trañas, al siinil de ios experimentos que ha l^cho el Abate Fon- 
tana con el veneno de la víbora. Éste rumbo diverso del que 
toman ordinaikmente ks Médicos prácticos para determtnacka 
causas inmediatas de ks enférinedades , nos condnciria i reml- 
lados driles consultando á k naturaleza por medb de los ex- 
perimentos. Quando me k permitan nus oaipacknes jpiesea- 
taré i k Académk en otra Memoria el resultado de mis in- 
veitígadooes experimentales. Entrécamo he dispuesto erta Me> 
mork como preUminar de k otra » por considoar urgente d pre- 
venir i mis conciudadanos acerca de las cansas ocasionales d 
product i \'-as de este mal, y los medios de remediarlo y curarlo, 
teniéndome que contentar por ahora con resumir los datos mas 
directos que puedan hacer determinar por apraximadon su cau- 
sa inmediata. • 

El Doctor Freind ' inyectó dos escrúpulos del azúcar de 
saturno disuclEo en media onza del cocimiento de granadas , en 
k vena yugular de un animal , se debilitó el movimiento del 
corazón tanto , que la mano aplicada al pecho apétias podia pcr- 
dbirk i se puso k respiración anhcksa y espasmodkada , y mo- 

1 Ta^ IJ3 dessBnBooloBb. 
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rió ai cabo de claco minutos. La sangre del animal se haliabaT 
tu cooipalada m d cocaaon» el pslmoQ y la aafti<qac Olalm 



-• &>ioegel ' 'uxyecíá'm k ménade no pcfro k d isol oc io m fe 
«M. dtaacint dd aanKar de mómo y en obo k de dos ^Qw^^^»^ 
eon k> qae« nwdéMMt iunfliiiieaineiitc; JLepitij^ > dos veces di 
experimento en otn» |psnD- d»;ménos dta^ d n yoc ta iMtetiiiíedioi 
escriiptib dd mictt de Mtdnio dáadio» con ks miniKs ji^: 
«dtados. 

• . El mismo Sprocgeí hizo tomar por la hoca a dos perros, 
al uno media dracma y al otro una dracma dci assucar de sa- 
turno, y les sobreviniéron inmediatamente los vómitos y an- 
sias ó conatos muy fuertes, los movimientos convulsivos de to- 
do el cuerpo y temblores» ai cabo de los guales se repusieron los 
animales. ■ ' - ' . 

^ Bmaer'r kizo hchet i un perro d cocimientq de mía oba 
ds dmártaga ¿n iriiiagre, y ^espues de dxfalo d numU dd 
qoe este Tenetio prodnxb cd d ertdttmgo» íWíbMíiios j kVe^ 
xigsi de k oam » y en otras entnfias Im miimos lenladoé que 
ks que nos ' pfcsentaii ks disecdoiies de los que lian iálleddD 
coa. d cdUco. £1 Doclior White * comprobó con una observa- 
ción cadcta que las prepandones del piorno disminuían ert». 
dentemcnte k acción dd corazón y la íreqüencia del pulso. 

Es muy notable el modo peculiar con que se altera la par- 
te muscular de nuestro cuerpo con el veneno del plomo. Los 
músculos (^uc en el estado sano cstin anchos , firmes , de un 
color sonrosado y con una transparencia comidcrabie , en él es- 
tado morboso se ponen mas reducidos, pálidos , relaxados y flo- 
xos con cierta amarillez verdosa , perdiendo enteiamenie su co- 
lor sonrosado. Quando el músculo esti destituido de m TÍrti^d 
•aiva como acontece en k peileoft se. leduoe sn tnnB&o y es^ 
penm : se pone mas blanco qoe ánies» ,wtMf» no es tui gd«« 

1 Experimenta ctrca varia venena, cides de AJeroania. 
Dissert. inauguraUs. Gottiagae ij^v ' 5 Mccfidd OoaMtsfasin'W. 3, 



i Afio 4i obs. 92 <le Im finme- pa^ x. 
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fnfnff el cdcfacQ úno ~y niincil' qd fot iém » **Tf*'nw CHi 

|ilenitud y tirantez notaiiile de sog moa «a otmt. 

De todo lo didio lüiQi aqiii se col^ qne lai ptqparacioñes 
salinas cid plomo son astrihgentcs , desecantes, ami^lido la fíbcm 

simple y aumentando su fuerza contractiva , al paso que entorpe- 
cen ó amortiguan demasiado el soíido vivo d li fibra nerviosa, 
disminuyendo sobremanera cl sencido ó movimiento ó la misma 
▼ida , pues impiden el que se /es comunique tanta energia ner- 
viosa. Kn prueba de esto los apositos de la diiolueion det azucár 
de .sAturao , c^iiiian la violencia de los dolores, disaiiiiuycn el 
calor do k parte, percibiéndose la: sensación de firio, y si se 
«|illai ámúmtdB ae áuttuyta cmcnmente d toco y la fuent 
«itai con k.gangrena que lia «obievenido en tok» omqs. 
< No cabe dnda que por qualqulea ooodudo que se ¡otuiúeB 
eti -b BirfqiihMi ammti.v» pseparadooft sáUoaB* ddploaiOvm 
«qpatOB de oomoov 'loa ^skie» odlicos , estieñinikiilQs pCfli- 
mees de vientm» fctbocioá y. «ipfesioá de^ Ia:cdiia9 espasmo^ 
•dolores de las -tetiafiiidade» y teiúblorai^ asmas, sofocaciones, 
al&recias y perlesías con su virtud astringente sedativa. En calidad 
de astringentes impiden el que Buya en el orden regular la abun- 
dancia de fluidos que se vierten en el canal de h digestión, 
y como sedativas disminuyendo el sentido v movln^iento de la 
libra viral , entorpecen el movimiento pcristaliico de los intes* 
íiiiüi» y como incitan la reacción vital, d la fuerza medicatriz 
de la naturaleza , son csiiaiulaiiici Uidiréctamente , y en razón 
de las varias. coQstkuciones , ó las.do^; en que ba penetrado , ó 
1» dancÍDD'-.de Jiii:«30oiij aiiwyatto Ja:>lfrtcd)iUdad , Idamo» 
ylnkíitOBi caawiistros'ylait maácskmát iesfwÓMkUcaih H'Ooc* 
<or tHebadcR-liai .€Í]e¿yado.!;qiier4teid<fe¡s.'q}Halea jdd inaam 
dd TpioKOo^ no aftdan á todoa, dd ml«mo;«iodo» £Do^edad 
qüe .cs común á cite teoeoo ooo lodoi los venenos nehriosoi^ 
así coniaiid.'ppso afecta ^Ámüniente las 9iiiias constltucbnes. 
Im preparaciones 'dd «plomo, jk. dífectetíwi».no;ofaslaiiie de k» 
dcfliás'/ ipcdicamentok . sedativos / cuya a¿rÍ9n sea menos dura- 
dera , en que con la demasiada aplicación excrccn una virtud 
permanente nociva ». y ^. impriii^ demasiado fn los nervios. 
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• Sí atendemos i que los nervios del esto'mago proceden de! 
octavo par ó par vago , el qual después de habci ¿oinudo el 
plexo pulmonar' ae diri^ al esófajgo, y da ramos al pequeño 
eptplon y á la parte eánanz áa hígado , distribuye no fa- 
sueo al plesd ccMar formado por el gangUon aemi^Imiar del 
intc foo gp J, y cpie en el ocífido «ipetior £l endinago concurre 
una pordoa considerable de ramitos á formar el plex6 espl^-^ 
coy bep^ítioo» yqoe por medio del plexo solar comunica con 
el interooical, procediendo de loa glandes nervios intevcosta'-' 
ks los nervios que se distribuyen i los ¡niertinos , los qoales 
reciben también ramitos del plexo hepático y del mesentérico 
superior é inferior, y que los nervios hepáticos proceden del 
plexo solar, estando formado este mismo por los ramitos que 
nacen de la parte inferior del gangÜon semi-lunar; que los ner- 
vios que se distribuyen al páncreas proceden del plexo hepá- 
tico , esplénico y mesentérico superior ; y los de los ríñones 
del plexo renal producido por el ganglion semi-iunur del grande 
simpático, recibiendo algunos runos dd plexo hepático y es-^ 
pUnico i y finalmente ^ue loa nervios intercoatsdea no aoSo fer- 
man el fdex5 bipogistricQ » atno que establecen la cocreiponf 
dencia simpática con Job nervios de las extremidades » no. será 
dificoltQso oomprefaender por la correspondencia <fe loa nervio» • 
d modo con que . afectados los nervios de una ^entraña puede 
ttansmitirsc su impresbn á la de otras entnmas, ocasionsüidose 
la. debilidad delasexúcemidadest los temblores, dolores» pcrle« 
sias, particularmente quando vemos la conexión grande que sub- 
siste entre los inrcsrinos y las extremidades. Paresis enim tantum 
a mrvis nbííominalibus affecth. Quid mirabUius qaam qmd nef" 
%>i in misentcrio aut intestinis afftciantur , et inde percat ^ctio dic- 
tariitn partium , dice Boerhaave. ^Cdmo es que el cólico metá- 
-lico nervioso afccude tai manera al grande sim pírico, que oca- 
siona primero dolores agudos en las extremidades que degene« 
ran en perlesía con el mal método curativo^ .{Gomo es que en 
Jos cdliéos eitercoiiceoB» los qoe proceden de las cooctecioaei 
biliosas , del retroceso de la gota y del ÜistéricD no se nota esta 
fráresis y perlesía ^ como ni umpoco en las eoiartds y disenteria» 
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sin embargo de ser agudísimos los dolores?" ^Cómo no Iiay ca- 
lenuira al principio, ni se aumentan Im dolocci «Mi- la oom- 
pesioQ del TÍenoe» como ea k» cdlicos que tieoen el cancter 
loflamiKiríoí ^Gdmo hay dianea al pdnci^io de ilgunos oS-. 
lieos metálicos » paia degeoenr. en un eatrenimiento .pertinas de 
TÍenfieí Son estas ocias canos questbnes que Jian ocufiado 
atención de los pcáctkxM. 

jDe qualquier modo qoe penetren en k juÉ^uina las jprfr- 

r aciones salkiaa del plomo, si llegan á insinuarles ¿n la san^ 
ccMigulan en parte disminuyendo la vitalidad qiie demostra- 
mos en ella. Si se dirige sa acción i los nervios destruyen 
el ínfluxo ó energía nerviosa induciendo la perlesía quando es 
muy vehemente su acción, ó si es menor, ó disminuye mu- 
cho ocasionando los movimientos desordenados y espasmo'dí- 
€Os , porque se produce el espasmo con la atonía, como lo 
observa muy bien HoÜVnann. No hay necesidad algmia de re- 
currir como Astfuc a las obstrucciones y compresiones del ori- 
gen de los nervios para dar razón de estas perlesías metáli- 
cas. Aunque no podamos saber aprhri^ qual es la mutua lodoa 
^ fa» <«re ¿ <««¡^<i flokb aarrioM) y ks prepa«»oae. 
salinas del plomo» sabemos que ttenen ona acooo específica de 
entorpecerlo» poes sin mas que nianosear los. caradores tipográ- 
ficos calientes , se ocasiona la debilidad y contracción de los 
dedos , como lo observó bien d Doctor Baker. £1 Doctor Pcr^ 
ctval nos ha comprobado también ésta verdad con el caso de 
la perlesía leve de las piernas que notó en uno por andar des- 
cabo sobre las planchas de plomo calentadas , habiendo acae- 
cido lo mismo á su perro que perdió -por la misma costumbre 
el uso de sus patas. \ un muchacho que se dcleytaba en an- 
dar con los pies descalzos obre las planchas de plomo recién^ 
derretidas, que estaban aun calientes, síntici comojlsioncs délas 
extremidades y uaa hemiplcgia. Kii estos caaos es mas vcrosi- 
aúl qpe exerdese directamente su acción sobre los nervios que 
k absorbencia linfiítica que puede s u pon e rse en la dyspnéa» 
congoja y demás simomas que padedd la Señora que refieie 
Moglingio por liabeiie aplicado la almártaga para oocr^ine la 
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nAkaaáut át la ^ofa las oonvulsioñes qóe iuni fesnhado 
chas veces por el ' uso eacteiior del albafaide , y di o^co qna 
vid resultar el Doctoe Bakér par apBcme la almártaga i la vi* 
'^na con el (in de curarse una -picazón molesta t y los males 
que resultaron en las observaciones • de VerdeUiam que íefíerea 
Doazan *, Boerhaave • y otros muclios autores como el Doctor 
Mitjavila, &c. Puede igualmente cxerccr su acción el plomo re- 
ducido en vapor , penetrando junto con el ayre á la sangre pul- 
monar en el momento de la inspiración , coivio sucede en los 
que derriten y calciruji el plomo, en los fab de barro 

vidriado, de pcrdigoíies y de cristales, y en loi qüc Iiabitin 
los quartos recien pintados al oleo , sin hablar de la facilidad 
con que se tniiodooe -éíx ú csidmago eñ Cantas y tan repetidas 
'ocaflionet.^ 

Destnnda en paite la ykalkkd de la sangre y la eneigia 
nerviosa con la •aodon* especifica del pIon|o.y sos preparadones 
aalinss , ' no poedtf* ttanienerie en las fíbnif » musculares el vigor 
que requkKD psonr exeroér sus fímciones , resultando el abaci« 
miento y postración que. son una conseqiienda necesaria de la 
atonía ctel sbtema nervioso, y por tanto se ponen lánguidos los 
enfermos desde el principio , con un desmadexamiento general, 
sintiendo una debilidad considerable cu las rodillas y piernas» 
aoompaííada de dolores. Como los músculos de estas partes tief 
fien que sostener el peso de todo el cuerpo, y están mas re- 
motos del centro ú origen de la encrgia nerviosa, enervados los 
nervios abdominales escasea su encigia , ó fluye irrcgularmcntc i 
los nervios lumbares, crurales, y al ceático por el enlace y comuni* 
tíacbn fociproea que tlcBen con el -intercostal , y en vaaon do esto 
ae ocasionan la» conmccioiics espasoiddicas que causan dolores 
va^oi. Las enfermedades del vientre tíenen una afinidad parti- 
Cttuir €on las extremidades infetiocess.Ios calamixesen lasplep» 
ñas resultan fieqüentemente en la cólera mefbo, pues formina 
gtmmm grautas está obsennido desde Hippdciatesi lo» caUmbces 

ir m * - ' >■# 
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tínu tímyéñ ana enfermedad oonvukHra que áfedt»: abipte* 
niÚBcdús pturticoUics que lemovidos estirvn y enejan ddniD» 
tameatc la membrana ooanuL Mediante las anastdiQiMis tedpio- 
cas y multiplicadas entre ú nervio intercostal , los del espina* 
zo y las extremidades, y la imillrifiid de gaDgjioiies de <pie ha - 
doudo la naturaleza á este nervio, pasan con rapidez de una 
parte á otra las impresiones, segiin los diversos cordones ner- 
viosos que están interesados , y de aquí es que parecen difun- 
dirse los dolores del vientre en todos los miembros con pica- 
zones, agujetas y entorpecimiento, degenerando en períesias y 
alferecías , que corresponden á la parálisis vtnertata del Doctor 
Cullen a potentiis sedantihus externe v¿l inttrne adhihitis que 
dimana de la «lilueiicia intcrruiiipidd de la energía ó fluido ner- 
tíoso en virtud de la acción especifica del pSonio. Como se 
lieoestia mayor cantidad de dicha energía para ú naprniáeoío 
que pata el aeniida,. puede subsistir este abolíéndose.«ignt' Co- 
mo en los ^dUcos que no sean metáUoos no interviene la acthri- 
dad de una substancia que enerva 6 imeraimpe la energb ner- 
viosa , de aquí resulta ú ser peculiar i este cdUco la perlesia y 
alferecía. La perlesia acomete á veces las extremidades superio- 
res, porque las impesiooes del nervio mlcrcoBtal se ttanñi^leti 
fácilmente á los quatro pares últimos cervicales que se corres- 
ponden desde su origen mismo. No se fixa la perlesia mientras 
subsisten los dolores, porque el estímulo mismo de la irritación 
promueve mayor afluencia de la energía nerviosa á los principios, 
hasta que la cantidad del veneno , d la duración de su aplicación 
acaben de postrarla, ocasionándose igualmente la ceguera, la sorde- 
ra y demás males nerviosos , según los nervios en que se ha dismi- 
nuido o desti uido dicha energía. Como el veneno del plomo al paso 
que mengua la energía nerviosa disminuye la vitalidad de b san- 
ere , no puede pcevakceraqueUa mutua-acdonque debe haber entre 
Josdos sistemas aangnbo y nervioso, para constituirse la calentura á 
los pridc^píos , ni ^.síntomas ioftiniatorios. Plsmlnoida-k sensib^ 
Hdad é Irritabilidad no ocasiona dolores la compresión del vientre. 

1 Pag. 19S de sb Nosología. 
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' Qiiando fM «üe ywaao al atdouigo* dtedeu y tow- 
tonUL d «ttentt nervioio » y se ocasionan los vdmitos análogos 
i IcM que le notan en las histé ric as, el mareo» las lierídas ds 
cabeza y demás perturbaciones del sistema nervioso. La natu-^ 
raleza vigorosa af principio , procura expeler por qualquicra de 
las dos vias, una substancia que desarregla las funciones , de aquí' 
la diarrea ; las irritaciones del estomago pueden aumentar la sc> 
credon del xugo gástrico , cuya mezcla con la bilis y las pre- 
paraciones salinas del plomo produLcn la variedad de colores 
que i>e notan en este cólico , análogos á los que presenta la 
;inezcla de la bilis con otros ácidos en los experimentos chuni- 
eos. £o virtud de U acdon asnringentc resecante y sedativa que 
«me esie Tcaeoo ea su tránsico por d canal ¡isicsttiial « se om- 
Hacn y espatmodiaaii Tioleniamente ka vasos exciecoiíoa» ks 
jnieitiiios» loa urétciea y la Texigiu La moaaí áú canal intestinal» 
Ja consistencia y viscosidad que adquieren la bÜif y demaa sco- 
gos disolventes oon la falca de cyacuadon oportuna, su pod 
■cttTÍdad y el enoogimieitfo eqpasmddico de los intestinos , oca* 
aionan el estreíumiento pertinaz del vientre , el espasmo de los 
vasos excretorios , la espesura de los humores que sccrccionan 
jumenta la resecación del canal intestinal , no pueden estimu- 
lar su movimiento peristáltico , fluyen con dificultad ; se frunce 
el conducto choledoco con la irritación que domina en los in- 
testinos y encogidos estos en diversas partes , no pueden veri- 
ficarse las deposiciones , como ni tampoco la expulsión de las 
veniodidadcd. Prolongándose por las mismas causas el espasmo 
kasu la última encorvadura del cdlon, no pueden recibir I4S 
layadas, y se introdnoe, IM^ adennod imestino cecto por la 
acdon, ifspaMnddka que exetcep ú etSfim áú orificb, y la^ 
láxitaa %anietttosas ad odlon» que se extienden hasta el inte»* 
jtino fecto comunicándose Á veces esta misma retracción á la^ 
iMfiea g^tales. Si no se expele la causa ocasionalt desmaya 
li icacoon de la natmalesai los nervios se estiran mas y mas 
ae estrangulan á veces los vasos linfóticos y sanguinos; se retarda 
la circulación » y los intestinos se ponen n^as sensibles encogién- 
dole progresivamente. materias excreinecuicias que se rede* 
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ticñ arrojan de ú coa k «¿don del calor latvaL'itta jxffctib de 
fluidos aeriformes , qoe ao hallando alida ccuiiftuttni to'aécñn'd^ 
latando inccsdiios' que cMán /oontraídos » y por esto los dokm 
se agusan mat propagándose hasu el ombl^ y Imo-vÍBriie^ 

siendo casi inaguantables y estirándolo en lugar- de la contraccÚMI 
que es propia á este cólico. Srjórj. nervofj , ctrehro orta , ka exteip- 
dttiir ^ Vil alio modo d'isponttar^ ut dissoiutiümm mine tur ^Jit dchris 
idea. Dix'o bien el célebre Boerhaave que no se satisface con asig- 
nar por causa del dolor la tirantez del nervio , pues su contracción 
forzada, y todo quanto impida su afluencia desde iu origen i la 
parte en que se distribuye, puede tal vez ocasionar los dolores 
que no ha llagado i analizar debidamente la Fisíobgia. Tan- 
tas cansas leunidas prodneeii doloics denubMamcDte aeidos m> 
ra dexar de cansar mocha inqukciid, pues son viTas hf únm-i- 
dones de los ner^ioSf desairegfadis las osdlacbnes, la pertur- 
bación- de los éyrinis - aninwlfs •extremada y cqnsidáahie sn dí» 
mioucíoni, polque Ío6 agota la continuacioa denlos dolores. 

No pueden escicme é inrkane violencament» los intestinos 
7 el meaenteño » sin qué se comuniquen estas ímpiesionef -á los 
lomos i que estin pegados los riiíones } los nervios que se dis- 
tribuyen á las entrañas, ocasionan contraccíoties cspasmódicas en 
las túnicas de la medula del espinazo, con b que tienen una 
comunicación directa. Bsta contracción puede interceptar afluen- 
cia de la energía nerviosa ea los nervios que traen su origen 
de la medula del espinazo; la debilidad de las extremidades in- 
feriores parece amncnuiac con los dolores de lo^ riiíone<;, y tal 
Yez procede de la misma causa que ocasiona aquella debilidad. 

£1 encogimiento de les uréteres , de los vasos la orina 
y di del esunter de la vexiga, basta pai;a dar ram' deia f»^ 
tenckm 6 aupiesion de k orina» Espasmodoados los ' 'v^asos 'cx* 
cíetorios de los ríñones no. desean evacuar sino la parte* seiost 
de k orina* y por lo mismo son aguanosas. Cesado el cspas m i» 
ks partes crasas de k orina que se habkn detenido ib los tu- 
bos de k orina» posan entonces con las orinas que se enturlnaii 
'por esta causa, se cargan de un sedimento' abundante (jue oc^ 
síona k sensación de calor y ardor en las tús de k .ocinap y 
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ae>' hacen mas semiblés con el espasmo que se comtínka en ra* 
son de. la conexión intuna del nervio intercostal con los plexos 
leml ¿ liipogástrico , ncnili¡iiido. Cambial dd mismo 
disima y-flstranguctkto .- 1 li, <• i 
.f. 1a palMtt' dd.fQitid.aomKtt.toiichaiL Teces ib pdturbackui 
de Iif .<ugestiones$:eI Qoloí.tfiianQó aiin^ deJUise^ 
aecion de la bilis , y el color aplomado las dbstroccioiies de 
los bipoobodrios ; las fimciones del estdmago están perturbada^ 
como.C8ttHpecidaa ]a&<xtr«midades idei sps. nervios con las ma- 
terias viscosas y ^utinotas que. cbtitieaen } alterado también el 
xugo gástrico con las mismas materias nd piiede causar en el 
estomago la titilación que le es propia ; el quilo mal elaborado 
se sanguifica difícilmente ; ia bilis refluida á la sangre produce el 
color ainarillcnto , que puede pencíer también de la falta de la 
sang;ii'ÍLacion , y como d color de pcrlaide la cornea dexa tras- 
lucir íacihuLatc Cbic color , €s allí ^ónde se manifiesta primero. 

El peso que se siente en :el estomago acompañado de eruc- 
tos y náuseas freqüentes depende dé las materias glutlnosás qué 
cootíeoe d estdmago p^tda» á •iSOM imeiAlícaiiat • Ja mcmbnL-* 
fia glandnlosa se» halla sobi ecarg ada de xugos que secredo- 
oa » poc estar espasmodiíadMaos orifidiis ckastduDs, liM'cniaos 
fXDvlengi de m aasMnodoiies amvalsivas de<{as'.fibfas ckl e»« 
edmagOy qste interceptan y dexan salir .d fluido a&tfecme^ que 
ae desprende enrarecido con el calor de esta viscera , y las náiH 
aeas proceden de las convulsiones leves del estómago, dd diafiag* 
ma y músculos abdominales de resiiltas de sus irritaciones. 

Se observa constantemente que los dolores violentos abaten 
el pulso, entorpecen y adormecen los nervios, y el menoscabo 
de las fuerzas vitales impide que se manifie^e la calentura. Las 
operaciones grandes de la Cirugía , las heridas de las armas de 
fuego, no inducen calentura sino qiLin«.lo se ha restablecido la 
calma: miemras lucha la naturaleza con el veneno nieulico, el 
pulso tomará el carácter de dureza propia de las enfernledades 
inflamatorias y espannddk^ qne ^resdeti en las partss nerrioia» 
V membranosas « pero oomo este 'veneno ca sedativo en ambot 
«¡•temas el pulso está jhmdo y coo^eotiado t miéntns m tío-i 
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lentos los dolores del vientre , pero qoando se dlsnmmyen los 
doloces, ó empiemi i dSuiuUne fe mm el pulso, $e matiifiei- 
ta la cálentiirsi, y daeútmo qQcocttp^'áii¡cuiieiite,lot.vaiOi 
caotlares se propan á los troncos de k» vasoB» se percibeñ en- 
«£«1 udoTKirSncitcci de ,m-cakittin:«»bii£>, {«»»>. 
Tkia en parte por :1a duposicioii inflaiiiatom que acarrea el en^ 
cogimtento de los vasos sangomos , tiene lecaígoe irregulares que 
^gmkaea de U absorbencia de hs matdrias «tcrementidas re- 
tenidas tsnto tiempo ,t y esta calentura retnueve él espasmo, cu« 
ra las conrulsiones , pues ni los afectos comatosos ni la alfere- 
cía acaecen en el cólico con un pulso calenturiento , sino quan- 
do está concentrado y profundo. Los sudores son los q\íc anun- 
cian el removimiento del espasmo: la naturaleza al prt>niover la 
calentura no se aleja del fin que se propone en ocasionar una 
reacción util que c\ pela- el veneno metálico , pero á veces en sus 
reacciones irr^ularc^ ocasiona inJlaiiucioaes , cuyos vestigios se 
encuentran en algunas disecciones: otras veces toma el carácter 
de calentúfa knca , porque los iosomnios» la'<Íi]iácíoa de la ca*^ 
lomira, la. continaaciott < de ks'delocei GOBnnikan á los liquidoa 
una acrimonia ^'ne puede corregí am el.qiiiIo{ se iniercep* 
ta SQ absórbeaíaa.!en la mayor pane de lea Tasos lácteos^ se jt* 
eia su' calidad wdon las maías ^dig^stioaes 4ps. no ' se restaibleoenr 
sino lentamente; la linfa se espesa y ae pone acrimoniosa; se 
multiplican las obstruccioiies del mesenterio} se infarctan sus glán- 
dulas ; y todas estas causas reunidas ocasionan la calentura lenta y 
la extenuación que puede producirse por uña sola de tantas cinsas. 
r Mientras no se cono/Qin mejor, las funciones del sistema ner- 
vioso, será dilicultoso el dar razón de las perlesías que sobrevie- 
nen al cesar el cólico metálico y k renovacioa de este al cesar 
aquella. 

Se ha disputado mucho acerca de si se verifica ó no el mo- 
vimiento antiperistáltico de los intestinos ea el cólico que termi- 
aa eh la posioa iliaca d en el:TdÍvolow El- Doctor Hsgnenot lia 
pmlMMk» en fos 'Memorias la imposibilidad' dd- movimiento an- 
tipcriitflrico , y en Iss Transacciones- Filosóficas bay una Memo-' 
m áú Señor Saint Aodxei ' en que piecetide qué se produoea 
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cttos efectns jpor h cootraccioii violeiitt de los luáiculM dbdo- 
míinlei ea TBftud de h redondanctt de los ititesrinos d de las 
malarias que eontienen; lue^ compara los sintomas de esta 
enfermedad con las diversas espedes de hernias» 7 resulta de 

la anaiogia de las partes , de la razón, y de repetidas experien- 
cias qoe el cordapsiis de Celso es una enfermedad en la que 
los intestinos , el redimo y otras veces el páncreas , el bazo y 
aun el mescntcrio iiiisnio están impelidos dentro del pecho atra- 
vesando por el diafragma. Tod.is estas partes tiernas estando 
comprimidas fuertemente con el movimiento continuo de es- 
te múicalo, deben ocasionar los mismos accidentes que en el 
babon^ele d en las hernias completas , sin i^uc luya otra di- 
laen^ en los dos casos» sino qoe cte el primero se estranga* 
* lan los ¡atestínos por el diafragma , y en d segpmdo se com- 
primen por los máscalos abdominales qoe endtiiecen d vientre 
• sm hincnario con la c o mp re s ión violenta » y en la abertnm del 
cadáver de un muerto cíe esta eoíérmedad lialld tan oontnUr 
dos los músculos abdominales míe no podía penenados el es* 
calpel y el diafragma muy dilatado. 

Quando penetra al estdynago el cobre reducido á forma sa- 
lina, d que los xugos disolventes de la digestión le reduzcan 
á dicha forma , produce en el sistcm.i los efectos de un emé- 
tico o catártico violento, y los demás síntomas de la pasa-cólica, 
como se colige de las Observaciones de los curioso^ de Li na- 
turaleza S de Ram^ay % Fálconer S Percival Blmc \ Morizot 
des Lauden % Ali^ % Goíaáer ' y otros muchos autores 

r 

1 Centuria 3* obs. 3f. pag. 298. 

2 Medical observaoóni 1764. 6 Contrcpoisonsdc r.mcmc, $uhl¡- 
146, vol. i.* toé corrosif , du verd gjris et da plomh. 



3 Dr. Williim Falooott ohiem- par Mr. Ntvier 1777. 

tíons ?vc. cvpi ri ncnts ««tllB poiloa cf 7 MIss.i Lcttre au su)et de la puWIca- 

copper. JLond. 1774. tlon de la These de Mr. Threrry sur le cui* 

4 A History of the fatal effectf of vre journaJ de Medeciac de Mars 1755. 
Pukies impregnated with copper by 8 ObtCfruiooi de Mr. Cosnkr &h 
Thomi? Percival pag. 80 del j. voi* (w sur des iKHivcaux. accidens arrivés par 
Medical I r.insactbns 178^ des alimeiis preparés dans les vaisseaux 

5 Observations on discases íacident de cuivre^ jiounial de MH**^ 4*^^ 
meMMOibyGilbcitWanfc laoát lyfjj* .«obre 175 
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El Doctor Falconer ha verificado que la disolución del co- 
iné aplicada al oarrio iichiádko de una lanat Jocasionó codvuÍ» 
aiones que termináron en la perlesía de m anca. £n el Museo 
Medico se reíiere el caso de una persona que perdió el oso de 
sos manos de resultas de haSer limpiado los alambres de la- 
ten que destruyeron la energía nerviosa, pues quedaron de re- 
sulras coiitraidos los músculos Bexores, propiedad ea que coa- 
YÍene con el plomo. 

La abertura del cadáver descrita por Borden * de un calde- 
rero muerto de resultas de un cólico producido por el cobre, 
presentó los intestinos delgados y gruesos, inflados extraordi- 
nariamente con doble diámetio del natural , y ranas m^ntha^ 
amoratadas y negras mas numerosas en el cdióii» y a¿ este como 
d intestino lecto estaban oprimidos en Tanas panes sin dexar 
evacuar los excrememos: el mesenterio estaba perfectamente sa- 
no» como también los ríñones, el baso y el hígado; el pul* 
mon iaquierdo se hallaba gangrondo en pane, y u deiecbo tan 
duro como el bíeulo y lleno & pus. 

El Doctor rercival abrió á una muger que murió por haber 
comido escabeche impregnado del cardenillo, y encontró en su 
estómago un quartillo de un licor pardusco fétido, inflamada y 
gangrenada su túnica interna en la región cardiaca y el piloro, 
cuya iañamacion prolongaba al duodeno > lo que nos hace ver que 
obra este veneno como un corro¿ivo. 

Aunque no conozco ningún experimento directo que iiaga 
ver los efectos que producen las preparaciones salinas del co- 
bre inyectadas en los vasos sanguinos de los animales aplicadas 
i los nervios» ábaoibidas por Em vasos l&ÍS(tícos, 6 intvodu- 
ddas. de intento ett.sn estómago» sabemos que quando pasan 
accidentalmente ocasionan evacuaciones violentas» o acometen d 
sistema nervioso , produciendo convulsiones , delirio , estupor , dolar 
de cabeaa» mucho grado de inania y la inflamación del celebro j 
sos membranas» Si es mucha la canti d ad, ó si no se isvactta presto^ 
ocasiona dolores violentos y la inflamaríon del estómago^ iniestinoa. 

s Piig.2i5deljoaaHldellcdccioe<kMtfit74ai 
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Las preparacioties salinas del plomo, annque tienen una vir- 
tud aMingeaie sodathat no tíeom iimgpina propiedad que mi 
dúcctuneate atimnlinte^ nuéntcas que h» del cobfe, aooei*- 
♦ifimláiitffs 7 astringentes. No eiiá mea decidido todam ai mí 
eficacia en las enfeanedadés nenríons emawnddicai , como la 
alfoeda» Boc» depende de que disminuya u sensibilidad del sil- 
tona novioso» haciéndolo ménos susceptible de afeciaise con 
las cnaas ocasionaies , que no de las calidades cdnicas astrin- 
gentes que lo hacen resbtir á las impulsiones leres. No será 
dificH concebir el modo con que puede producirse el co'llco con 
un astringente estimulante que tiene algo de narcótico. Dife- 
rencíase de las preparaciones salinas del plomo en que es vio- 
lento y precipitado en sus efectos , con evacuaciones extraor- 
dinarias de ambas \'ias, ó trastoriiinJo el sistema nervioso, pro- 
duciéndose U tiraiiícz del estomago y del vientre , con mas d 
ménos calentura y síntomas inflamatorios. Según predomine el 
ono de los dos venenos metálicos , predondoaián sos efectos 
pecdiafes» combinándose sinmltaneamente se confundirán soá 
eféctns, 7 según la cantidad que quepa ca suette de uno y de 

idiosinciasia de los sugetot delwn pcodndtse las anomalías qne 
se observan en los cdticos y cdlicss. Si estos venenos han tor- 
nado fistxvamente tanta posesión de nuestras hogares que psH 
recen nuestros Dioses lares, no recurramos á cansas ficticias» oU 

vidííndonos de que Ljtst nnguis tn herva. 

Otras preparaciones salinas metálicas serian capaces de oca- 
sionar cólico y cólicas siempre que accidental memc entrasen en 
el estómago. 

Los doradores que emplean el oropigmcnte , y los que pul- 
ver izaíi el arsénico suelen padecer el cólico. Apenas toca el ar- 
sénico las substancias animales vivas , quando las corroe y las 
Gsnieriaa prododendo el es&celo mas completo.* Las túnicas óA 
OBtdmago y de los intestinos de los que mueten con el veneno 
afsenical se balian ccdinariameme desanidas con derrames de 
sai^, como también en los intestinos. Qtiando se introduce 
en tirtpa nnanAaA fmdnce las maf violentas « t|* 

Qt 



millo ocaaoD de obemr en tres pacieiilies. Bndnoe hs 
Ika» eo Timid de la leaockin de la namiakia ^ se eiliient 
i expeler este veneno corrosivo , y las oontiacríone» vioIohib 
que indnoe' sa ff^^fli^** violeiito. Los prlmeiot efectos de este 
veneno son la postfadon grande de fuerzas aoompañaila de 
dobiet fuerces del csidmago é intestinos} vdmitos enormes con 
sudores fríos, angustias y retracción ó encogimiento del vientre, 
pulso pequeño , encogido y concentrado conu> acontece en los 
dolores agudos de las entrañas. A estos primeros accidentes so- 
brevienen evacuaciones violentas por cámara, especialmente quan- 
do se ha tomado el ar^cüico en forma lííjulda. Sobrevienen sín- 
copes , desmayos , la tirantez del vientre y la gangrena si no 
se expele por alguna de las dos vUs ó se embota su actividad 
con los contravenenos adequados , pero aun quando te embota 
ocasiona palpitaciones de cocaaoo * temblor y crtenuacíon asan- 
do fi^ á penetr» á la sangps a^una de a» portknhs. 

Ef abuso de algpiias ptepaiadeiies aalioaa tnerci^^ 
el sublimado oorrosivo que se da inopinadamotte» creyendo pcea- 
cribir el mercurio duke y los calomelanos naal preparados oca- 
sionan odlícas viólenlas» una conosioii mas rápida ^le el mé^- 
nico y la muerte mas pronta. Aumenta el movimiento de los 
fluidos en los vasos capilares y secretorios , la contracción de 
los sólidos y acelera la circulación 6 ímpetu de la sangre y to- 
das las excreciones. Sabemos la propensión d la perlesía que pa- 
decen los que emplean el azogue , como los doradores , los ali- 
ñadores , los mineros y los amalgamadores del oro y plata. 

Si atendemos á que las preparaciones antimoniales producen 
efectos soporosos en algunos casos sin ocasionar evacuaciones, 
como lo menrd Walker en los Ensayos Físicos de Edimburgo 
en si y en otros -dos ammos que sintiáran un esbqior y sopor 
letárgico de resoltas de baber bebido por eonivocKicm ^ca de 
dies y ocho onsas de vino benedicto, y d IJocCor Faiconer que 
vid resultar en dos ocasíones la perlesb eo un peiro de lesutta 
de hacerle beber el agua en que se babia puesto d awas titir* 
tallorumy Á atendemos tambioi i que en los afectos perkítioos 
que resultan en los impresores que manosean los caiactéres 
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pogríficot c¡3kiDmf€tÉtn^taBAaaid anrimoob que es mas tch 
nttt que d pinino, *y i que las mas de las prepacaciones me* 
dUcas ooíitiruiadas mudio tíempo , debiltcati el coiio del est¡d¿ 
ttkgi^ y de k» érpaii» de k digettioii, no podremos hasca 
tanto qoe se detenmacn Ucn ortos puntos , atribuir los cólicos 
metiflia» á solo el plomo como lo atribuye el Barón Jorge Baker. 

Prognóstko. Para que pueda fundarse con alguna solidez se • 
ha de atender á la gravedad y cantidad de las causas ocasio-- 
nales que han cx>ncurrido á producirle; la duración de su apli- 
cación , la delicadeza de la constitución de los pacientes , y las 
íaltas de régimea ó errores que se hubiesen cometido en el mé- 
todo curativo. 

'. Todüí, los í»íiitómds que suprimen las evacuaciones como son 
el estreñimiento pertinaz del vientre y la retetKÍon de- la ori-^ 
na, ocm ka dokma fiaos pettínaces , detaiosíego, quebcanto de 
filenas, des61lccímicDtos¿ sobieialcos de les teníloiies, delirio^ 
sodcees fát» 7 k spideta son los mas temibles* Al contrano es 
fiivonible ú ?dm¡to. QoaoiD mayor sea al princ^io el peso y 
.embarazo de ks pckocfas ym y k postiacioQ á abatimiento 
general dd ampo, tanto mas doloroso, rkleiitD 7 peitioaa 
suele ser en el progreso. Debe teaekise skmpce 7 mirarse como^ 
grave la pertinacia de los síntomas que se ciñen á una sola par- 
te , y las contracciones y estirones de miembros. Son saludables 
y de buen agüero los síntomas de la tendencia perlática que 
sobrevienen á las evacuaciones naturales ó artificiales. Son al con- 
írario muy temibles sin ser siempre mortales , todos los sínto- 
mas infla 11^ a torios , d de la pasioii iliaca que SL>Srcvienen en el 
progreso de este mal. Los dolores leves desde el principio, va- 
gos y remitentes, los espasmos moderados de los múscubs abi^ 
domínales, el etfrefimilento de Tkatte moderado que cede de 
qnaado en quauido y d lesudor son dvoiabies. Debe temerso 
Ja recaida 7 «> abandonar di padeote, qiiando de»ues de cal-i 
mados los dokces -sobsisce pibdo, marílenio» amanDeniD,d^ 
Wl7abatida 



IXibiendo demostrado que la caiua inmpriwf del cólico de 
Madrid es ú encogimiento espasmddíco de el^nna poecioa de 
los intestinos, debemos determinar las causas ocasionales que hati 

cooperado i producirlo para evitar su influxo ulterior , y calcular 
los grados de su actividad , evacuar suavemente y sin causar 
irritaciones espasmódicas las substancias metálicas que se han in- 
sinuado en el canal de los alimentos, 6 embotar su actividad 
para oponemos á la continuación de su estimulo , vencer la 
contracción espasmoílic^ que hayan producido , á incitar con los 
purgantes y demás medios la acción de los intei>tiiioi p atendiendo 
á las resultas ecádentalcs q|ae se hayan producido. 

Con el ooftecígiiiento de les cnises ofisÍnniles que no óám 
peidene de Vina » 'Cé &c¡l evicv su infliiiD okeiioc 

EldÍYio iwomftifcmBo tfMt mdttce d yfÓBOítíkf les veots^ee 
■qoe pioducia incesatUcmeoee el método drástico del Hospital de 
U Caridad de París , ai que se empiedran los eméticos el se- 
gando día de la ¿oracíoD nitinaria » me iuderoa ensayar á los 
principios en los cdiicos de esta Ctxtc^ y la eíracaadoa de loe 
materiales verdosos y porracees que se expelían por su medio, 
me persuadía á que iba acertado , hasta que vi que lejos de dis- 
minuir él dolor, ni acortar la enfermedad, aumentaban la irri- 
tación , molestaban al paciente , y i veces ocasionaban síntomas 
nerviosos. Sea la idiosincrasia peculiar de loi Alad rile ños , su de- 
masisula irritabilidad , ó bien que en su cólico no entra el ve- 
nena metálico , sino furtivamente y en cantidades que pueden 
mirarsé: como facdopes , respecto i la dosis en que se insinúa 
ea los qoe tieoea qoe muápakáo c nnriimamem e» lo cieno ei 
qae écüíak evitaise hs prepandooes eméticas ▼iolentas. No debe 
pecdetse de iista que la úncadoii peculiar de este odiico» f 
todo Tómifio de. «yialquiera catoaiqne proceda» aumenta copio* 
sámeme la secreción de la bilis , eapecialnieate qoando ooncU 
náa mocho tiempo el ydmlto , la qinl no dexa de molestar en 
ú estómagos y esu'secfedon qiie se hobicta mtogMlo con d 
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cálmame , m puoiniim con et aumento de ¡fiiiadoii que oct» 
«ioiiiii loa ^óaátMi de manen <|i]e pndien iMomoverae ince* 
«nicnicntt ooo los vomitivos la eipulsion de cstt bilis porracea» 
y qnando nos lisonjeásemm de qne eatabamoi cocngbodo la can- 
ea no liariamos sino agravarla. 

La infusión de la flor de manzanilla repetida varias veces 
limpia al estómago de los materiales acrimoniosos que contiene, 
alivia al enfermo sin ninguno de Ic^ inconvenientes de bs pre- 
paraciones antimoniales. £■! agua tibia, ó esta infLision son las 
únicas que se pueden emplear con buen éxito. Por estos medios 
se expele el material n<?civo que contiene el estómago sin pro- 
mover mayor acopio con nuevo estímulo. Mucho» lun emplea- 
do los vomitivos y purgantes fuertes , como las ayudas estinm^ ' 
lantea pondeiando mm buenoe efectos, pen> este método es pe* 
IDIOSO algunas veces,. 7 siempce mas molesto y penoso que el 
que acabo de recomóidar. DMpaes de limpiado dos ó tres ve- 
ces el fótdmago de esta manera se debe embotar la actividad 
de las substancias metÜkas paia oponemos al estimdo indirecto 
ípfi eieicen sobre los nervios. 

Bsta indicación la completan los emolientes temperantes^ 
como el suero clarificado con el xarabe de malvavisco , el cod-* 
miento de la flor de malva , de la nk de malvavisco , el agua sim- 
ple de pollo con el aceytc de almendras dulces recien sacado sin 
fuego , ó con el aceyte común de la pulpa de la aceytuna , pero 
de ningún modo el que está mezclado con el aceyte del hueso 
ó almendra de ella, como acontece ordinariamente» sin des- 
viarse úc reglas que expusimos tratando del aceyte en las 
causas ocasionales , y propinando los demás medicamentos emo- 
lientes que al paso oue destruyan el estimulo métrico embo- 
tándolo , puedan lanr la crispatura y oontmcdon espasmddica 
. de los intestinos, conviniendo en esta pane el tégimen que re- 
oomienda d Doctor Haen , con él que se lequiere en la cora* 
don de csie cólico. Parace i píimera yisia que los emollemes 
Uiántes y los oleosos no podian convenir en ¿ estado de entor- 
pecimiento en que se baila el sistema nervioso en esta enfer* 
incdad , f qoe esan ca algui) modo coutiafios pan la indica- 
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don i que se destinan. ^*C6mo puede este plan dar tono y vi- 
gor á Ies fibras rjMO debilitadas antes con los dolores se alteran 
mas durante su violencia , y que se destruye casi totalmente 
quando se prolonga su duración ? Estas objeciones se desvane-* 
cerán con solo reflexionar que es indispensable para verificarse _ 
la acción nociva del veneno metalizo su aplicación directa ó 
indirecta á las túnicas nerviosas dci estomago ¿ intestinos, Ksta 
aplicación no puede verificarse desleído en los emolientes y eneri 
fído con k» olmos que ae mlian «empre oooio «m Goaat* 
veoeiios , y por tanto se destmye la acción de una lubstanrfe 
que perturba 6 aniquila la energía nerviosa » mucho m^or tal 
yest que con ematioos y pur- 

gantes drásdoos» que obrando por irritación dexan talienttbi- 
udad que apénas puede retener el estómago después de su acdon 
cosa alguna de quantas se Doman por la boca, cónvirtiéndoae en 
eméticos los purgantes mas suaves quando está irritado en repetí'? 
dos casos. He visto á algunos enfermos en quienes se han corregi- 
do los dolores cólicos tomando por su antojo el agua de limón 
bien preparada, observaciones que me hicieron recordar lo que re- 
fiere el Doctor Bordeu * que el Doctor Heado , Medico famoso 
de Eipañ.i, que asi^tii u la Seííora S*** la curó del entripado con 
OI chatas , aguas de limón y sueros que la surtieron tan bien que 
no cesaba de recomendarlo á todos los que padecían el mismo 
mal , sin embargo de habedo extrañado mucho i los principios. 

Luego que se hayan llenado estas indkacionee» 6 miáau 
está complettfidose la indicación em o li e nte t se propinará iin gra« 
no del egtracto aqüoso del opio dciaiido en una otaSL de suero 
clarificado, r^ttióido de tres en tres horas has^ que ceda el 
dolor , 6 quede dormido el paciente } se despierta al cabo de 
algunas horas , quejándose de dolor f náusea» y se repite la 
inmsion de la flor de manzanilla, y el ejctracto aqüoso del opio 
del mismo modo que antes. Al cal>o de las veinte y quatro ho- 
ras de la continuación de este método cede el dolor conside- 
cabiemeute» y se logta una tregua de ia que se aprovecba paca 

.X £Axii>ianoJláól¡code Jaiiwd« X762«p^. 504. 
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dar al enfermo algún sasmitD de calda de pollo ó' algp snat 
flubstancioso » mcadandolo con algOD poco de caldo de ternera 
y gallina cocidas con ia Icduiga» eacuda y jdpas de melón, 
sandia y ralahag » y si repugnare este caldo, podrá^ subminis* 
trarsele alguna substancia de pan en poca cantidad , pues en 
excediéndose algo , se oprime el estómago , y se renuevan las 
náuseas agravándose los demás siiucjmas. Aunque se proceda con 
todo el tiiio necesario repite el cólico , y se debe insistir ea el 
mismo plan calmante, no solo hasta que se alivie o se ccs'ija 
el dolor , sino hasta qtie se desvanezca la tirantez del abdo- 
men , y se maiiihestea aquellos síntomas que aiiuncian estar ya 
la enfermedad pronta á terminarse, lo que no suele veriHcarse 
kuta el quaciD 6 qoiott» dkvempeíado a oonaur desde el pdn- 
cipio de cocadón y á veofes hasta inas tarde. 
' "Si' n> osfamise' d 4(Aot con la cantidad de estrado «qfiostx 
dd onio que .acabo de presccíbir , se debe k aotncntando has- 
ta hallar h dosis competente , pues hay ocasiona» en que es 
jiecesario sobminísCtar dos granos de exnracto aq&Mo del opio 
repetidos tres- veces en d espacio de seis boi». Pfcto acon- 
teeo regularmente qué en no alcanzando una dosis moderada 
tomada por la boca , una ayuda del cocimiento de flor de 
malva , ó de quatio onzas de accyte bueno de U pulpa de 
la aceytuna con quarenta gotas de láudano liquido , ó de tres 
ó quatro gra:ios del extracto aqüoso del opio aprovechan mas 
que ia duplicada dosis tomada por la boca, repitiindola quan- 
do vuelve el dolor. Estoy convencido de que algunos de mis 
Comprofesores disentirán, y aun se aterrarán de esta práctica que 
i los laks parecerá, fenióarhu He visto á tmuchit» que en los . 
odUcos mas noleoios se contentaban con la dosU de diez gotas 
de láidano «liquido en yeuuie y quairo botas, con lo que le« 
jos de. ceder d*. md, tmninabe en paresis y perkva, qoeno. 
se ccmsideraba como resalta direda dd oflico combatido im>- 
perfectamente , sino como una cooseqileocla del opio. Estos" 
tales nunca faubiefan carado d pasmo que curd Oepiiane > éoa 

X A cate of Locked-Jaw niooet deModkalobasortáMii,' voloiMttpi»-' 
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norencst granos ée opio subministrado en 33 días, ni é. pumo 
Americano que cató ú. Doctor Arcliibakfc>.Giorter,de San Juan 

ll Antigua * en an negBoav «piinientot noventa y seis gra-^ 
noa 'át opb subministndoa eu 19 días, no^habienrip duda de 
que el opio era de buena calidad , muy fresco y especial , sin 
referir hasta otra ocasión las innumerables observaciones que acre- 
ditan la eficacia del opio dado en dosis muy superiores á las 
que procriben nuestras Farmacopeas. No sé por qué razón será 
iné'.;os culpable el Médico que dexa de salvar la vida del en- 
fermo por pusilanimidatl , y por no comprometer su crédito ma- 
chíavelí iti^ti , que el ijue le prescribe para qtie no muera reme- 
dios anicsgadüb, peí o fundados, de una actividad y eficacia mas 
seguía y acreditada , pues en esto se verifica muchas veces el 
AudMesf<nimutjuoaiHiiudMf»f^tl^ l . . . ■> - . 
• He ▼ino á oá)ot. Comprafetom 7 im enfomaB JmbcBdos 
<le miB.'pñnc^ioi tener antipatía con n aunlxe del opio y dd 
láodaxM», mas que contra el niisrno ranodio » qno no ae o|k>» 
oían i subministrado en el pliÜciiib» y oirat prepaiacionea ea 
qoe entra el opio»" « , /• 

Este método'que ácabo de recomendar es el mismo qoe 
recomiendan los Doctores Warren Médico «del Rey de Inglaterra 
y del Príncipe de Gálés, Hillar)*, Calmcrs, Bartbe?, con otros 
muchos autores de la mejor nota , sin que tenga otro mérito 
que el haberlo comprobado en este clima anteponiéndolo á los 
demás por su eficacia , seguridad y comodidad conviniendo igual- 
mente en Loiidces, la Barbada y la Caroliiia Meridional donde 
han practicado dichos Medidos, como en Aladrid y cu toda la 
Península donde lo lun ensayado los Profesores de mérito re- 
comendables , destruyendo . coo datos | K wkl yo > el sab m f ug b 
de* los Profesores que no cperiendo molescaiáe en cntefaise 
de los. desoiibrimiaitos modernos acoden á que debe Taadar^d 

« 

X 'GnodeTáaiio^iMHino Amen- la Real Sociedad de Londres y Frofesot 

eano curado con i n t líosls cxrraorJina- de Medicina en el Colegio de Filadclfia, 

ria de orno por el Dr. Archibaldo Glos- como puede verse en la pagp jtq de Us 

terde& Jttandelt Am^a , y coniv- Tnmaáooesiát la Sodedid FwMdfica 

aicado «1 De. Juan Mflfggni, So«b ^ AsatABUOíé^VkéMk,^ 2,tA* 
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método curativo en el cUma de España, , r e sp e cto Á- btios paí-' 
«es. £1 influxo del clima se extiende i geueialiar en lai impone» 
meridionales las cnfennedades <pie se pcodncen rara ves en lae 

8q>tentrioQale8 , pero siempre que en estas se veriíiqiie algona de 

aquellas, no se desvia la naturaleza de sus leyes, pues se cu- 
ra con los mismos métodos bien fundados mntatis mntandis. 
Lo. extraño -es que los promotores de semejantes ideas relativas 
á la práctica Inglesa, Francesa, Alemana, &c. , sean idolatras 
serviles de los métodos propuestos por Hippdcrates ó Boerhaave, 
como si ei clima de la Grecia ó de la Holanda fueran ente- 
ramente auiiiogob coa el de España: pmiioi t^ue e¿percí diicuúr en 
otra ocasiott. ... • ' / 

m eata eafennedad ea un remedio dudosos Qué •puede aliviar 
por decto- tiempo el dolor que niele ser á Tcoes tan Violénto 
y urgente que es dificultoso el dezar de usarlo. Peto que al 
mismp tiempo el oso del opio retarda d auspende tanto el mo-> 
wiieatD' peilatáltioo., -que c» raasa de qué se enooj^ los in- 
testhiQsj y por tanto piede aumentar la pertunda del nial ai 
paso que alivia los dolores. Por esta razón , y porque impide 
el opio la operación de los purgantes que tantas veces se ne-í 
cesitan en esta enfermedad, muchos práctico^? rcpj^nan usarlo/ 
y desechan algunos el uso como dañoso» sin embargo iiay otro» 
que le creen ventajoso. V 

Luego pas;i á especificar los casos en que conviene, ó dc\'a 
de convenir el opio. Quaodo sobreviene sin estreñimiento prc-» 
tío y y procede dd (no , de las pasiones de animo y dona» 
anuas que influyen especialmente solne el tiatemá nernoeo » eC 
epio es un temédb deito y seguro i pero e» loa casosniie ao^ 
iM i evi e n e u después óm im estreñimiento, d que no^liaya nabida 
dfiposicioii de ríenos dmante algunos dbs » aunque no haya pre-^ 
cedido d estr^miento , tanto que pueda resel^ise que han que- 
dado eatancados en el colon los excrementos sen-, dudosos loai 
efectos del opkk En' tal caso> á ménot <1« iiabcMe moaáo ánte» 
el vientre con los medicamentos oportimos, no puede emplearse" 
ol opio «in rksgo de agravar ia enfermedad. No^oiDstante aun en 
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los casos de estr^imiento en que puede rezelarse la violencia del 
espasmo sin inflamacioii, y quando el vdmito impide la admiain 
trac ion de los purgantes , y que se agrega á esto el dolor extrema- 
damente urgente, se debe usar el opio no solo como anodino , si- , 
no aun como antiespasmddico que es necesario para coadyuvar la 
acción de los purgantes, y puede usarlo quando puede prescri- 
birse el purgante junto con el opio, ó á poco rato de haber Co- 
rnado el opio. 

No es de extrañar que mi sabio Profesor desvie de su ' 
acertada práctica en la cuiacion del cólico , que es sumamente ¡ 
^aro en Edimburgo. En los casos de práctica, ni en las LfiockuMs 
CUnicas que did en .aqoelU Uoiyenidad desde I77X> basta 73, ¡ 
qoe ¡ii¿dkos pann ini poder en quatio tolámeaei en quartOp ¡ 
co|Madcft del original mismo que nSe íranqued d Autor pmhi 
edickm de sus obras , que se ocmpletará á so tíempo hvn oHd 
plan diverso dd de sos traductores y icttadaotaies » no se en- 
cuentra ningion caso de cólico. El primer argumento en qoe ae 
fimda es que el opio retarda ó suspende tanto el movinaiéntt» 
peristáltico , qrie es causa de que se encojan los intestinos. \ 

El Doctor Hillary recomendado por el mismo Ciillcn como I 
uno de ios mejores prácticos, dice á la pag. 140 de su obra 
ya citada, que procediendo esta enfermedad de una causa que ! 
estimula é irrita sobremanera las túnicas nerviosas de los intes- ' 
tinos , produciendo ia^ contraecioncij y espasmos convulsivos que 
le acompaíían siempre , es evidente que todo quanto disminu)ra ! 
y corrija k irritaden» oanigb tan^Men las oosMiac d oiiea eqpaa- 

Mtaoon, debo* aomentar CanÁien d dolor I 7 oooio los em^ 
ticos y purgantea drásdooa obran por sn calidad Inicante y esii- 
Biulante , ae ve qoe aumentan aiemcie los espasmos convaaboa 
y el ddor qne ooonipañan á esta enfermedad : al contrario amo 
es bien notorio que d o|úo conrige k irritación y d dolor con 
k mayor eficacia., especialmente estando afectados los nervios»- | 
como acontece en esta enfermedad , en el Opistotonos , el Te-- , ' 
taño y alguna;^ oirás enfermedades , por tanto ci opio es el re- ; 

medio principal como se ha confirmado por. | 
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repetidas ezpeiiendas. Este tcarimonío lemudo con el de otros 

prácticos que hablan con arreglo á su experiencia práctica puede 
werrít dc contrapeso á la autoridad del Doctor Cullen , que no 
leída tanta pnipordon enEdtmbocgo de ofrecemos el multado de 

su práatca en esta enfermedad como'ide su tedrica que se tnalace 
en lo que acabamos de citar. Nos confirmaremos mas en la nece- 
sidad de desviarnos dc la práctica del Doctor Cullcn , si atende- 
mos á las observaciones del Doctor Reinoids Censor del Colegio 
Médico de Londres » que pretende con quatro observaciones prác- 
ticas muy bien iiechas que el único modo que ha encontrado dc 
sacar partido dc la chcacia notoria que tienen las preparaciones sa- 
turiúnas tomadas interiormente para contener las hemorragias con 
buen éxito y seguridad , y sin que produzcan cdUco , es combi- 
nándolas con el opio. Corrigió en quaieiiia y ocho hoias úna hi^ 
monagía uterina combinando catorce dcacmas de la tinima satnp- 
nina» con doce diacmas de la tintua diefaaica» lomando veinln 
golas de esta nibetuia desleída en agua de cebada repitiéndolas de 
quatro en quatro bocas* sin producirse odlico alguno » annqoe se 
continud por maiíana y laide ywm días aun deapnes de cesada 
la hemorragia f pues al oonnaiib se movía el vientre espontanea* 
mente. 

Corrigid otra hemorragia uterina dando medio grano de 
aTucar dc saturno y dos gotas de la tintura thebaica , aumen- 
tando luego á un grano del primero y á quatro gotas dc la 
segunda , red uc icio rodo á pildoras con quafro granos de la con- 
serva de rosa^, y administrándolo de quano en «quatro boi'^ 6Ía 
causar el menor inconveniente en las tripas *. 

Gurd también nna bemoptisis con un grano de aiucar de 
saturno , quairo áe la conserva dct-rosas y tres gotas de la tin¡^ 
tota tfadbaica» romarido en fi)ima de pildoia de seis en seb bo*. 

1 Vol. 3.* de Medical Tramactions 
fíig. 217&C, 

2 Vcasc A Trcnttic on Female, 
Nervous, Ilystericii, líypochondriacal, 
BSious , ConTolshre leseases del Ooo- 
tov SLowJcyi nKgmo co Trfwilnw en 
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1 788, pag. 27, en que vitupera esta prác- 
tica como muy arrienda y productiva 
dc la perlesía del estomago e intestino';, 
habiendo sido muy íünesta en vanos 
CMOS ta ^ te ha «mayado potterior» 



n$ « aumentatido á U» dos días h cantidad del azúcar de almo . 

de grano y medió » y de cinco gotas la tintura thebaica en cada 
pildora, que continuó tomando por ocho días, con lo que baxó 
el pulso de 108 pulsaciones á 70 por minuto 1 ceso el esputo 
de sangre al quarto día, y regia el vientre naturalmente dos ve- 
ces al dia sin padecer el menor dolor de tripas. Curó iguainiente 
otra sangre de narices sin causar estreñimiento ni tener mas díE^ 
cuitad de puigaLiC. 

El Doctor Reinolds se animo á prescribir el opio de este 
modo. coD el argumento atgpieote. Es matiifigi» qué las prepa-* 
fadoDtt dd pfemo ocarfonan un espaano ea. loa inttatinoi» 7 
qoaiido ae ocaiíona ole espasmo oede níaa prodio al oao del 
opio que Á nÍDguo «no fcnadb» cnyid pues probable que pe- 
dia jeritant dieapanofceacribiendo el opb junto 000 ¿s pte^ 
pyy'^w áaulrninas , lo que aocditó la experiencia. Luego po- 
demos hacer también el argumento siguiettB. Dependiemlo la 
couaa inniv^'^^ de nuestro cólico de la accbn '<^>tsmddkB dct 
veneno saturnino , que se corrige tomado ¡unto con e! opio, ^p<» 
qué no cederá al mismo específico , después de pasado algtm' 
tiempo , quando concurre el tcstiuionio de muchos célebres prác- 
ticos sobre que cede efectivamente, y lo comprueba la esqpe-*^ 
riencia de este país? 

En los cólicos saturninos aunque suele preceder 1 x^ccs la 
diariea , lo regular es emperezarse el vientre en sus deposiciones 
resecas , ar«tiailca> 6 caprioaa ántea. de maiíifeitánic lok dolores^ 
y. no obatame de lo que dice el Doctor GiUea conviefie el nao 
del opio. Todo el teaelo de nú aahb Fto&aoc ealriba en la 
•wktaá aatringente del opia Pció m diadpalo ú Doctor I^eigh ' 
hsL omprobado que el ^>pH> oooata.de nm anfiataBria leaboaa^ oa» 
gomosa, ieculenta, deace^ es«ic1al y una sal que tienópu»* 
piedades análogas al asacar. Que el principio de la aatritigeocia 
reside en la parte resinosa del opio en mayor grado que en la 
parte gomosa , aunque esta posee algún tanto de dicho princi-^ 
pió astringente» como io acredita su experimento .XIX» puea^ 

X AaEiq^criinteiiialIii^Qáy jaa».tfaepiopat^ 
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to que con lá disdodón de diez granos de $¡1 de marte en 
wia aota. de agua deariíada > ae ennegrece mudio la dáoiadon 
de k parte resinosa del opio y se tüíe de negro considerah 
blemente al cabo de do» días , y aunque ennegreció algo la dí- 
aohicion de la parte gomosa , no equivalía con mucho al color 
negro que adquirió con la substancia resinosa. A este experU 
mentó chímico puedo aííadir que he notado qtie el uso de la 
parte gomosa extraída , según el método que presento mi amigo 
el Doctor Don Gregorio García Fernandez al Colegio de Far- 
macia de Madrid , calma los dolores , vence la contracción espas- 
niüUica de los iiucbtiiios , y lejos de impedir la operación de los 
jHirgantcs, facilita que produzcan estos á su tiempo su debido efecto. 

Auíiquc en el experimento 27 del Doctor Lcigh la parte 
gomosa del opio pi^scrita separadamente de las demás á un jo- 
reñ «ano en ctnocfiid de'quano granos , jproduxo n&fiieas, ato* 
londram lento de cabesa , pervígSto y «uencw pesados» con una 
led insaciable'» pnedb asenuar que en mt practka produce In* 
comptrablenysnte méios &dM nafbrftícoa que el exuacto dw* 
Inioo. Tenemos pues que .la jpane' gomosa del opio sobre no 
tener sino poquisinia yitaá asttingente, tiene Ja virtud calmante 
«nneBpaimddka, y ía narcddca sufidence pan llevar con tole- 
num- esta enfermedad. Parece que la parte gomosa del opio 
quando está mezclada íntimamente con la resina , hace que esta 
pueda disolverse en agua, lo que es causa de que aquella no esté 
dettituida enteramente de la virtud narcótica. 

El Doctor Lcigh en su experimento 13 corto en pedacitos 
una onza de opio , le añadió una cantidad de agua destilada 
meneándola en un almirez durante mucho tiempo ; decantó el 
agua añadiendo en sii lugar agua fréisca , meneándolo bien con 
la espátula» hasta que no teñía el agua; se filtró y evaporó la 
disobcton á íheeo manso »' Baila' que tonVd ta 'eoiuístencla de* un 
' ancabe espeso. A este eitcactpí anadia una cantidad ^con^etar 
Ue de espíritu de vino rectificado , dexéxÍólo> durante algunas 
horas , al cabo de los quales se extraía por decantacioiK £u es*- 
piritu de vino disolvió alguna parte resinosa. Se '^i^^cii^ilear 
igualmente el éter vitridlko para extraer de la parte gúniosft-i»*^ 
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da k parte lestiiosa que cootíeoe. Todaria no atá ú opb com- 
.^tamente .analiiado de maneia que puedan ttpsausc m TÍr- 
md calmante y estimulante oerfectaraente y ^ nioda algona. • 

No hay que aguardar la violencia del espasmo , ni que los 
vómitos impidan la administración de ios purgantes , ni que el 
dolor sea extremadamente urgente para usar el opio , que se 
necesitará en mayor cantidad en semejantes casos , pero puesto 
¿que estos síntomas requieren el uso del opio, ^por que no cor-- 
vendrá quaaJo sean mas moderados los síntomas? Digamos ío 
que dice el Doctor Hiliaiy con afi¿glo a la práctica del Doctor 
,\Varren que tomando el opio cede el dolor, se desvanece h 
irritación, como también la contncdQQ conyulávt 4e ]of iniiB»* 
tinos,, de átanei» qúe ae lesfiableoe ail nmiouetio cctküfltioob 
y as piomuete con. mas áciÜdad con m. Ua&do léiikim la 
expulsión de lo» caacremenioti ksftnte que debe propinarse quaa< 
.do ae halla el paciente aliviadlo de loa doloiea. Peno ai no cal* 
mase el dolor, ó repitiese de nuevo» debe repetirse d calmam» 
hasta que le alivie el enfermo. Aunqve cféetán. algunos que soQ 
excesivaa eitas dosis de opio, debo prevenir que las do6Ía nii>- 
deradas no son suficientes en este caso ni tampoco en el pasmo« 
j&c. y que pueden darse con toda seguridad , ccliando mano aun 
del extracto thebaico común ^ o del láu^üna liquido quando oo 
jse tenga á mano el extracto aqüoao. 

Quando el vómito es tan violento que no puede el estómago 
retener calmante alguno ¿c dan diez granos de tártaro vitrio- 
lado, y una gota del ace)'íc esencial Je la m¿ntha piperita de 
Unneo en una cucharada del agua de la misma mentha plpe- 
rita lasta ^ calmen loa y^doütos, y luego doa d ixea granos 
4el eattracto aofioap ^ opio sin péisdida de tiempo. 

. EaiA m^eoJo oomiene d vdimto mejor que las poctooea «ti* 
pDcéáa»^ .poai oocfigt- al dolor y toa espaamoa convalalToa. Se 
puede dar también el exnacio. aqÜoao ó/A. opb mezclado oon 
duplicada cantidad de extracto de oroflia qlic &cil¡ia su diso- 
Jucion en el estdmago , haciéiiddo gtato. 

Otro de los remedios antiespasmódicos que alivian d dolor 
inmediatamente es d baño tibio ¡gaotaai que.» auénfitaa ae man- 
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tiene d enfermo metido en él , se alivia de sus dolores tpie teijpU 

ten á veces al salir de él á no prolongarse mucho tiempo, como 
si fuera necesario el corregir el espasmo durante muchas horaSv 
para que se aflogeo los intestinos. El agua tibia no &0I0 corrige 
el espasmo por su aplicación exterior, sino que absorbida por ios 
vasos linfáticos corrige la resecura del canal intestinal, humedece 
los excreaientos , y facilita su expulsión. Ni las vexigas llenas 
de cocimientos emolientes, ni las madcxas de lino cjnpapadas • 
en los mismos » ni los redaños de carnero tíenen U vcauja dd 
biño tibb qi» M dan|m pcelbifale. 

' Algunas wcomicndan lat firntadoM en el tkntre con el 
iceytB Goann calíeate t 6 coo el Imbiento preparado con el 
«oeyte de liom» el acejrie de almeiidna doíoes» el akaofer fi 
flo^, d con el bábmo de calaba» que no las encnenno nni|r 
ee ci o mM id a bles t pues es mucha la iocttinodidad que ocasionan 
en d cMado de r^^Ki^j^ 



Muchos prácticos de nota prescriben la aplicación de los 

vexigatorios y rubefacicntes á la región abdominal para corregir 
los espasmos de ios músculos y de los ímestinos quando son 
iníructuosos los demás métodos» pero no he tenido necesidad 

de usarlos. 

Cumplida la indicación calmante y emoliente , se requiere 
el neutralizar U acriviüj.d de este veneno metálico, para lo i^ual 
coopera en parte el plan emoliente de los oleosos, &c., pero 
imperfectamente: consideremos lo que pasa en el interior del 
cuerpo de Jos que hOi bebido abonas Debidas Impregnadas do 
las prepaiadones aammiDas» Quando «ycas ae destien en los xugos 
de la digestión 'dcxañ pndpitar una parte del plomo en fixma 
de polvo muy fino. Este poho produce on bacnis en dtvenoa 
paragea de he túnicas del estdmago é Intestinos , donde exerce 
$11 acción sedativa» y otra porción queda disuelta en el mlamn 
Uxp¡i¿o t con que se ha introducido en el estdmago. Los sul- 
luretos ó hígados de azufre desconiponen esta porci(M). No tienen 
la misma accíon sobre el polvo metálico que se halla precipi- 
tado y pegado á las túoiqift n e ty iosas dd «jsijíóaMgfit .ó.iatesti- 

a 
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Bos , pero es fácil proporcionarla por la facilidad con que se 
disuelve el plomo » haciendo beber antes a los enfermos el agua de 
limón , el oximiel y aun el oxícrato. Estas bebidas disolverán el 
polvo metálico del plomo , <juc {Ktdrá neutralizarse luego con los 
suifuretos. Si combinamos lo que hemos dicho anteriormente del 
método del Doctor Heado que refiere Bordeu , con el mctodo 
de llaen, hallaremos fundamento para poner en práctica este 
método un recomendado por el Doctor Navier , y que lo ha 
maáo en parte ú Doctor Wanen, dando cada qnatio Inoras un 
bolo del azofire precipiudo en cantidad de media dncma; 

Qnando todas las partículas estén perfectamente precipitadas 
y- combinadas con nna cantidad de moldeólas sulfúreas» no fOB^- 
den exefoer su' accbn sedativa. No se trata entdnces ñno de 
expelerlas con los purgantes suaves » incitando el movimiemo 
peristáltico de los intestinos » para que se expebn también los 
ttcrementos que están estancados con la torpeza de los intes- 
tinos. Quando esté aliviado el paciente de sus dolores idcm-^ 
pieza i ventosear cón mas facilidad y á sentir los conatos de 
obrar, se le da un laxante suave como dos dracmas de la sal 
de Glaubero, ó la sal catártica disuelta en agua caliente, den 
la infusión del sea repetida de dos en dos horas, duna onza 
de maná y dos dracmas del tártaro soluble disuelto en quatro 
onzas de suero clarificado. Kntre la multitud de purgantes re- 
comendados por los buenos prácticos es el mejor el aceyte de Ri- 
cino Ricinus Ánuricanus fructu racemoso hispido de Hans Sloane * 
ó Nhambu Guacu de la Historia Natural de Pi¿on % Faima Chris- 
<r de Da Tertre \ Frezier ^ y Labat llamado okum^ Cicsmtm 
por Diosoorides y Flinio, churn df I^trva por los Arabes, y 
Castor mi por los Ingeses que no se diferencia en d aspecto 
exterior del ricino que se cria en España y eá Octa* aniqne 
no puedo asegurar que di aceyte producido por la simienie 
de nuestra hiciera, infianal produapi lo» mismos efectos qne el 

* 

; I Historia de k Jtgfak» .tbL i.* i«& francos v<i|,>*fl9> xo^* 
a Ubto 4° cap. 31. y; .NosTcam Voyagc toI. 3.* pag. 
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ho ando m loB oiflicos 'de en» 
GoctB te proporciood de Loadm, donde por ser muy genenA 
lu 010 se sartén de k Antígpe » la Janiaica y 

Este aceyte embota la irritación de bs preparadonei aatnr- * 
flinss t ablanda los excrementos y estimula el movunienio pecis^ 
tMúcú de los intestinos gon mas eficacia que los demás laxantes^ 
y sm riesgo de caostr la uritacbn perniciosa que suelen produdr 
los purgantes drásticos » y por tanto puede aventurarse i prescribir* 
lo en los cólicos , aunque no esté calmada enteramente la irrita^ 
cion , pues qwando está bien preparado y sin enranciarse posee 
según el Doctor Clark, * una virtud anodina , aliviando los to^ 
rozones y los pujos de U disenteria promoviendo cámaras co* 
piosas. 

Los Médicos de las posesiones Anglo-Americanas lo em* 
plean en los estreñimientos pertinaces de vientre, y Qn el I^iy 
JBeUy^Ashe ó cólico seco , como en los afectos nefríticos en que 
es conducente el corregir la compresión que causan los aaaO' 
meneos cnduecidos > pues es somamente laxante y cmolientt^ 
siendo tm snam sus efectos que le ptescriben psim esaonr el 
meoonto i los niños reden naddos en la dosis de una cochafadji 
pequeña j como puede ciinsiibane en las obsenrackines dd Docr 
aor Fiaser % ademas de les autocas atados. 

En América suelen prescribirlo en los cdlioús en la dosis de 
«na cucharada regular de liora en liofa ^ y rara vez deaa de 
4Biover el TÍentce coa la teicera 6 quarta cucharada. Otros pi«« 
naran un tito-Sétcehamm con el »mio de la lima y ancsr pai| 
iiaoeilo mas gnto ai paladar. 

Puede tomarse sin repugnancia una onza de este aceyte con 
dos onzas de agua y media yema de huevo. Si se vomitase toda 
la dosis de una vez como tienen propensión á vomitarla los 
enfermos se toma una cucharada de quatro en quatro horas dH 
aceyte solo, o con un poeo de azúcar, ó con quatro cucharada» 
del agua de la mcntha piperita, ó la de canela bordeada repetí* 
da hasta que llene la indicación. 

1 Obscrv nton^ on the Discjíe? m r Vei^ela p. 23 5 del votnmen segundo 
loog voya^ to iiot Cúuittrics pog. j z ^ . de las Ok^vacioaes Médicas de Loodrec 
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f Si fe Tboutise d itStnoo ó )o rqnignase se le dará OD 
lmtífi& Se debe beber copíontuente qoalqiiieim tuuia óBneott 
caliente para haUtat m ependoo pnfgMite; 

* • Fínalmenrc debo prevenir que este aceyte se pcepara de dos 
modo» en le América. Quaodo está madura la semilla del ri- 
cino y llena del xugo graso , y scpyada de «iis vaynillas se 
muelen en un almirez hasta reducirlas á pasta que se cuece 
con la cantidad competente de agua , con lo qué sobrenada el 
aceyte que síe va apartando. Otros le preparan por expresión, 
ique 'sin duda es preferible al anterior , porque se hacen acrimo- 
liiosos todos ios a^eytes con la actividad del fuego ; por lo tanto 
■quando se tuestan las semillas, como lo suelen hacer algunos, 

Í)roduccn un aceyte que es mas acre y purgante que el que se 
Qgra por exprc&iop. Se debe tener particular esmero en no ser** 
este aceyte añejo, d quando be llegado á eoranciene» 
Qualquiera que see c& purgante de que se ecfaeineoo; no 

• -debe scf Tkknto m penoso en sos efisáos , y dfii>e tnsktiise 
.-en él basce que se eraquen completameiice los intes ri Dos» óét 
Jíberte é paciente de toda desazón en dios: st demes de h 
ifmfik volviese d dolor á la región del ombl%^» d ¿ Ja boca s»* 
•perior del estdmago» se debe desistir de los purgantes, y recunv 
al plan cdmaote, pu» al cabo deluno 6 dos días de este plan» 
-d vkntie depondrá eqpcmtaneamente tanta poidon de materia- 
les como ^ntes , pero si se insistiese en los purgantes á pesar de 
la repetición del dolor > se ag^vatiao los sintomas » y se prokui- 
^tfia la enfermedad. 

Las ayudas emolientes y oleosas hechas purgantes con las 
sales neutras, ó con el xabon , d el aceyte de trementina, ó el 
vino emético , d la infusión de las hojas del sen , coadyuvan 
á la eficacia de los purgantes. Rara vez habrá ocasión de emplear 
las del cocimiento ác las íiojas de tabaco , las del humo de ta- 
jbaco echadas con una xeringa dispuesta de intento para esie fin, 
Ja qual según d Doctor Huntér ocasiona náuseas que aumen- 
tan Ja deñion dd eníeraio. £1 Doctor QaÚm pretende que 
en mucbos casos de oflíoo* no, hay puigante mas eficaz que 
Vina gyan dosis dd merairio qilonylano» ta$taa^ qiiedDocior 
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HtUuy dke que lai'paepagacionw mfifciiiiilc» como lot'caJoipe* 
knos* 6 qmkíiiier pnrgaude átátíko tienm macha propensión i 
oca^nar la perlesía y ¿ asamb, y qoe los Jotestinos se iMr 

Han tan delicados y sensibles con los espasmos que han pre- 
cedido V la continuación de los dolores que no poedm ,lofe>- 
rar la irritación de los purgantes fuertes. 

No he tenido ocasión de verificar los efectos de la dilatación 
mecánica de los iiitcsrinos por medio de las ayudas de m^t ^'h^ 
cantidad de agua recomendadas por Haen , Oillen, &c. 

Satisfecliai estas indicaciones pt inLÍ]>alcs del cólico es meocfr* 
ter atender á las varias resultas que 6c producen. 

Jáodu» yom por d demasiado dolor é irritación de los ner- 
.▼los aobi e ñe n cn convulsiones fiwtes , que se suden oonegir con 
dies gniKM dd dbnbcle pUD» y tre» ó qnlro granos del extracto 
«qOoao del opio, hádendo pifaom con k camidtd campetanfis 
4^ hábifoo dd Perd » sb en^ikar ningún fitfdiciniffH^fr OBt^ 
tviofio^ porque irritan en esfe caso , ni los Tedgatonoa d catár- 
ticos que estimulett y aumentan las conTuhiones y la contraodoii 
de ios iiitestínoa* Dfodnciendo ¿nainienie k Dedesk de ks ma* 
tíos y piernas. 

Se ha controvertido mucho entre los prácticos sobre la ne- 
cesidad de la sangria en el co'lico. Esta enfermedad tiene po- 
ca tendencia á producir inflamación , ni se gangrenan fíícilmcnte 
los intestinos, aunque dure mucho tiempo el estrcñimicmo, y 
la tirantez considerable de vientre. Pero quando la peni nacía de 
la contracción de los intestinos es tal que no cede al pl ui ano- 
dino , que la naturaleza promueve una reacción desarreglada en 
sugetos pictóricos , cuyo pulso se acelera con la violencia del do- 
lor , y es el primer ataque dd cdlico » una sancria d dos» de sek 
i odio oiBas cada ana ndlican k ttrmiiiacton de k enfermedad. 

Es de mudia consequenck en id odlioo d.precaver k jper- 
leda. Esto' depende de k prcatesa oon que ae cora d ómÍco; 
.porque quanto mas wkoto sea, y. tíempo, babrá tanto 
mas fundamento pari temer k jperksk que es muy pertinas 
á veces» aunque sude terminar espontáneamente d cabo de un 
«ño poco mas d ndnos sin loa fpcmwa^dd arte. La prindpal eii*^ 
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fSKioQ de ésft- paunew <S jpeilesU estriba en los estminbjé extemof 
é inlsrm y los erfnicos. Entre los exisnios es d prlnc^ la apU- 
cadon del calor con la Uama del eidrítii de vino, los bansa 
temíales de Trillo, Ledesma , Saoedoa» las Caldas de Cata- 
luña* &c. la aplkacioii de la sal común caliente, If delos aiií* 
males recién aoiettosy y el Doctor CoUen vid cpie eran éog^ 
¡ármente eficaces en los miembros perláticos la aplicación re- 
pendna de la nieve frotando bien la parte ¡nmcdiaí.i'^"CTi'-e des*- 
pues de haberse aplicado , las cantáridas sin dsurias lugar j. que 
levanten vexlga, las friegas combinadas durante mucho tiempo, 
los rubefacientes y la electricidad. Las gomiiíi fétidas como d 
castóreo y ia a^sifctida se han empleado interiormente como es- 
timulantes , pero son mas bien sedativas quando se excede en la 
dosis. El uso de la quina con el alcanfor y la valeriana silveitre 
surten mejor en estos casos. Se ha recomendado últimamente co- 
mo un remedio eficaz en las pedesias parciales producidas por 
k absorbenda dd plomo d mercurio calomdano, que no solí» 
obra en estos casos en toda la máquina » sino localmenie en lol 
intestinos • evitando d eitremniiento i que suelen estar eqwes* 
tos. Aunque la» íumígacbnes mercuriales inducen fieq&enoementt 
la perlena, no puede colegirse de ésto mida contra su uso en otm 
Ibrma distinta» que aunque no conTieoe como purgante i loi 
prtndpios es muy útil en l is perlesías parciales satumiñas des- 
pués de declaradas. Suele habier freqüentemenie mucho dolor 
en los miembros perláticos y entumecimientos que se manifies- 
tan y desaparecen de repente. Ambos síntomas suelen aliviaise 
con el linin-icnto volátil ó Unimenínm nmmoniae de la Fármaco^ 
pea de Londres compuesto de media onza del espíritu dé sal 
ammoniaco y una oiiza de accyte,y quando son violentos los 
dolores se alivian con ios opiados lejos de resultar de ellos la pei^ 
lesia como se pretende. 

•Quando desaparecen los dolores cólicos , y se resiente la ca- 
beza es necesario poner vexigatoiios en ia nuca , detras de las 
orejas ó en las sienes. 

Es casi inútil el prevenir que la dieta del enfermo debe ser 
tenue , parca y de fácil digestioai d caldo de pollo ó d caldo de 
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maen cao escarola y las pipas 6 simientes friás^ con un poGO át* 

pan preparada can 

pan tostado y puesta en infusión en agua hirviendo hasta que ten- 
ga el color del yino añejo , y el uso del suero clarificado con el 
xaraíbe de malvavisco es mas conveniente durante mía d dos se«' 
manas , d hasta tanto que el estomago recupere su fortaleza. ' 

Quando se ha corregido el cólico , y que el canal de la di- 
gestión hace bien sus funciones no se necesitan mas medica-* 
mentos. Pero este es un mal en que los enfermos se quejan del 
estícñiinicniü ó un cmpcrezamiento del vientre , y miénird¿ du- 
re esta xesulta del o^co está expuesto á recaídas el paciente. Para 
precamlo 36 .ONna por It maSm ttí ayunas niedio quartiOo 
dd agpia mineni artífidal que prepaia nir amigo Don Gvegocio 
Bofláwi fiodcaiio <k Cáman de S. M. 

« 9b Sulfatedemagonia» « 4 «\ tres dracmas. 

Tartrite de sobb. • media drapna* 

Sulfate de hierrcv» qiiaoo granos» 

Aana destílada» •••••••••• «na aaiimtim. 

Se disuelven las sales , y se minora d aumenta su cantidad 
según ios efectos que produxese : si se emperezase el vientre en su3 
deposiciones, tomará una cucharada del aceyte de ricino que 
proporcionará la blandura de vientre. 

Otras veces sobreviene en la convalecencia del cólico un de- 
sentono del canal de ios alimentos que perturba las digestiones, 
y produce muchos sintom<is de dy^pcptiia. La¿ infusiones irlas 
<ie qnina corrigen á unos , pero mueven et TlsnttO á otros sÍo 
propoccioiar Oteaos y hay otroa 'que repugnan in^nso ú útrn^ 
fO qoe aeicqoicM pan completar UindkSKm 
«oesfea de la genciana de la Farmacopea de Londres de 1788, 
m gotas amargas , y aobie todot el oso^ del afipiá mineral artífi- 
dal del Señor &ñ¿e8 con un poco mas del carbonate ó sulfate de 
liierro, y un poco del alumbre áoe'ha completado esta indicación» 

Se ha controvertido mucho en la Medicina sobre el uso 
dd .alumine en el oflioo. Mi Frolésoc Desbois de RocbefiKt di* 



cé ' que el uso. dd alumbié éonciaoado ármuhán riempo pto- - 

duce el cólico como los demás astringentes , y que se equlvoÓH . 
ba el Señor Grishuys autor bien distinguido por otra parte, quan- 
do recomendaba el uso del alumbre en la curación del cóli- 
ca Nunca vi ai Doctor Desbois lucer uso dd alumbre ea ei 
cólico. 

£1 Doctor Percival dice á U pag, 27 de sus observaciones 
y experimentos sobre el veneno del plomo, que no puede menos 
de recomendir ci uio del alumbre tomo un prophyiático d pre- 
servativo » y como remedio en los casos de cólico pictdnico que 
toa Qb0 Jo lia macato con (á nujor iú» cu 

tiog afedos vcffinMDes v 4ftl ff pffw # de Jos'imeatíiiot» Oidiue Aiift» 
oos propínadoi GiiiaqpKltip* dncoy dtdsiiocis, «di iMiri a mci ilg 
pcodiiceii los cfisctM de 11a apcótivo snave; 7 ti no fae&Ba tmf. 
perúoaceslos smtomas, la tegiDiid^ d la ittcendoeisnfaTeidett 
de midgtf el dolor , y. i ypcm .fe corrige enrenimenrc, Quaado 
ée teme que el almóbie. sea. demasiado üpeió j fuerte puede 
jcombinane con la goma. arábiga, ó la esperma de ballena, en 
cuya forma puede ser mas útil en el cólico que procede del plo- 
mo. Qaando se continúa bastante tiempo este medicamento corrí" 
¿e el flato, se opone al espasmo, mejora el apetito y corrobo- 
ra los órganos ác la digcátioa. Debe estribar principalmente ta 
virtud del alumbre en su propiedad tónica , aunque puede pro- 
venir de que ofusque la sensibilidad morbosa de los intesd- 
nos con la acción inmediata que excrce en ellos \ 

Bl Doctor Moseley ^ recomienda después, de haberse corre- 

fidq el cit|Mñ¡iii¡ea^..de. víeBKre « , y |>urgádoie bieii el eafemao 
i ^übdti ck ía de trqi. 4«¿f|tti dt. yltriolo hlaoco , una dnasá 
del úmbnj tres graoof de .«oalufuQaiidMiebotéii mHL libca; de 
din 7 aéís oostt de agua caliente , meedándolo bkaeo im moff-i 
tero de mamiolf deioindolo. eofrlar > y luego que forme aedÑ 
memo te decanta. Tqmandó iiDe cuchanda jtodas bi mañant» 

1 En h pig. de sn Cuno Efe- en los "Eroiyos McJicos y crperímeflil* 



^^^^^^^^F^*^ ^^^^•^■^^^^^F ^^^^^^ ^^^^^^ ^^^^^^^^^^^^^^^F ■ ^^^^^^ ^B^F ^^^^ ^^^^^^^r^^^^^^m ^^^^m ^Wl^r ^^tt^B^^^^^^^^^^V 



menul de M.ucru Medica tomo l." 
j Véanse los casos de cólicos per- 



Ies de Percivai vol. i.° pag. ii;4.. 
3 'A'li'ps». $36 de bs enferme^ 
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en ayunas, no ha resultado ni una perlesk en los cdkos que 
han sido muy comunes' en aquellos países • 

No he ensayado esta, disohjcíon,, pero puedo asegurar 
ufo del alumbré disueho ¿n el' agua arti Acial del' SctÓc Baña- 
íes ha corroborado el canal iniestinai en el desentono que fesulta 
después de los cólicos. 

- La equitación es nuiy conveníeníie en la convalecencia del có- 
lico. ' 

Finalmente debo prevenir que en vista de terminarse mu- 
chas veces este mal con un sudor d diarrea copiosa , algunos 
Profesores han tomado de esto sus indicaciones curativas , y hari 
querido promover los sudores al principio con medicamentos 
cordiales .y diaforéticos, d mover el vientre con los purgantes 
estimulantes. Con el primer método se produce la calciuuia que 
lio se hubiera verificado tal vez de otro modo , y con los purgan- 
tes se aumentan los dolores sin lograrse el fin. La propensión cons^ 
tante que hay de vomitar á los principios hace Ineficaces los pur- 
gantes durante muchos días , y aunque se logre mover d vientre es 
teomentaoeo elallvk>; permanece eíestreiíimMñio, se prolonga la 
enfermedad, y rara vea se cura sin el plair calmante. Creo cond 
i>octor Warren que esta enfermedad no termina por ninguna 
evacuación crítica; sobrevienen los sudores porque se alivia lá 
enfermedad , y se müeve el vientre porque se corrige el espas-* 
itio. Quando cesen los dolores debe insistirse en el plan calnrm- 
te , sin echar mano de los purgantes hasta que se verihqucn eri 
el vientre inferior aquellos torozones que son bien diversos de 
los dolores del cólico que acostumbran preceder á las deposicio- 
nes espontaneas. 

^Sc podra mar alguna vez la aspetiion del agua fria o los 
baños frios en los cólicos en que no hayan surtido efecto los ba- 
jíos tibios, quando los vemos recomendados por Citois, Baker^ 
Spence , Stevenson , 3cc. para corregir la cootmocion esposmddtca 
de los intestinos^ 



■ 



fl4«3 

Cenando se nocen los síntomas de la cólica á pasi-cdilca» 

debe indagar si se ha introducido el cardenillo en el estómago, 
y sin perdida de tiempo se promueve el vomito , con la tintura de 
la ipecacuana en agua tibia, el aceyte, U manteca fresca, y de- 
más substancias mantecosas que se lucen eméticas con la virtud 
emética del cardenillo, procurando expelerlo fuera por todos ios 
medios que no sean irritantes para no añadir im estimulo a otro, 
y se administran Uvaiivas emoiicatci mucdaginoiaí>. Después de 
puados los primeros vómitos se da al paciente al^undaatemente el 
agua ligeramente alkali/ada con ú a|k¿Í fixo 6 Tobtíl $ la Icb^ 
ligeramente oxpáz de bs cenfasas disueitas y Btnáas^ procman-» 
do que aesi- ¿ia el agim para sostener el tono de k fibn, y eritar 
la agítadon que ocasiona en los líquidos toda bebida caliente^ 
como paia nadxaiisar* k pofdon acida del qudenillo , y disolvct 
las partículas qqe podían quedar en k» poros de k túnica tntev» 
na del estómago é intestinos » como también para facilitar sv 
combinación ulterior con los sulfuretos ó hígados de azufre. 

Si lu pasido mueblo tiempo desde qiic se insmno el carde- 
nillo en ei estomago , se le subministran de media en media ho- 
ra seis granos del sulfureto calizo, alkalino simple, ó marcial en 
forma de bolo, haciéndole beber encima el a^ua caliente ó azu- 
curüda , sicmpic que ic rczck tjuc permaiiccca cu el estómago 
é iutesúnos algunas partículas del cardenillo sin disolverse ni ez- 
pdene pof vdnútioi ei agua ligeramente impreeoada dd alkatt 
Tokril es k mas adeqoada paia disobaks', hacilndole tomar en 
seguida los mlfutetof. * . * 

£1 azufire dUodio atrae al oolxe» y k desprende de ks 
soIdL iones alkaKnas • que deslíen y atqoáan las partículas del csf^ 
deoUlo sin aumentar el riea^, poique absorben al mismo tkm* 
po el ácido y^etal del cardenillo» sirviendo de cooecdTO en 
alguna manera , puesto que por su medio pierden las prepara- 
ciones s ilinis del cobre sus propiedades venenosas , como se com- 
prueba con el uso impune y ventajoso que se bace del cobre 
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immoniaco ¿e U Farmacopea- .de fidim&uipi h tándat abti* 

ttíááaL de Helvecio , 8a. 

Los zumos de limoo , de grosella , de agraz , el vinagre y 
demás ácidos vegetales desleídos en poca agua faciliraji también 
la disolución del cobre, prescribiendo luego los sulfurctos liqiildos, 
sin los quales formarían los áLÍdos una diioiucioii iius veneno- 
sa t cuyo riesgo se cylu guarido j^ieccde a los sulfurecos el uso del 
agu^i alkalizada. / ' ' ' " * ' 

Desvanecidos los accklaniei pfinc^MÚes- éá ^reoenamiento 
dd cafdetiíUo» te bacea roaaáx ó purgar mmiiMante las com- 
i JiM ^MMi ^ a inn lenltado' det vcpcoq v los femedios. v so 
pRscribo Ü dieta Iscnsi f tsupila^iposa y < fwA\'^*''^t Qmido soft 
irehementes los sbtnnias ocasioiuídqs por d codemUo y violen^ 
los Jos espasmos , en especial en los siÚBetDs fofaostos y pletóci^ 
co¿ « pUn a&«í<iko ««^«id» pniiknd.; alV 

SO que se continúa el uso de los contravenenos para evitar la in- 
Hanwrtrm y g uy coa qoe acanet la aotridad; iaicanie de esce ve* 
oeno. 

Si quedan temblores de resultas de esta cólica se prescriben 
los baños termales liepádcos» y luego se recomienda ei planeó- 
nico corroborante. 

Si por c.uuaUdad, que suele ser rara, se ha insinuado en el 
estómago alguna cantidad de arsénico « la leche, el agua alkaliza- 
da, d xabon disuelto , en una agua onda 6 scfenitosa, los suP 
ioBBUMf la tíntat las femfiñtarinnes mncilaginosas» la sangría en 
los casos imflamafiocaoi» los baños y la dioi» láctea» son los fe* 
medios adeqoados» 

£n las demás pasa-cdUcas d coleras morbos que no feconoo-* 
can estas causas la cutadon se conseguirá diluyendo ante todas ' 
cosas los materiales que condenen el estómago é intestinos, be- 
biendo copiosamente el agua tibia , e! caldo de pollo, y calman- 
do luego la irritación con ios opiados : surte perfectamente la 
combinación con los aromáticos como es la confección opiata de la 
Farmacopea de Londres y el almizcle á fuerte dosis. Se debe 
evitar con cuidado todo emético d purgante activo, empleando 
fieqüenccmcnte las Uvativaá emoliootes. ¿>i en d primer periodo 
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de la enfermedad se manifestasen los sintonías de la caTenfURC 
y la inflamación, se le extraerá una cantidad de sangre consi-í. 
derable , y se le aplicará un vextgatorio al abdomen. En algunos 
casos puede emplearse con éxito el baño caliente , aunque soló' 
se ha de contiar en los diiucixtes y opiados para lo^ar la cu- 
ration. 

Me he excedido de ios limites de una Disertación Atadé- 
imca 9 7 sin embargo de que he procurado ex&minar las camas 
ocasbnales del cdUóo áe li^rid 9 00 roe lisonjeo haberlas des* 
cubierto todas» peto dexo abierto d caimoo para descubrir*^ 
las» y cómuinkare al PúUko todas las que descubra en adelame 
4n suponer' bl exagerar. cosa alguna, 'SUQque indináiidome steni** 
pre á lo mas seguro , y escrupulosó en todo quanto puede estar 
comprometida la salud publica. Algunos me objetará que el cd- 
Uco y c<flica deberían ser mas freqüentes con tantas causas oca- 
sionales como se acaban de exponer. No pretendo que todas las 
causas expuestas cooperan siempre a' un mismo tiempo y con igual 
vehemencia contra la salud de los ciudadanos. Los abusos suelen 
ser mas ó ménos freqüentes según las ocasiones, y he procurado 
recoger todos los que son productivos de estos males que han Jie- 
gadi) d mi noticia , y habiéndose evitado en muchas casas en 
que antes eran freqüentes los cólicos y cólicas enteramente han 
desaparecido » y teódria mucha satisfacción en que se extirpasen 
completamente en lyKadrid paca que dexasen de ser comunes estos 
males , y estuviese resguardada la sabid de mis conciudadanos i 
cuya ut¡Uda4 destino mis t«^. . 
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ENSAYO APOLOGETICO 

* • • • 

MK jQC» SM PSUMBá SPM ML JUUCÜMMlMlMirrO JOB BdCSR POMBa 
XL JOUA DEL MAR POR MEDIO DE LA HJUnLACtOtT SB DSBE 

'■ A LOS ESPAÑOLES ^ T SE PROPONE UN NUEVO METODO PARA 
DESALAR DICHA AGUA , PQR, EL OOGTOR JOON MNMSO MARIA 
MVIZ DM UÜZURIAQA* 

Estando recogienclo lo^ documentos nacionales para la redacción 
de una obra que compre licnd i Jos descubrimientos de las Poten- 
cias maiítimas relativas á la coiiicrvacioii de la salud de las gen- 
tes de mar en sus divecns situaciones , han llegado i mis manos 
alguno. MSS. «ueodoo. if» «ediiw U)cJlnibieno, «ac- 
ticsuk) y pctfecrionado en Espaíía ántes que en Liglateira y Fnm- 
di ú método de liacer ¡x»table el agua salada idci mar, cuyo des- 
cobf ¡miento mé propongo Tindicar en confacmadon del artku^ 
lo 5.^ de las ocupaciones Ufemias áú Instituto de la Academia. . 

' La posibilidad de extraer el agua dulce de la salada del maf 
por medio de la destilación, se cooodó mucho dempo bá f y {»• 
rece que no podia dudarla nln^^ttiio de los que parasen su con- 
sideración en el origen de que procede toda el agua dulce que 
encontramos en \± superficie de la tierra , y en el vapor que se 
eleva incesantemente del mar con el calor del sol , la acción 
de los vientos , y oiias causas menos manifiestas , que son los 
agentes que emplea la naturaleza para efectuar la destilación de 
la agua del mar, restituyendo i la tierra en forma de rocío , nie- 
bla , lluvia 1 granizo y nieve el agua que liabiaii lobadu ai mar, 
el qual cubre la mayor |x>rcion del globo tsnaqoéo. 

Vemos en la bístoria natural de C. FUnio ' el texto siguiente 
que nos hace tct las nociones que tenían los antiguos para ha- 
cer potable el agua salada dd mar* Qma sMp$ navigantcs dt" 
ykctu aqttae duicis faéoranf , hate quoque subsiMa demonstravi" 
ifms, Mxp/msa circa navim wikra madescuni accepto haiitu rruh- 
ris qiúbus hie humor d$ikis txprhmiwr. Item damssáu rakutís ht 
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eoncavae e eera fUm « «e/ 'oass hmiua oBhiraia » dtUem 
intra se coUignnt humonm. Nam m tena marina aqua arcilla píf 
colata dukescit. 

Plutarco ' dice que los que hacen hervir el agua del mar 
la quitan su saladez , y la calidad mordicante que tiene. La mar 
colada y pasada ó apurada pierde también su saladez. Quando 
se profundiza o se hacen hoyos en las orillas dei mar, se lia- 
llaii desaguaderos pequeíios de agua dulce; y hay muchos que 
extraen del mismo mar agua dulce y potable Hkraiido por va- 
sijas de cera , y añade luego que la arcilla y la ülcracioo Uacea 
potable el agua colindóla. 

San Gregorio pi opone en sus obras el medio de lograr agua dulce 
de la salada dei mar , poniéndola a hervir en una vasija, y recibiendo 
d v^r en esponjas que se exprimen quando están bien careadas. 

Por ko aíbs de 1600» i los últímos del feynado de mbd 
Reyna de Ingíatena» que duid desde 1558 liasbi 1603, el Ca- 
ballero Ricardo Háwkins lo^ d agua dulce de la salada ÓA 
mar por medio de la destilaaoo como se colige de la Colecdoa 
de Vlages de Purchass. % donde dice lo siguiente: „ Aunque ca- 
y,recimos del agua dulce durante muchos días , no obstante coa 
9,1111a invención que tenia en mi navio extraxe fácilmente el agua 
ndiike de la salada del mar en bastante cantidad para mi tri- 
ttpuladon , y sin mucho consumo de combustible ; puesto que 
,,con quatro leños destilé 63 azumbres de agua con que se ade- 
„rczd la comida para los enfermos y los sanos, y sirvió para to- 
,,dos los usos. El agua que se destiló de esta manera era mu]f 
„sana, y sustentaba bien la gente." 

Desde Ricardo Hawkins, no se suspendieron en Inglaterra 
las tcntativaspara destilar el agua dulce de la salada del mar. 

En las Transacciones Filosoiicas de Londres del año de 
i66q ^ se lee el enrayo de Hautou para dcsdlar á bordo el agua 

I Vcase d Tratado de las causas y siguientes , vol. 22. en 8.° fig. París. 

iiatQnlcs y la Minebneai de ns obras Fíenes. 

tomo 2, y el tomo 1 9 de «us obras com- 2 B. VII. cap, 7. Pkndwi't CoU 

picoa f traducción de Amyoc con las lecdon of Voyag^ 
ootM de Bnwer y de VattvOlen 1783 3 Pag. 60. 
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salada del mar, paia hacerla potable aSadlendo el alkalí fixó 
antes de destilarla » y metíendo en ci mar el tubo de la cabesa 
del alambique que conduce el agua destilada al lecípiente. El 

mar es el refrigerante de esta destilación. Recomienda que se 
mezcle luego el agua destilada con cierta tierra, y separando 
luego el agii3 de las heces rrastornando el vñm sin enturbiarla. El 
efecto de esta tierra según Hauron es de embotar el espíritu vola- 
til de la sal de que está impregnada en su sentir el agua del mar, 
Lister en las mismas Transacciones Filosóficas del ario de 
i68¿ del estilo antiguo decentar los años, N.** 156, propone 
una dcstiiacioii ins€lisibÍc del agua del mar que la mira con^o una 
filtración. Su medio consiste en poner el agua del mar en una 
cnctubita de TÍdrío con la al¿a markta ú otras plantas del mismo 
^nero , tapándola con su cabeia. Esie efecto que atribuía á mu 
mtradoa dd agpa dd mar por los poros de la planta» no es 
mas que una destÜadon insensible, por estar la plaiita enteramente 
somergida en d agua* y que d autor no emplea ñus calor que 
d del ambiente para producir la destilación que llama Jfibr4scmi. 

Por los años de 1683 se publicó en Londres una obra, cuyo 
dtnlo es ialsaikikarata^ que no he podido proporcionármela. 

Casi por este mismo tkmpo» 6 el año de 1682 Leibnita ^ 
en las Actas de L.eipsic presumid que la destilación puede ha- 
ter potable el agua del mar; aunque tiene mas confianza en 
la filtración por varios intermedifxs. Entre los que índica hay 
algunos peligrosos como la almártaga , que se debería excluir aun 
guando fuera cierta la propiedad que suponía. 

En 171 7 el Señor Gautier Medico de Nantes dio la descrip* 
Clon de una máquina que se insertó en el tercer volumen de las 
mátjuinas aprobadas por la Academia de Ciencias de París, con la 
qual puede dcitilar^c coa economía el agua del mar en canüdad 
competente para el consumo de la tripdacbn de un navio. Pero 
esta máquina tenia d inconveniente de qoe con los balances y 
vayvcnes dd nano se impelía d agiia de la' cucúrbita á la ca* 
beza dd alambique » y hálela que se malograse el agua que se 
Babia dertilado} por 10 que se habla abandonado este método. 
Según se colige dd artícub Affu iMhda dtl Dkrímarh 
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de Chtmíca de Afacquer , un aventurero propuso al Gobierno 
Francés el método de hacer potable el agua salada del mar por 
los años de 1750 ó 53. 

En la Gazcta de Enero de 1754 propuso el Señor Appleby 
los experimentos atestiguados por el Colegio de Médicos y Asen- 
tistas de las provisiones de la Marina Real de Inglaterra , con 
los que probaba que podian destilarse seis azumbres por hora de 
veinte azumbres de agua salada. 

En el año de 1763 propuso el Señor Poissonier Consejero 
de Estado , Médico de la facultad de Paris y Consultor del Rey 
de Francia, un alambique de una forma ma» sencilla que podía 
colocarse cdmodamecice en un navio» y oon el qual podía desti- 
larse Á bofdo , aun con los mayores vay venes del navio » sin que 
d agua de la cacorbita pudiese pasar i la cabeza del alambique» 
como acontece en los alambiques regulares y en la máquina de 
Gantier. £1 Señor Poissonier varíd la forma de su alamr 
bique de dos modos diversos para que mese mas cdmodo y gene- 
ral. £1 horno del uno está encerrado en la capacidad del mismo 
alambique. Este alambique no tiene otro destino que el de des- 
tilar á bordo el agua salada del mar. La s^unda maquina que 
propuso el Señor Poissonier en 1765 para destilar á bordo el 
agua mar, está -compuesta de dos cucúrbitas coloca- 

das cerca una de otra en un mismo horno, y en el recinto de 
la cocina de que hace parte. Una de las dos cucúrbitas sirve 
alternativamente de vasija para destilar el agua del mar y de 
olla de campaña para preparar el caldo á la tripulación. En esta 
construcción el fuego está colocado baxo de los alambiques, y 
no hay cilindro. Puede consultarse su descripción en el vol. 3.** 
de la Chimica experimental y razonada del Señor Baumé pag. 576 
y siguientes. 

Desde 1763 en que el Señor Poissonier publico su ma'qui- 
na para destilar y hacer potable el agua salada del mar, se hi- 
cieron mas de ochenta experimentos en los navios dranceses de 
la Keal Armada, en los mercantes y en los de la Compaiiit 
de las Indias. Estos experimentos se autenticáron solemnemen- 
te, y á todos los que nan usado el agua que se destild cofi esta 
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isiqoina, les ha proliado mejor qoe el agua de sos pipas» sin 
haber sentido el meoor daño ni incomodidad. £1 Señor de Boa^ 
gainviUe en la relación de su Viage al rededor del mundo ates- 
tigua que debe al uso del agua destilada con esta máquina la 
salud de sú tripulación. El Señor Poissonier comunicó su descu- 
brimiento , y lo sometió á la censura de la Real Academia de 
Ciencias de París el año de 1 764» habiendo precedido ya los en« 
«ayos que acreditaban su utilidad. 

Por los años de 1770 el Señor Trving introduxo en la Ma^ 
fina Inglesa el método de lograr el agua dulce de la salada del 
mar, y en el año de 1773 el Parlamento Británico le remu- 
neró coa 5000 libras esterlinas. El Lord Muigrave preconiiíó 
las ventajas de este método , que realizó en su viage al Polo 
septentrional en 1773. En 177a publico en Londres el Señor 
Luis du Tens un foUeto en que pretendía que el Parlamento 
Ín0¡» habla sido engañado por el Señor hviag , y que el Doctor 
FoinoDter era d Teidadeio ittM de ei(e desaibfimie 

Sea que la inTenctoii del Doctor Poissonier le sugiriese U 
idea al Sobr Irving d nd » b derto es ooe pcrfeccbnd este mé- 
todo de tal manera que le húso aoceedof i la gratificacioa d 
piemio del Parlamento. 

El Doctor James Lind ■ pretende cpie desde 1761 comu- 
nicó al Comisario Hughes de Portsmootn y á Robertson mae$« 
tío de la Academia de dicho puerto » d método de desalar 
el agua salada del mar por medio de la destilación , cuya re- 
lación la leyó en la Real Sociedad de Londres en el mes de Ma- 
yo de 1762, lo qoe viene á componer una antelación de nueve 
años respecto del Señor Irving, y de dos años respecto al Señor 
Poissonier. El método de este sabio Medico evitaba los incon- 
venientes de los gastos é ineficacia de los ingredientes, destilaba 
el agua pura de todas sus í>alcs , evitaba el que se destruyesen 
pronto las máquinas destilatorias, el mucho consumo de los com- 
bustibles , y acreditó sus veutaj<is U uipulacíon del navio de linea 



t An Essay on the in(»t efiecttul in the Rojal Navy, new cditlon Lan- 
aeansofpreserTli^tiieliealdiofseaiiMO doii1774.va1elapag.97. sccdon 14.*. 
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d Delfín en d viage que luso al cededor del mondo en 1 768* 

Paia que el lector forme una Idea del método del Señor 
Irviog , supóngase una caldera de las que emplean en Inglatem 

para calentar el agua para el té , sin orificio , y sí con un agujero 
en la tapa en lugar de la protuberancia que acostumbra tener : Jle- 
na Ja caldera con agua salada del mar , el vapor que se eleva del 
agua del mar á proporción que hierve, se e^icapa por ei agujero 
que tiene la tapa: en este agujero se adapta el oritkio del tubo 
<-i¿: una pipa para que se incline el vapor hacia abaxo, y pueda 
recogerse convenientemente poniendo una vasija en 6U extremi- 
dad. Eüo da una idea bastante exacta de la invención del Se- 
ñor Irving, el qual ha adaptado un tubo de estaño de ciertas 
dimensiones á la tapa de la olla oidinaria de campaña que se 
osa á bordo del navio para cocer las provisiones» el vapor ré- 
dente del agua del mar que m deva de la olla pasa por este 
tubo á una pipa grande qne sirve de redpiente , y a fin de 
que pueda condensane pronto d vapor , se mantiene firlo d tubo^ 
mojándole contumamente con unos tfapos mojado» en mía ar- 
tesa de madera llena de agpa fría dd mar. 

De los experimentos que se hiciáron á bordo dd Airpgante 
en Enero de 1771* se colige que de ochenta asombres de ag^ 
del mar puesta en la olla de campaña de este navio, se dea- 
tííáron veanti; y ctoco azumbres de agua dulce<por hora de muy 
buen gusto , y de m¿nos gravedad específica que la de mudiat 
fuentes de Inglaterra , y los Oficiales del mismo navio informá- 
ron que podrían destilarse quinientas azumbres de agua dulce 
en veinte y quatro horas, con la misma cantidad de combus- 
tible que se consume en las cocinas de los navios. Cada olla de 
campaña está repartida en dos partes, con ' una división practi- 
cada en medio ; solo se usa una de estas partes quando se ade- 
rezan las pasas y la harina de avena , mientras que se tiene agua 
en la otra para conservar su fondo. El Doctor Irving ha sa- 
cado partido de esta LircunstaiKÍa , puesto que llciiáiido U parte 
vacia de la olla de camparía con el agua salada del ¡iiar , y 
adaptando la tapa y el tubo , ha demostrado que pueden ex- 
traerse sesenta s^zumbres de agua dulce , miéntras cuecen las pro- 
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Tisibiiet dichas siii consumo de nuevo Gomlmstible. Recomienda 
también que se saque partido del que se destila de Ja cal- 
dera en que se cuecen las pasas , la harina, de centeno y el 
ptddk^ y coBoo una poción excelente para k» escorbúticos » y la 
mejor agua para cocer las provisiones saladas. 

Por los años de 1 771 remitió el Lord Sandwich dos botellas 
de esta agua destilada por el Señor Irving al R. Watson, de 
cuya análisis resultó que esta agua conten i. i una porcioncita de 
sal común, y otra del ácido muriático libre y sin combinación, 
pero es tan corta la porción que contiene que no altera cu cosa 
alguna su salubridad para el uso de las gentes de mar. 

En 1772 propubo el Capitán Nellend en las Transacciones 
Anglicanas un método sencillo y fácil de hacer potable el agua 
salada dci mar, mediante el qual de diez y í>iete azumbres de 
agua salada destilaba dos azumbres por hora. 

Este es en resumen el esudo de los conocimientos de la 
Europa sobre el modo de hacer potable el agua salada del mar. 
Kesta comprobar que en España se conocía y practicaba el me- 
dio de hacerla potable por medio de la destiíadott» mucho ántes 
que en Inglaterra y Francia. 

Por los años de 1566 anuncid el Doctor Andrés db La- 
guna lo silente 

„ Mácese de la.agqa marina dulce, d á lo menos salobre y po- 
rtable colándola por arena, Jesiiíáttdola muiétrnifi^íf y ex** 
9, tendiendo al derredor de las naos á la noche aisunos vellones 
^e lana para que reciban en si el vapor , y á la mañana ex- 
oprimiéndolos: echanse también en la mar dentro de alguna red 
o unas pelotas de cera huecas y muy livianas , las quales cogen en 
„sí una agua dulce y suavísima.** De lo dicho se colige que nues- 
tro autor añade á los métodos conocidos por Piinio el de la des- 
tilación en alambique, ^ 

1 En el artículo de agua marina de con claras y substanciales anotaciones, y 

9A PedacbDioscnrides Anazarbeo acerca con las figuras de ¡numeras plantas ex- 

la «laieria medicinal y de los venenos qmÚM y raras , publicado en Salamanca 

mortíferos , traducido de la lengua Gric- por Matías Gast , año de 1 566 Con pfi* 

ga ea la viú^ Castellana, &c. ilustrado vilegío, pag. j 14. liana 26. 
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' Por los aüiit de 1597 Migad Mirtineft de Leyva « e& et 
raommieiito que dirige d aator á la ciiiel , pérfida y maligna 
envidia, dice: „^'No tabes tu qoe fní yo el que luJlé la la* 
„ vención de bacer d agua de la mar dulce , sabrosa y saluda-* 
Mble? {No monstcé yo d mondo d drdea de.gw utilidad y 
i^provecho para los navegantes?** 

Entre los MSS. de la Biblioteca de San Lorenzo d Real 
III.* y 23 de Misceláneas se halla un Códice original de diez 
y siete hojas, que contiene la reliciori breve y verdadera de la 
jornada de los Gelves, desde el dia que ambo la armada Tur- 
quesca hasta que el fuerte fué tomado por ios Turcos , por la 
qual se comprueba que los Españoles practicaban desde 1566 
la destilacioa del agua salada del mar para bacala potable. Di- 
ce asi : 

„ Allende de esto el Baxi estaba con gnri rezclo y duda de 
„ detenerse allí, y se quería embarcar, porque había entendido 
„que dentro d fuerte los Christianos hadan agua dulce del agua 
„a» la mar sartíndola por alambiques, como en efixto eia jet^ 
wdad que se ludtt mas no bastaba ^pn dar recando á lodoa 
yylofi duistiaiiosi y ad Dngnt desbada todas estas cosas» di<* 
^ciendo que los Éspdioles eran mañosos y cantdosost y qtie 
^»daban á entender ^ badán esta agua« mas que no en yerdad.** 

Mas adelante añade: 

mEu esta saaon loa Christianos comenzaron ya Í pasallo tan 
^mal en todas cosas , y á padecer tanto , que no tenían agua si- 
,,no es dos quartuchos y medio de ración d dia á cada sol* 

,,dado, y otro tanto de agua á cada Capitán , y esta agua era 
„repartida de esta manera, una parte de agua de la cisterna y 
„otra de la agua salada, y la tercera parte que se sacaba por 
„ alambiques 7 alquitaras» y así toda mesdada se daba por ración 
^como se ha dicho. 

„Este ingenio de sacar agua de la mar iambicada» lo hizo 

I TratadodeMmedntpi«smiivos ' dpe Doo Felipe XU.** impees» «a k 

y curativos para en tienijpo de la peste y In^reata RmI | afto de 1597. tff» Vi> 

otras curiosas cxpencncias , dividido en 14^, 
dos cuerpos dirigido ai Serenúiiuo Prín- 
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ffUn Siciliano I hombre de buea juicio y etHendimiento , y era 
i,bueiia agMa y delicada, á las mogeics que se baUiroo allí se 
i,les daba un quartucho de ración, y i los mozos medio, y á 

„ muchos otros no Ies daban nada , y viéndose morir de sed 
„ muchos de ellos se huian al campo de los Turcos, y la causa 
„ porque se huian principalmente era porque no les bascaba el 
„agua que les daban, y porque era salada, y les ponía mas sed, 
„y eran forzados de escoger este partido de irse con gran pc- 
„Íigro de su vida a beber del agua de la gruta, la qual asi- 
mismo era salada, mas tan fresca que con rodo eso bebían 
,,liai»ía hartarse, mas pocos de estos escapaban, y tcnian por 
^ménos mal estos ser capti\'os , que verse morir bin tener otro 
y, remedio, y no habla dia que por falta del agua de los enfer* 
^mcs y heridos no muriesen veinte y cinco o treinta personast 
«y un quartudio de agua de la cisterna, ae veodia ves liabüa 
Mpor idmío escudo 6 uno de ovo* Akpnoa soldado* enlugw 
9»de alquitaras lambícaban el aaia con ka morriones, y la ven- 
i,d¡an eacoadidamente por aqocfio que quedan , porque la drden 
«,del Señor Dmi Alvaro era que no se pudiese vender mas de 
«dos reales el quartucho No debe peraerse de vista que la 
Sicilia pertenecía á la Eqpaña por aquel tiempo» aun quando 
liiese Siciliano el inventor de sacar agua dtake de la salada 
del mar. 

En la sala de MSS. de la Biblioteca Real de Madrid están- 
te I* Códice N* 91 tenemos la relación verdadera del viagc y 
suceso que hizo el Capitán Pedro Fernandez de Quirós por or- 
den de S. M. á tierra austral é incógnita escrita por Gaspar 
González de Leza, Piloto mayor de la dicha armada en 1605, 
que acredita haberse practicado la destilación del agua salada del 
mar para hacerla potable , y dice asi: 

„E1 6 de Febrero de 1606. En este dia se ordeno ci horno, 
-i,y se aparejo el adrazo de sacar agua dulce de la salada. 

„Dia siete diéron fuego al horno é iiigeiuo de agua, y se 



X Quartucho era una medida po- azumbre de Castilla. 
00 meoor de cuartillo y medio de 



¿empeiároti i Mcar con muclia hdMtáf y sacaron efi este día 
„tres botijas penileras % y filé pam pióte el artificio, la qual 
»vlsta por todos, era muy clara » suave y buena paia beber." 
Debía sin embargo de dar corta pordon de i^;pia pira toda 

k tripulación , respecto que al día siguiente ocho acortaron la 
ración de agua dando i quartiílo por persona , entendiéndose el 
primero con el General , para aiiin^ar mas á la gente , y todos 
lo Ileva'ron á bien é iban muy contentos , por lo que podia su- 
ceder adelante. Se nota también que no volviéron á destilar mas 
agua , sin embargo de haber padecido rales necesidades de ella, 
que en algunas Islas cavaron la tierra un estado y mas para 
descubrir agua; procuraban sariifacer la sed con los cocos, y apro- 
vechaban lu6ta ia de ios aguateros. Peio la razoa de no desti- 
kr el agua enmedio de tanta necesidad, k da en el Dbrio 
del dk nueve , donde dice , que padéckn nuicba &lta , pero que 
los ingenios no k daban por tím de k Jeña ^pe ae us babía 
acaba&» inoonveniemie aneio á tiste ináodo. 

He presentado á k Academk los documemoa orígínaki ' 
MSS. que ezisdan en k Jant^t de Oímefcb y Moneda f que 
acreditan haberse tratado en dicha Junta el 9 de Abril de 1 641 
de la pYoposidon que hizo Don Josepb Siniscalco de baccr 
potable el agua salada del mar, que se examinó de orden del 
Ilustrísimo Araobispo de Charcas por los Médicos de Gám^ 
ra de aquel tiempo los Doctores Benito Gallego MatamoroSi 
Juan Gutiérrez de SoIor?::íno y Hieronimo Morales de Prado, 
desaprobando este último con las razones peripateücas propias 
del siglo, cjiie no hicieron ílierza, pues prevaleció el dictamen 
de loa otros dos^ como se colige del extracto que se me per- 
mitirá presentar. 

„sENOR iLusTRisiMO. Eh la Conformidad que ya de palabra y 
por escrito tcago di^bo a V. i., vuelvo á decir ahora que el agua 
destilada de k marina , d de otra qualquiera agua salada artifí- 
dalmente , como lo baoe Don Josepb Siniscalco , es útilísima y 

I Botija perulera , vaaja de bar- ga y estrcdu de boca. 
10, aogom de iodo» ancha de bsni* 
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miif flttat y demás és h$ experieticlas que todos lienios ¿ccImh 
estáq por la seguridad y bondad de esta agua razones de F¡« 
losoíia y Medicina gravísimas é ¡nsuperafales : y para mayor sa- 
tWaccion de V. S. L y en dcden á qoe no se Impida una cosa 
tan atílt y en orden á lo que se debe procurar ei bien del públi- 
co , remitiré á V. S. L un papel en defensa de la seguridad y bondad 
de esta agaa. En el ínterin que remito el papel , bien puede 
V. S. I. toimr resolución en lo del agua , porque no hallo reparo 
cuerdo ni docto que lo impida. Guarde Dios á V. S. L como deseo. 
De Casa i o de Abril de 1 64 1 .— B. L. M. de V. S. I.=E1 Doc- 
tor Benito Gallego Matamoros. —Señor Arzobispo de las Cliarcaa»'* 
El segundo informe del Doctor Solorzano dice así: 

„S£Ñ0R ARZOBISPO DE LAS CHÁRCAS.ZTlEn CUmp! ¡m icHtO dc 

lo que V. S. L me manda digo : Que en todas las juntas que coa V. S. 
liemos cenidp sobre el arbitrio de Don Jusepe Siniscako » siem* 
pee me ban panado bien aceitadas las experíeodas y naones 
fiskas c;qtísímas« que qiiaiido íaltiraa sobralNi la experiencia» y 
sa^pcrwMMMm vimit raimm m hu qim xtnsu páttn* ma¿s 

de geno'atum atimáflhan caf. 19; quanto y mas que las razones 
wajxañf y éao es con ignorancia no se pueden contradecir 6 
coa aohn, de malicia; y asi el susodicho ha probado muy biett 
ta inteDcbn , y doyla por bien probada y experimentada , y 

por simpUcitcr necesaria para el bien común y servicio de S. M. 
y Armadas Reales y para sus Exércitos , y así es digno dc 
qualesquiera honras que S. M. (Dios le guarde) le hiciese. Nues- 
tro Señor guarde á V. S. I. muchos años. Dc Casa hoy 14 de 
Abril de 1041. —El Doctor Juan Gutiérrez de Solorzano." 

El informe del Doctor Morales dice así : 

„SEKOR.— El Docíor liieionimo Morales de Prado Médico 
de Cámara del Rey nuestro Señor y de las Magestades Cesáreas 
Ferdinando II y Ferdinando III, y de la Suprema y General 
Inqoisidoa acerca de la proposicioa de la coiuqIu del arbitrio que 
seda pata sacar aeoa dulce de la salada del mar • medíante el 
calor yebemenie dd fuego seco, en alquitara de plata , para lie- 
w para el gasto y bebida de la gente en las embaicadones» 
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en Wgaleras y naríos » dtxo y le paicciiíqae de ologiiii modo 
se debia admkir pata otar de ella generalmente, poique ademas 

del peligro grande en qne se ponen los navios y galeras de que- 
marse con el fuego continuo qoc ha de haber de noche y de 
dia para hacer las destilaciones , y de la dificúkad grande y casi 
imposibilidad , aunque mas lo facilita el arbitrista de poder sacar 
tanta quantidad de agua como es necesaria para beber tanta 
gente como va en embarcaciones , y otros usos y necesida- 
des, y la mucha costa, gente y cuidado que es necesario para 
los vasos y alquitaras de plata y asi<^rciicia de hs destilaciones, 
el agua que saliere de ellajs es in-ila , perniciosa y de muy mala 
qualidad , y que participa de malignidad para usar continuo de 
ella , por mucbas lazone^, la próneia porque sacándose por def« 
ilación hecha con fuego seco y sin mediar fanmedad akuoa, de 
qualquiera materia cnie aea el alcRihani y yaio, oobra u coaa y 
licor que ae desdb la «pialidad oel fuego y pienle la suya, y 
adquiere la que los Griegos llaman empyreuma y los Lattnoa 
ignición , la qoal es alteración , no a^un qualidad sób » como 
quando ae calienta el agua sirajdemente 6 ením» amo cambien 
según el modo de aobsuocia » como lo es la ustióo » eÜicácioa 
y podrecimiento y otras semejantes pasiones , y por eso no pae« 
de reducirse por sí , como el agua caliente , que apartado el ca- 
lefaciente ella mismi se enfria, y siendo como es el agua de 
quemamos, sc^iüi muy probable opinión, no puro y simple 
elemento ya, smo cuerpo elementado, puede muy bien pade- 
cer las dichas paciones, y así en lugar de sacar por la dicha 
destil i^itMi y alquitara agua fria y húmeda para extinguir y ma- 
tar la sed, y refrescar y hutuedecer los cueipos, se sacaia agua 
ó licor que tenga virtud de calentarlos y desecarlos y de au- 
mentarles la sed , como él lo ezperhnentd en el agua que vid 
destilar qnando ae hizo la experiencia, que tomándola en la boca» 
desecaba y corrugaba la lengua, ibera de que siempite comer- 
raba, y se sentía en ella alguna salsugpnklaa y sabor sabdo, 7 
esto es muy conforme á rason , porque rodos ios Flidisoibs y Mé- 
dicos convienen que mediante la destilación, d sea hecha en baib 
de maria» vapor d fuego seco se aparta 7 saca la virtud que estabt 
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en h cosa que «e destila ; pues siendo en la de^Qscion de que ha- 
blamos lo que se destila agua salada y coo meada de sal , es 

necesario que el agua que saliere de ella tenga virtud y parte de 
la agua y de la sal , y que sepa á todo, y haga los efectos de ám- 
twis cosas: ia segunda razón es, porque según ia común opinión 
de los FUósofos y Médicos , y de todos los que tratan de meta- 
les, la materia de (jue se iuicen y componen todos son el azufre 
y el azogue, y asi destilándole c! agua déla mar en alquitara 
de plata , por calor tan \-cliCinciKc de íiiego seco, es fuerza que 
se comunique á ella la vittud y mala qu^idad del azufre y azo- 
gue , que como está dicho es la materia de que se hace la pla- 
ta» mediame el calor y virtud del sol en las entrañas de la tionv 
y por muy purificada y fita qoe sea la plata» aficman que b 
queda algpíui meacU de ptonoo » ea cuya composidaD entra muy 
gran pane de albayalde » que según oomun opituon es veneno 
pemidoao, y así Galeno en el primer libro áít JntídoHt cap. 
dice que solo del oio y Tldrio podemos estar seguros para re- 
fionec en ellos los medicamentos » poique aun de la plata de- 
bemos temer algo , por no estar siempre puta ddl plomo» y en 
es^ doctrina se fundan auteres gravísimos para reprehender i 
ios que guisan de comer , y guardan las viandas y comidas en 
vasos de metales , y el agua que se cuece para beber de ordi- 
n^io el Rey nuestro Señor , |K>r consejo de sus JVIédicos de Cá- 
mara no se hace en vasos de plata y oro, aunque era fácil el 
hacerlo , sino en vasos de tierra y cántaros de Alcorcon , de for- 
mi que quedj, probado que el agua que sale por la des- 
tilación en alquicaia de plata (aunque fuera mucho peor y ma^ 
pernicioso si fuera de cobre » plomo , ó estaño t& otro semejante 
metal) no solamente no enfria ni humedece , smo que calienta 
y deseca». también es perniciosa y adquiese malignidad» y asi 
ae ddae prohibir y no ussr de cüa. La (eroera laaon es porque 
la didia agua neoesariameme ha de ser muy ntil y del^a » y 
nÁ es mny facÜ de alterarse y corrompeise » y de corromper los 
Iiumores y partea del que la bebiere , y muy aparejada para 
causar gilvísimas enfermedades; y asi advirtiendo todas estas ra- 
siones y otrss mndias el Rey Don Felipe II nuestro Señor por 

ca 
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consejo del Doctor Valles y de todos los Médicos, eminentes 
de aquel tiempo , hizo y promulgó Pragmática , que hoy se ob- 
scrvM y guarda , en que se mando á rodos los Boticarios de estos 
Kcynos , que de allí adelante ninguno hubiese, ni tenga, ni ven- 
da para tomar por la boca , agua destilada que no sea hecha y 
sacada en alambique de vidrio y en baño de maria , de ma- 
nera que ninguna de las tales aguas sea sacada y hecha en al- 
quitara de cobre , ni plomo , ni estaño , ni otra ninguna ma- 
teiid eo fuego ¿cco, ^iao cu vidrio y baño de agua, o vapor 
de ella; por todo lo qual y por otras muchas razones filosó- 
ficas y médicas que se pudiecaa acerca de los dichos puntos 
traer , le parece que los dichos arbitrios , de niogana manera 
se deben admitir , ni premiar » ni dar oídos- á Sos , anees ser 
debe póner al arbitrista perpetuo silencio , como á bonibre que. 
propone cosas perniciosas para la salud humana y bien de estos 
Reynos f y en toda materia las novedad^ no se deben admitir 
sm grande necesidad y fundamento , y es bien que él pri- 
mero la experiencia de estos arbitrios ea otros reynos « y tiene 
noticia que este mismo arbitrio del agua se propuso al Rey Don 
Felipe II nuestro Señor, y no se admitió, ni fué permitido usar 
de el , y este es su parecer , y lo firmó de su nombre en Madrid á 
lo de Marzo de 1641 años. z=El Doctor Hicronimo Morales de 
Prado.** Sin embargo de este dictamen se ve que no prevaleció. 
' „SEÑoR._-_.Por órden de V. M. dirigida i la Junta de Minas 
se juntaron con el Arzobispo electo de las Charcas , el Doctor 
Hieronirao Morales, el Doctor Benito Gallego de Matamoros y 
el Doctor Juan Gutiérrez Médicos de Cámara de V. M. para 
ver las experiencias de las propon ¡k,:ones que Don Joseph Si- 
niscalco tenia hechas en la dicha Junta de sacar agua dulce del 
agua salada de la mar en cantidad bastante para el sustento de 
la gente de los navios y galeones de mayor porte , y habiendo 
oido la dicha proposición , y visto las experiencias de ella. 

,,'Los dichos Doctores Matamoros y Juan Gutiérrez en quanto 
á sacar agua dulce del agua salada * decimos que vimos la ex- 

Srienctat y hiibtendo probado primero el agua que el Oficial 
ayor de la Sei:retaria de Minas certificó era la niisma que se 
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había echado en ej.inrtniinfinto» y que ise habla traído de 
lalina de Esporttnas, reconocimos que era muy salada , ántes 

mas que menos que el agua de la mar $ desfNies hicimos prudxi 
del agua que salía del dicho instrumento , y era dulce , sin sa- 
bor ninguno de la sal que antes tenia j y vimos que corría de 
la alquitara en cantidad nmy considerable , y el dicho Oficial 
Mayor y los que se liallaron pre^utes , certiticáron que corres- 
pondia á mas de arroba por hora , y que hecha la cuenta del 
carbón que se había ecliado al principio , y del niodo con que 
se iba cebando el íuego , paiccia que con una arioba de cai bon 
se podia sustentar el dicho fuego un dia entero de veinte y 
qúatco, horas , coo que i lo mas estrecho á cada libra de carbón 
cofmpondería una arroba de agua , todo lo qual por lo que vi- 
mos, y por d tiempo que asistimos á ver otMfar el dkho ins- 
trumento nos pareció ser asL Y nuestro parecer es que el aeoa 
duke que se sacd , y la que se sacare en la misma mima 
filada del agua salada , será saludable y buena , así porque de-* 
iQkda toda k sal en «1 instrumento sale en si misma dulce, oo-^ 
mo porque consideramos que el haber pasado por el fiiq^t no 
la hace daño , antes la adelgaaa y quita la crudeza como se 
experimenta en las aguas cocidas que se dan á los enfermos, 
y por otras muchas razones médicas y tilosdíicas que se han 
conferido, y se dexan de decir por no hacer largo este discurso. 
Por todo lo qual , y porque consideramos que con uno de estos 
instrumentos , se podrá proveer de agua dulce un baxel de tres- 
cientos d qu.itKx lentos hombres, v (]ue se podri excusar una parte 
crandc de la caiga, lucitado mas ligeroa lus navioa, & dando 
luear i otras cargazones útiles , y por qué no se temerán las 
calmas» ni será menester acercarse á las Islas y Cabos sospecho* 
ao6 de enemieos para refrescar el agua , y por otras razones que 
considerarán prácticos de la marinería « nos parece el medio 
muy utU, y el autor de él digno de ser premiado. 

„ Pero aunque todo lo didu» acerca de la bondad y calidíMl 
del ag^a dulce que así se saca de la salada , nos parece cierto 
a^n los principios de la Filosofía y Medicina , con todo eso 
tcn c moa por necesario que á la raaon se añada la caiperiencia» 
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y así nuestro parecer es que en el pi imcr víage de las Indias, 
el autor de este medio , ó otro que tenga la misma ciencia y 

{)ráctica de li materia, se embarque en uno de los baxeles, y 
e provea dei agua necesaria para los pasageros , con que se ex- 
perimentará mas al cierto si se saca lo que basta, y si la que 
se bebe es saludable , sin excepción ninguíia , y eu caso que sc 
quiei a iucer la experiencia á menos co&ta , se baga en alguno 
de los puertos destilando esta agua de la misma agua de la mar» 
y^ badeodo' que la beban finni&rmente algunas' penonas , pasa 
que se oonosca si las altera d cansa algún acbaque , porque lo 
mismo que sucediere á k» que la osaicn en k tierra » mcodeiiá 
á los que la usaren en la mar sb diferencia 

„E1 Doctor Hieronimo Morales dice aue no tkiie pors^ 
iudable el agpia destilada del .mar , porque la dicha agpa desti- 
lada es filena qiie lleve tras si parte de la sai que estaba' pñ- 
nvero en el agoa^ saUda , y que al probarla juzgó ser así, por- 
que le secaba y ponía áspera la lengua , y por otras razones que 
se pudieran hacer , sacid;is de los principios de U Filosofia y 
Medicina. =£1 Doctor Juan Gucioxez de bolcirasano. — ^ DoQ* 
tfX Benito Gallego Matamoros^^ 

„Y el dicho Arzobispo de las Charcas habiendo oído á los 
dichos Doctores y Médicos de Cámara de S. M. que se jun- 
taron con él por comisión qiic para ello tubo de la Junta dc 
las Minas , dice que el hecho Yeidadeio es el que se refiere en 
esta consalta» y que el discurso de los Doctores Gutiérrez y 
Matamotot en raion del agua le parecid mas racional y mu 
hadado en Fílosofia > y mas conronne á 1^ experiencia de laa 
agpas lUmas que leraiiblndose con el vaporea de 

las aguas saladas del mar, se resuelven en aguas dulces, tanto 
mas saludables que las de las fuentes y rios, y que habiéndose de 
ajustar este parecer , que es el mas fimdado con la experiencia que 
en él se dice , no corre riesgo la materia , y asi se debe abrasar»** 
Concluye el dictamen informando al Rey ^que se le asigtien 
cien ducados mensuales durante quatro años para que en estos 
perfeccione las dichas experiencias , y gane ó pierda el mayor 
premio que V. M. le tiene oüeaáo por «u Keal Cédula, y 
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que le mmds-ú Vhey de Nápolet que oomiiiie dot deudos 
cercanos «lyos, que como dice mii liomlm de kfin», y que 
atienda en las plazas que vaquen i cada uno conforme á sa mé- 
rito y letraSf y se le dé satisrafidon, y mande S. M. se basa an* 
sL En Madrid á i8 de Mayo de 1 641 ^os. =:*Hernando Salazar." 

£6t08 documentos se certiíicáran como copias fieles de los 
originales en 1 8 de Noviembre de 1 794 por ú Seaetado de 
la Academia el Doctor Don Juan Gamez. 

Debo parte de estos documentos al erudito amigo Doctor 
Don Antonio Franseri , á Don Martin Fernandez de Navarre- 
te , encargado por S. M. de la redacción de las navegaciones 
MSS. de los Españoles , y á Don Eugenio Larruga , cuyas Me- 
morias políticas y económicas merecen consultar&e á la pag. 5.* 
y 6.' del Lomo 6°, 

De todo lo expuesto se colige que ninguna Potencia de la 
Eiifopa puede presentar obra ninguna impresa en 1566, en que 
Jagnna propone la detttbcMiti como im medio oonoddo para 
desalar el agua salada del mar » y en 1 597 pretende han. pa«^ 
sar por antor dd método de desalaf el agua salada dd mar* 
sin manifeaiBr en qoé oonstsie» quizás porque se han extraviado 
los documentos de su tiempo que le autorizaban á presentar sa 
mérito al PúbHco. Y si daímos crédito á lo que dice el Doctor 
Hieronbno Mocales»'se propuso el método de destilar el agua 
salada del mar, sin admitirse ni permitirá hacer uso de él en 
el reynado de Felipe II que duró desde fiasta 1598, y 

se volvió á proponer con aceptación en 1641. Si nos transla- 
damos al rc\ n icio de Felipe II, durante el qual aprendieron de 
nosotros los liiglcbCb ia pesca de la ballena y otros progresos 
de la marineria % no será extraño que aprendiesen también U des- 

■ 

X i»En cltfeqiüó de b verdad ddbe itchapetet «n la Giodandia pag. 219 

» decirse que los vizcay nos, fuéron los »»dlel vol. 17 de Lo stato presente di 

«primeros de qiiantos han llcg.tdo á m nird i pacsi ct popoli del mondo natu- 

»» nuestra noiicii «jue emprendieron h » rale , político , e moralc, cor. nuove 

«pesca de la baDenti y qne por razón «ooervazioni , e correzioni degli antichi, 

Ttác su destreza en e<;te arte recíbiéron i»e m'xJerni viaggiatori , traducido del 

M los Ingleses á muchos Vizcavnos ca ningléídeSansoa. Veaezia i/48.ypag. 

usa lervicio guando citableciaoa dn «a^jjddwL 14.** 
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dlacbii del agua del mar practícada en lot años de i6po 6 1603 
por Ricardo Haivkins , ensayada en 1660 por HamoQ, per- 
feccionada en 1761 por el Doctor Smtiago Lind, en 1770 pac 
el Señor IivJng, y gratificada por el Parlamento de Inglaterra 

en 1773» sin que ninguna de estas épocas pueda dcxar de acre- 
ditar que la Españi , hihíendo practicado este método en U 
jornada de los Gcivcs del ano do 1566, excedió en quarenta 
aííos al ensayo de Ricardo Hawkhii , aunque excede este al 
ensayo de la Navegación de Quiru:» en que se puso segimdji yci 
en práctk.1 on 1606 de unos tres años. 

Aunque los Doctores Poissonier y Lind, tienen el mérito 
de haber perfeccionado este d&icubrimíento por los años de 1761 
y 63, y el Señor Irving en 1770, es mas fácil peifeodonar nn 
. descubrimiento qne el nacerlo , y según lo que se ool^ de h 
diKtnbn que oéecid el descubrímienio de Siniscako en 164X 
entce los Doctoces Morales « Matamoros 7 Grutieitei de SoIoev- 
xano , y sn informe al Uustrísimo Arzobispo de Qiarcas » no 
estaba tan poco adelantado d descubrimiento entdnoes» supuesto 
que coa una libra de cailma 9 7 un alambique de aquel tiempo 
se destilaba por hora una arroba de agua potable , con lo que se 
podria surtir un baxel de trescientos á quatrocientos hombres de 
tripulación. Si Don Eugenio Larruga no Inibiera franqueado es- 
tos documentos á un amigo suyo , en cu) -o poder se han ex- 
traviado , tendría el gusto de dar á la luz pública los diseños de 
aquellos alambiques. 

Como en el mismo año de 1641 se remuneró á Siniscako 
por su descubrimiento, olvidándose de los desaibrimienros an- 
teriores de la Nación mientras que en Inglaterra 110 remune- 
rd á Irving sino ciento treinta y dos aííos después , queda pro- 
bado que en. España se descubrió'» practico, vetkamá 7 re- 
munero d descubrimiento de baoer potable A agua salada del 
mar mediante la destilacbn ántes que en In^áterra 7 Fcanda, 
7 no puede deducirse de la naT^adon de Quirds que con d 
movimiento y balances del navb se mezclase el afiua salada de 
la, cucúrbita con la que había pasado por la destilación al le- 
dpieme'i perfección que pretenden tener los descubrimientos de 
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Foissoníer» JJná é Inriog % puesto qoe cootinuáron bebiendo- 
k basta que falto el combustible ; inconveniente inseparable 
de este método, porque puede falcar el combustible ^ aunque 
sea de carbón de piedra al mismo tiempo que el agua de la 
|»per!a , lo que hace infiructuoso este descubrimiento. 

Para estos casos propongo á los físicos y á los navegantes 
el método de desalar el agua salada del mar mediante la con- 
gelación artitícial , que hisra ahora no he podido realizar prácti- 
camente por falta de proporción , aunque voy á probar la uti- 
lidad de este ensayo con los datos ^ue le aproximan al grado 
de evidencia. 

Probaré que la parte mas dulce y menos Hilada del agi¡a 
del mar es la primera en, helarse, y consiguiendo el helarla á 
quak][iicr.i tempc:a.tuiM con las mixturas refrigerantes que nos 
ofrece actualmente ia Clumica, ¿e logrará ia utilidad que pre- 
senta este método. 

En el viage del Capitán Weymouth por los aiut i6os * 
se lee lo siguíencc: ,,£1 segundo día d^cubrimos un montón 
9, grande de yelo flotante i la latitud de los 6o grados» nos acer- 
„caraos á él, y cargamos de yelo dos veces nuestros esquifes, lo 
„que nos propoccbnd agua potable de muy buena calidad* A 
,,las nueve de la noche nos acercamos á una isla grande de ye-* 
„lo flotante, donde hallamos algunos pedazos de yelo que se ba- 
rbián desprendido de dicha Isla, y como carecíamos de agua 
9,dulce cargamos dos veces los esquifes de ámbos navios , lo que 
t,ti«)s proporcionó agua dulce muy potable.'* Luego ariade: „Los 
^pcda^os de yelo que nos proporcionamos eran tan duros y sd- 
,,lidos como rma roca, y era tan corta la porción de agua salada 
y, que estaba pegada i dichos pedazos, que era imperceptible al 
paladar, y puestos sobre la toldilla durante algnn tiempo, se 
^disipó totalmente la parte salada, y el agua que resultó déla li« 
^quidacioa úd yelo era dulce y sabrosa. 

1 Segon la aoattnt que. hizo el Doc- teramente desdbida del íciJo mumtioA 
tor W.iKon del aguí siKidi del irnr des- 2 Víase la Cokccloa áe Vúg^ 
ÚUÚJL por el Scúor Irving uo esuba ea- de Purchass. 
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En cl vkge que hizo d Capitán Gook al Polo Anstcil pof 
los años de 1776 % dice que llenaron las pipos coa dagoa que 
resultó del yelo derretido , y se ballb muy pun y suave. V«ue 
también el viage de Fhipps *. 

Sin embargo de lo que atestiguan estos célebres navegantes 
respecto al a^ia dulce que lojrráron derritiendo cl yelo que se 
hallo flotando en el mar , podia objetarse que estos yclos flo- 
tantes se formaron á las embocaduras de los rios caudalosos que 
van á precipitarse en el mar , ó que se han desprendido de las 
rocas escarpadas de yelo y nieve congelada , propias de los 
parages en que escasean los rios en las latitudes elevadas que 
se internan muciio dentro del mar. Foihcrbye ' se pcisuadc 
que la nieve es la causa principal del yelo que se encuentra en 
á mar , fíindiíndose en que tiene una pulgada de espesor achtc 
h supeifide del mar , y d Capitán Cook « colige de las obser- 
▼adones que hizo en d mar dd Sur, que lesukáron de la coo- 
gdadonde la niere los ydos flotantes que balld por la pdmavenu 

No hay díida-^ que congelándose la nieve que cae sobie 
la superficie del niar9 sesi espedficamente mas ligera aipuesta 
%ua]dad de ydumen que d agua dd mat,> tardará en meraarse 
con ella» y con la temperatura correspondiente de la atmosfera, 
se transformará en una csqpa de yelo» que elevándose sobre d 
nivel ó superficie dd mar» recogerá en sí toda d agua dulce que 
caiga de la atmosfera en forma de lluvia, rocío &c., y con la 
congchicion sucesiva de estos se pueden formar los mayores cam- 
pos de yelo. Siempre que se forme de esta manera el yelo que 
se encuentra en el miv , es evidente que se prodiKC por acu- 
mularse el agua dulce congelada, y que no es de cxtraiiar por 
consiguiente que sea dulce el agm que se logra de la liquida- 
ción dci yelo que se ha formado tie esta manera. 

Hace mucho tiempo que aseguiu Mactoblo * que nunca se 

1 Vol. T." p.ip. 37. 3 Viage qne hizo en 1^14. 

ft- Ai Polo septeotiiiMul ea X77> 4 Véjsesuvugeairoio?.a,*'p.a42« 
pag. 60* j SatLu j 7. cap. 12. 
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cotigdata d agpa salada de la mar • y que todo el ydo que 
le encontraba en ella procedía de la coiigelacion del agua dulce 
que se hallaba difundida en su superficie, toediante el influxo 
de los ríos. Posterkinnente los navegantes mas célebres no han 
podido llegar á persuadirse de que mese susceptible de conge- 
larse el agua marina salada , sin embargo que ven liclarse anual* 
mente el mar Báltico y otros mares considerables. Ejx esta mis- 
ma preocupación ha incurrido el célebre Cook 

Los experimentos directos nos comprueban que es muy sus- 
ceptible de helarse el agua del mar , separándose por este ine- 
dio la porción dulce y potable de k salada ^ presentando ea 
csío un recurso de mas á los navegantes. 

Kii las i rafisacciones Filosolicas de Londres * se refiere el 
experimento siguiente: se proporcionó el agua salada del mar, se 
en^so i im atmosfera firia , y se logró un yelo que no tenia 
niogun gusto salado. La gravedad especifica del agua que pro« 
pofcioaó éste yelo denetido era un poco mayor que la del agua 
de lluvia destilada t y algo menor que la dd agua de lluvia mea- 
dada oon el agua de nieve qué se había sacado de un cubeto^ 
Se cQi^eld el agua de mar á los s8 grados y medio del terr 
mdmetro de Fahrenheit , ó á 3 y medio mas baxo que el que 
necesita para congelarse el agua de la fuente. Pero este grado 
de frió que requiere el agua del mar para helarse no puede 
determinarse á punto £xo» á no ser que se demuestre pre\ iamen^ 
te que el agua de mar siempre tiene las mismas cantidades de sal, 
lo que no es verosímil , mas puede decirse en general que quan* 
to mayor sea la cantidad de sal que contiene una porción de- 
terminada de -Aguí de mar , tanto mayor deberá ses el grado 
de frió neccvaiio para congelarla. 

El Doctor Watson ^ expuso colgada de la rama de ufi ár- 
bol Lini botella delgada con Ovho onzas de agua salada dci mar, 
qüc coiitcaia ~ parte Je m pc¿o de sai , durante una noche muy 
¿ú que hizo ea Cambridge, y haUó por la maííaiu helada una 

I Vol. 2.° pag. 242. 3 P;^ i48.de$osCb«mical£as]ri 

a Añode 1776. pag. 2^1. y 1793. A»*ediGioil» 
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porción del agua que k Uvó en una poca ¿c agua de la fiiente 
para separarla I4 sal que podía habérsela p^ado t 7 ac iiaüó 

d agua dulce y sin el menor sabor salado. 

Hace un siglo que Boy le * comprobó que no solo el agua 
salada del mar, sino aun el agua que contiene doble porción 
de sal que la que se encuentra en el a^nia salada del mar de 
todos los climas conocidos» puede congelarse coa el firio de mien- 
tra ariiio/era. 

l.A congelación de agiia salada del mar se practicaba y se 
pracriv..í en varias paites ¿.cptontrion.dcs de la Kuiopa, como un 
medio Cv;ondmico de extraer la sal del agua del mar , como pue- 
de comultarse en Junckero * y W allcrío K Stahl nos informa de 
que im diímica pcocnrd luce im siglo eoooomte d pfoced 
de Jas salinas en Sueda y Ja LÍTonia por medio de la congeliKjbtii 

Habiéndote probado que el agua salada dd mar se ooi^ela 
con la temperatura conespondienie» y que en eMa congdadoa. 
ae separa el agua dulce y potable de la salada» siempre que se 
condga helar artificialmente sin nieve ni yelo y con un pro* 
cedúniento poco co6ioso« se propordonará á loa naTegames un 
recurso para sus ufgendas » y un medio mas sano que d agna 
corrompida de sus p^as que se ven precisados á beber. 

£n las Transacciones. Filosdifícas de Londres * ha publicado 
el Señor Ricardo Walkcr Boticario del Hospital de Radcliffe en 
Oxford varios experimentos sobre la producción del frió artificia!, 
y cTee que la mixtura mas eficaz para producir este efecto , es 
la de tres partes de ácido nítrico turnante bien concentrado , mez- 
clándolo con el agua de lluvia , d destilada en la projiorc ion 
de 2 á I, V enfriada al tcmpciLDiicnto de la atmosfera; ¿nadaiise 
Juego qua.no paiícb de buHatc Uc soaa o sal de Oiaubero, trca par- 
te!) y liedla de nicrate amoniacal ó nitro amoniacal pulverizando 
bien las sales. 

Deben prefeiine las propoidoncB dd ¿ddo y de las sales que 



I Boyk'i Work»fi>i.£ditiK)L>IL 3 Minqalogjatnid. feuiffcWif M i** 
p. 364. pag.3x6. ^ 

a Coi»pectiisCluHii¡actabii8.s.r5. 4 Alio de 1788* 
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te §cJbaü de indicar» tiempfe que caté tobfe loe f o grados del 
termómetro de Keenuir Ja temperatura del ayre 7 de las sabe- 
tancias. Pero siempce qne exceda 6 no . se aproxime á este gra-> 
do la temperatura del ayre , es menester aumentar ó disminuir 
proporcionadamente las cantidades del ácido. Los efectos de esta 
mixtura son tan fuertes como los ele la disolución de la nieve 
en el ácido nítrico; porque desciende el termánietro de 32 -H 
á — 20 , annqüc se podría (quizás producir el mismo efecto pul- 
verizando Mitilnicnte dichas sales. Se puede substituir al nitratc 
amoniacal la mezcla de tinco partes de sal amoniaco y quatro" 
de nitrate de potasa , d de nitrate de soi^ , o sea nitro cúbico d 
^uadiaiigular ¿c la aniigua nomenclatura. 

Como puede usarse con ventaja esta producción del íi io ar- 
tificial» indica Walker los medios mas económicos para lograr 
el intento. Prescribe que se tome una parte dd ^cido sulfúrico 
concentiado mezclado con Igual cantidad de agua qoe se ex- 
pondrá al temple de la atmosfera» añadiendo luego una can- 
tidad equivalente de la sal de Glasdbero pulverizada. Debe pie- 
Itrirse esta proporción quando se baila tai temperatura de la at- 
mosfera á mas de los cincuenta grados del termómetro : me- 
tiendo el termómetro en esta mixtura baxará unos cinco grados. 
Si la temperatura excediese á los cincuenta grados se anmenta- 
ri proporcionadamente la cantidad de sal « y para determinar 
este punto se meneará cada vez la mezcla, añadiendo por gra- 
dos la s3lI hasta que no descienda mas el termómetro. 

Sise requiere mi\'or grado de frió se empleará el agua fuerte 
doble , disolviendo eu ella la sal de Glaubero pulverizada. Se 
requiere )a proporción de dos partes de ácido y una de sal quan- 
do ci temple de la atmosfera se halla á los cincuenta grados» 
pues basta para hacer baxar el termdmeLio i cero. 

Si se mete en. esta mixtura una botella lleiu de agua se hela- 
rá prontamente, aunque sea en el verano. 

Si se aííaden á la s^a 6ierte doble los aistaks de la sal sin 

tíverizar cosa alguna, el firb que se prodnoe d|iranise su diso- 
. ion bastará para bdar el agpa é un grado muy íberte. 
La mixtura de la sal de (Saubeco y del ácido tútrico dea- 
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leído hace baxar el termómetro á lo grados desde los 70 i 
que se hallaban el ayre y Jbs 4^am substancias que se empleá- 

ron en este experimento. 

Se ptiede con:,cr\^ar durante mucho tiempo el mistno grado 
de frió , aiíidiendo á la mixtura las substancias que hemos es- 
pecificado , y en las proporciones insinuadas. 

Se emplea también con éxito para producir frió las mixturas 
departes iguales del muriatc amoniacal y del nitrato de potasa. 

El Dociur Andrés Laguna vio por expericii^u (lib. 5. p. 89. 
de sa Dioíicdridcs) <.|ue ia sal común mezclada con el alumbre 
enfrian , y que metiendo la mano en salaiuera ó ea otra agaa 
en que se hgya disueito el alumbre con algunos días de une* 
laciofi, se siente una frialdad grande^ de suerte que nuestros 
autores antiguos lialláron mixturas en d skb XV * que pro- 
ducían un irio artificial análogas á las del Señor Walkér. 

A un grado defirió propordonaido producido por estas mbí- 
turas debe helarse el agua excedente de la que necesitan las sa* 
les del agua del mar para estar en disolución: y como la pro- 
yision de dichas sales y icidos es £icii de conducirse y de po- ' 
co costo , puede proporcionar un recurso utU á los navegantes 
que se hallen destituidos de los demás recursos. Pues la paite . 
que se congela es dulce y potable sin inconveniente alguno , aun- 
que pueden persuadirse algunos que resultarían tal vez bocios ó 
paperas de su uso , como sucede á los habitantes de los Alpes. 
Pero en la Groelaudia donde se hace uso del agua que se ha 
derretido de la nieve , se desconocen los bocios. En Westmo- 
seland, pais montañoso y de mas nieve que Derhvshire, se des- 
conocen ios bocios que son coinuncs en esu ükiiua provincia 
de Inglaterra » y en Sumatra donde no hay semejante agua derre- 
tida de la nieve, lo que prueba que los bocios reconocen otra 
causa local. 

Esta pfoduodoQ del ydo artificial será también de noc&a 
ntiUdad :en los' cUmas cáüdos, donde se desconocen el yelo 7 
la nieve para proparciooar el útilísimo remedio de la apllcaciott 
de la nieye díráelci en yhoMffc en los finxos de sangre uterinos» 
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cólicos i 
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